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ORiGEN DE COLON. 

Apuntacion en que se expreta la patria del almirante D. Gristébal Colon, 1492. 

el «ijercicio que tuvo en los anos anteriores al descubrimiento de laa 
Indias, y lo ocurrido durante su primer viaje y el asiento que hizo con los 
reyei calélicos. 

Cristôbal Colon, natural de Cugureo^ ô de Nervi, aldea de Oiigeodecoion 
Génova , descendiente de los Pelestres de Plasencia , fué mari- ^ *" '*"'''"• 
nero en Suria^ despues maestro de cartas de marear, vino â Por^ 
tagal, casé alli 6 en la isia de la Madera, vino à su casa un maes- 
tro de una carabela que habia descubierto las Indias y muriô 
en ella : de las escrituras tuvo Colon noticia de las Indias, tratô 
del descubrimiento de ellas con el rey Enrique YII de Inglaterra, cuIod irai* ion 
adonde enviô i su hermano Bartoloraé Colon , y despues con •^' "^ Eoriqu.».eie. 
el rey Don Alonso Vde Portugal, y no siendo admitido, tratôlo en 
Pàlos con Martin Alonso Pinzon, y fray Juan Pérez de Marche- 
na, franciscano en el monasterio de la Rabida, que le animô lo 
tratase con D. Enrique de Guzman, duque de Médina Sidonia, y 
D. Luis de la Cerda, duque de Medinaceli ; no lo admitieron : 
escribiô fray Juan â fray Hernando de Talavera , confesor de 
la reina, entré Colon en la corte el aflo de i486, no fué oido sino Emrtd. decoion 
de Alonso de Quintanilla, contador mayor, y despues por me- " ' '*'*' 
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2 CWSTÔBAL COLON. 

tîio (lel cardenal D. PeJro Jiuiéuez iué oido de les reyes; con- 
certaron con él que fuese â descubrir sin perjuicio del rey de 
Portugal y Uevase la décima parte de lo que ganase ; hizose d 
asiento eu Santa Fe y el privilegio en Granada en 30 de abril 
de 1492; Luis de San Àngel, escribano de reutas, presto para 
este efecto 460 ducados. Partiô de Pâlos en très carabelas, 11e- 
vando por pilotos de ellas â très hermanos Pinzones y â Barto- 
lomé Colon. El viérnes 3 de agosto de 1492 , pasô por la Go- 
fsbs que .iMriibriô. mera ; descubriô tierra de Guanihani, unà de las islas Lucayas , 

en i j de octubre de 1492 ; de alli fueron â Barucoa , puerto de 
Cuba, volvieron â Haiti, deserabarcô en Puerto Real, tomo amis- 
tad cou Guacanagari, cacique , rescato , hizo un castillo , dejô en 
él 38 Espanoles, por capitan â Rodrigo deArana, Cordobes: vol- 
viô â Pâlos en 50 dias , llegô â Barcelona , donde estaban les 
reyes, â 3 de abril de 4493; confirmaron los reyes â Colon la 
décima parte, hiciéronle almirante, â su hermano adelantado, 
diéronle armas, hiciéronle sentar. A Rodrigo de Triani , el pri- 
mer marinero que dijo tierra^ no se le hizo merced: fuése à 
Berberia y renegô. 

El papa Alejandro VI hizo donacion â los reyes de Castilla 
de las Indias (>). 
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MOTÏVOS DEL PRIMER VIAJE DE COLON. 

Relacion sucinta del origen, patria y circunslancias del almirante D. Cris- 
tôbal Colon y de los moUvos y forma que (uvo en el primer viaje para 
el descubrimiento de las Indias, con expresion de los pilolos que llevo 
consigo , y del nombre de las très carabelas de que se componia su ar- 
mada, etc. 



Naciniienio 
de ColoD. 



Cristôbal Colon, natural de Cugureo, que es un lugar cerca 
de la ciudad de Génova en Itaha, varon de honestos parientes y 



(1) Archivo de Indias. 
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vida, gran cosmôgrafo, cuyo origen es de la ciudad de Plasencia 
en Lombardia , del antiguo y noble linaje de Pedestrel ; ha- 
biendo pasado en Levante y andado lo mas del mar Mediterrâ- 
neo, donde aprendiô la navegacion y ejercicio de ella, deseando 
ver el mar Océano, se fué â Portugal y vivio en la ciudad de 
Lisboa ; y ora fuese por lo que se quiere decir de aquella cara- 
bela que desde Espaûa pasaba â Inglaterra con mercaderias y 
bastimentos que con tiempos contrarios hubo de correr al Po- 
niente , y tantos dias que llegô â reconocer algunas de las islas 
que estân cerca de esta Espaùola, y haber salido en tierra y 
visto gente desnuda, y que cesados los vientos volviô y fué â Por- 
tugal, y que en el camino se murieron los mas que iban en la cara- 
bela, que no salieron sino el piloto y très 6 cuatro marineros, y 
tan dolientes que â pocos dias murieron, del cual piloto era 
amigo el Cristobal Colon, y entendiô de él lo que le habria su- 
cedido ; y muerto, quedô estesecreto en solo el Cristobal Colon; 
6 que fuese por ser tan gran cosmôgrafo, y por las autoridades 
ylo que escribiô Aristôteles, Solinio, Plinio, y akanzar el secreto 
del arte de navegar, trabajô por medio de Bartolomé Colon, 
su hermano, con el rey Enrique Vil de Inglaterra, que le favo- 
reciese y armase para descubrir estos mares , ofreciéndose â 
darle muchos tesoros y acrecentamiento de su corona , lo cual 
el rey de Inglaterra no aceptô , ântes se burlô de lo que decia 
Colon, el cual viendo que el rey de Inglaterra no le acogia y 
recibia lo que asi le ofrecia, tratô lo misrao con el rey Don Juan 
en Portugal, y el rey no le quiso ayudar, ni diô crédito â lo que 
decia, y de alli vino â Espana, y lo ofrecio â los catôlicos reyes 
Don Fernando y Dona Isabel, y habiendo andado mucho tiempo 
tratando de este negocio , porque no se le daba crédito y se té- 
nia por vano lo que decia , en fin alcabo de mas de seis aûos se 
le comenzô â dar algun crédito, y el ano de 1492, teniendo cer- 
cada la ciudad de Granada desde el campo donde tenian su 
cuartel real, le despacharon y mandaron dar sus reaies cédulas, 
para que en Andalucia le diesen très carabelas como él las pi- 
diô con la gente y bastimentos necesarios ; y este asiento y ca- 
pitulacion que los reyes tomaron sobre este descubrimiento , 
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paso ante el secretario Juan de Colona en 17 de abril del di- 
cbo aûo de 1492 , y tomado su despacho se fué i la villa de Pi- 
les de Moguer, para principiar su viaje, y desde alli con très ca- 
rabelas, la mayor llamada la Gallega , y las otras dos , la una 
Uamadala Pintu, y la otra la Martinez^ estando bastecidas y aiv 
madas conforme â la capitulacion, saliô del puerto, dando prin- 
cipio al primero viaje y descubrimiento de las Indias, viér- 
nes très dias de agosto de 1492; de estas trescarabelas era capi- 
tana la Galiega: iban por capitanes de la una Martin Alonso Pin- 
zon, y delà otra Francisco Martin Pinzon, con el cual iba Vicente 
Yânez Pinzon, todos très capitanes bermanos, naturales de Pâles, 
y serian por todos hasta 120 bombres, y tomaron su. derrota 
para las islas de Canaria, y Uegado tomô alli refresco , le que 
con vino para seguir su viaje, y en seis dias del mes de setiembre 
del mismo aûo de 1492 partio de la isla de (jomera, y babiende 
andado mucbos dias y con mucbos trabajos, navegando por el 
mar Océano, en ocbo dias del mes de octubre del dicbo aûo, se 
viôy descubrieron la isla quellaman los Indios Guanabani de la 
parte del norte : esta es una de las que se dicen de las Lucayas, 
y alli el almirante y los que con él iban bubieron noticia de la 
isla de Cuba, y como parecieron luego mucbas isletas que estàn 
en tome de Guanabani, las llamaron las Princesas, y de alli fué 
â la isla de Cuba, al puerto de Barucoa, que es de la banda del 
Norte ; y saltando en tierra con algunos cristianos , pregun- 
tandoà los Indios por Lipango, por seûas le respondiany seôa- 
laban que era esta isla de Haiti, y asi el almirante con las otras 
carabelas, guiado por los Indios , de los cuales algunos de su 
voluntad se entraron en los navios, fué à la dicba isla de Haiti, 
y de la banda del Norte surgiô en un muy buen puerto, al cual 
llamô Puerto Real, y alli saliô el almirante con toda su gente, y 
vinieron mucbos Indios de paz â bablar, y trataron los cristia- 
nos, y luego se trato la paz 6 amistad con Guacanagari , que era 
el rey y seûor de aquella tierra , y él vino â ella muy de volun- 
tad, y se viô con el almirante y con los cristianos, muy domés- 
ticay continuamente. Viendo el almirante que esta gente era do- 
méstica, bizo hacer un castillo cuadrado à manera de palenque, 
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de la inadera de una de las carabelas que à la entrada en el 1492. 
puerto habia tocado en la tierra y abiértose, y dejô en él 38 
hombres, con ôrden de lo que babian de hacer entretanto que 
él volvia a Espana con las buenas nuevas. 

Tardé el alniirante en reconocer la primera tierra de estas 
Indias, desde que partiô de Espana, casi très meses, y en lo que 
alla se detuvo y en volver à Espafia, otros très meses (*). 
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TlTULOS Y PRIVILEGIOS 

ACORDADOS À COLON FOR LOS RETES GATÔUGOS. 

Titulo expedido por I08 reyes catôlicos, en Granada â 30 de abril de 1492, 
a D. Cristôbal Colon, de almirante, visorey y gobernador de las islas y 
tierra firme que descubriese en la mar Océana , en el viaje é que por 
mandado de sus Gatôlicas Majestades iba con ciertas fustas. Y â conti- 
nuacion la confirmacion de los privilégies conleniJos en el Uicho titulo, 
dada â su regreso del mcncionado viaje por los mismos seAores reyes, en 
Barcelona, & 28 de mayo de 1493. 

En el nombre de la Santa Trinidad, é eterna unidad, Padre, é iiei. 
Hijo, é Espiritu Santo, très persouas realmente distintas é una •'*'' ''''''" "'' '" 
esencia divina, que vive é reina por siempre sin fin, é de la biena- 
venturada Virgen gloriosa santa Maria, nuestra Seîlora, su ma- 
dré, â quien nos tenemos por seûora é por abogada en todos los 
nuestros fechos, é honra é reverencia suya, é del bienaventu- 
rado apôstol seilor Santiago, luz éespejo de las Espaûas, patron 
é guiador de los reyes de Castilla é de Léon , é ansi mesmo 
honra é reverencia de todos los otros santos é sautas de la corte 
celestial. 

Porque, aunque segun naturaleza no puedeelhome complida- 



(1) Hâllase en una apuiitacion simple, sin expresion de ano, en leCras de 
nicdiudos del ^iglo xvi, en el archivo gênerai de Indiaa de Sevilla, entre los 
papeles que vinieron del de Simâncas , legojo 10 de reUtdonet y dMorip- 
clones. Conrrontésc en 13 do marzo de 1794. 
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mente conoscerqué cosa es Dios, por el mayor conocimiento que 
de el mundo puede haber, puédelo conocer veyendo é contem- 
plando sus maravillas é obras é fechos que fizo é face de cada dia, 
pues quetodas las obras por su poder son fechas é por su saber 
gobernadasé por su bondad mantenidas, é asi el home puede en- 
tender que Dios es comienzo é medio é fin de todas las cosas, é 
que en él se encierran, y él mantiene â cada una en aquel estado 
que las ordenô, é todas le ban menester y él no ha menesterâ ellas^ 
y él las puede mudar cada vez que quisiere segimsuvoluntad, y no 
puede caber en él que se mude ni se cambie en alguna manera, y 
él es dicho Rey sobre todos los reyes, porque dél han ellos nombre 
éporél reinan, y él losgobierna y mantiene, los cuales son vica- 
riossuyos cada uno en su reino, puestos sobre las gentes por los 
mantener en justicia y en verdad temporalmente ; lo cual se 
muestra complidamente en dos maneras: la una de ellas es 
espiritual, segun lo mostraron los profetas y los santos â quien 
diô Nuestro Seûor gracia de saber las cosasciertamente, é las ha- 
cer entender ; la otra manera segun natura, asi como lo mos- 
traron los hombres sabios que fueron conocedores de las cosas 
naturalmente. 

É â los santos dijeron que el rey es puesto en la tierra en 
lugar de Dios para cumplir la justicia, é dar â cada uno su dere- 
cho, é por ende le Uamaron corazon é aima del pueblo ; é asi 
como el aima esta en el corazon del home , é por él vive el 
cuerpo é se mantiene, asi en el rey esta la justicia que es vida 
é mantenimiento del pueblo de su senorio ; é asi como el cora- 
zon es uno, é por él resciben todos los otros miembros unidad 
para ser un cuerpo, bien asi todos los del reyno maguer sean 
muchos son uno, porque el rey debe ser y es uno, é por este 
deben ser todos uno como él, para le servir y ayudar en las co- 
sas que ha de hacer. É naturalmente dijeron los sabios que los 
reyes son cabeza del reino, porque como de la cabeza nacen los 
sentidos, porque se mandan todos los miembros del cuerpo, bien 
asi por el mandamiento que nace del rey, que es seûor é cabeza 
de todos los del reino , se deben mandar é guiar é lo obede- 
cer, etc. 
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Tan grande es el dicho del poder de les reyes, que todas las 
leyes é les derechos tiene s6 su poderio, porque aquel no lo han 
de los hombres, mas de Dios, cuyo lugar tienen en las cosas 
temporales, al cual entre las otras cosas principalmente perte- 
nece amar é favorecer, é guardar sus pueblos, y entre los otros se- sus oM.yu, loucs. 
naladamente debe tomar é pesar los que lo merezcan por sus ser- 
viciosque le hayan fecho, é por ende el rey 6 el principe, entre 
los otros poderes que hâ, no tan solamente puede, mas debe fa- 
cer gracias â los que las merescenpor sus servicios que le hayau 
fecho, é por bondad que halle en ellos. 

É porque entre las otras virtudes nexas â los reyes, segun di- 
jeron los sabios, es la justicia, la cual es virtud é verdad de las 
cosas, por la cual mejor é mas enderezadamente se mantiene 
el mundo, y es asi como fuente donde manan todos los dere- 
chos é duran por siempre en las voluntades de los homes jus- 
tes é nurica desfallece, é da é reparte â cada uno igualmente 
su derecho, é comprende en si todas las virtudes principales, y 
nace de ellamuy gran ulilidad, porque hace vivir cuerdamente é 
en par â cada uno segun su estado sin culpa é sin yerro ; é los 
buenos se hacen por ella mejores, é rescibiendo galardones por 
los bienes que hicieron, é los otros por ella se enderezan é en- 
miendan ; la cual justicia tiene en si dos partes principales : la 
una escomutativa, que es entre un home é otro ; la otra es dis- 
tributiva , en la cual consiguen los galardones é remuneracio- 
nes de los buenos é virtuoses trabajos é servicios que los buenos 
hacen â los reyes é principes en la causa pùbhca de sus reinos. 
É porque, segun dicen las leyes, dar galardon â los que bien é 
lealmente sirven es cosa que conviene mucho à todos los ho- 
mes, mayormente â los reyes é principes é grandes senores que 
tienen poder de lo facer, é â ellos es propia cosa honrar é su- 
blimar â aquellos que bien é lealmente los sirven, é sus virtu- 
des é servicios lo merezcan, y en galardonar los buenos fe- 
clios, los reyes que lo hacen muestran ser conocedores de la 
virtud, otrosi justicicros, é â la justicia no es tan solamente en 
escarmentar los malos, mas aun en galardonar los buenos, é 
dcmas de este, nace de ella olra gran utilidad, porque da voluutad 
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â los buenos para ser mas Tirtnosos, é à los malos para enmen- 
darse, é cnando asi no se bace , podria acaescer por contrario, 
é porque entre los galardones é remnneraciones que los 
reyes pueden facer à los que bien é lealmente les sirven, es 
honrarios é sublimarios entre los otros de sa linaje, é los 
ennoblecer é decorar é bonrar é les facer otros muchos bienes 
é gracias é mercedes. 

Por ende, considerando é acatando lo sosodicho, qneremos 
que sepan por estanuestra carta de privil^o, 6 por sutraslado 
signado de escribano pûblico, todos los que agora son y serin de 
aqui adelante, como nos Don Fernando é l>ona Isabel , por la 
gracia de Dios, rey y reina de Castilla, de Léon , de Aragon , 
de Sicilia, de Granada, de Toledo, de Valenda, de Galicia, de Ma- 
llorca^ de Sevilla, de Gerdeôa, de Cordoba^ de Corcega, de Mur- 
cia, de Jaen , de los Algarbes , de Algeciras, de Gibraltar é de 
las islas de Canaria, conde é condesa de Barcelona^ seûores de 
Vizcaya é de Molina, duques de Aténas é de Neopatria, condes 
de Ruissellon é de Gerdania, marqueses de Oristan é de Go- 
ciano ; vimos una carta de merced firmada de nuestros nom- 
bres é sellada de nuestro sello fecha en esta guisa : 

Don Fernando é Doua Isabel , por la gracia de Dios , rey é 
reina de Gastilla, de Léon, de Aragon , de Sicilia , de Granada, 
de Toledo, de Yalencia, de Galicia, de Mallorca^ de Sevilla, de 
Gerdefia, de Gôrcega, de Murcia, de Jaen, de los Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar é de las islas de Ganaria , conde é con- 
desa de Barcelona , é sefiores de Vizcaya é de Molina, duques 
de Aténas é de Neopatria, condes de Ruisellon é de Gerdania > 
marqueses de Oristan é de Gociano : Por cuanto vos D. Gristô- 
bal Golon vades por nuestro mandado â descobrir é ganar con 
ciertas justas muestras, é con nuestras gentes, ciertas islas é 
tierra firme en la mar Océana, é se espéra que con la ayuda 
de Dios se descobriràn é ganarân algunas de las dicbas islas é 
tierra firme en la dicha mar Océana , por vuestra mano é in- 
dustria^ é asi es cosa justa é razonable que pues os ponéis 
al dicho peligro por nuestro servicio, séides de ello remune- 
rado; é queriéndoos bonrar é facer merced por lo susodicho, 
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es nuestra merced é voluntad que vos el dicho Cristobal Colon, 
despues que hayâis descubierto é ganado las dichas islas é tierra 
firme en la dicha mar Océana 6 cualesquier de ellas, que seades 
nuestro almirante de las dichas islas é tierra fime que asi descu- 
briéredes é ganâredes, é seâdes nuestro almirante é visorey é go- 
bernador en ellas, é vos podâdes dende en adelante Uamaré inti- 
tulai don Cristobal Colon, é asi vuestros hijos é sucesores en el 
dicho oficio é cargo se pueden intitular é llamar don é almirante, 
é visorey é gobernador de ellas, é para que podâdes usar é ejer- 
cer el dicho oficio de almirantazgo con el dicho oficio de visorey 
é gobernador de las dichas Indias, islas é tierra firme que asi 
descubriéredes é ganâredes por vos é por vuestros lugares te- 
nientes, é oir é Ubrar todos los pleitos é causas civiles é crimi- 
nales tocantes al dicho oficio de almirantazgo, é visorey é 
gobernador, segun falléredes por derecho, é segun lo acostum- 
bran usar y ejercer los almirantes de nuestros reinos, é podâ- 
des punir é castigar los deUncuentes , é usédes de los dichos 
oficios de almirantazgo é visorey é gobernador é vos é vuestros 
dichos lugares tenientes, en todo lo que a los dichos oficios 
é cada uno de ellos es anexo é concerniente, é que hayâdes é 
llevédes los derechos é salarios â los dichos oficios é â cada 
uno de ellos anexos é concernientes é pertenecientes, segun é 
como los Uevan é acostumbran llevar el nuestro almirante 
mayor en el almirantazgo de nuestros reinos. É por esta nues- 
tra carta ô su traslado signado de escribano pûbhco, mandamos 
al principe Don Juan, nuestro muy caro é muy amado hijo, y 
â los infantes, duques, prelados, marqueses, coudes, maestros 
de las ôrdenes, priores, comendadores, é â los del nuestro con- 
sejo, oidores de la nuestra audiencia, alUdes é otras justicias 
cualquier de la nuestra casa y corte é chancilleria, é â los sub- 
comendadores, allides de los castillos é casas fuertes é llanas é 
â todos los consejos é asistentes é regidores é allides é algua- 
ciles, mérinos veinte é cuatro caballeros jurados, escuderos, 
oficiales é homes buenos de todas las ciudades é villas é lugares 
de los nuestros reinos é senorios é de los que vos conquistâ- 
redes é ganâredes, é â los capitanes é maestros é coutramaestre$ 
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(5 oficiales , inarineros é gentes de la mar nuestros sûbditos é 
naturales que agora son é seran de aqui adelante^ é à cada uno 
ê cualquier de ellos; que siendo por vos descubiertas é gaoa- 
«las las dichas islas é tierra firme en la dicha mar Océana, é 
l'icho por vos 6 quien vuestro poder hubiere el juramento é 
solemnidad que en tal caso se requière, vos hayan é tengan, 
(îende en adelante para en toda vuestra vida, é despues de vos, 
a vuestro hijo é subcesor, é de subcesor en subcesor, para 
siempre jamas, por nuestro almirante de la dicha mar Océana, 
é por virey é goberaador de las dichas islas é tierra firme que 
vos el dicho D. Cristôbal Colon descubriéredes , é ganâredes, é 
usen con vos é con los dichos vuestros lugares tenientes que en 
los dichos oficios de alrairantazgo é visorey é gobemador pusié- 
redes , en todo lo a ellos concerniente , é vos rindan é fagan 
rendir con la quitacion é derechos é otras cosas a los dichos 
oficios anexos é pertenecieutes , é vos guarden é fagan guardar 
todas las honras é gracias é mercedes é libertades é prehemi- 
nencias , prerogativas, exenciones , inmunidades , é todas las 
otras cosas é cada una de ellas que por razon de los dichos 
oficios de almirante é visorey é gobernador debe de haber é 
gozar, é vos deben ser guardadas en todo , bien é complida- 
mente en guisa que vos no mengûe ende cosa alguna , é que 
en ello ni en parte de ello embargo ni contradiccion alguna vos 
110 pongan, ni consientan poner, ca nos por esta nucslra carta 
(lesde agora para entonces vos facemos merced de los dichos 
oficios de almirantazgo é visorey é gobernador, por juro de 
lieredad para siempre jamas ; é vos damos la posesion é casi 
posesion de ellos , é de cada uno de ellos , é poder é autoridad 
para los usar é cjercer é Uevar los derechos c salarios à ellos é 
cada una de ellos anexos é pertenecieutes, segun é como dicho 
os: sobre lo cual todo lo que dicho es, si necesario vos fuese é 
se lo vos pidiéredes, mandamos al nuestro canciller e notarios 
G los otros oficiales que estân a la tabla de los nuestros sellos 
([ue vos den é Ubren é pasen, selleu nuestra carta de privilégie 
rodado , la mas fuerte é firme é bastante que les pidiéredes é 
lioviésedes menester, é los unos ni los otros non fagades ni 
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iagan en deal por alguna manera, so pena de la nuestra merced 
é de diez mil maravedises para la nuestra câmara â cada une 
que le contrario fiziere ; é demas mandamos al home que les 
esta nuestra caria mostrase que los emplace que parescan ante 
nos en la nuestra corte, do quier que nos searaos, del dia que 
los emplazâre en quince dias primeros siguientes sô la dicha 
pena; s6 la cual mandamos â cualquier escribano pùblico que 
para esto fuere llamado que de ende al que se la mostrâre tes- 
timonio signado con su signo, porque nos sepamos cômo se 
cumple nuestro mandado. 

Dada en la nuestra ciudad de Granada,â treinta dias del mes 
de abril, aûo del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 
mil é cuatrocientos é noventa é dos aûos. 

Yo el Rey. 
Yo la Reîna. 
Yo Juan de Coloma, escribano del rey 
é de la reina, nuestros seûores , la 
flce escribir por su mandado. , 
Acordada en forma : Rodriguez, doctor. — Registrada. Sébas- 
tian DE Olano. — Francisco de Madrid, canciller. 
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É agora porque pulgô â Nuestro Senor que vos fallases las 
muchas de las dichas islas, é esperamos con la ayuda suya que 
hallaréis é descubriréis otras islas é tierra firme en el dicho mar 
Océano â la parte de las dichas Indias, nos suplicastes é pedis- 
tes por merced que vos confîrmâsemos la dicha nuestra carta 
que de suso va incorporada, é en la merced en ella contenida, 
para que vos é vuestros hijos é descendientes é subcesores, uno 
en pos de otro, é despues de vuestros dias, podades, tengades 
los dichos oflcios de almirante é visorey é gobernador del di- 
cho mar Océano é islas é tierra firme que asi habéis descu- 
bierto é fallado é descubriéredes é fallares de aqui adelante, 
con todas aquellas facultades é preheminencias é prerogativas 
de que han gozado é gozan los nuestros almirantes é visoreyes 
é gobernadores que han sido é son de los dichos nuestros reinos 
de Castilla, de Léon, é vos sea acudidos con los derechos é sa- 
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larios a los dichos oflcios anexos é pertenecientes, usados é guar- 
dados à los dichos nuestros almirantes é visoreyes é gobema- 
dores ; â vos mandamos proveer como la nuestra merced fuese. 

È nos acatando el arrisco é peligro en que por nuestro senri- 
cio vos posistes en ir â catar é descobrir las dichas islas, é en 
el que agora vos ponéis en ir à buscar é descobrir las otras is- 
las é tierra firme, de que habemos sido é esperamos ser de vos 
muy servidos, é por vos facer bien é merced, por la présente 
vos confirmamos â vos é â los dichos vuestros hijos é descen- 
dientes é subcesores , uno en pos de otro, para agora é para 
siempre jamas, los dichos oficios de almirante del dicho mar 
Océano, é de visorey é gobernador de las dichas islas é tierra 
firme que habéis hallado é descubierto, é de las otras islas é 
tierra firme que por vos 6 vuestra industria se hallâre é des- 
cubriere de aqui adelante en la dicha parte de las Indias. 

É es nuestra merced é voluntad que ballades é tengades vos 
é despues de vuestros dias vuestros hijos é descendientes é 
subcesores, uno en pos de otro, el dicho oficio de nuestro al- 
mirante del dicho mar Océano que es nuestro, que coniienza 
por una raya 6 linea que nos habemos fecho marcar, que pasa 
desde la isla de los Azores â la isla del Cabo Verde, del septen- 
trion en austro, de polo â polo, por manera que todo lo que es 
allende de la dicha linea al occidente, es nuestro é nos perte- 
nece, é vos facemos é creamos nuestro almirante é â vuestros 
hijos é subcesores uno en pos de otro de todo ello para siempre 
jamas, é asimismo vos facemos nuestro visorey é gobernador, 
é despues de vuestros dias â vuestros hijos é descendientes é 
subcesores uno en pos de otro, de las dichas islas é tierra firme 
descobiertas é por descobrir en el dicho mar Océano, â la parte 
de las dichas Indias, como dicho es. 

É vos damos la posesion é casi posesion de todos los dichos 
oficios de almirante é visorey é gobernador para siempre jamas, 
é poder é facultad para que en las dichas marcs podades usar 
y ejercer é usedes del dicho oficio de nuestro almirante en to- 
das las cosas, é en la forma é manera é con las prerogativas é 
preheminencias é derechos é salarios, segun é como lo usaron 
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é usan é gozaron é gozau los nuestros almirantes de las mares ugs. 

de Castilla é de Léon ; é para en la tierra de las dichas islas é 

tierra firme que son descubiertas é se descubrieren de aqui ade- 

lante en la dicha mar Océana en la dicha parte de las Indias , 

porque los pobladores de todo ello sean mejor gobernados, vos 

damos tal poder é facullad, para que podades, como nuestro 

visorey é gobernador, usar por vos é por vuestros lugares te- ju.i»ai«rioo 

nientes é allides é alguaciles é otros oficiales que para ello po- """^ TcoioT* * 

siéredes, la jurisdiccion civil é criminal alta é baja, mero-mixto 

imperio, los cuales dichos oficiales podades remover é quitar é 

poner otros en su lugar cada é cuando que quisiéredes é viéredes 

que cuniple â nuestro servicio : los cuales puedan oir é librar é 

determinar todos los pleitos é causas civiles é criminales que 

en las dichas islas é tierra firme acaescieren é se movieren, é 

haber é Uevar los derechos é salarios acostumbrados en nues- s-i»rio« 

tros reinos de Castilla é de Léon â los dichos oficios anexos é **"* " * ''^"'^'^ *' 

pertenecientes, é vos el dicho nuestro visorey é gobernador po- 

dâis oir é conocer de todas las dichas causas é de cada una de 

ellas cada que vos quisiéredes de primera instancia, por via de 

apelacion 6 por simple querella, é las ver é determinar é hbrar 

como nuestro visorey é gobernador. 

É podades facer é fagades vos é los dichos vuestros oficiales Ftcuutdrs 
cualesquier pesquisas â los casos de derecho, premisas, é de to- '**"^Ill"tfiîuier 
das las otras cosas â los dichos oficios de visorey é gobernador i '"B" i^n'^me». 
pertenecientes : é que vos 6 vuestros lugares tenientes é oficia- 
les que para ello pusiéredes é entendiéredes que cumple à nues- 
tro servicio é â ejercicio de nuestra justicia, lo cual todo poda- 
des é puedan facer é ejecutar, é Uevar à debida ejecucion, bien 
asi como lo debrian é podrian facer si por nos fuesen los dichos 
oficios puestos. 

Pero es nuestra merced é voluntad que las cartas é provisio- Voiumad 
nés que diéredes, sean é se expidan en nuestro nombre , é se „« u" "iwon 
libren diciendo : Don Fernando é Dofia Isabel, por la gracia de ^e carui.eio. 
Dios,reyé reiua de Castilla é de Léon, etc., é sean selladas 
con nuestro sello que nos vos damos é mandamos dar para las 
dichas islas é tierra firme ; é mandamos â todos los vecinos é 
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raoradores, é otras personas que estân é estovieren en las di- 
chas islas é tierra firme, que vos obedezcan como â nuestro virey 
é gobernador de ellas, é a los que anduvieren en las dichas 
mares suso declaradas, vos obedezcan como à nuestro almirante 
del dicho mar Océano, é todos ellos cumplan vuestras carias é 
raandamientos é se junten cou vos é con vuestros oficiales para 
ejecutar la nuestra justicia, é vos den é fagan dar todo el favor 
é ayuda que les pidiéredes é menester obiéredes s6 las penas 
que les pusiéredes , las cuales nos por la présente les ponemos 
é habemos por puestas, é vos damos poder para las ejecutar en 
sus personas é bienes 

É otro si es nuestra voluntad, que si vos entendiéredes ser 
cumplidero â nuestro servicio , é a ejecucion de nuestra justi- 
cia, é â cualesquier personas que estân 6 estovieren en las di- 
cbas islas é tierra firme , salgan de ellas , é que no entren ni 
estén en ellas, é que vengan é se presenten ante nos, que lo 
podâis mandar de nuestra parte é les fagâis salir de ellas, â los 
cuales nos por la présente mandamos que luego lo fagan é cum- 
plan é pongan en obra , sin nos requérir ni consultar en ella , 
ni esperar , ni haber otra nuestra carta ni mandamiento , no 
embargante cualquier apelacion 6 suplicacion que de tal vuestro 
mandamiento fizieren é interpusieren. Para lo cual todo lo 
que dicho es, é para las otras cosas debidas é pertenecientes à 
los dichos oficios de nuestro almirante é visorey é gober- 
nador, vos damos todo poder cumplido con todas sus inciden- 
cias , é dependencias, é margencias, anexidades é conexidades ; 
sobre lo puai todo que dicho es, si quisiéredes, mandamos al 
nuestro canciller é notarios é â los otros oficiales que estân à la 
tabla de los nuestros sellos, que vos den é libren é pasen é 
sellen nuestra carta de privilegio rodado , la mas fuerte é firme 
é bastante que les pidiéredes é menester hoviéredes ; é los 
unos ni los olros no fagades ende al por alguna manera , sô 
pena de la nuestra merced , é de diez mil maravedises para la 
nuestra câmara é â cada uno que lo contrario ficiese. 

É ademas mandamos al home que vos esta nuestra carta 
mostrâre que vos emplace que parescades ante nos en la nues- 
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tra corte, do qr.icra que nos seamos, del diaqiie vos emplazâre uo3. 
hasta qiiince dias primeros siguientes s6 la dicha pena ; s6 la 
cual mandaraos a cualquier escribano pùblico que para esto 
fuese llamado, que dé ende al que se la moslrâretestimoniosig- 
nado con su signo, porque nosotros sepamos en cômo se cura- 
pie nuestro mandado. 

Dada en la ciudad de Barcelona, â 28 dias del mes de mayo, 
ano del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil y cua- 
trocienlos é noventa y très aûos. 

Yo el Rey. Yo la Reina. 
Yo Fernando Alvarez de Toledo, secre- 
tario del rey é de la reina, nuestros se- 
nores, la fice escribir por su mandado. 
Pedro GuTiÉRREZ, canciller (4). 



CARTA DE LOS REYES GATÔLICOS 

i CRISTÔBAL COLON. 

Caria de los reyes, escrita en Segovia â 16 de agosto de 1494 â D. Gristébal 
Colon , en respuesta de la que escribiô â Sus Majestades con Tôrres, con 
la noticia de lo ocurrido en su segundo viaje â las Indias, por la cual, des- 
pucs de darle gracias por todo , dicen que les avise cuântas islas habia 
descubierto, y los nombres que puso â cada una de ellas, y los que tenian 
ântes por sus nalurales , los tiempos que corrian en ellas , etc. Y al fin 
cnviàndole un traslado de la capilulacion hecha con el rey de Portugal, 
le encargan que, si pudiese, viniese para la demarcacion de la raya y 
limites de mares que se habia de hacer entre las dos coronas, y no siendo 
posible esto, viese si su hermano û otro alguno de los que ténia consigo 
lo pudiese hacer ; y à este efecto le enviase bien insiruido con la primera 
carabela que despachase â estes reinos, etc. 

El Rey y la Reina. 

D. Cristôbal Colon, almiranle mayor de las islas de las 
Indias. 

(1) Es copia del original que existe en el Archivo gênerai de Indias. 
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Vimos vuestras letras é memoriales que nos enviastes con 
Terres, y habemos habido mucho placer de saber de todo lo 
que por ellas nos escribistes, y damos muchas gracias i Nues- 
tro Seflor por todo ello, porque esperamos que con su ayuda, 
este negocio vuestro sera causa que nuestra santa fe catôlica 
sea mucho mas acrecentada^ é una de las principales cosas por- 
que esto nos ha placido tanto, es por ser inventada, principiada 
é habida por vuestra mano é trabajo é industria ; y parécenos 
que todo lo que al principio nos dijiste que se podria alcanzar 
porlamayor parte, todo hasalido cierto, como si lo hoviéredes 
visto ântes que nos lo dijésedes. 

Esperanza tenemos en Dios que en lo que queda por saber 
asi se continuarâ, de que por ello \os quedamos en mucho 
cargo pai*a vos hacer mercedes, de manera que vos seais muy 
bien contento, y visto todo lo que nos escribiste como quiera 
que asaz îargamente decis todas las cosas de que es mucho gozo 
y alegria leerlas ; pero algo mas querriamos que nos escribié- 
sedes, asi en que sepamos cuàntas islas hasta aqui se han hallado, 
y à las que habéis puesto nombres , que nombre tiene cada 
una ; porque aunque nombréis algunas en vuestras cartas, no 
son todas, y à las otras los nombres que les llamanlos Indios, 
y cuânto hay de una â otra, y todo lo que habéis hallado en 
cada una de ellas, y lo quedicenque hay en ellas, y en lo que se 
ha enviado despues que alla fuistes que se ha avido , pues ya 
es pasado el tiempo que todas las cosas sembradas se han de co- 
ger ; y principahnente deseamos saber todos los tiempos del 
aôo que taies son alla en cada mes por si, porque à nos parece, 
que en lo que decis que alla hay mucha diferencia en los tiem- 
pos à los de acà, algunos quieren decir si en un afio hay alla 
dos inviernos y dos veranos : todo nos lo escrebid por servi- 
cio nuestro; y enviadnos todos los mas halcones que de alla se 
pudieren enviar y de todas las aves que alla hay y se pudieren 
haber , porque querriamos las ver todas : y cuanto à las cosas 
que nos embiasles por un mémorial que se proveyesen y envia- 
sen de acâ, todas las mandamos proveer, como del dicho Ter- 
res sabréis é veréis por la cual lleva. 
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Querriamos, si os parece, que asipara saber de vos y de toda 
la gente que alli esta, como para que cada dia pudiésedes ser 
proveidos de lo que fuese menester, que cada mes viniese una 
carabela de alla, y de aqui fuese otra, pues que las cosas de Por- 
tugal estân asentadas, y los navios podrâii ir y venir segura- 
mente; vedlo, y si os pareciese que se debe hacer, hacedlo vos 
y escribidnos la manera que os paresciere que se debe enviar 
de acâ. 

Y en lo que toca â la forma que alla debâis tener con la 
gente que alla tenéis, bien nos parece lo que hasta ahora habéis 
principiado, y asi lo debéis continuar, dândoles el mas contenta- 
miento que ser pueda, pero no dândoles lugar que excedan en 
cosa alguna en las cosas que debieran hacer y vos les mandâ- 
redes de nuestra parte. 

Y en cuanto â la poblacion que hicistes en aquello, no hay 
quien pueda dar régla cierta ni enmendar cosa alguna desde 
acâ, porqueallâ estariamos présentes y tomariamos vuestrocon- 
sejo é parecer en ello, cuanto mas en ausencia ; por eso â vos 
lo remitimos con todas las otras cosas contenidas en el mémo- 
rial que trajo el dicho Terres; en las mârgenes de él va res- 
pondido lo que convino que vos supiésedes, la respuesta â aque- 
Uos vos remitimos. 

Y en cuanto â las cosas con Portugal, acâ se tomô cierto 
asiento con sus embajadores, que nos parecia que era mas sin 
inconveniente ; y porque de ello seâis bien informado larga- 
mente, vos enviamos el traslado de los capitulos que sobre ello 
se hicieron, y por eso aqui noconviene alargar en ello, sino que 
vos mandamos y encargamos que aquello guardéis enteramente, 
é hagâis que por todos sea guardado , asi como en los capitulos 
se contiene, y en lo de la raya 6 limites que se ha de hacer; 
porque nos parece cosa muy dificultosa y de mucho saber é 
confianza, querriamos, si ser pudicse, que vos os hallâsedes en 
ello, y la hiciésedes con los otrosque por parte del rey de Por- 
tugal en ello han de entender, y si hay mucha dificultad en 
vuestra ida â esto, 6 podria traher algun inconveniente en lo que 
ende estais, ved si vuestro hermano ù otro alguno tenéis ende 
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ii94. que lo seya, é intormadlos mny bien por escrito y por palabra, 
y aun por pintura y por todas las maneras que mejor pudieren 
ser informados, y embiâdnoslo acâ luego con las primeras ca- 
rabelas que yinieren, porque con ellos enviarémos otros de aci 
para eltiempo que estaasentado, y quierhayâis tos deir a esto 
6 no, escribidnos muy largamente todo lo que en esto supié- 
redes, y à vos pareciere que se debe hacer para nuestra infor- 
macion, y para que en todo se provea como cumple i nuestro 
servicio ; y haced de manera que vuestras cartas y las que ha- 
béis de embiar yengan presto , porque puedan volver adonde 
se ha de hacer la raya, ântes que se cumpla el tiempo que tene- 
mos asentado con el rey de Portugal, como veréis por la capi- 
tulacion. 
De Segovia, â 16 de agosto de 1494 aûos. 

Yo EL Rey. Yo la Rein a. 
Por mandado del rey é de la reina , 

Hernand Alvarez. 
Por el rey é la reina, â D. Gristôbal Colon (*). 



LOS REYES CATÔLICOS Y CRISTÔBAL COLON. 

(lAPITULACÎON DE SANTA FÉ. 

C^apitulacion hecha on Santa Fé do lo quo Cristôbal Colon pidiô é le fué 

conccdido. 

Las cosas iiuplicadas *i quo Vuostras Altezas dan é otorgan à 
i). Cristubal (iolou tiu alguna satisfacciou de lo que ha desco- 
bierto vu las luaros ocôanas ê Av] viajo que ahora cou el 
ayuda (l*^ IHos l\a lUy haotM* por ollas ou siTvicio de Vuestras 
Altezas, son las slguiontt^s : 

(1) Se ha copindo do una (cntimoninda quo cxitito on el Archivo goneral 
de Indins do Sovilla, «iilrr loi pupoles traid»)* di»l do SinuVncas, pic/a tercera 
dol legajo diez y ocho do ploiloH do flHcalri. ConlVontt^so en cuatro de di- 
ciembre do mil letecientus novonlu y nuovu. 
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Primeramente : Que Vuestras Altezas, como seûores que son 
de las dichas mares Océanas, hacen desde ahora al dicho Cris- 
tôbal Colon su almirante, en todas aquellas islas é tierras firmes 
que por su mano 6 industria se descubrirân ô gauarân en las 
dichas mares Océanas , para durante su Tida é despues de él 
muerto â sus herederos é sucesores de uno en otro perpetua- 
mente , con todas aquellas preheminencias é prerogativas per- 
tenecientes al tal oficio, é segun que D. Alonso Enriquez, vues- 
tro almirante mayor de Gastilla é los otros predecesores en el 
dicho oficio lo tenian en sus distritos. — Place é Sus Altezas. 

— Juan de Goloma. 

Otro si : Que Vuestras Altezas hacen al dicho D. Gristôbal 
su virey é gobernador gênerai en todas las dichas islas é tier- 
ras firmes que, como dicho es , él descobriere é ganâre en las 
dichas mares, é que para el regimiento de cada una é cualquier 
de ellas haga eleccion de très personas para cada oficio, é que 
Vuestras Altezas tomen é escojan uno, el que mas fuere su ser- 
vicio , é asi serân mejor regidas las tierras que Nuestro Seûor 
le dejarâ hallar é ganar â servicio de Vuestras Altezas. — Place 
â Sus Altezas. — Juan de Goloma. 

Item : Que todas é cualesquier mercaderias siquier sean per- 
las, piedras preciosas, oro, plata, especeria, é otras cualesquier 
cosas é mercaderias de cualquier especie , nombre é manera 
que sean que se compren, trocaren, hallaren, ganaren é tobie- 
ren dentro de los limites de! dicho almirantazgo , que desde 
ahora Vuestras Altezas hacen merced al dicho D. Gristôbal, é 
quieren que haya é lleve para si la decena parte de todo ello, 
quitadas las costas todas que se hicieren en ello : por manera 
que de lo que quedâre limpio é libre, haya é tome la décima parte 
para si mesmo , é haya de ella â su voluntad , quedando las 
otras nueve partes para Vuestras Altezas. — Place-â Sus Altezas. 

— Juan de Goloma. 

Otro si : Que si â causa de las mercaderias que él traherâ de las 
dichas islas é tierras que, asi como dicho es, se ganaren 6 des- 
cobrieren, 6 de las que en troque de aquellas se tomaren acâ de 
otros mercaderes, naciere pleito alguno en el lugar donde el di- 
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de darlo 
fi tu leniente* 



Otro privilegio 

cooredi Jo à Colon 

sobre los dbv{o8 

qne te armarm. 



H9i. cho comercio é trato se ténia é harâ, que si por la prehemi- 

Priv.irgio nencia de su oficio del almirante le pertenecerâ conocer del tal 

^'"TconLer***" p'^ito, plcga â Vucstras Altezas que él 6 su teniente, é no 

en cutiquier pieiio« otfojuez couozca de tal pleito, é asi lo provean dende ahora: 

place â Sus Altezas si perlenece al dicho oficio de almirante se- 
gun que lo ténia el almirante D. Alonso Enriquez, é los otros 
sus antecesores en sus distritos, é siendo justo. — Juan de Co- 
loraa. 

Item : Que en todos los navios que se armaren para el dicho 
trato é negociacion, cada é cuando é cuantas veces se armaren, 
que pueda el dicho D. Cristôbal Colon, si quisiere, contribuir é 
pagar la octava parte de todo lo que se gandre en el armazon , 
é que tambien haga é lleve del provecho la octava parte de lo 
que resultâre de la tal armada. — Place â Sus Altezas. — Juan 
de Goloma. 

Son otorgados é despachados con las respuestas de Vuestras 
Altezas en fin de cada un capitulo, en la villa de Santa Fé de 
la Vega de Granada, â 47 dias de abril, aîio del nacimiento de 
nuestro Salvador Jesucristo de i592 aûos. 

Yo EL Rby. Yo la Reyna. 
Por mandado del rey é de la reyna , Juan de Coloma. — 
Registrada. Calcena. 



E juivocacion 

probable 
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ConCrmaciou 
de loteapituloi. 



Tcxtolaiin. 



Nota. El original dice ano 4592, pero debe ser una equivo- 
cacion, pues sera aflo 4492. Sac6 carta de privilegio de confir- 
macion de estos capitulos en Bùrgos â 23 dias de abril de 4497, 
firmada del rey é de la reyna, y seûalada de confirmadores 
con clâusulas de proprio motu é cierta ciencia ; é si necesario 
es, de nuevo se hacia la dicha merced , y estaba al pié de esta 
caria puesto por relacion lo siguiente : « Confirmacion de los 
capitulos é asiento hecho con el almirante; hanse de enmendar 
algunas palabras que no sou de la sustancia del négocie , é 
quitarse toda la clâusula postrera desde donde dice Non embat' 
gante ^ etc. Ya se enmendô. » 

In causa quge vertitur inter nepotem Cristophori Colon ex 
nnft parte , el procuratorem fisci ex aliâ , ubi dictus Colon 
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nititur esse almirandura et gubernatorem et liabere vicein régis i49i. 
per se, et suis hteredibus et succossoribus, et habere décimas 
et alia jura in omnibus insulis descopertis et descoperiendis 
intraomnes limites demarcationis juxta tenorem capitulationum 
et earum confirmationem de novo concessionum; ex parte fisci 
asseritur contrarium, scilicet, illa jura esse regia, et soli prin- 
cipi pertinentia, et non potuisse ab eo abdicari, nec de ejus co- 
ronâ, nec potuisse alienari in praBjudiciura successorum per 
viam donationis merae nec contractationis, nec alio modo. 

Et primo pro parte dicti Colon faciunt sequentia. 

Primo facit capitulum primum dictae capitulationis factae en 
Santa Fé ano de 92, a i7 de abril, et ejus confirmatio facta en 
Granada eodem anno, â 30 del mismo,et per aliam datam en 
Barcelona, â 28 de mayo de 93, et per aliam datam en Burgos, â 
23 de abril ano de 97, ubi supradicta jura sibi conceduntur in 
omnibus insulis quae manu Cristophori Colon, vel ejus indus- 
triâ, fuerint descopertae et descoperiendae, descoperiunt ejus 
industriâ, quia ipse dédit causam et principium. 

Nam illa dictio o, quae est idem quod aut disjungit, et sufficit 
utramque partem esse veram, ut in L. penultima C. de verborum 
signif. 

Nam licet aliquae insulae factu et manu aliorum et non sua 
sint inventée, tamen fuerunt ejus industriâ. 

2^ Facit quia istud privilegium dicto Cristophoro Colon fuit 
concessum per viam contractûs, et in tali casu privilegium 
débet servari, nec rex potest eum revocare, maxime quia fuit 
factum cum non subdito, ut per Abbatem in capitule sugges- 
tum de decimis, fin. columna, cum aliis, et per Bart. in L. quod 
semel ff. de decretis ab. ord. fac, et per Bart. in repetitionem 
L. omnes populi fl*. de just. et jure, in decimâ columnâ, ut si 
fuit proclamatum quod venientes ad talem villam causa habi- 
tandi in eâ, haberent immunitatem decera annorum, non potest 
illa immunitas revocari quoad eos qui jam venerunt , ut in 
dictis locis, 

3« Facit etiam quod singulariter iicii BaL inL. qui se patris 
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1494. G. unde liberi, in penultimâ coliimnâ, in principio, ubi dicit quod 
princeps non potest revocare privilegium vel contracta, quando 
praîtextu concessionis princeps concedens aliquid fuit lucratus 
à suscipiente, ut aliquam dationem vel factum quae habeat per- 
petuam commensurationem cum re concessà, quia tune non 
poterit revocare quia committeret dolum, et certum est quod ca- 
tholici reges ex concessione et contractu inito cum Cristophoro 
Colon fuerunt multum lucrati ab eo per ejus factum, quod la- 
crum habet perpetuam commensurationem cum re concessà, 
ergo revocari non potest. 

Pro parte tamen fisci. 

Scilicet quod princeps non teneat servare dicta privilégia 
nec valeant in prœjudicium successorum, faciunt sequentia. 

Primo facit quod contenta in dicta capitulatione sunt regalia 
de suâ naturâ, et pertinent ad supremam regalem jurisdictio- 
nem, ut in titulo qucC sint regalia in usibus Teodorum ubî llu- 
mina navigabilia et ex quibus sunt navigabilia portus ripatica 
vectigalia, etc., et infra dicit potestasconstituendorum magistra- 
tuum ad justitiam expediendam, et sic jurisdictio admiraldi , 
vel viceregis et 'gubernatoris , et potestas constituendorum 
magistratuum ad expediendani justitiam sunt regalia, ut in 
dicto titulo, et non possunt dari in perpetuum, nec jure baere- 
ditario; nam jurisdictiones vendi vel alienari non possunt, quia 
principis sunt. Ita Bal. in dicto titulo quae sint regalia) forma, 
colu. et in C. de lege Corradi in usibus feudorum, § ex eâdem 
lege, ubi dicit, quod de mero jure alienari, nec abdicari à prin- 
cipe possunt ; nam ista de suâ naturâ sunt inalienabilia et im- 
prsescriptibilia, et semper debent remanere in patrimonio et co- 
ronâ regiâ. Ita in expresse tex. in L. 3 verso, in titulo de las do- 
naciones, lib. ?>, foro novo LL. 

2° Facit etiam quod licet princeps teneat servare donatio- 
nes à se factas, tamen si ex tali donatione impium regnum, 
vel ducatus enormiter laedit, tune princeps poterit eam revo- 
care et sine aliâ causa, licet talis donatio esset facta ecclesicB. Ita 
SpecuL in titul. de instrumentorum editione, § nunc autem 
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videndum, in fine; vide Paul, de Castro in consilio 72, quia pri- liSi. 
vilegium revocatum si ex post facto incipiat enorraiter lœdere 
vel esse nocivum et ex eo sequitur énorme praejudicium , ut 
est casus, et ibi glo. i* in fine in capitule suggestum de decimis, 
ibi : Nam quando ecclesia, etc. Quiniraô, dicit ibi Abbas quod 
quando privilegium incipit enormiter tedere, non reducitur ad 
debitam moderationem, sed in totum revocatur. Ita etiam glo. 
singularis in capitule decet de regu. 6. et glo. in dicto cap. sugges- 
tum in fine glo. dicit: Ad principem spectat privilegium per se 
concessum diminuere vel moderare, et etiam in totum tollere. 
Idem Abbas in d. c. suggestum in prima columnâ : est etiam tex. 
in L. 3' titulo de las donaciones, lib. 5° foro novo, §. in princi- 
pis, ad quod facit etiam tex. in c. apostolicae, de dona., ubi si 
episcopus donat cum gravi ecclesiae detrimento, potest donatio- 
nem légitimé revocare. Facit in expresse glo. singularis in cap. 
quid per novale de verb. sign. in glo. fin. in fine, ubi dicit quod 
propter énorme damnum receditur ab eo quod diu obtentum est, 
quod damnum énorme esse, et in praejudicium regni et dignita- 
tem régis patet de se, et magis in specie tenet Albericus in L. 
î . AT. de offi. procurât. Caesaris, quod princeps non tenet stare 
contractui celebrato in magnum damnum imperii, quod refert 
Martinus de Garrazi in suo contractu de principibus, in versi- 
culo 169, quod dicit esse notandum ad limitationem notato- 
rum in L. digua vox C. de legibus. 

3** Etiam facit quod princeps donationem periectam à se fac- 
tam potest revocare vel moderare vel gravamen aliquod ei im- 
ponere. Ita Joan. de Plateis per tex. illum in L. qui fundos C. 
de omni agro deserto, lib. 70, ubi dicit quod quando aliquis acci- 
pit à principe fundum ejus patrimoniale desertum et stérile ad 
censum et sic per viam contractûs, si postquam ad eum reduxit 
recipiens fecit fertile, etfecit sibiproprium ex contractu principis 
et tanquam si sibi esset adquisitum ex successione parentum, 
potest tamen sibi adjici aliud praedium stérile, vel quod dimittat 
etrenunciet illud praedium fertile, quia hoc spéciale est in prin- 
cipe. Tta Joan. de Plateis ubi supra, pro quo est et casus expres- 
sus loquendo in concessione à principe factft , etiam per viam 
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1494. contractùs onerosi in L. univers! C. de lundis primo., Mb. X. 
4° Facit etiam quod licet princeps non possit revocare privi- 
legium vel contractum à sefactum, quando praetextu concessio- 
nis [concedens fuit aliquid lucratus à suscipiente par aliquam 
(lationem vel factum quae habet perpetuam commensurationem 
cum rc conccssâ, ut supra dixi in tertio fundamento adversâe 
partis, tamen talis concessio vel contractùs principis intelligitur 
sine pra?judicio superioritatis, ut injurisdictionabilibus, sicut in 
iiostro casu, nam in eis semper auctoritas superioris reservata 
censetur quae sine eâ exerceri non potest, cùm in eo resideat su- 
prema potestas, quae estinseparabilis, et ideo potest aliorum ju- 
risdictiones supprimere, non solùm singularium personarum, 
sed etiam civitatum. Ita in terminis Bal. in L. qui se patris 
C. undeliberi in penul. colu. pro quo est singularis conclusio 
Dominici in expresso capitulo 1** in 4t colu. de constit. in 6», 
ubi post distinctionem concludit quod licet privilegiuni vel sta- 
tutum sic factum in favorem et commodum aliquorum, etsifuerit 
datum per viam contractùs, et hinc inde incipit habere vires 
contractùs, quodpoterit princeps denovo revocare et sine causa 
in concernentibus exercitiumjurisdictionis,nam dicta distinctio 
ibi habet locum super commodo subditorum et circa bona ipso- 
rum, et non super concernentibus exercitium jurisdictionis , 
quod singulariter est \1dendum ; pro quo est in expresso singu- 
laris determinatio Bart. in L. prohibere, § plane ff. quod vi 
aut clam, ubi si rex aliénât aliqua quorum donatio esset in ma- 
gna diminutione jurisdictionis regia?, non posset hoc facere, 
etiamsi juramento donationem firmaret , nec in jurisdictiona- 
libus praejudicare successori in regno , ut in dicto lib. III, 
tit. IX, lib. V, foro novo legum. Et cùm dicti catholici reges 
acquisiverunt dominium illarum insularum et marium par 
privilegium, ut per tex. et gl. ibi et Angel et Aretro in L. sane 
si maris ff. de injuriis et fuerunt adjecta> de regno et ejus co- 
ronâ. Et debent régi legibus ipsius regni cui adjiciunt, nam 
cum alicui regno adjicit comitatus vel marchionatus, vel magna 
terra, cùm sit quid uuiversale , débet régi legibus, ordinationi- 
bus et statutis praedictis regni cùm sit universale, tenet Bal. sin- 
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gulariter in L. Si convenerit, § unda ff. de pignorat. et ibi per 1494. 

Alexan. et est pulchrum consilium Francisci de Curte in consi- 

lio 56 ; tenet Panlus de Castro per illum tex. in L. cùm fundus 

nominatim ff. de légat. 2*» per Martinum de Carrazi ib. in tract, de 

principibus, ver° 72, et Joan. de Plateis in L. un. C. de métro - 

poli berito, lib. XI, fin. colu., et ita declaratur et limitatur quod 

ipseraet Bal. dixit in d. 1. qui se patris sint in secundo et tertio 

fundamento contrariée partis. Itaque dicta per eum ibi nostro 

casui non nocent, pro quo est singularis determinatio Bal. in L. . 

i' C. de haereditatibus vel acti. vend., ubi dicit quod domini 

terrarum quibus privilégia sunt concessa in suis terris, habeant 

jura fiscalia ex contractu vel largitione principis, quia per hoc 

non possunt talia jura habere quae sunt soli principi reser- 

vata. 

5° Facit etiam quia licet privilegium vel statutum quod con- 
cernit comniodum privatum nonpossit revocari quando transit 
in vim contractûs, taraen ex causa, scilicetpro communi utilitate, 
concédons potest illani revocare, si est talis qui non recognos- 
cit superiorem, quia iste talis ad alterius incommodum potest 
mutare ad praejudiciura juris privati. Ita Ant. in C. dilectus de 
temp. ordina. colu. 2* in fine, et licet in vim contractûs imi- 
versitas se obligaverit pro damnis solvendis, ex causa débet 
moderari. Ita Inocen. in nostrâ in C. de injuriis et damno dato ; 
sic etiam est justa causa pro communi utilitate regni, quod con- 
tractûs et privilegium concessi ipsi Colon non serventur , imô 
revocentur propter énorme damnum quod ex eorum observan- 
tiâ sequitur contra bonum regni et naturales ipsius. 

6" Facit etiam quod talis donatio à principe facta non potuit 
fieri sine consilio et decreto suorum consiliorum nec per eam 
potuit fieri praejudicium dignitati regicB et ejus successoribus et 
ipso jure est nuUa, nec ex eâ transit aliquod jus donatario nec 
ejus haeredibus, et sine aliquâ causae cognitione débet auferri à 
tali donatario ; ista est lex 3, tit. ix, lib. V, foro novo legum. 

7*» Facit quod etiamsi dicat princeps qui facit eum admiral- 
dum, viceregem et gubernatorera perpetuum, per illud verbum 
perpetuum intelligitur ad vitam contrahentium, et non ultra. 
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1494. maxime in ils qiise de suâ naturâ non sunt transmissibilia, nec 
cessibilia, ut in jurisdiclionalibus, ut supra dictum est in 4* 
fundamento nostrae partis, sicut in usufructu vel societate quA 
non transmittitur, elsi fiât in perpetuum, inteUigitur ad Titam 
contrahentium. Iste est tex. in L. i* ff. pro socio, et dato quod 
in his jurisdictionalibus et earum administralione quae de suâ 
naturâ non sunt transmissibilia ad haeredes, fiât mentio haBredum, 
verificatur de primo haerede et non ultra, et in eo finitur dispo- 
sitio, ne alias dignitas et proprietas juridictionis esset inutilis 
régi si gubernatio in inflnitum transiret ad hseredes gubema- 
toris vel vicercgis. Iste est casusin L. antiquitas C. de usufhic. 
Est ultra id quod est de jure eorum, etiam de jure regoi ista 
dignitates et administrationes gubernationum non poterunt 
dari in perpetuum jure haereditario, et talis concessio est nulla 
ipso jure, etiamsi in se habeat quascumque clausulas deroga- 
torias, eis non obstantibus ; et etiam si taies gubernationes et 
administrationes sint couccssœ propter mérita et servitia et in 
eorum remunerationem et in vim contractas, propter plura incon- 
vcnientia qu» sequuntur ex perpetuitate et successione dictorum 
officiorura administrationis justitiae. Ita exprès, in L. ordinat. 
facta Toleti anno Domini 1480, quae est copillatio in fore novo 
legum, lib. 7. tit. de los alcaldes oficiales y regidores L. 13, se- 
cundùm quam legem Toleti débet judicari, ut supra dictum est 
in 4° fundamento istius partis prope fine, et ex intentione con- 
trahentium clarè etiaui coUigitur quod fuit solùm ad vitam con- 
trahentium concessa illa dignitas admiraldi , viceregis et gober- 
natoris ut in privilegio et confirmatione data en Barcelona à 28 
de mayo de 1 193, ubi dicit : « que las cartas é provisiones que 
dieredcs scan é se expidan é libren en nuestro nombre diciendo 
Don Fernando é Doua Isabel, é no dice en nombre del rey que 
despues de nos sucediere. » Et sic solummodo ad vitam con- 
trahentium concessa dicta dignitas et limitata quod dictis nomi- 
nibus ea fuugeretur ut non ligaret successores in règne, et 
ultra, hoc patet quod dictum privilegium admiraldi est datum 
ad instar privilegii admiraldi Castellae, quod est concessum 
ad vitam solummodo^ et secundùm quod admiraldus Cas- 
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telte illo utitur et illum possidet; quod requiritiir probari et 1494, 
pars adversa non probat. 

Et casu quod pars adversa praîtendat esse viceregem, est vi- 
dendum quod oflcium vel quae dignitas sit viceregis, nam dico 
quod est oficium praefecti prœtor. glo.in libre [LG.deoffi.praefec. 
praetor. qui secundùm nostrum jus hispanum et jura regni 
dicitur adelantado. Ita etiam tex. in lineâ 8% tit. i8, par. V 
ver °. La tercera manera es, ubi tex. dicit, quod iste praefectus 
praetor. qui vocatur adelantado niayor de la corte que es puesto 
como en lugar de rey, quod offîcium de adelantado est duplex, 
unum qui residet in curiâ principis et ab isto non appellatur, ut 
per glo. in d. L. IL G. de officio praefec. praeto. Aliud oflcium 
adelantati est ejus qui residet extra curiam principis in aliis 
suis regnis et ab isto tali adelantato et ab ejus judicibus ut in 
nostro casu bene appellatur, ita tex. in L. 22, tit. 9, part. 2% 
post médium, et iste]debet secura habere judices et tabellibnes 
dates et nombratos ab ipso rege, et per eos débet régi et guber- 
nari. Ita tex. in d. L. 22 et in L. 1', titulo delos adelantados é 
mérinos L. 2 foro novo LL., et isti judices ab eis positi debout 
pra>sentari in régis consilio et ibi examinari et approbari. Ita tex. 
in L. 21, eodem titulo, ubi dicit, quod isti adelantati non debent 
habere otros alcaldes en los oficios, mas que se los démos nos 
de nuestra casa de los nuestros naturales de las nuestras cib- 
dades, villas é lugares de nuestros reynos que anden por nos con 
elles, etc. Et sic concludit quod date quod iste praetenderet esse 
viceregem, quod ab eo appellaretur et qui ipse non potest per 
se creare, eligere vel nominare alcaldes, escribanos \i otros 
oficiales en el oficio. Imo quod recipiat et teneat recipere nomi- 
natos à rege, etc. 

Nec obstat quod ex adverse dicitur quia ista dignitas et alia 
sibi conceduntur in omnibus insulis que por su mano 6 indus- 
tria se descubriesen, ut supra dictum est in primo fundamento 
adverssB partis, quia illa posita inter manu et industria sumi- 
tur pro et, et industria sumitur pro operâ^ quia industria sine 
operâ non est, et sic industria assumitur pro operâ, et contra, 
ut in L. sed et si adjiciat ff. pro sodo et glo. in L. questus eodem 
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1494. titille et est § in expresse in L. si non fuerit fl'. eo titulo, cujus 
vorba siint, « si tanti sit opéra quanti daranum.» Sequiturtex. 
et dicit : Plerumque enim tantaest industria socii; ecce quaJiter 
sumitnr industria pro operâ, et contra, et tex. in L. ff. sode- 
tatem eo titulo, et sunt ponderanda verba privilegii quae diennt : 
f(Porvuestramano 6 industria,» quod ideo dicit quia duplidter 
poterat facere navigationem , aut personaliter suâ manu Tel 
manu aliéna, mittendo ipse gentem cum forma, consilio et ins- 
tructione ab eo data, et illa diceretur industria et esse opéra 
industriantis, quia industria non potest esse sine operâ, ut per 
dicta jura et per totum titulum ff. et Inst. pro socio , ubi opéra 
et industria unius œquivalet pecuniîe alterius, ut ex tex. in L. 
ScTBpe, § si in fine ff. de verbo. signiti., ubi non dicitur industria 
sine operâ, et in proposito loquendo ista verba : « por vuestra 
mano 6 industria, » est tanquam genus et species, in quo casu dic- 
lio (risjunctivare/, ani, sive, et similes, sumunturpro conjunctâ. 
Sicut quando dicunt dari aut donari quia sumilur, pro et quae 
est copulativa, ut in d. L. s<ppe et in L. quin mutis et in L. si quis 
ita, et ibi Bar. ff. de auro et arg. légat, cum aliis et sic intelli- 
gitur manu et industrie. Nam quod accesserit prospéra fortuna, 
non attribuitur operibus vel industrie, ideo id non acquiritur 
eis quibus de jure non adquiritur, nisi ex re eorum, et ex ope- 
ribus et industria adquirentium. Ita in expresse tex. in § 1 
in fine Inst. per quas personas nob. jus acquir. quod tamen 
postea fuit acquisitum, accidit prospéra fortunâ et navigatione 
ex magne temperis intervalle, et non industria ipsius Cristophori 
Colon, quod clare patet per illud capitulum contractationis quod 
dicit, « se doscubriran é ganardn, etc. » Quod ex tacitâ et expressâ 
mente contrahentium intelligilur de aquelloque el mesmo Colon 
(lescubriese per su mano 6 por êtres cen su industria 6 instruG- 
cien por él puestos y enviados, ut cemmuniter fit inter eos et per 
ces capitanes qui eunt ad descoperiendum insulas, quia ipsi eunt 
vel rémanent in certe leco et per alias partes mittunt alios de 
sue exercitu vel capitania, ad idem faciendum mediante eorum 
industrie et gubernatione, et ita hic lequitur quia est idem ac 
si ipse fecisset, quia qui per alium facit per seipsum facere videtup, 
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ut est vulgare, et idée aliquando Cristophalo queunt por vuestra 1494. 
mano 6 industria, quia dicte modo industriando dicit facere suâ 
manu, et ita déclarât confirmatio dictae capitulationis datae en 
Granada ano de i492, en 30 de abril en principio, la cual habla 
claramente de aquello que fuere descubierto y ganado por su mano 
é indus tria de aquel viaje que a la sazon hacia, no de lo futuro 
que despues de él otros ganasen, aunque él lo hubiese descu- 
bierto, porque la capitulacioné confirmacion requière que el mes- 
mo per se vel per alium lo descubriese é ganase copulative, et non 
sufficit unum sine alio, et sic quod antea in capitulatione fuit 
dictum: a por vuestra mano 6 industria, etc., » intelligitur et ca- 
pitur illao proe/ copulative, et ita sunt verbaformalia dictae capitu- 
lalionis et confirmationis ubi dicit : « Por cuanto vos Cristôbal Co- 
lon vades por nuestro mandadoâdescobrir é ganar, etc., » et dicit 
infra : « E se espéra que con la ayuda de Dios, se descubrirân é ga- 
narân algunas de las dichas islas é tierra firme en la dicha mar 
Océana por vuestra mano 6 industria, etc. ,» et sic clarè loquitur de 
illis insulis quae ex illâ via suâ manu et industrie copulative in- 
venirentur ac lucratas essent, ut expresse littera dicit, quod clarius 
iuferius dicit: «nuestra merced é voluntad es que vos el dicho 
Cristôbal Colon, despues que bayais descubierto é ganado las 
dichas islas é tierra firme que asi descubriéredes y ganâredes, 
seades nuestro almirante é visorey é gobernador en ellas, é para 
que podades usar y ejercer el dicho oficio de almirantazgo con 
el dicho oficio de visorey é gobernador de las dichas islas é 
tierra firme que asi descubriéredes é ganâredes, etc., » et sic lo- 
quitur de ilUs insuUs quae suâ manu et industria fuerint in- 
ventas ac expugnatae ex illâ via et itinere, quam viam tune tem- 
poris parabat facere, et non de ahis quia in generaU stipulatione 
vel contractu non videtur deductum id de quo nec actum est 
neccogitatum, nisi de ilUs insulis quas ipse Cristophorus Colon 
inveniret et lucraretur, et clarius dicit infra in dicta confirma- 
tione: « é mandâmes à todos los consejos de todas las cibdades, 
etc., de nuestros reynos é seûorios de los que vos conquistardes 
é ganardes, etc., » et dicit infra « é cada uno é cualquier dellos 
que siendo por vos descubiertas é ganadas las dichas islas é tierra 



30 CRISTÔBAL GOLON. 

1494. firme, etc., » et sic loqnitur per ablativum absolutum qui resol- 
vitur in conditione, ut in L. ab emptione fif. de pactis, et in L.a 
testatore ff. de condi. et demonstra. quœ conditio debuit impleri 
in specificâ forma, et debuit ojus implementum prœcedere, ut in 
L. Mœvius ïï. de conditio. et demostra. et dicta contractatio et 
confîrmatio ejus data en Granada intelligitur de illâ solammodo 
et sic de prima vice, ut in L. boves, § hoc sermons ff. de veib. 
sig., et ista fuit intentio contrahentium , et patet clarè. tam 
ex petitione et supplicatione ipsi Cristophori Colon quam ex con- 
cessione régis catholici data en Barcelona â 28 de niayo de 1493 
aûos, ubi cùm jam dictus Cristophorus Colon fecerat primam 
viain et invenerat ac cxpugnaverat aliquas insulas, volens re- 
dire ad descoperiendum , conquistandum et apprehendendum 
alias insulas, videns contractationem primam impletam esse et 
verificatam, et qui non extendebatur ad aliam secundani ^iam 
supplicabit pro confirmatione pr<eteritorum, et quod idem sibi 
concederetur in insulis quas denuo ipse inveniret et caperet in- 
tra limitas et fines designatos in provisione data en Barce- 
lona quai ita inquit : «E nos acatando el arriesgo é peligro en que 
por nuestro servicio vos pusistes en ir à catar é descubrir las 
dichas islas, é en el que agora os ponéis en ir â buscar é descu- 
brir las otras islas, etc. » Non tamen concessit sibi dignitatem 
et exercitium jurisdictionis, et alia jura in omnibus illis finibus, 
sed in illis insulis quas infra dictos limites ipse inveniret et ca- 
poret deinde, quod clarè patct ex dictA regiâ provisione ubi 
snpra et ibi : <i Que habéis hallado c descubicrto c de las otras 
islas é tierras firmes que por vos 6 vuestra industria se hallaren 
é descubrieren deaquiadelantc en ladiclia parte de las Indias« » 
quia in illis concedit non in omnibus insulis illorum finium, sed 
in omnibus qua3 in eis ipso inveuorit et appréhendent, et licet 
dicat « vosliacrmosô criamos nut^slro almiraute é a vuostros hijos 
c succsuros uno en pos deolrode todu ello, » intelligitur per supra 
dicta de todo ello que él ganâr(î, ut in principio dicit. Nani clau- 
sula in Une posita dcclaratur per antecedentia, ut in L. utrum 
ff. de pétition. h;iTeditatis. 
Nec obstat quod ex adverse dicit ur quia ist*T insulcp. antea 
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semper fuerant in potestate infidelium, et qui nunquam fue- 1494. 
rant régis christiani, quia propterea minus poterunt in stipula- 
tionemvel contractum deduci, nec per regeni dari, licet in le- 
gato testamenti.Sic et est ratio quia in stipulatione considera- 
tur tempus praBsens stipulationis, quiaid quod non est nec fuit 
in nostro cominercio non deducitur in stipulationem vel contrac- 
tum. Casus est in C. Abbate sane de re judica in 6% et ibi Do- 
minicus in vers°. allegabatur qui est in 3' col".; quanto magis 
quod iste Cristophorus Colon in principio capitulationum antea 
quàm per romanum pontificem essent régi assignatai etconcessai 
dict« insulae, loquendo dictus admiraldus et petendo à regibus 
contenta in dictis capitulis dicit : (( Primeramente que Vuestras 
Altezas como senores que son de las dichas mares Océanas ha- 
cen desde agora. » Ecce qualiter fatetur esse dicta maria occeana 
in dominio regum, et de jure eorum sibi pertinebant per L. in- 
sulîB ff. de jud. quia magis proxime régis Castellae et regionis, 
et per illud quod Angel de pet. tenet in L. sane si maris flf. de 
injuriis et ibi glo. Si ergo dictae insulas jam erant régis tam de 
jure eorum quàm per concessionem romani pontificis et sic 
consolidata cum regno et facta de ejus coronâ. Donatio facta 
à rege post concessionem à pontifice, facta fuit in magnam di- 
minutionem jurisdictionis regisB et non valuit nec princeps po- 
tuit eam facere etiamsi juramento roboraret eam, ut in cap. in- 
tellecto de injuriam qui est casus expressus, et rex non potuit 
dare,donare, nec alienare de bonis et juribus regni, quia sunt 
bona dignitatis regiae et non propria ipsius régis, licet ipse ha- 
beat jurisdictionem et administrationem ipsius, et bine prove- 
uit quod regnum vel dignitas non recepit divisionem inter fi- 
lios post mortem régis. Ita Abba. in d. c. intellecto de jurejU' 
ran. et Bart. in expresso in L. prohibere § plane ff. quod vi 
aut clam. Si ergo dicimus quod non fuit in prœjudicium juris- 
dictionis regiae, quia tune temporis nondùm acquisiverat, et si 
non erat acquisitum, minus potuit dare nec deducere in stipu- 
latione quod nunquam fuit régis, ut supra proxime dictum 
est. Et sic non est dare médium nisi qui antea erat acquisitum 
aut non. Si nondùm erat acquisitum, non potuit deduci in con- 
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liui. traotuiu. Si erat dci^uisituiu eo i:[ao donator diminoitar de jn- 
rii^ilioliouo et diuiuitatL* r^i^A. i^u^b diminatio est magna et yalde 
pru'judicialis. Itaque si dicta .i-joatio haberet locam, dignitas ré- 
gla 05i^*t quasi raaiiis. Et est notanduni qaod donatio per 
\iaui ooutraclùs s^^luiii fuit illa qiiae à priacipio concessa fuit 
por ivgeui por teuor^^ui oapitulatioauiu. antea quàm concessio 
et assii^iiatio essot ptT poutidcem facta. et illa concedit prin- 
lojjiuiu jk'rsouale solunmiodo respecta dicti Cristophori Colon , 
ot ad suaiu s<.4aiu persoaam sine mentioae aliqui haeredomnec 
tilloruuK uoc perpetuitatis, aisi solùm ia officio admiraldi 
quoil iu primo capilulo coutiaetur, et iUa prima coatractatk) 
t'ait iuiplota ot veriticata iu illis insuiis quas in prima via inve- 
uiotis ot approhousit liasta 28 de uiayo de 1-493 aûos, quae fuit 
data socuuJa provisio ou Borceloaa de secundà Tiàqaam facere 
volobat ; qu;o iusuUo debebaut constare per probationem ad- 
vors;i' partis, ut iu illis veridcaretur dicta capitalatio in eo 
quod locum luiborot. lu aliis itaque insuiis de secundâ via in- 
\outis ot approhousis uou iiterveuit contractus sed donatio, 
ut patot iu omnibus pixnisionibiis. maxime de Barcelona data 
a "28 do mayo do I U>3 aûos, ciïm jam per concessionem ro- 
mani pontitîcis erant rocalia, et ab ejus coronà non potuemnt 
abdicari ot diu'i tertio, et illa privileda concessa en BarceloDa 
y en Bûrgos suut contirmatioues, et qui confirmât nihil de 
novo dat, et ideo si papa vol iniperator votera indulta confir- 
met et in^boret, nibil uovi dare videtur; glo. est expressa in C. 
ox parte de constitution, ot in L. ox verbis C. de donation, inter 
virum et uxorem, maxime quia tempore secunds viœ dum 
nixus fuit dictus Cristophorus Colon redire iusulas cum con- 
firmatione sibi fuerant concessionos et conceduntur sibi dona- 
tiones en Barcelona y on Bùrgos, jam erat admiraldus et vi- 
ctTOX ac guboruator dicti rogis ot sic sibi subdilus, et dictse do- 
naliones et confirmaliouos data' ou Barcelona y en Bùrgos ex 
quibus pars adversa nititur se fundare et dicta privilégia tran- 
sire ad Ih-predes. non possunt dici facta cum non subito, ut di- 
ficilius revocetur, et licet privilegimn pro principe datum pro 
pnciiniâ vol alio intéresse , rpiod priucipi concedenti sequatur 
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non sit gratuitum sed transit in vim contractûs si sit datum sub- 1 49*, 
dito, nihilominus dicitur privilegium et potest per principem 
quandocumque voluerit revocari. Ita Paul, de Castro in L. i C. de 
libertiset eorumliberis,quimovetse ad hoc asserenduraper le- 
gem si Titius puerum ff. de obsequiis à liberis, etc., et quod dicitur 
in secundo fundamento adversae partis, qui contractûs factus cum 
non subdito non revocetur, habet locum quando talis contractûs 
à principio sub re iniquâ talis contractûs poterat valere et va- 
luit, quia tune, supposito quod valuit, non potuit revocari ; tamen 
in nostro casu à suo principio non tenuit, quia sub re insepa- 
rabili à coronâ regiâ quae ab eâ abdicari non potuit, ut supra 
dictum est in primo, secundo et tertio fundamento : ideo sine 
aliquâ revocatione desinit valere, neque impleri débet, ut in L. 
non dubium C. de legibus ; et etiam est notandum quod illud 
quod conceditur Gristophoro Colon , qui possit tanquam vice- 
rex et gubemator administrare, fuit concessum en favor de los 
pobladores, porque mejor fuesen gobernados, et noncontempla- 
tione, nec in favorem Cristophori Colon , et ita sonant verba 
concessionis datae en Barcelona â 28 de mayo de 1493 aûos, et 
sic favor vicinorum fuit causa principalis concessionis , et eâ 
cessante, débet cessare effectus. 

Quoad capitula quae continentur in 2®, 3**, 4* et 5* capitulis 
capitulationum. 

8° Facit quia contenta in capitulis supra dictis dictas con- 
tractationis et capitulationis loquuntur cum personâ dicti Cris- 
tophori Colon et non cum haerede , vel aliquo ejus successore, 
ut ex dictis capitulis clarè patet , et propter ejus personae in- 
dustriam facit eum viceregem et gubernatorera generalem in 
omnibus insulis quas ipse inveniret et vi caperet , et concedit 
sibi alia contenta in dictis capituUs, propter ejus industriam , 
quia ipse invenit et lucratus est eas ; ideo in eis elegit eum in 
gubernatorem et viceregem, et in aliis ei concessis quae per pri- 
vilégia non conceduntur successoribus suis. 

Et hcet illadictio otro si, ex quâ incipit secundum capitulatio- 
num capitulum, sit idem quod dictio item^ ut pars adversa ni- 
titur asserere, quia non est idem , sed diversum ; tamen hcet 
II. 3 
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1494. idem esset, per hanc dictionem item non repetitur qualitas ha^ 
redum primi capituli, quia sunt diversa et separata capitula, et 
divers» orationes et non uno contextu , in quo casu ista dictio 
item non ponitur copulative^ sed significat ordineni verborum j 
et sic est dictio ordinativa et non disjunctiya. Ita Bal. in L. fin. 
G. de indicta vidait. toUen. et Bar. et doctor. in L. in repetendis 
ff. de légat 3"", colu. â% vers». Quandoque estidentitaspersona- 
rum et remm diversitas, etc. Nam quando est identitas perso- 
narom contrahentium et diversitas rerunij ut hic, quia in 
primo capitulo loquitur de almirantadgo , in secundo de vi- 
sorrey e gobemador, quando ambo capitula sunt perfecta et 
continent perfectas orationes» nullam repetitionem inducit dic- 
tio. Item ita Bar. expresse in dicto loco, et idem Bar. in L. lege 
§ Gayo ff. de fundo instructo, prima colu., vers"* 2^ casu, quando 
ponitur inter diversas orationes ^ etc. Nam quando ista copula 
cadit inter orationes per se principaliter copulatas, non habet 
vim copuls, sed potius dictionis confirmativae. Ita Bar. in dicto 
§ Gayo, vers"^. Ratio prsedictorum est, etc. Nam quando per istam 
dictionem item adjicitur preecedentibus nova oratio in se om- 
nino perfecta, tune non inducit repetitionem, sed continuatio- 
nem. Ita singulariter Bar. et Paul, de Castro in L. p* in princi. ff. 
de publicanis et vectigalibus. 

Nec obstat tertium capitulum de decimâ percipiendâ per 
viam de almoxarifadgo et vectigalis, quia non intelligitur de 
istis rébus quœ de istis regnis Castella ad Indias vehuntur, sed 
de illis quflB in illis Indiis percipiuntur intra limites del dicho 
almirantadgo, et ita dictum capitulum tertium expresse loquitur 
et exemplificat in illis rébus qu<B in dictis Indiis percipiuntur, 
scilicet in perlis, auro, argento et spedebus et aliis similibus 
mercantiis de dictis insulis perceptis, como cobre, azucar, 
cafiafistola, brasil, et similia que se hobiere dentro de los limites 
del dicho almirantadgo : nam certum est quod illaB res de quibus 
exemplificat capitulum, non exportantur de istis regnis ad In- 
dias, sed è contra, et dictum capitulum ultra procedit dicens, é 
otras cualesquier cosas é mercaderias f . similes, etc., nam istud 
verbum otras cualesquier, quod est veri)um alius, «lia, aliud 
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iatelligitur de similibus : Bal. expresse in L. conventicula C. de 1494. 
episcopis et clericis, in 3"^ colu. Si item est argumentum à naturâ 
alternativorum, et per Bar. et Bal. in L si fugitivi C. de servis 
fugit. fin. colu. vers'*. Qaaero; hic dicitur aut qualibet alia pena, 
etc., et ihi apostilla et ideo infra in dicto capitule tertio dicit: 
a E hoviere dentro de los limites del dicho almirantadgo, » qusB 
clausula magis déclarât prscedentia f . , quia intelliguntur de 
las cosas que se hobieren dentro de los limites del dicho almi- 
rantadgo. Nam quando in aliquo statuto vel contractu est aliqua 
particula ambigua, aut verbum aliquod obscurum, débet de- 
clarari per aliud verbum quod sequitur vel praecedit. Iste esttex. 
in L. utrùmff.depetitio.hsBredit.infine^ et Jaso.inL. quifiliabus, 
prima colu. ff. de légat, i"", quantô. magis quando dictus ahniran- 
dus vigore contractus non potuit habere decimam dicti vectiga- 
lis quod dicitur ahnoxarifadgo, quia illud est jus regale, et taie 
quod soli régi pertinet in signum regalis praeeminentiâB , nam 
istud jus imponendi almoxarifadgo, quod dicitur vectigal à ve- 
bendO) quod percipitur et exigitur de rébus quse vehuntur, non 
potest imponi nisi à principe, ut in c. innovamus de censibus 
et in L. 3 C. nova vectigalia institui non posse, et in L. vectigalia 
fi. de publicationibus vectigal., etista vectigalia sunt regaUa quaB 
soli régi pertinent, ut expresse disponitur in titulo : Qus sint 
regalia in usibus feudorum, ibi : Vectigalia, etc., nec aliquo modo 
po^sunt abdicari à coronâ régis, ut supra dictum est in primo 
fimdamento. Et ultra prsdicta quia dictum tertium capitulum 
dietœ capitulationis loquitur cum personâ dicti Cristophori 
Colon , quia illud loquitur cum dicto Cristophoro Colon ut in 
3^* capitule, dicit para si mesmo , quae est dictio taxativa perso- 
nsB, et sic non concedit alteri ultra ejus, nec taie sibi concedunt 
privilégia, et licet ibi dicat haga de la dicha décima a su volun- 
tad, non dicit quia possit disponere de jure percipiendi dictam 
decimam transferendo post ejus mortem , sed quia dixerat ha- 
beat decimam para si mesmo, et poterat dubitare an eo vivente 
posset in alium transferre pro ejus vitâ, vel disponere de eo 
quod ex dicta decimâ perciperet, déclarât que haga de aquella 
décima à su voluntad, scilicet de eo quod sibi conceditur 
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I49i. durante ejus vitâ, et sic îstud est privilegîum personale et de suâ 
naturâ cum personâ extinguitur, ut in régula privilegium de 
regul. ju. in 6* cum vulgaribus, et etiamsi sitpactum personale, 
extinguitur cum personâ, et ad haeredes non transit, ut in L. et 
haeredi in principio, et in L. qui in futurum, § fin. ff. de pactis, et 
ibi Bat, y maxime quia res de quibus dicta capitula tractant, de 
suâ naturâ non sunt transmissibilia ad haeredes, nec cessibilia, 
ut supra dictum est, et casu quod ad haeredes pertineret dicta 
décima , non poterat impedire quominùs de eis faceret rex gra- 
tiam et concessionem et remissionem euntibus ad habitandum, 
quia istaB gratiae et libertates sunt expensae utiles et etiam ne- 
cessariae pro commun! beneficio terrae, quibus mediantibus po- 
pulatur et augetur terra ipsa, et crescunt jura regalia, ex quibus 
nititur ipse percipere decimam. Et cùm omnes expensae virtute 
dictae capitulationis et ex ejus tenore debent primo deduci ex 
capitale principali , et post dictam deductionem pars adversa 
nititur habere decimam, et non antea, et si hoc contradiceret, 
est contradicere praeeminentiam et dignitatem regiam quam rex 
habet in faciendis concessionibus et immunitatibus ac in lar- 
giendis benefîciis et in regnorum suorum administratione, quod 
soli régi pertinet in signum dominii et praeeminentiae, quantô 
magis quia dicta décima solùm fuit concessa personae ipsiusmet 
Colon et non alio sine verbo aliquo, quod dénotât perpetuitatem, 
nec in aUquo ex privilegiis fuit extensum ad filios , sicut fuit 
illudde visorey é gobernador, et licet dicta capitula fuerint con- 
firmata prout fuerunt ad haeredes et successores, intelligitur in 
his quae dicta capitula loquuntur cum haeredibus et successori- 
bus, et in his quae expresse et spécifiée confirmationes loquuntur 
et concedunt pro haeredibus, quia es de almirante, visorey é 
gobernador, et confirmât capitula et confirmando nihil de novo 
dat, ultra quae in dictis capituhs confirmatis continentur, ut per 
glosis in c. ex parte de constitut. et in L. ex verbis C. de donatio. 
inter vir et uxorem. Casus est in c. cum dileotâ de confirma. 
utiU vel inutili . 

Nec in officie admiraldi, viceregis vel gubernatoris potest 
servire per substitutum in ipsâ dignitate, cùm in eâ ipse fuit 
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electus industriâ suae personœ propter ea quia ipse invenit et i49i. 
lucratus fuit dictas insulas, et sperabatur quae inveniret et lu- 
craretur alias quamplures insulas, ut ex verbis contractationis 
et privilegiorum confirmationumque clarè constat, et in talibus 
officiis nemo potest per substitutum servire, ut per Angel. de 
Aretio in § 4 Institu. de usufructu, et per Bart. in L. nemo ff. 
de duobus reis, 2* col., in medio, et Bart. in L. continemus, § si 
ab eo ff. de oblig., et per Abb. in c. fin. in § is aut, de offic. 
delegat . p* colu . , et quod pri vilegiura dicit quia possit tanquam vi- 
cerex et gubernator per se vel substitutos exercere, intelligitur 
en el oficio de alcaldes^ alguaciles, é otros ofîciales, et ita intel- 
ligit provisio data en Barcelona, aîio de 1493, a 28 de mayo, non 
tamen in dignitate viceregis , admiraldi vel gubernatoris, quia 
solmnmodo illa facultas ponendi substitutum in dignitate fuit 
concessa personae Cristophori Colon dum iret ad qucBrendum 
novas insulas, et non aliis, ut refertur en las 118 hojas, é aun 
de las razones allegadas por el alniirante se colige en las 33 
cartas de la relacion sumada, et est expressa L. X% tit. 12, foro 
novoLL.,lib. 2°. 

Nec obstat quod dicitur in 4-° capitule contractationis, quia pos- 
sit cognoscere de contre versiis quae oriunturcircamercantias, etc., 
quia iUud loquitur solummodo cura persona dicti Cristophori 
Colon, et in mercantiis quas ipse portaverit de dictis insulis 
quidquam vel de aliis mercantiis quae permutataB fuerint cum 
illis quae ille portaverit , et sic specialiter de illis loquitur 
dictum capitulum et loquitur conditionaliter, si justum fuerit 
vel ad ofûcium pertinuerit, etc. 

Nec obstat quintum capitulum dictarum capitulationum, quod 
possit armare et contribuerc in 8* parte, quia illud solummodo 
loquitur cum dicto Cristophoro Colon , et est pactum vel privi- 
legium personale , ut supra dictum est, nec constat haber con- 
tribuido ni en que cantidad, é aunque hobiera armado é contri- 
buido, non propterea debebat habere partem dominii vel jurium 
quae ibi lucraretur, sino de los restantes y cosas manuales 
muebles que de aquel primer viaje se trajesen como lo llevau 
todos los otros armadores y contribuyentes, et semper remauet 
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1494. régi integnim dominiam et jura in tenri qam ex taM annati ac- 
quinmtur, et ita dedarat capitolom 21, scilicet qaod intelligitur 
de mercantiis solommodo en las 124 hojas p* cf et 125 hojas 
il* cap* et in ii6 hojas, é asi lo dedara que esto del diezmo 
y ochavo se entiende en las eosas mnebles, et ex yerbis dicti 
capituli coUigitur loquendo in rebns de trato é negodadon. 
Nani ists res et nomina de trato é negodadon non conyeniunt 
rébus immobilibus, nec incorporels, sed rebns corporeis et mo- 
bilibus tantum. Ita casus expressus in L. merds la i* ff. de 
\erbo. signifie, et appellatio merds porrigit ad omnes negotia- 
tiones, ut per tex. in L i*, § {• ff. de tribntorià, et sic iste ter- 
minus trato é negodadon dicti capituli solummodo intelligitur 
de rébus mobilibus, et ita etiam dedarat quidam provisio regia 
producta per admiraldum, data en Granada à 27 de setiembre 
de 1501 aûos, in primo capitulo, Cartas del mémorial. Quod ca- 
pitulum loquitur in mercibus, et sic in rébus mobilibus, quanto 
magis quia dicts capituiationes non comprehendunt hsredes et 
suGcessores, ut superius dictum est. 

Ex quibus omnibus supradictis inferuntur sequentes condu- 
siones : 

i* Quod administratio gubernationum jurisdictionis in perpe- 
tuum ultra vitam gubernatoris dari non potuit^ nec valuit per 
yiam privilegii nec contractûs nec alius. 

2* Quod iste qui dicitur visorrey vel gubemator non potest 
ponere substitutum in dignitate viceregis et gubernatoris. 

3' Quod ab ipso vicerege^ admiraldo et gubematore apel- 

latur. 

4* Quod iste vicerex non potest eligere judices , tabelliones 
nec alios officiales, sino quod habeat eos manu regiâ. 

5' Quod istud jus admiraldi fuit concessum solùm in illis in- 
sulis quae manu et industriâ Cristophori Colon fuerunt repertàB 
et expugnatae cum efiectu per eum. 

6* Quod contenta in 3% 4* et 5* capitulationibus, ex eorum dis- 
positione et confirmatione, non transeunt ad bseredes et succes- 
sores ultra personam Cristophori Colon. 
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T Quod contenta in dictis tribus ultimis capitulis loquuntur 
et verificantur in rébus corporeis mobilibus^ et non alius. — El 
licenciado Villalôbos W. 



Ii9i. 



(i) Hâllase original en el archivo gênerai de Indlas de Sevilla entre los 
papeles que vinieron de Simâncas, de patronato real, legajo 40, n9 13. Gon- 
frontése en S8 de abril de 1798. 
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Discurao en que se manifiesta que los senores reyes catôlicos no estaban 
obligados a guardar la capitulacion hecha con el rey Don Juan de Portu- 
gal en Tordesillas à 7 de junio de 1494, sobre la linea de la demarcacion 
y particion que se babia de echar en el mar Océano de polo à polo , 870 
léguas al poniente de las islas de los Azores y Gabo Verde. 
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JESUS. 

Cosa es de durable amor y larga amistad cuando en el con- 
trato 6 asiento que entre partes se hace van muy declaradas 
las razones é causas que les movio â tomar tal asiento, porque 
los taies contratos son causa que si sobre lo misrao en algun 
tiempo nacen debates, ligeramente se atajan, ô se da â cada 
uno su justicia 

El aîlo de i^Oî, los muy altos y poderosos principes el rey 
é la reina de Castilla é de Aragon, etc., enviaron al su almi- 
rante â tentar y descobrir las Indias, islas y tierras firmes del 
fin del Oriente, navegando de Espaûa al poniente por el mar 
Océano, el cual camino jamas nadie navegô, el cual dicho almi- 
rante en brève tiempo pasô à las dichas islas y tierras firmes 
de India , y navegô por ellas grandes dias y mucho numéro de 
léguas ; y despues volviendo â Espaûa â los dichos rey é reina 
con su Victoria, vino forzado de muy grave tormenta al puertode 
la ciudad de Lisboa, adonde estaba el serenisimo rey Don Juan 
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de Portugal, el cual despues de sabido de tan seiialado viaje y 1494. 

la adiniracion dél, y de tantas islas y tierras y pueblos y riquezas u tormenu 

de oro y especias y otras infinitas de valor de que se habia noti- **^'jf'Qi^r'°" 

cia, se moviô con mucha priesa â enviar una armada suya â esas •«» Listo», etc. 

islas y tierras firmes, la cual navegaeion y trato y manera de las 

gentes de aquellas tierras con grande diligencia procuré de sa- 

ber por formas y artes de los pilotos y marineros y gentes que 

venian con el dicho almirante, para que fuesen pilotos de la di- 

cha armada y la Uevasen por ese mismo camino â las dichas 

islas y tierras firmes , y le informasen mas enteramente do 

todo. 

Partiô el dicho almirante del dicho puerto de Lisboa, y vino Pariida de coion 
à Sevilla, y dende à la ciudad de Barcelona, donde â la sazon ^"*'' 

estaban los sobredichos rey é reina de Castilla é Aragon ; y 
fecha la relacion â Sus Altezas de su viaje y de todo lo que en 
él le habia acontecido, y elles ya por otra parte habian sabido wensajeenTiado 

, ,. , -1 «> 1 .1.1 , ,. , *^''cy^fi PorlugaU 

como el dicho rey de Portugal tenia destmado y presto la dicha 
su armada para ir â las dichas islas é tierras firmes, sobre lo cual 
luego leescribierony enviaron mensajero propio, rogândole que 
no mandase facer el dicho viaje â la dicha su armada ni â otra 
nave para las dichas Indias y tierras firmes â descobrir ni tra- 
tar en ellas, porque eran suyas propias, y tenian de ellas do- 
nacion del Santo Padre asi de las descubiertas como de todas 
las otras islas y tierras firmes que estuviesen por descobrir â la 
parte del poniente, desde una raya 6 linea que Su Santidad 
habia mandado seôalar al poniente desde las islas de Gabo 
Verde y aquellas de los Azores cien léguas, la cual pasa del 
polo ârtico al polo antârtico^ por manera que les habia donado 
6 concedido todas las islas y tierras firmes descubiertas y por 
descobrir que sean allende de la dicha raya al poniente, fasta 
adonde tuviese posesion â la sazon y tiempo del aûo de \ 493 
principe cristiano, con todas las cibdades é villas é lugares que 
en ellas son . 
El rey de Portugal, sabido esto, enviô mensajeros â los sobre- conie»i»ciou 

j. , , . j* • j n X • 1 • 1 j 1 A del rey de Porlagal. 

dichos rey e rema, diciendo que el tcnia las islas de los Azores 
y aquellas del Cabo Verde y otras en el dicho mar Océano, y 
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que sus naos nayegaban 7 descobrian en él ; que habia sido 
agraviado que el Santo Padre le oviese ansi encerrado que no 
pudiese él embiar allende de las dichas den léguas al ponîeaite à 
navegar y descobrir. 

Los serenisimos rey é reina de Castilla é de Aragon, etc., 
respondieroQ que el serenisimo rey de Portugal ni sus naos no 
habian jamas navegado allende de las dichas islas de los Azores 
y Cabo Yerde den léguas, ni ténia alli islas, ni tierras, ni po- 
sesion alguna, é que à ellos el Sumo Pontiâce les habia donado 
é concedido todas las islas é tierras firmes descobiertas é por 
descobrir al poniente desde la dicha raya 6 linea, navegando 
hàcia India 6 hàcia cualquiera otra parte que sea^ fasta donde 
tuviese posesion de tierra otro prindpe cristiano al dicho prin- 
cipe ; y que asi como todo se lo habia donado que asi ya todo lo 
ténia por suyo, y que entendian de lo descobrir por divulgar en 
todas las islas y tierras firmes de aquellas partes el nombre de 
nuestro Salvador, y procurar de animar y traer la gente de todas 
ellas al santo bautismo, segun se habia comenzado, y que enten- 
dian de gastar en este todo lo que fuese menester y no estimar 
ni dudar peligro alguno que ya en ello pudiese ocurrir, pues él 
mayor era pasado ; pero que si tan encerradas quedaban las di- 
chas islas que sus navios no tenian dônde ir â descobrir, segun de- 
cian, que por contempladon del amor y debdo tan cercano que 
Sus Altezas tenian con el dicho sefior rey de Portugal, que les 
placia de les dar y que fuesen suyas las islas y tierras que fiiesen 
de la parte de leyante, desde una raya que mandaron marcar al 
poniente adelante de la otra raya sobre la dicha 270 léguas, la 
cual pasa de setentrion en abitro de polo â polo , y que â los 
sobredichos rey é reina les quedarian todas las islas y tierras 
firmes descubiertas y por descobrir, que son de la parte del 
poniente fasta donde habia 6 hubiere principe cristiano que 
posea de àntes del dicho ]afio, segun en la dicha concesion se 
contiene. 

Ë los dichos mensajeros del seiior rey de Portugal acepta- 
ron , y concedieron con su mandado é con su poder todo lo 
susodicho, es & saber : 



■^.f ; 



IBSVk^k Y PORTUGAL. 



43 



Qoe los sobredichos rey é reina mandasen seûalar otra raya 
allende aquella qae tenian seîialada el Sumo Pontifice 270 
legoas, que seda y es sobre las dichas islas de los Azores y Cabo 
Verde 370 léguas, y que todas las islas y tierras que fuesen 
adentro la dicha raya de la parte de levante hasta la otra raya 
primera, que todas fuesen del seûor rey de Portugal, y todo 
lo otro que fuese al poniente de ella fuese de -Sus Âltezas hasta 
donde tiene 6 ténia posesion principe cristiano , como en la 
dicha donacion se contiene, y de esto todo se hizo asiento. 

El Bumo Pontifice donô é concediô à los sobredichos rey é 
reina, alio de 4493, todas las islas y tierras firmes que son al 
poniente desde nna raya que fizo marcar sobre las islas de los 
Azores y aquellas de Cabo Verde cien léguas, yendo al poniente 
h&da India 6 â cualquiera parte que fuesen , hâcia adonde 
tuviese posesion principe cristiano ântes del dicho aûo de 1493. 

À este tîempo las naves de Portugal no habian pasado nave- 
gando por Guinea de Âfrica en la parte de un limite que elles 
nombraron Cabo de Buena Esperanza , hàcia el cual lugar se 
entiende que Uega la donacion y concesion del Santo Padre , 
fecha à los dichos rey é reina , y hâcia alli à ese reino por el 
mismo tiempo ténia tomada posesion^ por lo que ya era descu- 
bierto ; y por esto el dicho rey de Portugal non habia de pasar 
mas adelante hàcia el levante, y asi lo hizo porque nunca des- 
pues mandô navegar sus navlos hâcia aquella parte, como que 
no habla consentido y otorgado y abido por buena la dicha do- 
nacion é conce»on, cuando aceptô é rescibiô el hmite de las 
dichas 370 léguas que los dichos rey y reina le dieron de lo que 
ya era suyo é tenian posesion é seîiorio por las dichas razones. 

Agora el serenisimo rey de Portugal Don Manuel, no habiendo 
respecto al dicho asiento fecho con el rey Don Juan (que Dios 
haya), que tanto tiempo habia guardado y mandado que no 
navegasen sus naos adelante del dicho limite Cabo de Boa Espe- 
ranza, porque hasta alli comprendia la dicha donacion del Santo 
Padre^ como dicho es , ha mandado navegar â sus naos grandi- 
simo numéro de léguas al oriente, atravesando Arabia, Persia 
é India, hasta llegar casi adonde habian llegado.las naos de los 



1494. 

Otro séRalamienlo 
de Ifoiius» 



Reparticion 

de territorio 

entre 

el re; de Porlagal 

7 los 

rcyes cat6licos. 

DonacioD 

del 

Snmo Pontifice. 



Navegacion 
de las naves 
de Porlogal. 

Cabo 

de 

Buena Esperanu* 

Prudente 

condueta 

del rey de Portugal. 



Condueta 
dfl nuevo rey 
de Portugal. 



i:>4 



u 



ESPAXA T POETCGAU 



1494. 



Ténor 

de la escriiora 

hecha en fiTor 

de la eonce«ico 

al rej de Portogjl. 



CoBtetUeion 

rdativa 

& dieha eseritara. 



Violacioo 

del atiento 

hecho eon Doo Jaao 

de Porta gai. 



Primera nma 

dada en apoyo 

de lo qne précède. 



El rey de Poriu^ul 

ettorbô 

la navegacion 

del almiranie. 



sobredichos rey é reina navegando de oriente hàcia el poniente 
y al polo ârtico , y fueron allende de la dicha raya qoe habian 
marcado, allende de la del Santo Padre, lo coal todo faé contra 
el dicho asiento y en perjoicio y daîlo de los dichos rey é 
reina. 

Pero porque en la escritura qne mandaron hacer de las di- 
chas 270 léguas de mar y tierra que le dieron, dice que todas 
las islas y tierras que son de la parte de levante de la dicha raya 
que él hallasey descobriese, que sean suyas y de sus sûbditos, 
podria ser que alguno dijese que él pudo navegar à levante del 
Gabo de Buena Esperanza, é ir en Arabia, Persia é India, pues esto 
todo es â levante de la dicha raya y que por ello todo es suyo. 

Respondo que no se debe entender asi por cuatro causas, y 
que aquella navegacion del Arabia, Persia é India é de las islas 
de aquellos mares que son allende del Cabo de Buena Espe- 
ranza^ yendo por Guinea, y tambien la otra navegacion de Por- 
tugal al poniente allende de la raya y pasar al norte, que el 
seûor rey de Portugal ha mandado facer, que ambas han sido y 
son contra el dicho asiento, y que, segun aquel, la una navega- 
cion ni la otra no son licitas ni conformes à él, àntes son 
ambas prohibidas del Santo Padre, so pena de excomunion latœ 
sententxœ. 

La primera razon que presupongo para prueba de esto es : 
que la diferencia por que la dicha escriptura é asiento se fizo 
como en ella esta muy claro no era otra , salvo que el rey de 
Portugal, al tiempo que el dicho almirante de los dichos rey é 
reina vino de descobrir las dichas Indias y llegô al dicho puerto 
de Lisboa, forzado de tomienta como dicho es, armô ciertas 
naos y tomô al dicho almirante ciertos marineros para enviar 
à las dichas Indias por el mismo camiuo que habia Uevado y 
trahido el dicho almirante, sobre lo cual los dichos seûores rey 
é reina, como poseedores de todo, se opusieron â ello y â estor- 
bar la dicha navegacion, por razon de la dicha donacion é con- 
cesion apostôlica , é de la posesion que ya el dicho almirante 
en sus nombres de todo habia tomado ; por lo cual el dicho rey 
de Portugal estorbô la dicha navegacion de la dicha armada^ y 
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embié sus mensajeros con su poder bastante, con los cuales se 
tomô el dicho asiento y les fueron dadas las dichas 270 léguas 
solamente, y fué por ellos en nombre del dicho rey de Portu- 
gal, y con su consentimiento otorgado y asentado por la parte 
que al dicho seûor rey pertenecian las dichas 270 léguas al le- 
vante, quedando todas las islas y tierras firmes descobiertas y 
por descobrir al poniente de la dicha raya para los dichos 
seûores rey y reina de Castilla é de Aragon, etc., é para sus sùb- 
ditos, yendo hàcia India ô hàcia cualquiera otra parte que sea, 
que se entienda hasta el dicho Cabo de Buena Esperanza, por- 
que hasta alli no tiene ninguna posesion principe cristiano de 
tierra ni de isla, y por ello comprende hasta alli la dicha dona- 
cion del Santo Padre. 

La segunda es que la dicha diferencia, scgun en la dicha 
escriptura dice, non era salvo sobre el descobrir de las islas y 
tierras que hâ en el mar Océano , y esta es la verdad. El 
mar Océano es entre Âfrica, Espaûa y las tierras de Indias : él 
tiene de la parte â poniente las Indias y de la parte de le- 
vante Africa y Espaûa , y este es el mar Océano , porque pa- 
sando el sol de Espaûa hàcia el poniente, va et occidii nobis en 
aquella mar grande, y por esto cobro el nombre de Océano, 
asi que la diferencia non era salvo en las islas y tierras non 
descubiertas â ese tiempo en el dicho mar Océano , é tambien 
decia entre India, Âlrica y Espaûa, por el cual por amor y amis- 
tad los sobredichos rey é reina dieron al sobredicho rey de 
Portugal las dichas 270 léguas de la mar y tierras de lo que, 
como dicho es, el Sumo Pontifice les habia donado y conce- 
dido, y ellos poseian y sefloreaban, de manera que non quedô 
de la dicha mar Océana hasta llegar à la tierra firme é islas que 
estân al poniente de ella , salvo la mistad, y que sea verdad que 
la dicha diferencia non era ni fué salvo en el dicho mar Océano, 
segun aqui esta dividido , claro parece en la dicha escriptura 
de asiento, casi en el fin de ella en un capitule en que aciaran 
los sobredichos rey é reina , que si sus naos oviesen ya fallado 
algonas islas é tierras en el dicho mar Océano de la parte de 
levante de la dicha raya que habian mandado marcar adentro 
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las dichas 970 léguas que se habian dado, que ks daban é que- 
rian que fuesen del dicho seâor rey de Portugal ; y asimisino 
se prueba esto por las diligencias que pusieron en el marcar de 
la dicha raya , segun en el dicho asiento paresce, en el dicho 
mar Océano, y asimismo se prueba por que no es de créer que 
Sus Altezas dieran estas dichas 970 léguas, para que el dicho 
rey de Portugal 6 sus naos entrasen ni navegasen por otra 
puerta ni entrada indirecta, porque claro se puede decir que 
fué engaûo, por haberse fecho contra la intendon del dicho 
asiento y en quebrantamiento de él , en el cual esta prometido 
y asentado por el dicho rey de Portugal que se guardaria segun 
en él se contiene, sin cautela, ni arte, ni engaûo, ni siniulacion, 
lo cual no ha cumplido asi el dicho seûor rey Don Manuel, 
porque ha mandado navegar en India por la parte de Guinea, 
y en Scitia por la parte de poniente, y al septentrion allende 
el dicho Umite ô raya. 

La tercera es que el rey é la reina de Gastilla é de Aragon , 
etc., le dieron las dichas 970 léguas de mar y tierras en el 
dicho mar Océano, porque él toviese en que navegar é descobrir, 
y porque no toviese él que hacer en Asia, Arabia, Persia é In- 
dia, ni en las islas que son al abitro de estas tierras, de que ya 
tenian donacion é posesion ; y si creyeran que él y sus subce- 
sores no habian de guardar el dicho asiento, y que despues de 
recibidas las dichas 970 léguas de mar y tierras, le habian de 
entrar en el resto por formas cautelosas y atajos y contraminas. 
Sus Altezas enviarân luego sus naos por Asia en India, Persia, 
Arabia y en la mar Bermeja y en Âfrica, hasta el Cabo de 
Buena Esperanza, de que ya de todo tenian y tienen donacion y 
posesion y seûorio ; por aquel dicho Cabo de Buena Esperanza 
es el mojon y division de las dichas tierras, y non habia el di- 
cho rey de Portugal de mandar pasar adelante, ântes lo de- 
biera guardar con tanta diligencia que fueran Sus Altezas muy 
seguros que en ningun tiempo se habia de quebrantar, como 
siempre miéntras viviô, el dicho rey Don Juan lo guardô , y 
creyendo Sus Altezas que por sus subcesores asi se continuaria, 
no se dieron presa en el descobrir, salvo en asentar bien los 
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pueblûs por doude navegaban sus naos, y habian comenzado el 
camino para el dicho mar Bermejo, y pasar de India adonde 
esta, casi al Cabo hâcia el poniente, ô veramente por mas claro 
entender^ 6 cerca del rio Indio, y pasar en Persia y Arabia 
hasta la mar Bermeja, adonde se acaba Âsia. 

Ni es de créer que cuando dijeron en aquella escritura y 
asiento, que les daba todas las islas y tierras que él descobriese ^ Jfeito ^Tn'lTb'do 
de la parte de levante, que fues^ salvo desde la raya que man- 
daron seSalar Sus Altezas hasta la otra que ténia seôalada el 
Santo Padre 270 léguas, por mucbas razones que no son ne- 
cesarias de escribir como queria, que dire hay una, la cual es 
que les sobredichos rey é reina aun no tenian por suyo ni en 
donadon, salvo desde la raya que seâalô el Santo Padre basta 
el Cabo de Buena Ësperanza en Âfrica, y de lo otro non tenian 
ninguna posesion, y por esto no determinarian'ni acordarian de 
dar é proveer al seûor rey de Portugal ni à otra persona de 
cosa que no era suya ni tenian de ella posesion. 

La cuartaes que si la diferencia fuera salvo en el mar Océano 
alli donde se&alô la raya el Santo Padre, y que aquellas pala- 
bras que van dichas en el asiento que todas las islas é tierras 
firmes que el seQor rey de Portugal descubriese à la parte del 
levante de la raya que Sus Âltezas mandaron marcar que se- 
rian 6 eran otras, salvo aquellas que se hallasen entre la una 
raya y otra, y que se entendia que él podia descobrir basta la 
fin de levante 6 oriente, y asimismo Sus Âltezas por poniente 
hasta el ûltimo : es de créer y muy palpable, porque el mundo 
es redondo, que aquel que mas apriesa andoviese cobraria mas 
de ello, y tanto el rey de Portugal pudiera navegar, siguiendo « i« ««"»• ««>«>• 
el levante, que llegaria â la dicha raya que bicieron marcar Sus 
Altezas por navegacion al poniente; y asimismo Sus Altezas tanto 
pudieran mandar navegar al poniente que hicieran otro tanto ; 
y segun esto se conduye que la diferencia no era salvo en el 
mar Oeéano, donde se fizo el dicho limite 6 raya, el cual fué ne- 
cesario de facerse por dividir la pertenencia de cada uno é evi- 
tar los sobredichos, é por dar claro conocimiento â todo el 
mundo que à los dichos seûores rey é reina quedaba todo lo 



En qoé consitUa 
lacuariaraion» 



Probabîlidad 

de la opiaidD 

emiiida 



Concloaion 

que se tac6 

de la dicha 

opinion» 



48 BSPAifA T POITUGAL. 

1494. restante contenido en el dicho donado é concesion hasta el 

Cabo de Buena Esperanza, y al dicho rey de Portugal el dicho 

limite de entre raya y raya que Sus Altezas le dieron que dura 

hasta el dicho Cabo contra oriente. 

verdajera Y si sc dijcse que el mar Océano comprende y congela todo 

^'airmâp o^éi"r ^* mundo à la redonda, respondo que el Océano verdadero, y 

de que es y era la habla y diferencia^ que es aquel que esta 

entre India, Âfirica y Espaûa como arriba esta dividido, y para 

en prueba de esto , en todas las escripturas de cosmografîa é 

c6mo lum-han historias gcneralmente Uaman à este los sabios antiguos sin le 

los ««biosMiTuos. SLÛadir ningun sobrenombre, Océano ; y todos los otros mares, 

que tienen nombre de Océano, se les arrima el sobrenombre con 

que se diferencian de este, que principal y solo Océano es : asi 

como al de Arabia Arâbico, al de Persia Pérsico, y Gànges Gan- 

gético, y asi de los otros. 

verdadeia Por todo lo cual queda claramente dicho y probado, que la 

qM*Mitiia diferencia que fué entre los serenisimos rey é reina de Castilla 

entre los re>es é de Aragou, y cl sefior rey de Portugal, non fiié salvo en la 

e rey e oringa . ^^^ Qcéaua que arriba esta dividida, y que por las 270 léguas 

de mar y tierras, que Sus Altezas le dieron, afirmô y ovo por 
buena la donaciony concesion delSumo Pontifice^ desde la raya 
hàcia el poniente hasta el Cabo de Buena Esperanza en Àfrica ; 
y asimismo se déclara como el serenisimo rey Don Manuel 
non guardôel asiento, asi como hacia el rey Don Juan, su an- 
tecesor, porque ha navegado allende del Cabo de Buena Espe- 
ranza en Arabia, Persia é India, por el camino de Guinea,'y 
ha navegado al septentrion y pasado la raya de la parte de po- 
niente, por lo cual no son obUgados Sus Altezas de ninguna ma- 
nera por ningun concepto de guardar ya aquel asiento si no 
quisieren (*). 

(1) nâllase una simple copia coetânea sin expresion de autor en el Archivo 
gênerai de Indias de Sevilla , en los primeros legajos rotulados de Patro- 
nato real que vinieron de Simàncas. Confrontôse en 4 de junio de 1793. 
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CAPITULACION 



De la préroi^a ajustada nuevamente por los reyes catôlicos y el de Fortu- 
it sobre los diez meses en que habian de ir las carabelas de ambos reinos 
à la demarcacion y particion del mar Océano , segun la capitulacion del 
a&o de 1494. 



1495. 



Este es un traslado bien é fielmente sacado de cierta capitu- 
lacion é asiento gênerai fecho entre los catôlicos reyes Don Fer- 
nando é Doîia Isabel, de gloriosa memoria, y el seûor rey de 
Portugal, sobre la particion del mar Océano, escrito en perga- 
mino é firmado de los nombres de los dicbos catôlicos reyes 
Don Fernando é Doîla Isabel, é sellado con su sello de plomo se- 
gun por él parecia; su ténor del cual es este que se sigue : 

Don Fernando é Doua Isabel, por la gracia de Dios, rey é reina 
de Castilla, de Léon, de Aragon, de Sicilia, de Granada, de To- 
ledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cer- 
defla, de Côrdoba, de Côrcega, de Murcia, de Jaen, del Al- 
garbe, de Algeciras, de Gibraltar, de las islas de Canaria, coude 
é condesa de Barceloua, seûores de Vizcaya é de Moliua, du- 
ques de Aténas é de Neopatria, marqueses de Oristan é de Go- 
dano, etc. 

Por cuanto en la capitulacion é asiento que se hizo entre nos 
y el serenisimo rey de Portugal é de los Algarbes, de aquende 
é de allende del mar en Âfrica, é seûor de Guinca, nuestro 
muy caro é muy amado hermano, sobre la particion del mar 
Océano, fué asentado é capitulado, entre otras cosas, que desde 
el dia de la fecha de la capitulacion hasta diez meses primeros 
siguientes hayan de ser en la isla de Grande Canaria carabelas 
nuestras é suyas con astrôlogos, pilotos é marin eros é personas 
que nos y él acordâremos, tanto de la una paile como de la 
otra, para ir à hacer é senalar la linea de la particion del dicho 
mar, que ha de ser â 370 léguas de las islas de Cabo Verdc â 
la parte de poniente, por linea derecha del polo ârtico al polo 
antdrtico, que es de norte â sur, en que somos concordados en 
XI. 4 
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la particion del dicho mar por la dicha capitulacion, segiin mas 
largamente en ella es contenido ; é agora nos, considerando como 
la linea de la dicha particion se puede mejor hacer é justificar 
por las dichas 370 léguas, seyendo primeramente acordado é 
asentado por los dichos astrologos, pilotos é marineros é per- 
sonas, ântes de la ida de las dichas carabelas, la forma é ôrden 
que en el demarcar é senalar de la dicha linea se ha de tener, 
é asi por se excusar debates é diferencias que sobre ello entre 
las personas que asi fueren podrian acoutecer, si despues de 
ser partidos los oviesen alla de ordenar^ é viendo asimismo 
que yendo las dichas carabelas é personas ântes de saber ser 
hallada isla ô tierra en cada una de las dichas partes del dicho 
mar â que luego ordenadamente hayan de ir, no aprovecharia : 
por tanto, para que en todo se mejor pueda hacer é con decla- 
racion é certificacion de ambas las partes, habemos por bien é 
por esta présente carta nos place que los dichos astrologos, pi- 
lotos é marineros é personas en que nos acordâremos con el di- 
cho rey nuestro hermano, tanto de la una parte como de la 
otra, é que razonablemente para esto puedan bastar, se hayan 
de juntar é junten en alguna parte de la frontera de estos nues- 
tros reinos con el dicho reino de Portugal, los cuales hayan de 
consultar, acordar é tomar asiento dentro de todo el mes de 
setiembre primero que vernâ de este aûo de la fecha de esta 
carta, la manera en que la linea de la particion del dicho mar 
se haya de hacer por las dichas 370 léguas por rota derecha al 
poniente de las dichas islas del Gabo Verde del polo ârtico al 
polo antartico, que es de norte â sur, como en la dicha capitu- 
lacion es contenido ; y aquello en que se concordasen, siendo 
todos conformes é fuere asentado é seûalado por elles, se apro- 
varâ é confîrmarâ por nos é por el dicho rey nuestro hermano, 
por nuestras cartas patentes ; é si ântes 6 despues que fuere 
tomado el dicho asiento por los dichos astrologos, pilotos y ma- 
rineros que asi fueren nombrados, yendo cada una de las par- 
tes por la parte del dicho mar que pueden ir segun lo contenido 
en la dicha capitulacion, é guardândose en ello lo que se con- 
tiene en ella, fuere hallado é se hallâre isla ô tierra que parezca 
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à cualquier de las partes ser en parte donde se pueda hacer la 
dicha linea segund la forma de la dicha capitulacion, é man- 
dando requérir la una parte â la otra, que manden seîialar la 
linea susodicha , seremos nos y el dicho rey nuestro hermano 
obligados de mandar hacer y seîialar la dicha linea, segund la 
ôrden del asiento que fuere tomado por los astrôlogos, pilotos 
y marineros é personas susodichas que asi fueren nombrados, 
dentro de diez meses priraeros contados del dia que cualquier 
de las partes requiriere â la otra; y en caso que no sea en el me- 
dio de la dicha linea, lo que asi se hallâre, se harà declaracion 
cuântas léguas hay de ello à la dicha linea, asi de nuestra parte 
como de la parte del dicho serenisimo rey nuestro hermano, 
dejando por ende en cualquier isla 6 tierra que mas acerca de 
la dicha linea, despues por el tiempo se hallâre, hacer la dicha 
declaracion, é por se hacer lo que dicho es, no se dejâra de tcner 
la manera susodicha hallândose isla 6 tierra dcbajo de la dicha 
linea como dicho es, é hasta el dicho tiempo de los dichos diez 
meses despues que la una parte requiriese â la otra como dicho 
es, nos place por esta nuestra carta prorogar é alargar la ida de 
las dichas carabelas é personas, sin embargo del termine que 
cerca de ello en la dicha capitulacion fué ascntado y capitulado, é 
bien ansi place , é habremos por bien para mas notificacion é 
declaracion delà particion del dicho mar, que entre nos y el dicho 
rey nuestro hermano por la dicha capitulacion es fecha, é que 
para nuestros siibditos é naturales tengan mas informa- 
don por donde de aqui adelante hayan de navcgar é descobrir 
é asi los sùbditqs é naturales del dicho rey nuestro hermano, 
de mandar como de hecho mandarémos, so graves penas, que 
en todas las cartas de marear que en nuestros reinos é seûorios 
se hicieren de aqui adelante, los que ovicren de ir por el dicho 
marOcéano,sepongalalineadela dicha particion figurândose del 
dicho polo ârtico al dicho polo antârtico, que es de nortc â sur, 
en el compas de las dichas 370 léguas de las dichas islas del Gabo 
Verde, por rota dereclia à la parte del poniente, como dicho es, 
de la forma que acordasen la medida de ella los dichos astrôlogos é 
pilotos é marineros que asi se juntasen, siendo todos conformes. 
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É queremos é otorgamos que esta présente carta, ni lo en 
ella contenido, no perjudique en cosa alguna de las que son con- 
tenidas é asentadas en la dicha capitulacion, mas que todas é 
cada una de ellas se guarden para todo , siempre, en todo é por 
todo, sin falta alguna , asi é tan enteramente como en la dicha 
capitulacion son asentadas ; por cuanto esta carta mandâmes 
asi facer solamente para que los dichos astrôlogos é personas 
se junten é dentro del dicho tiempo tomen asiento, de la ôrden 
é manera de que la dicha demarcacion se haya de hacer é para 
prorogar é alargar el tiempo de la ida de las dichas carabelas é 
personas, hasta tanto que sea sabido ser hallada en cada ima 
de las dichas partes la dicha isla 6 tierra à que hayan de îr, é 
para mandar poner en las dichas cartas de marear la h'nea de 
la dicha particion como todo mas cumpUdamente de suso es 
contenido. Lo cual todo que dicho es, prometemos é seguramos 
por nuestra fe é palabra real de cumplir, é guardar, é mantener 
sin arte ni cautela ni fingimiento alguno , asi é â tan entera- 
mente como en ella es contenido , é por firmeza de todo lo que 
dicho es, mandâmes dar esta nuestra carta firmada de nuestros 
nombres é sellada con nuestre selle de plomo pendiente en files 
de seda â colores. 

Dada en la nuestra villa de Madrid, â 7 dias del mes de maye, 
aûo del nacimiente de Nuestre Seiior Jesucriste de 1495 aûes. 

Yo el Rey. Yo la Reina. 

Ye Fernando Alvarez de Toledo, se- 
cretario del rey é de la reina, nues- 
tros seûores, la fice escribir por su 
mandado. — Registrada. 
Fecho y sacade fué este traslade de la dicha escriptura ori- 
ginal que de suso va encorporada, en la ciudad de Vitoria, es- 
tando en ella la corte del emperador nuestre seîior, â 5 dias 
del mes de febrero, aûo del nacimiente de Nuestre Seîlor Jesu- 
criste de 1524, siende présentes por testigos al concertar de 
este dicbe traslado con la dicha escriptura original, Juan Yàz- 
quez de Mehna, é Alonse de la Terre, é Tristan de Trueba, 
criado de Juan de Samano, estantes en esta corte. 
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Ë 70 Juan de Samano, escribano de câmara de Sus cesâreas 1495. 
y catolicas Majestades y su escribano é notario pûblico en la 
su corte y en todos los sus reinos é senorios , présente fui en 
uno con los dichos testigos al leer y concertar de este dicho 
traslado con la dicha provision original ; é doy fé que esta bien 
é fielmente sacada , por ende en testimonio de verdad tice aqui 
este mio signe â tal. 

Juan DE Samano (1). 

(1) Hâllase el tesUmonio original en el Archivo gênerai de Indias de So- 
uilla, entre los papeles traidos del de Simâncas, legajo !<> de los rotulados : 
Papeles tocantes â las islas de Maluco y Filipinas, causados desde el ano de 
1519 hasta el de 1547. Confrontése en 21 de noviembre de 1793. 
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LAS PRIMERAS PROPOSICIONES 

Hechas por los Fucares AlemaDcs y sus sûbditos que se querian encargar del 
dcscubrimicnto, poblacion y paciflcacion de las islas é tierras que hay desde 
el cstrccho de Magallânes hasta la tierra de Ghincha y Ghiquilus (1) Melâres, 
y la respuesta dada à cada uno de los capitules por el consejo de las Indias 
con acucrdo y parccer de su présidente, el arzobispo de Santiaj^o. 



Ténor 

de latproposirioDet 

de los Aleaiaoes. 



S. C. C. Magestad, 

Oido Herll en nombre de los Fucares dice : que los del vues- 
tro consejo rcal de las Indias le han maudado que de los capi- 
tules é condiciones con que los dichos Fucares y sus sùbditos 
se quieren encargar del descubrimiento, poblacion y paciflcacion 
de las islas é tierras que hay desde el estrecho de Magallânes 
hasta cl pueblo de Chincha, como en otra peticion en el dicho 
nombre se baya ofrccido por ende declarando su intencion y 
deseo, é cumpliendo lo que le fuere notificado por mandado del 
vuestro consejo, dice lo que se sigue : 

Capitule 1°. — Primeramente que por servir a Vuestra Majes- 
tad los dichos Fucares se encargarân â su costa, dentro de un 
ano, de tener â la vêla y prestas por navegar con el primero 
buen tiempo, en uno de los puertosprometidos en estes vuestros 
^ùalerodcn.^^ia8 Tcinos, tres 6 cuatro navios ô carabelas, con la gente, artilleria, 
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(1) Esta palubra no existe en cl mapa, ni esta en el Diccionario geogrâfico- 
hisiôrico de las Indias Occidentales de Âlcedo; suponemos que es un crror 
de pluma y que debe referirse à Chiquilos , aaligua provincia del vireinalu 
del Perû. 
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municion y mantenimiento necesario, todo â su costa, sin quo 
Vuestra Majestad contribuya, ni gaste cosa alguna de ello, con 
todas sus fuerzas é cuidado : descubrirân é pacificarân todas las 
islas é tierra firme que hay desde el eslrecho de Magallânes 
hasta Chincha y Chiquilus Melàres que sea en los limites de Vues- 
tra Majestad, é no esté encomendado ni concedido hasta hoy â 
persona alguna, é sin tomar cosa alguna de lo que pertenece al 
serenisimo rey de Portugal por la particion hecha entre Castilla 
y Portugal, ni por el asiento de Maluco fecha con Vuestra Ma- 
jestad. 

Cap. y. — Item dice que se ofrece que continuarâ el dicho 
descubrimiento, conquista y poblacion, con los nayios é gente 
que fueren necesarios y provechosos, por termine de seis aûos 
tomados desde el dia que la primer armada se ofrece â hacer se 
hiciere â la vêla, lo cual todo elles harân guardândolo por Vues- 
tra Majestad ; esta ordenado é prohibido en las conquîstas y po- 
blaciones de las Indias que fueron declaradas en este asiento y 
capitulacion , asi por el buen tratamiento de los Indios é su 
conversion â nuestra santa fé catôlica , como por el buen re- 
caudo de vuestra hacienda y patrimonio real. 

Y porque los dichos Fucares hagan y cumplan todo lo suso- 
dicho, suplican â Vuestra Majestad le plega é sea servido, con- 
siderando los grandes gastos que son necesarios y la vida de 
sus personas, y la renta y patrimonio que tienen â cumphr en 
ello, lo que conviene de les concéder por via de contrato las cosas 
siguientes : 

Cap. 3*. — Primeramente, que los dichos Fucares en sus dias 
é despues de elles los herederos suyos subcesive, uno despues de 
otro, puedan nombrar persona de su casa 6 naturaleza^ ô de los 
otros reinos y seûorios de Vuestra Majestad, por gobernadores 
de todo lo que asi descubrieren durante el dicho termine de los 
dichos seis anos, con salarie dedoscuentos demaravediscadaaflo. 

Cap. 4*. — Item piden las tenencias de las fortalezas que el 
tal gobemador hiciere con parecer de vuestros oficiales, con sa- 
larie de doscientos mil maravedis en cada un aâo , de cada una 
perpétuas, y que de la renta de Vuestra Majestad se pague la 
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gentc necesaria para la guarda y dcfcnsa de las dichas foriale- 
zas, y tambien à vucstros ofîciales que por tiempo fueren. 

Cap. 5°. — Item que los dichos Fucarcs é sus herederos en 
vueslro nombre real provean de todos los ofîcios de justicia y 
capilanias é reginiientos y escribanias que fueren necesarias du- 
rante el dicho tiempo d los que fueren à conquistar y poblar la 
dicha tierra, pues esto es lo que conviene â vuestro real servi- 
cio, é no darlos â suplico de personas que tienen favor en vues- 
tra corte é las venden , y es causa que los oficios son mal pro- 
vehidos y pcor servidos , y los pobladorcs é los que ganaren la 
tierra no son honrados ni galardonados, é todo esto redunda en 
deservicio de Vuestra Majestad, y son contentos que las perso- 
nas que ellos proveyeren envien en los primeros navios por la 
confinnacion de Vuestra Majestad con informacion bastante de 
las calidadcs de sus personas, y este capitule es mas importante 
al servicio de Vuestra Majestad que util à los dichos Fucares. 

[Fiat^ con que presenten estes dos Fucares en sus dias con- 
quistas habiles, sin les Uevar por elle cosa alguna, los pro- 
veerâ Su Majestad â su supUcacion.) 

Cap. 6°. — Item pide que Vuestra Majestad haga raerced â los 
dichos Fucares de la octava parte de las islas é tierra que asi 
descubrieren y pacificaren perpetuamente, con seîiorio é juris- 
diccion omnimoda, civil y criminal, y el fruto y rentas que no 
sea de lo mejor, ni de lo peor, y que queden â Vuestra Majestad 
las apelaciones y soberania é las otras regalias como rey é senor 
natural. 

(La veintena con que no pase de veinte léguas , 6 diez lue- 
gas de tierra , en que sea de lo que conquistaren é pacificaren 
en los limites que lo piden, con que no puedan tomar puerto ni 
cabeza de provincia , ni ejecutar pena de muerte sin ser conflr- 
mada su sentencia por los jueces superiores de Su Majestad.) 

Cap. T. — Item que por veinte anos no puedan ir â rescatar 
â lo que ellos descubrieren sin su hcencia personas algunas , 
porque de lo contrario se ha seguido en las conquistas pasadas 
gran daûo â los naturales é deservicio â Vuestra Majestad. 

Cap. 8°. — Item pide que â los pobladores y conquistadores 



EL RET CATÔLICO Y LOS FUCARES. 57 

é otras personas les sean concedidas las franquizas é libertades 1531. 

que convengan para los animar é traher en la tierra que él de- Piden fr«nquiciai 
Clara adelante. y"'"^"*^'- 

Cap. 9°. — Item pide que todo lo que viniere en las ocho ar- ndenque todo 

madas primeras siguientes sea libre é horro de todo derecho é loqueTiniere 

'■ ^ eu las 8 armadai 

tributo , é despues obligado â pagar a Su Majestad no mas que primer« 

el diezmO. .eal.brede derecho. 

Cap. 10**. — Item suplica â Vuestra Majestad sea servido de Nombramiemo 
presentarpor prelado en la dicta tierra la persona que elles depreiado. 
nombraren , siendo de la vida y calidad que convenga. 

Cap. 11**. — Item que la presentacion de los bienes eclesiâs- BienescdesiàsUcos. 
ticos é dignidades que agora é por tiempo hubiere en las igle- 
sias de la su octava parte sea suya , é pase con la universidad 
de la dicha tierra, é que la tierra de Vuestra Majestad la pri- 
mera provision sea suplico é nombramiento suyo sin que Vuestra 
Majestad (1). 



NUEVAS PROPOSICIONES 

Que hicieroD los Fucares sobre la armada que se ofrecieron hacer en visia 
de la respuesta dada por el consejo de las Indias â las anteriores proposi- 
ciones, por las cuales se encargaban de la conquista y descubrimiento de 
las islas y tierra que hay del estrecho de Mag;allâDes hasta la tierra de 
Chincha y Chiquilus Melâres, y las respuestas dadas por el mismo consejo 
â cada una de las proposiciones. 

El Rey. — Présidente y los del nuestro consejo de las Indias jenor 
los que nos consultantes sobre las condiciones con que los Fu- **® '' reapaesu 

* ^ dil rey. 

cares se quieren encargar de la conquista, descubrimiento é 
poblacion de las islas é tierra que hay del estrecho de Maga- 
llânes hasta la tierra de Chincha y Chiquilus Melâres y lo que â 



(1) Hâllase original en el Archive g;eneral de Indias de Sevilla, entre los 
papeles traidos del de Simâncas, leg^ajo ?• de los de buen gobierno de In- 
dias. — Gonfrontôse en 30 de setiembre de 1793. 
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elle os mandé responder. I>espaes por parte de los dichos Fu- 
cares ha sido presentada ante mi mia petidon é capitules to- 
cantes i lo sosodicho qoe con esta os mande enviar seôalada 
del cemendador mayor de Leon^ mi secretario por ende. Ye vos 
mande que lo veâis y platiquéis sobre eUe, y para mejor es in- 
formar, si os pareciere que conviniere hagan Uamar al factor de 
los dichos Fucares. y me enviéis vuestro parecer de lo que 
conviene se debe hacer sobre elle, para que ye lo mande yer, é 
proveer como couTenga. 

Fecha en Gante très dias del mes de abril de mil quinientos 
treinta y un anos. 

Yo el Ret. — Por mandado de Su Majestad : Côtos , ce- 
mendador mayor. 

S. C. M. — Oido Herll en nombre de los Fucares Âlemanes, 
dice : que ellos \ieron en Alemania los capitules que yo hove 
dado sobre el armada que se ha ofrecido de hacer é lo que à 
ellos por Vuestra Majestad fué respondido, é lo que a los Fu- 
cares les parece que cumple hacer para el servicio de Vuestra 
Majestad é bien de la negociacion, siendo de elle Vuestra Ma- 
jestad servido, es lo siguiente que responden. 

Primeramente, dicen de mas de lo contenido en este capitule 
que hove dado, que si por caso desde el estrecho de Magallânes 
hasta el pueblo de Chincha, ô desde el dicho estrecho de Maga- 
llânes hasta llegar à Maluco^ a cualquier parte que sea de la una 
Costa a la otra, sin entrar ni tocar en tierra de Maluco, ni en 
cosa tocante à la capitulacion y particion que esta bêcha con el 
serenisimo rey de Portugal, ni tampoco tocando en tierras é 
islas que hasta ahora estén concedidos â otras personas, se 
hallaren 6 descubricren algunas islas 6 tierras de mas de lo con- 
tenido y cspecifîcado en el dicho primer capitule, que los di- 
chos Fucares lo pueden conquistar y poblar como en el dicho 
capitulo se contiene. 

(Que se entiendaque sea su gobernaciontodo lo que hay desde 
el coDiienzo del estrecho de Magallânes hasta los fines de la go- 
bernacion de Pizarro, y que entre la tierra adentro 200 léguas 
medidas desde la costa por cordillera, y que las islas que descu- 
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briere en este paraje dentro de cuatro anos desde el dia de la 
fecha de la capitulacion se entiendan en ella.) 

Dicenlos Fucares tocante al segundo capitulo, que por servicio 
de Vuestra Majestad é bien de la negociacion se obligan de 
enviar â esta conquista en los très primeros viajes â su costa 
los quinientos hombres que Vuestra Majestad les requière que 
envien, con tanto que no sean obligados de mandar la segunda 
ni tercera, hasta que de aquella primera armada sea vuelta en 
los puertos de Espana, no lo queriendo bacer de su voluntad, 
é que si venida la respuesta de la primera armada no trajere de 
la dieba tierra é islas buena relacion, que sea â su escogiencia 
tomar à armar 6 no para las partes susodichas. 

(Que se entienda asi con tanto que dentro de très meses des- 
pues de venida la primera armada elles sean obligados à de- 
clarar si quieren tornar à armar, y que si no lo declaren, que 
Su Majestad pueda, pasado este termine, apremiarles à elle, 6 
dar licencia â otras personas que armen.) 

Tocante al tercero capitulo, suplican que esta gobernacion se piden 
le concéda por très vidas, y que Antonio Fucaro sea el primero, ^^y^j^^^onceit 

* » j j. * la goberoacion 

é que él pueda nombrar otro succesor de la misma manera, é durante tre« vidas. 
que estos très, no yendo elles en persona â las tierras é islas 
de la dicba conquista é gobernacion , la persona 6 personas â 
quien elles dieren su poder use el oficio de gobemador, y en 
su ausencia, en las dichas tierras é islas, como elles mismos, sin 
que sea necesario haber cada vez confirmacion de Vuestra Ma- 
jestad de tal nombramiento, pues para tal empresa no ban de 
noifibrar elles, ni encomendar su bacienda y bonra, sine â per- 
sonas calificadas é de recaudo, de quien Vuestra Majestad puede 
ser bien servido, y que Vuestra Majestad baya por bien de no 
les sacar ninguna cosa de los dos cuentos de maravedis de su 
salarie en cada aûo por la dicha gobernacion , pues este se ba 
de pagar de lo que se ganâre. 

{Fiat^ con que el nombrado sea obligado â Uevar provision de 
Su Majestad dentro de un ano que fuere nombrado , y que el 
salarie sea dos mil ducados de salarie y dos mil de ayuda de 
Costa cada ano, que sean 4 mil ducados.) 
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Tocaute al cuarto capitule, suplican que las fortalezas que se 
les han de dar perpétuas seau cuatro, con ciento é cincuenta 
mil maravedis de salarie, que los del vuestro consejo senalaron, 
é que las dos sean en puertos de mar, pues los pueblos han de 
ser de Vuestra Majestad, é las otras dos fortalezas sean de las 
que hicieren en tierra firme , pues la conquista es grande y en 
mucha tierra es necesario que se hagan muchas fuerzas ; en las 
demas que se hicieren se les den por las très vidas susodichas, 
é la paga de la gente son contentes que sea à parecer de los 
eficiales de Vuestra Majestad. 

(Que bien esta respondido, con que el salario sea ciento y cin- 
cuenta mil maravedis con cada una cada ane.) 

Tocante al quinto capitule , dicen que si hay alguna de las 
personas que elles 6 subcesores nombraren para los ofîcios de 
justicia é regimientos y escribanias, parcciere â les ofîciales de 
Vuestra Majestad que ahora han de ir, y â los que por tiempo 
estevieren en las dichas tierras y islas de su conquista que no 
son bien caUficadas, ni tienen las partes que deberân de tener 
para taies oficios, que les mismos Fucares quiten â los taies, y 
tornen à nombrar êtres en su lugar, é siendo aquellos apro- 
bados por les diches eficiales de Vuestra Majestad, que las taies 
personas envien entônces por la confirmacion de sus oficios â 
Vuestra Majestad. 

(Que esta bien le que esta respondido , perque si alguno hi- 
ciere le que no debe , él puede hacer justicia de él.) 

Tocante al sexto capitule, supUcan que se les concéda la dé- 
cima parte de le que conquistaren y pacificaren con las condi- 
ciones que yo he pedido, que ni sea en le mejor ni en le peor 
de las dichas tierras é islas de su conquista, para que si en el 
repartimiento de la dicha décima parte de tierras é islas entràre 
algun puerto de mar, que se les concéda poderlo tener, pues lo 
une é lo être é todo se ha de descubrir y conquistar, y pacificar, 
é poblar â su costa de elles, é que la jurisdiccion civil é criminal 
de las dichas tierras é islas que quedaren por suyas se les con- 
céda en todo, como la tienen les sefiores en Castilla sus tierras é 
i êtres se han concedido. 
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(Que esta bien respondido, con que sea la quincena parte , y 
que esta no pase de treinta léguas con la jurisdiccion conforme 
â la respuesta , y que en lo demas tengan el seûorio como lo 
tienen en sus tierras los sefiores en Castilla.) 

Tocante al séptimo capitulo, suplican a Vuestra Majestad que 
se les concéda este capitulo como yo lo he pedido, pues de ello 
redundarâ mucho servicio â Vuestra Majestad é bien y utilidad 
â sus sûbditos é vasallos, é piden que esto se mande so graves 
penas é que elles y su lugartenientes sean meros ejecutores de 
allas; é dicen que en cuanto â lo que se les respondiô por los 
del consejo para que elles nombren conquistadores habiles, sin 
les Uevar cosa alguna por ello, no entienden esta respuesta, ni 
ellos quieren tener personas en esta negociacion, sino muy ha- 
biles , é que vayan â conquistar libremente, pero no quieren 
que gantes de otra provincia vayan â la suya sin su licencia, 
puas esta an otros bien experimentado el daîio que de ellos se 
sigue, y esto mismo se ha concedido â otros conquistadores. 

(Que esta bien respondido, porque la contratacion en pueblos 
de los cristianos que se hicicre ha de ser comun.) 

Tocante al octavo capitulo, suplican que d estes nuevos pobla- 
dores de su conquista se les concedan algunas gracias y prero- 
gativas mas de las ordinarias, siendo justas é honestas, y que 
estas que den para poderlas decir é declarar dentro en el tér- 
mino del dicho su descubrimiento. 

{fïat.) 

Tocante al noveno capitulo, suplican que por veinte afios no 
pagnen mas del diezmo de todo , asi del oro de minas como 
de rescates, é entradas é cavalgadas, y cumplidos los veinte aûos 
sa quede en que hayan de pagar el quinte , pero que todavia el 
primer viaje quede horro é libre de todo derecho, y despues co- 
miencen â correrlos dichos veinte afios del dicho diezmo. 

(Que del oro de minas paguen el primero aîio el quinzavo, y 
el segundo el cuatorceno, y asi bajando hastaquedar en el quinte, 
y que de todo lo que se hobiere de cavalgadas paguen desde 
luego el quinte.) 

Tocante al décime capitulo, suplican d Vuestra Majestad pre- 
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sente à las dignidades que se instituyeren en las tierras é islas 
de su conquista las personas que ellos nombraren, teniendo to- 
das las calidades que para ello se requière, y que esto sea sola- 
mente por el tiempo que durasen las très vidas contenidas en 
el tercero capitulo, y que los obispados queden â eleccion é pre- 
sentacion de Vuestra Majestad. 

(Esta bien, y que Su Majestad temà consideracion â esto que 
suplican.) 

Tocante al onceno capitulo , suplican que se les concéda para 
siempre â ellos, y â sus herederos y subcesores, el jus patronatùs 
de los beneficios que se instituyeren en la décima parte de 
tierra é islas que se les ha de dar de lo que conquistaren , pues 
es justo que sean patrones y con justo titulo lo pueden ser los 
que son conquistadores y pobladores de las taies provincias, 
presentando personas habiles é sufîcientes é contentamientos 
de los obispos é prelados que hobiere por tiempo en las dichas 
tierras é islas, y que de todos los beneficios de lo demas de la 
tierra de su conquista sea Su Majestad el patron, excepto en lo 
de las très vidas quehan pedido en el capitulo ântes de este. 

(Que Su Majestad les concédera en las Iglesias que ellos fun- 
daren en lo que les perteneciere y cupiere en la dicha quinzava 
parte, hasta en la quantidad dicha.) 

Las cosas que piden los Fucares demas de las que yo he pe- 
dido son estas : 

Primeramente, pide que el tiempo del dicho descubrimiento 
haya de durar seis aûos mas de lo contenido en la primera ca- 
pitulacion que tengo presentada, que son en todo doce aûos. 

(Que sean ocho aûos.) 

Que se les concéda el titulo de adelantado perpetuamente de 
las tierras é islas de su conquista sin salarie , como se ha con- 
cedido â otros conquistadores. 

(El adelantamiento, fiât.) 

Que se les dé asimismo perpetuamente el oficio de alguacil 
mayor de las dichas tierras é islas de su conquista, como se ha 
dado â otros conquistadores, sin salarie , salvo que solamente 
Ueven su derecho, conforme à las ordeuauzas, y tcngan las otras 
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facultades y prerogali vas que los alguaciles niayores suelen tener. 1531. 

{Fiat por las très vidas.) 

Que se les concéda el titulo de capitan gênerai por las très ntuio 
vidas de suso contenidas juntamente con el titulo de goberna- '*®*'''i'""° gcnerai. 
dor, pues por ello no piden acrecentamiento de salario, y se ha 
concedido â otros con salario. 

(Fiai.) 

Suplican que se les haga merced que se les concéda perpe- Décima parte 
tuamente para ellos y para sus herederos, en remuneracion del '' ''JVelf.r'^'' 
trabajo que ban de tener en esta conquista , é de los grandes 
gastDS que han de hacer en ello à su costa, la décima parte de 
todo el provecbo é rentas que Vuestra Majestad toviere en cual- 
guier manera de las dichas tierras é islas de su gobemacion y 
conquista^ sacando primcramente de él todas las costas é gastos 
que por parte de Vuestra Majestad se hicieren en ello, é los sala- 
rios de oficios'é tenencias, é otras cosas de esta calidad, como 
se ha concedido à otros. 

(Que tengan cuatro por ciento de las rentas que Su Majestad 
toviere, sacadas las costas , con que no pasen de dos mil du- 
cados en cada un aûo.) 

Otro si : suplican que de todo lo que Uevaren de Flândes como Exeocion 
de Espaûa, de bastimentos é vituallas, é armas é municiones, Jederechoa 

'^ ' ' para lo qae IleTasen 

para la gente que pasa en la dicha conquista en la primera ar- deF*iades 
mada, é donde adelante hasta doce aûos cumplidos luego siguie- ^ <ï«E«pafta. 
sen, no hayan de pagar ni paguen derechos de admojarifadgo, 
ni diezmo, ni alcabala, ni otro derecho alguno, é que de lo que 
Uevaren para las personas é casas de los que estovieren por go- 
bemadores en la dicha conquista, no se les Ueven derechos du- 
rante las très vidas de suso contenidas. 

(Que por diez afios seau libres , como lo piden, y lo que para 
sus personas y casas hasta en dos mil pesos de valor en cada 
un aôo.) 

Jiemj que durante cl tiempo de su descubrimiento , Vuestra Durame ei ueœpo 
Majestad no dé licencia â ninguna persona para descobrir en la '^** J^cubrimienio 

*^ * * noteaai&permiso 

dicha conquista, continuando ellos el dicho descubrimiento se- p>ra descobrir 

».-« «., ^r.:^^^^ en dicht conquUu. 

gun SU asiento. 
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1531. [Fiat.) 

No »e permite Otro SI i pideii quB durante el tiempo de los doce aîlos del dicho 
'deîôlil'dio"" contralo Vuestra Majestad no haya de encomendar à persona 
ni personas algunas los Indios de la dicha tierra é islas que asi 
descubrieren, salvo que se estén é vivan en su libertad para me- 
jor tratamiento é hacer experiencia de elles, porque en tener- 
los por esclaves se han seguido hasta aqui muchos inconve- 
nientes. 
{Fiat, y que tampoco los pueden hacer elles.) 
Aaiomacroi Otro SI '. suplicau que Vuestra Majestad les dé licencia para lle- 

ii6Tarca*baiie:f >• ^^ ^^ cualquicF tierra é islas de Su Majestad para la dicha tierra 

é islas que descubrieren, todos los caballos, é yeguas é otros 
ganados que hovieren menester, sin les ser puesto embargo ni 
impedimento alguno. 

(Que puedan Uevar de Castilla cincuenta caballos, con que el 
un tercio sean yeguas.) 
Lireiici. para iraer Otro SI *. pidcu liceucia para llcvar para la dicha tierra é islas, 

de Portugal, Cabo Verde ô isla de Santo Tome, hasta 300 escla- 
vos, el un tercio mujeres, é los otros dos tercios hombres, libres 
de todos los derechos, y este se entiende que no sean para ven- 
der, salvo para el servicio y trabajo de la dicha negociacion, y 
haciendo lo contrario que queden perdidos. 
{Fiat.) 
Aatoiiurion Otro SI : supUcau à Vuestra Majestad haga merced à su nom- 
bramiento â uno 6 dos pilotes, é asi â un calafate , é â un car- 
etc. pintero que alla hovieren de vivir de salarie cada un aûo, à cada 

pilote de ochenta mil maravedis d cada uno de elles por cada un 
afio, pagados por los oficialcs de Vuestra Majestad é de sus ren- 
tas de la dicha tierra y termine. 

[Fiat, El pilote de cuarenta mil maravedis, y el calafate de 
veinte mil.) 
riden que no vajan Otro SI : pidcu quo ninguna persona prohibida ni letrado , ni 
*nrabog!ldo.*' procurador, para usar de su oficio, pucda ir en la dicha con- 
Di procorador. quista, so la pcua que Vuestra Majestad fuere scrvido. 

{Fiat.) 
Otro si : piden que Vuestra Majestad haya por bien de hacer 
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merced â los hospitales que con el tiempo en la dicha tierra é 
islas hoviere como â otros fueron concedidos de los derechos, 
descobila, é relieves que hoviere en las fundaciones que en las 
dichas tierras é islas se hiciere. 

[Fiat.) 

Otrosi : piden que por tiempo de su descubrimiento les sea 
dado lugar en las alarazanas de Sevilla, en que puedan tener las 
cosas que hovieren de Uevar â cargar para la dicha tierra é islas 
en el tiempo del dicho su descubrimiento. 

{Fiat) 

Yo Feraan Pérez, escribano de Su Majestad, doy fe que lo 
proveido y respondido en las màrgenes de estos capitules son 
delà letra y mano y rùbrica de Juan de Samano, secretario del 
consejo de las Indias de Su Majestad, y lo firme aqui de mi nom- 
bre. — Fbrnan Pérez, escribano. 
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LO QUE SE ASIENTA 

Para servicio deDios y do Su Majestad y bien de estos reînos, y para honra 
y provecho de Antonio y Gerônimo y Remundi, Fucares Alemanes, con 
Yido Uerll en nombre de los dichos Fucares sus mayores, es lo siguiente. 



Que Su Majestad por les hacer merced les concéda la con- 
quista de la tierra que es pasado el estrecho de Magallines hà- 
cia la equinocial, como dice desde el comienzo, hasta confinar 
con los términos y h'mites de la gobernacion de Pizarro, que 
es en la provincia del Perù é Chincha, y que entre la tierra 
adentro este-oeste 200 léguas medidas (.rsde la costa por cor- 
dillera, de lo cual tenga para su gobernac on todo aquello que 
descubriere y conquistâre dentro de ocho aîios, y que asimismo 
caigan en su gobernacion todas las islas que en este dicho tiempo 
hallâre y conquistâre, con que no se entienda de las que esto- 
vieren en las otras gobernaciones y capitulaciones ântes de esta 
hechas, ni en el paraje de ellas norte â sur. 

Item. Que Su Majestad les concéda la gobernacion y capi- 
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1531. tania gênerai de las dichas tierras, y de lo que asi hallaren y 
GobernaciuD coiiquistareii dentro del dicho término por très vidas, de las 
*dicbM*u«rM'' c^^l^s sea Antonio Fucarel primero, y elotro sea el quel nom- 
brâre para despues de sus dias, y este nombrado pueda nom- 
brar el tercero, en quien ha de fenecer la dicha goberaacion y 
capitania, con tanto que el que asi fuere nombrado por el dicho 
Antonio Fucar, y el que él nombrâre sea obligado de Uevar 
provision de Su Majestad dentro de un aûo despues del dicho 
nombramiento, con que pueda adininistrar la dicha gobernacion 
y capitania, y que Su Majestad sea obligado â se le dar sin de- 
rechos, é que Ueve é baya de salarie por la dicha gobernacion 
cuatro por ciento de todo el aprovechamiento y rentas que Su 
Majestad hoviere en la dicha tierra é islas, sacadas las cosas 
que Su Majestad^ hoviere en la dicha tierra é islas, é que Su 
Majestad no sea obligado â otra cosa alguna. 
concesion Item, Quc Su Majestad les hace merced que hagan cuatro 

aatro foriaiexas. fortalezas cu la dicha tierra, y de las tenencias de ellas para si 
y para sus herederos perpetuamente, con tanto que no sean en 
puertos de mar, é si alguna hicieren en cualquier puerto que ho- 
viere de las dichas tierras é islas, que la tengan los dichos 
Fucares hasta tanto que Su Majestad les pague lo que pareciere 
que en las dichas fortalezas de los puertos hovieren gastado y 
probaren por escrituras auténlicas, y que el salarie de las te- 
nencias sea 450 mil maravedis, y asi por rata de cada una de 
ellas lo que cupiere, con tanto que las dichas fortalezas se ha- 
gan â parecer de los ofîciales de Vuestra Majestad, 6 si los dichos 
Fucares no hicieren mas de très en cl término de los dichos 
ocho aûos que lleven el dicho salarie, é no puedan despues de 
los dichos ocho anos haccr mas sin nueva licencia y manda- 
miento de Su Majestad, c si por caso la hicieren sin su Ucencia, 
que sea para Su Majestad. 

(SupUcan que sea la una en puerto de mar, y las otras très 

en la tierra adentro.) 

ombrtmiento Item, Quc Su Majcstad les hace merced y promete que para 

*j«*id«retc. ^^^ efectos de juslicia, regimientos y escribania cuya provision 

fuere de Su Majestad, provcerà à su suphcacion las personas 
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que nombraren los dichos Fucares en el tiempo que durâre su 1531. 
gobernacion, siendo conquistadores y pobladores y habiles para 
ello, y con que no les puedan Uevar cosa alguna por la dicha 
.norainacion, y que cuando alguna persona de los que asi fueren 
nombrados y proveidos de los dichos oficios coraetiere algun 
delito, que los dichos gobernadores hagan juslicia, llamadas é 
oidas las partes. 

{Fiat^ siendo Espaûoles y vasallos de Su Majestad.) 

Item. Que Su Majestad les hace merced de la quincena parte de conce«ion 

- .. .f, !»'• .. 1 delà quincenu pane 

lo que conquistaren y paciGcaren en los termines y tiempo de su de lo que 
conquista, con que no pueda pasar de treinta léguas en cuadra, conqaisiaren. 
que ni sea de lo mejor, ni de lo peor, ni pueda entrar en ello 
puerto de mar, ni cabeza de provincia, porque aquesto queda 
para Su Majestad, y que el seftorio é jurisdiccion tengan con- 
forme â lo que tienen y pueden tener los grandes en Castilla 
conforme à las leyes. 

(Suplican que sean dicz léguas en cuadra, pues no se les con- 
cède puerto de mar, ni cabezera de provincia.) 

Item. Que Su Majestad les hace merced que por veinte aîios intcrdiccioo 
ninguna persona pueda ir â rescatar con los ïndios â las tierras ^ **" •'.i"'*^'' f»"*""" 

" * * «le ir a rosratiir 

é islas que por elles fueren dcscubiertas en su tiempo y termine, co» \o^ iniio». 

pero que cualesquier personas que quisiercn llevar mercaderias 

para contratar y rescatar con cristianos 6 con ïndios en pueblos 

de cristianos, lo puedan hacer con tante que las personas que 

asi lo Uevaren no sean de las prohibidas, ni lleven cosa prohi- 

bida, é de otra manera incurran en las penas puestas por las 

leyes é ordenanzas que sobre este hay, las cuales ejecute la jus- 

ticia. 

Que Su Majestad les concédera gracias é prerogativas honestas oua* gracia». 
é décentes allende de las ordiuarias, siéndole â Su Majestad su- 
plicado y conveniendo a su servicio. 

(Esta bien.) 

Item. Su Majestad les hace merced que ac^ en Espaûa no pa- Rxencion 
guen derechos algunos de los seis viajes primeros que se hi- *^^**e7^7 
cieren de las islas é tierra de su conquista, con que alla pague â 
Su Majestad sus derechos del oro de minas y rescates y entra- 
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das y cavalgadas, y de lo que se acostumbra pagar de esta ma- 
nera : que por los diez aûos primeros se pague del oro de mi- 
nas por diez aûos el diezmo, y de lo que se hoviere de rescates 
y cavalgadas, asi de oro como de otras cualesquier cosas que se 
acostumbran pagar, pague la sexta parte por los dichos diez 
aûos^ los cuales cumplidos se pague de todo el quinto. 

(Esta bien.) 

Item. Que Su Majestad presentarâ personas à beneficios y 
dignidades con que no sean obispados^ ni las primeras despues 
de ellas, las personas por quien elles le suplicaren con que sean 
calificadas y naturales de estes reines y personas habiles, y con 
quien se descargue la conciencia de Su Majestad en los dichos 
oficios é beneficios, y en este seguirâ Su Majestad el parecer y 
consejo de los dichos Fucares en las taies personas con las di- 
chàs calidades, lo cual ha de ser durante el tiempo de su go- 
bemacion, y no mas. 

(Esta bien.) 

Item, Que Su Majestad tiene por bien que de las iglesias que 
fundaren los dichos Fucares en la tierra é islas que hoviere 
en la dicha su qiiinzava parte sean patrones y presenten los be- 
neficios eclesiàsticos Ëspaôoles habiles é suficientes, salvo si en 
la dicha su quinzava parte sucediese haber iglesia catedral, que 
la presentacion del obispado é primera dignidad queda para Su 
Majestad. 

(Esta bien.) 

Item, Que Su Majestad les concède titulo de adelantado para 
el dicho Antonio Fucar 6 sus subcesores, une en pos de otro , 
perpetuamente, de las tierras é islas que conquistaren, pobla- 
ren y pacificaren, é que sea sin salarie alguno, y con que sea uno. 

{Fiat.) 

Item. Que Su Majestad les hace merced del alguaciladgo 
mayor de las dichas tierras é islas perpetuamente sin salarie 
alguno, salvo que lleve los derechos que Su Majestad fuere ser- 
vido mandar Uevar por su arancel, con tanto que el tcniente que 
hovieren de nombrar se présente en el consejo de Su Majestad 
para que pueda usar el dicho oBcio. 
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Item. Que Su Majestad les hace merced que en lo que de 
las rentas que de la dicha tierra se hoviere, é aprovechamientos 
de ella de cualquier manera que sea, sacadas costas é gastos y 
pagas de oficios é de tenencias, y de otra cualquier manera, 
hayan los dichos Antonio Fucar y subcesores para siempre ja- 
mas, cinco por ciento, por razon de remunerarles los grandes 
gastos que se esperan harân en la dicha conquista, en lo 
que asi conquistaren en el tiempo y termine que les es asig- 
nado. 

(Esta bien.) 

Item. Que Su Majestad les hace merced que de todo lo que 
Uevaren en los navios que llevaren de Espaûa, bastimentos^ 
vitualla, municiones y armas que para la dicha conquista se 
embarcâre en el primero viaje y dende en adelante por doce 
aflos, sean libres de almojarifadgo y de otro cualquier derecho, 
Uevândolo â las dichas islas é tierra de su conquista ; é si â otra 
parte lo llevaren 6 se vendieren, que paguen los derechos acos- 
tumbrados ; y en lo que llevaren los dichos Antonio Fucar, é 
los dos que sucedieren despues en la gobernacion durante el 
tiempo de ella, para su mantenimiento y de su casa^ hasta en 
dos mil pesos cada un aflo, no pague derecho alguno, con que 
no venda cosa alguna de elle, é si lo vendiere, que pague por 
entero el almojarifadgo. 

(Esta bien.) 

Item. Que Su Majestad durante el tiempo de su descubri- 
mlento, de su conquista, no darâ hcenciaà ninguna persona para 
que entre en los termines y limites que le son sefialados para 
su conquista, asi en la tierra como en la mar, conforme al ca- 
pitule que en este habla, é continuando elles el descubrimiento 
y conquista como son obligados. 

(Esta bien.) 

Item. Que Su Majestad , durante el tiempo de los dichos 
ocho aîlos, no encomendaré Indios â persona, ni personas al- 
gunas en la tierra 6 islas de su conquista que conquistaren y 
pacificaren, salvo que se estén y vivan en su Ubertad, los cua- 
les los dichos Fucares durante el tiempo de su gobernacion, no 
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puedan encomendar ni tencr en eucomienda los dichos Indios 
por via directa, ni indirecta. 

(Esta bien.) 

Item. Les hace merced que puedan llevar cincuenta caballos 
con que el un tercio sean yeguas de estos reinos, éde cualesqaier 
islas puedan llevar los ganados que quisieren para la didia tier- 
ra de su conquista. 

(Esta bien.) 

Que Su Majestad les da licencia que de las tierras de Portugal 
puedan llevar 300 esclaves a las tierras de su conquista, y no 
à otra persona alguna, con que el un tercio sean mujeres, libres 
de todos derechos, con tal que no los vendan ; é si los ven- 
dieren, 6 parte de ellos, que paguen todos los derechos segiin se 
acostumbra é que queden perdidos los dichos esclavos que asi 
se vendieren. 

(Esta bien.) 

Item. Su Majestad les hace merced que darâ salario en la 
dicha tierra de los frulos que en ella hoviere a un pilote de 
cuarenta mil maravedis, é â un calafate é carpintero veiute mil 
maravedis. 

(Esta bien.) 

Item. Que Su Majestad no darâ licencia para que pase alla 
persona prohibida, ni que se use oficio de abogado y procu- 
rador. 

(Esta bien.) 

Item. Que Su Majestad hace merced â los hospitales que 
con el tiempo se construyeren en la tierra 6 islas de la dicha 
conquista el dcrecho de la escobilla y rclieves que hoviere en 
las fundiciones que se hioieren en la dicha tierra. 

(Esta bien.) 

Que Su Majestad les darâ licencia para que puedan tencr en 
las atarazanas de Sevilla, durante el tiempo de su descubri- 
miento 6 conquista, lo que hovieren de llevar é cargar para la 
dicha tierra. 

(Esta bien.) 

Lo cual todo Su Majestad concède al dieho Antonio Pucar é 
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SUS subcesorcs en la manera que dicha es, é a Vido Herll como io3i. 
à su procurador é fator niayor en estes reines de Espana, con 
tante que el dicho Vido Herll en el dicho nombre sea obligado 
dentro de un ano de la fecha de esta capitulacion de tener a la 
vêla y prestas para navegar, en uno de les puertos primitivos de 
estes reinos, très 6 cuatro navios 6 carabelas con la gente, 
mantenimiento, artilleria y municion necesaria para pasar el 
dicho estrecho y seguir la dicha conquista, en la forma é ma- 
nera declarada, sin que Su Majestad contribuya ni pague cosa 
alguna, en les viajes, conquista, pacificacion de la dicha tierra ; 
le cual dice que continuaran por termine de ocho aûos , 
segun y como esta capitulado , les cuales corran desde el 
principio de este aûo que entrarâ de mil quinientos treinta 
y dos. 

Item, Que el dicho Vido Herll en el dicho nombre sea obU- obiigacion 
gado de Uevar quinientos hombres en les très primeros viajes uoî'uombrct 
que hiciere a la dicha tierra é islas que descubriere y conquis- wiotircsprimerot 
tare, con tanto que la segunda ni tercera armada no sea obU- '"^*** 
gado de embiar hasta tener nueva de la primera, y tenida la 
dicha nueva, sean obligados a declarar si quieren tornar â em- 
biar otra armada dentro de cuatro meses, é si no le declarâre, 
6 no embiâre, que Su Majestad pueda apremiarles â que envien 
à la continuacion de la dicha conquista, 6 dar Ucencias a otras 
cualesquier personas, cual mas Su Majestad fuere servido. Lo 
cual todo ha de ser endereszado para servicio de Dios é conver- 
sion de les Indios â nuestra santa fe catôUca (i). 



(1) Hallâse original en el archive gênerai de Indias de Sevilla, entre los 
papeles traidos del de Simâncas. 
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CÉDULA 

Para que cuando transitase Cristôbal Colon se le aposentase bien 
en todas partes^ y se le facilitasen mantenimientos. 

(Original en el archivo del ayuntamiento de Seviila, lib. 80 de Cartas 
rcales desdo 9 de marzo de 1485 hasta 6 de marzo de 1492.) 

1489. El rey é la reina : — Consejos, justicias, regidores, caballeros, 

imajo. escuderos, oficiales é lioraes-buenos de todas las dudades, 

>« apnsenie 6 vlUas, é logares de les uueslros reinos é seîlorios : Cristôbal 

uj-na posa.i. Colonio ha de venir â esta nuestra corte, é â otras partes é le- 

, Colon. ' * 

gares destos dichos nuestros reinos, â entender en algunas co- 
sas ciimplideras â nuestro servicio. Por endo nos vos manda- 
mos que cuando por osas dichas ciudades, é villas, é logares, ô 
por alguna délias se acacscicre , le aposentcdes é dedes bucnas 
posadas en que pose t4 é los suyos sin dineros , que non sean 
niesones , é los mantenimientos a los prccios que entre voso- 
Iros valieren por sus dineros. É non revolvades con él ni con 
los que llevase consigo, ni con alguno dellos roidos. Enon fa- 
gades ende al por ninguna manera, so pena de la nuestra mor- 
ceil é de diez mil uiaravedis para lu nuestra câuiara à cada uno 
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que lo contrario ficiere. Fecho en la ciudad de Cordoba é doce 
de mayo de ochenta y nueve aûos. 

Yo EL Rey. — Yo LA Reina. 
Pormandado del rey é de la reina : — Johan de Goloma. 



REAL CARTA 

Nombrando al almirante D. Cristôbal Colon capitan gênerai de 
la armada que iba à salir para las Indias, y prohibiéndole ir à 
la mina perteneciente al rey de Portugal. 

(Arch. de Simâncas.) 

Don Fernando é Dona Isabel, por la gracia de Dios, etc. , 1498. 
à todos é cualesquier capitanes , maestres c patrones é contra- «<> «•y»- 
maestros é maestres de naos é carabelas é otras fustas , é otras Pre&mbaio. 
cualesquier personas de cualquier condicion que sean, nuestros 
vasallos, sùbditos é naturales, â quien lo de suso en esta nues- 
tra carta contenido atane 6 ataner pueda, é â cada uno é cual- 
quier de vos â quien esta nuestra carta fuere mostrada 6 el 
traslado délia, signado de escribano pùblico, salud é gracia. Se- 
pades que nos habemos mandado â D. Cristôbal Colon, nuestro 
almirante del mar océano, é nuestro visorey é gobernador de 
las islas é tierra firme del dicho mar Océano à la parte de las 
Indias> que con ciertas naos é carabelas é otras fustas como 
nuestro capitan vaya â las dichas islas y tierra firme, que son â 
la dicha parte de las Indias descubiertas é por descubrir ; por 
ende por la présente mandâmes à todos é cada uno de vos los 
dichos maestres é capitanes é patrones é contra-maestres é ma- 
rineros é companias de las dichas naos é carabelas é otras fus- 
tas , é â todas las compaôias que en ellas é en cada una 
délias navegaren, que tengades é tengan por nuestro capitan 
gênerai de las dichas naos é carabelas é otras fustas al dicho D. 
Cristôbal Colon, nuestro almirante , visorey é gobernador del 
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1493. diclio mar Océano, é le obedezcades é le tengades por nuestro 
capitan général, éfagades é cumplades é pongades en obra todo 
lo que por él de nuestra parte vos fiiere dicho é mandado, é 
cada cosa c parte dello, segun é como é en la forma é manera 
é a los tiempos é so las penas que él de nuestra parte vos 
mauddre, sinponer en ello excusa ni dilacion alguna, bien asi 
é a tan cuniplidamente como si nos en persona vos lo mandà- 
senios : ca nos por la présente le facemos nuestro capitan gêne- 
rai de las dichas naos é carabelas é otras fustas , é le damos 
poder é facultad para las gobernar é mandar como nuestro capi- 
tan gênerai, é para ejecutar en la compaôia dellos cualesquier 
penas en que cayeren é incurrieren por non cumplir é obede- 
cer sus mandamientos, como dicho es, porque es nuestra mer- 
ced é voluntad quel dicho nuestro capitan gênerai D. Cristôbal 
Colon , nuestro almirante , visorey 6 gobernador, nin vosotros 
nin alguno de vos, non vayades â la mina nin al trato della 
ProLibcie quo ticuc el serenisimo rey de Portugal, nuestro hermano , por^ 
**"* Tel rey ""' " ^^^^ uuestra voluntad es de guardar é que se guarde por nues- 
(ie Portugal. tros sùbdltos é naturales lo que cerca de la dicha mina tenemos 
capitulado y asentado con el dicho rey de Portugal, lo cual vos 
mandâmes que asi fagais é cumplais so pena de la nuestra mer- 
ced é de confiscacion de vuestros bienes para nuestra câmara é 
fisco. Dada en la ciudad de Barcelona, â veinte dias del mes de 
mayo ano del nascimiento de Nuestro Seûor Jesucristo de mil 
c cuatrocientos 6 noventa é très anos. 

Yo EL Rey. — Yo la Rein a. 

Yo Fernan Dâlvarez de ïoledo, secretario del rey é de la 
reina, nuestros scnores, la fîce escribir por su mandado. — 
Acordada. Roderigus , doctor. 
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CARTAS DEL GRAN CARDENAL DE ESPANA Y DE LOS REYES CATÔLICOS 

A MOSEN JÀIME FERRER, 

Las contestaciones de este y su dictâmen sobre la particion del mar Océano 

con el rey de Portugal ; 

Y OTRA GARTA DE FERRER À D. CRISTÔBAL COLON. 

(HilliDie impresas en Bareelona el aRo mil quinieutos cuarenta y eioco, en el raro libro que 
eompîI6 el mismo Ferrer y litulô Senlcnciat calhôlieat del DM poêla Danî.) 



Letra del gran cardenal Despanya, archavisvc de Tolcdo, D. Pedro de 
Mendoza, fêta â Mossen Jâume Ferrer per alguns afers y en espccial per 
ios de cosmographia. 

À nuestro especial aniigo Jàime Ferrer el cardenal d'Espana, 
arzobispo de Toledo, etc. 

Jàime Ferrer, especial amigo : nos querriamos fablar con 
vos algunas cosas que cumplen : por ende rogaraos vos que 
vista esta letra nuestra , partais y vengais aqui â Bareelona , y 
traed con vos el mapamundi, y otros instrumentes si teneis to- 
cantes â cosmographia. En Bareelona, hoy lunes veinte y seis 
de agosto de noventa é très. — El cardenal. 



1493. 
26 agoslo. 
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Letra fêta als molt catholichs reis de Espanya Don Fernando y Dona Isabel 
per Mossen Jâume Ferrer acerca lo compartiment que Sas reals Alteiu 
feren ab lo rey de Portugal en lo mar Océano. 

1495. Â los muy altos y muy poderosos reyes de Espafia, etc., 

î7 enero. por la gracia de Dios nuestros muy virtuosos Sefiores. 
Envi* à lot reyet Muy dtos y muy poderosos reyes : D. Juan de la Nussa^ lugar- 
ana/brina tnundi. teiiiente de Sus Altezas, por dos veces me ha mostrado unes ca- 

pitulos en que Sus reaies Altezas mandan saber la detennina- 
cion acerca del compartimiento que Sus Altezas han fecho con 
el ilustrisimo rey de Portugal en el mar Océano, partiendo dd 
Oabo Verde por linea occidental fasta el termine de trescientas 
setenta léguas; y por esto, muy altos y serenisimos reyes, yo 
he mirado cuanto mi bajo entender ha podido^ ahonque tarde y 
no tan presto como quisiera por alguna mia indisposicion ; y 
ansi envio con un hombre mio à Sus Altezas una forma mundi 
en figura extensa en que podrân ver los dos hemisferios : con- 
viene saber, el nuestro ârtico y el opôsito antàrtico, y ansi- 
mismo verân el circule equinoccial y los dos trôpicos de la de- 
clinacion del sol, y los siete climas, y cada uno de estes circo- 
los puesto en su propio lugar segun en el tratado de la esfera, y 
en el situ orbis, los doctores mandan y comparten por grades ; 
y porque mas claramente sea vista la distancia de las dichas 
trescientas setenta léguas cuanto se extiende por linea occiden- 
tal, partiendo del dicho Cabo Verde, por esto he yo intercecado 
de polo â polo la dicha distancia con lineas coloradas , que en 
el equinoccio distan veinte y très grados, y con ângulos agudos 
las dichas lineas corresponden â los polos del mundo en esta fi- 
gura ; y todo el que sera travesado de lineas amarillas sera el 
que pertenece al ilustrisimo rey de Portugal la vuelta del polo 
antàrtico ; y esta distancia de mar termina las dichas trescien- 
tas setenta léguas que son veinte y très grados, como susodi- 
cho es, partiendo del Cabo Verde por linea occidental ; y si 
por esta determinacion mandâran Sus Altezas yo vaya aqui, 
por cierto do muy grande y muy obediente amor yo andaré i 
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todas mis costas sin ningun interes ; y en buena verdad todo 
lo que en este mundo tengo es mi deseo sea para poder servir â 
Sus reaies Altezas, las cuales lainmensa Trinidad siempre tenga 
en su custodia y proteccion con muy luenga y muy prospéra 
vida. De Barcelona, â veinte y siete de enero de mil cuatro- 
dentos noventa y cinco. 



1495. 



saescritara. 



Letra dels molt catholichs reis de Espanya Don Fernando y Dona Isabel, fêta 
à Mossen Jâume Ferrer, resposta â la prop escrita. 

Por el rey y por la reina : Â Jâtme Ferrer, su vasallo. 1495. 

El rey y la reina : Jâime Ferrer : Vimos vuestra letra y la «» fe^rero. 

escriptura que en ella nos enviastes, la cual nos parece que esta Leiuman iucon» 

muy buena. En servicio vos tenemos habérnosla enviado ; p"' *?"''■' 

* an osAriInra 

peroporque para entenderen ello sois acâ menester, por servi- 
do nuestro que pongais en obra vuestra venida; de manera 
que seais acâ para en fin de mayo primero, en lo cual nos fa- 
reis servicio. 

De Madrid, â veinte y ocho dias de febrero de noventa y 
cinco aûos. 

Yo EL Rey. — Yo la Reina. 

Pop mandado del rey y de la reina : Joan de la Parra. 



Lo ?ot y parer de Mossen Jâume Ferrer acerca la capitulaciô fêta entre 
I08 molt catholichs reis y lo rey de Portugal , en que se demostra cuant 
ère lo auctor cran cosmugraph y mirablement pratich en la mar. 

La forma con la cual se puedc fallar el término y fin de las 
trescientas setenta léguas, partiendo de las islas del Cabo Verde 
por linea occidental, es la siguiente. 

Primeramente es de notar que el dicho Cabo Verde y sus 
islas distan del equinoccio quince grados, y ansimismo es de 
notar que las dichas trescientas setenta léguas, partiendo de 
las dichas islas, comprenden por occidente diez y ocho grados, 
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1495. y cada un grado en este paralelo comprende veinte léguas y 
cinco partes do oclio, y por esto es menester facer una linea 
recta in latitud de polo â polo solamente en este nuestro hemis- 
ferio , intercecando el dicho paralelo puntualiter, en el fin de 
los dichos diez y ocho grades, y todo el que se fallarâ dentro 
desta linea, â mano izquierda la vuelta de la Guinea, sera del 
rey de Portugal, y la otra parte por occidente fasta tomar por 
oriente la vuelta del sinu Arâbico, sera de los reyes nuestros se- 
nores, si sus navios primero alla navegâran ; y esto es lo que yo 
entiendo de la capitulacion fecha por Sus Altezas con el rey 
de Portugal. 

Y cierta cosa es y mâxima conclusion de cosmographia que 
navegando por un mismo paralelo no se puede saber el dicho 
termine por la elevacion del polus mundi ; y esta es la razon, 
que navegando por el dicho paralelo, siempre se elevarâ el dicho 
polo en una misma elevacion por toda la circunferencia de dicho 
paralelo, y esto es verdad. 
Se puede faiiar Pcro yo digo quo posible es, y cosa muy cierta, que el dicho 
''"Li'noMr."'' termine y fin de las dichas trescientas setenta léguas se pueden 
fallar por la estrella del nortc, por la régla y plâtica si- 
guiente : 

La uave que partira de las islas de Gabo Verde por buscar el 
dicbo térmiuo, es menester que deje el pv^ralelo 6 linea occi- 
dental â mano czquierda , y que tome su camiuo para la 
cuarta de poniente la vuelta del maestral, y que navegue tanto 
por la dicba cuarta fasta que el polus mundi se le eleve diez y 
oclio grades y un tercio, y entonces la dicha nave sera juste en 
la linea susodicha, que pasa de polo d polo por el fin de las 
trescientas setenta léguas, y de aqui es menester que la dicha 
nave nuule, y tome su camino por la dicha linea la vuelta del 
polo antàrtico fasta que el ârtico se le eleve quince grades, y 
entonces sera juste de fin en fin en linea 6 paralelo que pasa 
por las islas del dicho Gabo Verde, y eu el fin y verdadcro ter- 
mine de las dichas trescientas setenta léguas, el cual termine 
muy claro se muestra por la elevacion de la estrella del norte 
por la régla su se dicha. 
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Y porque la carta de navegar no sirvo del todo ni abasla en 1495. 
la demostracion matcmâtica de la régla suso dicha, es nienester 

una forma mundi en figura esférica, y en dos heniisferios, coni- 
partida por sus lineas y grados, y el situ de la tierra , islas, y 
mar, cada cosa puesta en su lugar ; la cual ligura uuindi yo 
dejo junto con estos capitulos de mi intencion y parecer, por- 
que mas claramente sea \isla la verdad. 

Y digo que por enlender la régla y platica suso diclia es menes- 
ter que sea cosmografo, aresmético y marinero, 6 saber su arte; 
y quien estas très ciencias juntas no babrà, es imposible la 
pueda enlender, ni tampoco por otra forma ni régla si pericia 
de las dichas très sciencias no ternà. 

Y por mayor declaracion de la régla suso diclia es de saber 
que la cuarta del viento que por su cainino tomarà la nave, 
parliendo de las islas del Cabo Verde al fin de las trescientas se- 
tenta léguas, sera distante del paralelo 6 lînea occidental se- 
tentay cuatro léguas a razon de veinte por cieiito, y porque la 
dlcba cuarta déclina versus septentrion navegando por ella, 
manifiesto parescela diferente elevacion del polus mundi, y lits 
dichas selenta y cuatro léguas comprenden en latitud très gra- 
dos y un tercio fere. 

Prœterea es de notar que segun la régla suso diclia, es menester 
dar por cada un grado setecientos stadios segun Strabo , Altra- 
gano, Teodoci,]\lacrobi, Ambrosi, Euristlienes, porque Tolomeo 
no da por grado sino quininentos stadios. Y mas digo que liay 
otro modo de fallar el dicbo termine segun platica y sciencia 
de marineros, y es la siguiente : 

Primeramente , que los reyes nuestros senores y el rey de oiro mo.io de r»iiar 
Portugal tomen veinte marineros, dioz por cada parte, los me- «''''" •'"'*""•"*>• 
jores que se fallarân y de buena consciencia , y que con una 
nave partan do las islas del Cabo Verde por linea occidental, y 
cada uno de los dichos marineros, con mucba diligencia, apunte en 
su carta de seis en seis horas el camino que la nave fard segun 
su juicio, y que con sagramento ninguno de ellos no diga su 
parecer al otro fasta que el primero marinero, que se fallarà 
segun su juicio en el dicbo termine, lo diga a dos capitanes , 
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hombres de pré puestos en la dicha nave de voluntad y concor- 
dia de los reyes suso dichos ; y entonces los dichos capitanes to- 
men los votos y pareceres de los otros marineros ; y si los mas 
concordaren con el primero que se fallarà en cl ténnino, que 
tomen su voto por conclusion y por ley del dicho término^ y si 
no concordaren con el primero, que tomen la opinion y voto dd 
que dirân los mas, y despues de ser concordes que muden 
camino , por linea recta la vuelta del polo antârtico ^ y todo lo 
que fallarân à mano izquierda la vuelta de la Guinea serfi del 
rey de Portugal en la forma que suso dicho es. 

Esta segunda forma es incierta, y puede errar, porque no 
tiene fundamento sino de nudo y solo juicio y parecer de ma- 
rineros, y la primera régla es muy cierta por la elevacion de la 
estrella del norte, segun arriba se muestra. 

Y si en esta mi determinacion y parecer sera visto algun 
yerro, siempre me referiré a la correccion de los que mas de mi 
sabeny comprenden, especialmente del almirante de las Indias, 
el cual tempore existente en esta materia mas que otro sabe; 
porque es gran teôricoy mirablementeplâtico, comosus mémo- 
rables obras mauifiestan, y creo que la Divina Providencia le 
ténia por electo por su grande misterio y servicio en este ne- 
gocio, el cual pienso es dispusicion y preparacion del que para 
delante la misma Divina Providencia mostrarâ â su gran gloria, 
salut y bien del mundo. 

Aqui paresce la navigacion del almirante de la tierra-finne. 
Tholomeus octavo libro do situ orbis dicit, capitule v : 

Que la recta circunferencia de la tierra por el cquinoccio es 
ciento ocbenta mil stadios , à razon de quinientos stadios por 
grado, segun su eu enta, y contando ocho stadios por milla son 
veintc y dos mil y quinientas millas, que son cinco mil seis- 
cientas veintc y cinco léguas d razon de cuatro millas por légua 
â cuenta de Gastilla, viene por grado quince léguas y doscientas 
veinte y cinco partes de trescientas setenta ; y en el mismo 
libre, capitule v, dice que cl cercle de los tropicos es ciento se- 
senta y cuatro mil seiscientos setenta y dos stadios, que son 
veintc mil quinientas ochenta y cuatro millas, y léguas cinco 
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mil ciento cuarenta y seis , viene por grado catorce léguas y 1495, 
ciento y seis partes de trescientas sesenta. Preterea es la dicha 
circunferencia de la tierra doscientos cincuenta y dos mil sta- 
dios, segun Strabo, Alfragano, Ambrosi, Macrobi, Teodosi, y 
Euristhenes, los cuales doscientos cincuenta y dos mil stadios 
à razon de ocho stadios por milla son treinta y un mil y quinien- 
tas millas, y a cuatro millas por légua son siete mil ochocientas 
setenta y cinco léguas. Item por el cercle de los trôpicos es la 
circunferencia siete mil doscientas cuatro léguas, y setenta y 
dos mil partes de ciento ocbenta mil, y fâllase con la régla de 
très diciéûdose : si veinte y dos mil y quinientas millas por el 
equinoccio, segun Tolomeo, me dan siete mil ochocientas se- 
tenta y cinco léguas por el dicho equinoccio, que me darân 
veinte mil quinientas ochenta y cuatro millas que son por el 
cercle de los trôpicos ; y en esta forma fallaràs las susodichas 
siete mil doscientas cuatro léguas y média, fere segun los di- 
chos doctores. 

El dicho cercle de los trôpicos es menor del cercle equinoccial 
seiscientas setenta léguas y média, fere que son â cuatro millas 
por légua, dos mil seiscientas ochenta y dos millas, segun el 
susodicho cuento sumado y probado de fin en fin. Empero 
contando setecientos stadios por cada un grado, segun los suso- 
dichos doctores mandan, aunque Tolomeo pone no mas de qui- 
nientos stadios por grado, segun suso dicho es en el preallegado 
libro De situ orbis. 

Item, es de notar que en el cercle equinoccial cada un grado 
es de veinte y una léguas y cinco partes de ocho, y cada un 
grado de los trôpicos es veinte léguas y cuatro partes de tres- 
cientos sesenta, segun los susodichos doctores. 

Partiendo del Cabo Verde por linea occidental el termine 
trescientas setenta léguas comprende diez y ocho grades, por 
cuanto la dicha linea ô paralelo dista del equinoccio quince gra- 
dos, donde los grades comprende cada uno de elles veinte lé- 
guas y cinco partes de ocho, segun los dichos doctores. 

Del Cabo Verde â la isla de la gran Canaria son doscientas 
treinta y dos léguas de cuatro millas por légua , y esta de la 
XI. 6 



del mitmo. 
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1495. dicha Canaria por mediodia cuasi al tercio de la cuarta en 
verso lebeix sive sudueste, y dista del equinoccio quince 
grados, y la isla del medio de las que estdn delante del Cabo 
Verde esta por la cuarta del poniente verso maestral ciento diez 
y siete léguas^ que son grados cinco y dos tercios, y de aquesta 
isla del medio se toma el termine de las trescientas setenta lé- 
guas por poniente, el cual termine es à diez y ocho grados de la 
dicha isla del medio verso occidente, y en este paralelo cada 
un grade es veinte léguas y cinco partes de ocho, contando se- 
tecientos stadios por grade, segun les susodichos doctores, por- 
que el Tolomeo comparte por otra cuenta. 
otni ciueion Y seguu Tolomeo, cada un grade en el equinoccio comprende 
quince léguas y dos tercios, y en les trôpicos catorce léguas y 
un tercio, y en el paralelo de Cabo Verde catorce léguas y dos 
tercios, y por este las trescientas setenta léguas en este para- 
lelo se entienden por poniente veinte y cinco grados y un ter- 
cio fere. 

Y el almirante dice en su carta que el Cabo Verde dista del 
equinoccio nueve grados y un cuarto ; segun Tolomeo, veo es 
su cuenta dando quince léguas y dos tercios por grade; pero yo 
fallo segun los otros doctores que distan las dichas islas del equi- 
noccio. El compartimiento de los stadios, ahonque sea diverso 
numéro del que pone Tolomeo, segun lo que ponen los susodi- 
chos doctores Strabo, Alfragano, Macrobi, Teodosi, y Euristhe- 
nes, in essencia todo acude d un iin, porque el Tolomeo pone los 
stadios mas grandes, de manera que los suyos ciento y ochenta 
mil stadios son de los de los dichos doctores doscientos cincuenta 
y dos mil por la linea equinoccial, como suso dicho es (t). 

(1) De la carta de Ferrer â los senores reyes catôlicos escrita en t7 de 
enero de 1495, y de la rcspuesta de estos soberanos dada en â8 de febrero 
siguienle, se deduce que este diclâmon perlenece al mismo aho 1495. (CoUC' 
don de viajes y descubrimientoSy por D. Martin Fernéndez de Navarrete.) 
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Letra de Mossen Jâume Ferrer, fêta al almirante de las Indias Christéfol 
Colon : es lelra de molta doctrina y de mirable inteligencia é pràctica. 

Al muy magnifico y spetable sefior el seûor almirante de las 
Indias, en la gran isla de Cibau. 

Muy manifico Senyor : Saturno, rey de Crète, visto que Italia 
era en el su tiempo mas noble de situ y provincia que de hu- 
manas costumbres, por redrezar los pueblos de aquella en vir- 
tud, dej6 su fértil y potente reino, y con muchos trabajos de su 
persona la rùstica, inùtil y ociosa vida de los Italianos, transfe- 
riô à industriosa plâtica de vivir. ^Y que podemos decir del 
magnanime é invicto caballero Hercules? El cual dejando la de- 
leitosa y politica Grecia con grande ejército , las partes occi- 
dentales con innumerables peligros navego, y de la prolervidad 
tirànica de Gerion Antbeo y otros malos seniores delibrô ; y en 
testigo de su gran virtud se muestran muchas y prospéras ciu- 
dades en nueslra Spanya por él edificadas. Del gran Alejandre 
mi decir sera callar, segun el que sus crônicas recuentan ; este 
monarche las partes orientales con iûcomprensibles penas, 
fambre, set y calores sojusgô, mas por dar doctrina de humano 
yivip à sus siibditos, que por avara ambicion de seûorios. Y 
cierto, no es de olvidar el principe de caballeria, honor y glo- 
ria de los Latinos, Julio César, el cual extendiendo sus impéria- 
les banderas por el uni verso mundo, la loable y moral doctrina 
de Romanes fizo conocer ; y despues de estes recordables caba- 
lleros, perque la mayer parte del mundo era sin fe, sin la cual 
el nuestro bien ebrar no abasta , plugo al nuestro Redentor 
mandar por diversas partes del mundo sus obedientes apôstoles 
predicando la verdad de nuestra sancta ley, y aquella tante re- 
sonô que pugnando por fundar la fe de los Evangelios iicieron 
escudo y lanza, y quien bien contempla sus vidas, fambre, set, 
Me y caler, cierto bien conocerâ que en elles se cumpliô le que 
dijo la bondat suprema â sus amigos , diciendo : Qui vult ventre 
po8t me, tollat crucem suam et sequatur me. Y por tante. Senior, 
si en la vuestra mas divina que humana peregrinacien, gustais 
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95. que sabor tiene de sal el pan que en serricio del nuestro Crea- 
dor se corne en esta mortal vida ; luego tomad ejemplo de las 
ejemplares vidas susodichas, que por cierto en estebaijo mande 
fama temporal ni gloria eterna no se alcanza asentando en 

ipiir* ploma, ni durmiendo ocioso. Yo, Senior, contemplo este gran 
misterio; la Divina é infallible Providencia mandô al gran 
Tonias de occidente en oriente por manifestar en India nuestra 
sancta y catôlica ley; y â vos, Senior, mandô por esta opposita 
parte de oriente à poniente, tanto que por divina voluntad sois 
legado en oriente y en las extremas partes de India superior 
para que oyan los siguientes lo que sus antipasados negligeron 
de la predicacion de Toraas , adonde se cumpliô m omnem ter^ 
ram exivit sonus eorum ; y muy presto sereis por la divina gra- 
cia en el sinus magnns, acerca del cual el glorioso Tonias dejô 
su sancto cuerpo ; y cumplir se ha lo que dijo la summa verdad, 
que todo el mundo estaria debajo de un pastory una ley; el 
que por cierto séria imposible si en esas partes los pûeblos 
nudos de ropa y mas nudos de doctrina, no fueren infonnados 
de nuestra sancta fe ; y cierto en esto que dire no pienso errar 
que el oficio que vos, Senior, teneis, vos pone en cuenta de 
apôstolo y ambajador de Dios, raandado por su divino juicio â 
faser conoscer su sancto nombre en partes de incôgnita verdad; 
ni séria apartado de razon ni del precepto divino que un apôs- 
tolo 6 cardenal de Roma en esas partes tomase parte de vues- 
tros gloriosos trabajos ; pero la gravedad y peso de sus grandes 
mantos, y a dulzura de su delicado vivir les qui la gana de se- 
guir tal camino ; y cosa es muy cierta que por esta misma 
causa y oficio vino en Roma el principe de la milicia apostôlica 
con cl vaso do eleccion , magres y descalzos , con sus tûnicas 
rasgadas, comiendo muchas veces solo pan de mal sabor; y si 
deste oficio vueslro glorioso el anima vucstra algunas veces se 
alza en contemplacion, aséntase a los pies del gran profeta, y 
con alta voz canlando al son de su arpa, diga : Non nobis^ Domine^ 
non nobis^ sed nomini tuo da gloriam. 

Senior, muy cierto es que las cosas temporales m suo génère 
non sou malas ni répugnantes à las espirituales, cuando empero 
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délias usamos bien, y â tal fin las creo Dios ; este, Senior, digo 1495. 
porque las grandes cosas que soy cierto aqui se fallarân, tengo Orden 
esperanza que serân â gran servicio de Dios y bien de toda '"j^Va'^ViM*'** 
christiandat , specialmente desta nuestra Spania ; y porque, Se- Je darie ta pareetr. 
nior, la reina nuestra seniora me mando que yo escribiese 
à vuestra senioria de mi intencion; por esto escribo mi parecer 
en esta, y digo que la vuelta del equinoccio son las cosas gran- 
des y de precio , como son piedras finas y oro y especias y droga- 
ria; y esto es lo que puedo yo dccir acerca desto por la mucha 
plâtica que tengo en Levante, ed Alcâire y Domas, y porque soy 
lapidario, y siempre me plugo investigar en aquellas partes do- 
ses que de alla "vienen , de que clima 6 provincia traen las di- 
chas cosas; y lo mas que pude sentir de muchos Indos y Arabes 
y Etiopes, es que la mayor parle de las cosas buenas vienen de 
région muy caliente, donde los moradores de alla son negros 6 
loros; y por ende, segun mi juicio, fasta que vuestra senioria 
£edle la gente tal, no fallarâ abundancia de las dicbas cosas ; bien 
que de todo esto vos, Senior, sabeis mas durmiendo que yo vei- 
lando : y en todo , medianle el divine auxilio , darâ vuestra se- 
nioria tan buen recaudo que de elle sera Dios servido, y los 
rayes nuestros sonores contentes. De Bùrgos, à cinco de agosto 
de noventa y cinco anos. — De V. Senoria muy afetado ser- 
7idor. — JiiME Ferrer de Blanes. 
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GÉDULA 

Àvisando â D. Juan de Fonseca el estado de los négocies con Portugal, en- 
cargândole que dé prisa en la partida del almirante , y que la armada 
de Yizcaya la envie à la Costa de Granada para Uevar â Africa a Muley 
Boabdil y â otros Moros. (Reg. en la arch. de Ind. en Sevilla.) 
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El rey é la reina : D. Juan de Fonseca, arcediano de Sevilla, 
del nuestro consejo : Nos escribimos al almirante D. Cristobal 
Colon faciéndole saber que con estos mensageros que aqui vinie- 
ron del rey de Portugal, fasta agora no se ha tomado asiento al- 
guno, y creemos que habrân de consultar con el rey de Portu- 
gal en el négocie , como vereis por la carta que le escribimos, y 
cuanto mas platicamos en este negocio , mas conoscemos cuand 
grande fué el servicio que nos fizo, y que en ello él sabe mas 
que todos, y asi se debetodo remitir â él , y en nuestra carta le 
damos mucha priesa â su partida , é nos vos mandâmes é en- 
cargamos, si servicio nos deseais facer, que dedes mucha 
priesa en todo lo que se ha de facer, de manera quel dicho 
almirante no se detenga una hora de partir, porque de 
cualquier dilacion que hobiese en su partida , sériâmes mucho 
deservidos. É asimismo ya sabeis el armada nuestra de Yiz- 
caya que esta en Gâdiz, é porque los fletes de los navios délia 
é los acostamientos de las personas que fueron en el armada 
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non fueron pagadas por mas de très meses, aunque los mante- 1493. 
nimientos fueron pagados por seis meses , enviamos mandar al 
Dr. de Villalon que enviase ende a vos la paga de los otros très 
meses para los fletes é acostamientos , porque toda la dicha ar- 
mada fuese pagada por seis meses, y él nos escribiô agora que 
vos enviaria ochocientoscuarenta mil maravedis, que monta en 
la paga de dos meses para los acostamientos de la gente. Por 
ende si alla vos lo enviàre, en la hora lo enviad al arzobispo de 
Granada, porque nos mandamos que la dicha armada de Viz- 
caya vaya à la costa de Granada a pasar al rey Muley Bandeli é ôrden de paur 
à otros Moros que han de pasar con él, éalli mandamos proveer '* "^4*'^*fc^*"'***' 
que selleve el dineropara acabar depagar todala dicha armada 
por seis meses, y non cumple que se detenga ende el dicho di- 
nero, salvo que luego lo envieis al dicho arzobispo ; en todo 
poned la diUgencia é recabdo que de vos confiâmes ; y todavia 
procarad de saber si se parte el armada de Portugal, y vos tened 
siempre proveido en lo que en vos fuere , para que si mas ar- 
mada quisiéramos enviar en pos del almirante D. Cristôbal Co- 
lon, pueda presto partir , y escribidnos de continue todo lo que 
supiéredes. De Barcelona, â cinco de setiembre de noventa y 
très aâos. 



CARTÂ MENSAGERA DE LA REINA CÂTÔLICA 

EoTiando al almirante un traslado del libro quedejô âSuAlteza: encarécele 
SOS servicios: le encarga que le envie la carta de marear si estaba aca- 
bada, y que no dilate su salida; le habla de los négocies de Portugal, y 
que procéda con cautela (1). 

( Origt en el irchi del daqae de Veriguat.) 

En el sobrescrito. — Por la reina: â D. Cristobal Colon, 1498. 
sa almirante del mar Océano, visorey é gobernador de las islas • ••^•■^"« 
y tierra firme nuevamente falladas en las Indias. 

(1) Esta carta esta escrita toda de letra del secretario Juan de la Parra. — 
En las espaldas hay una nota que dice asi : Recibida & 18 de setiembre de 
1493, en el puerto de Santa Maria. ( Coleccion de viqjet y descubrimientoit 
por D. Martin Fernândez de Mavarrete.) 
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)3. La reioa : D. Cristôbal Colon , mi almirante del mar Océano, 

demora visorey é gobernador en las islas nuevamente faUadas en las In- 
dias : Gon este correo vos envio un traslado del libro que acâ de- 
jastes, el cual ha tardado tanto porque se escribiese secretamente, 
para que estos que estàn aqui de Portugal , ni otro alguno non 
supiese dello , y à cabsa desto, porque mas presto se fîciese, 
va de dos letras segund vereis. Giertamente segund lo que en 
este negocio se ha platicado é visto, cada dia se conosce ser 
muy raayor é de grand calidad é sustancia , y que vos nos 
habeis en ello mucbo servido, y tenemos de vos grande cai^o. 
Y asi esperamos en Dios que ademas de lo asentado con vos 
que se ha de faser é complir enteramente , cpie vos recibireis 
de nos mucba mas honra é merced y acrecentamiento, como 
es razon y lo adebdan vuestros servicios y merescimien- 
to. La carta del marear que habiades de faser , si es acabada, 
me enviad luego ; y por servicio mio deis grand priesa en vues- 
tra partida para que aquella, con la gracia de Nuestro Seûor, 
se poDga en obra sin dilacion alguna, pues vedes cuanto cum- 
pie al bien del negocio : y de todo de alla nos escrebid é fased 
tomado siempro saber , que de acâ de todo lo que hobiere vos avisaré- 
""**" mos, é vos lo fareraos saber. En el negocio de Portugal no se ha 
riagai. tomado con estos que aqui estân determinacion, aunque yo 
creo que el rey se llegarââ razon en ello. Querria quepensâse- 
des lo contrario , porque por ello no vos descuîdeis ni dejeis de 
ir sobre aviso al recabdo que cumple , para que en manera al- 
guna no podais recebir engaûo. De Barcelona, à cinco dias del 
mes de setiembre de noventa y très aûos. 

Yo LA Reina. 
Por mandado de la reina. — Juan de la Parra. (Esta fir- 
mado.) 
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CARTA MENSAGERA DE LOS REYES 

Encargando al almirante que parla cuanto ântes ; que se desvie de la costa 
de Portugal ; le informan del estado de los négocies con aquel reino y de 
sus nuevos descubrimientos, y c6mo haya de tratar à sus buques si van 
â descubrir por donde él; que diga si convendrâ cnmendar la bula; que 
habian visto el libre que les dejô, y que les envie los grados de las islas y 
tierras que hallô , y la carta de marear ; que lleve consigo un buen 
astrôlogo. 

( Origiotl en el trchivo del duque de Verâgaas ; registradt en el de Indias en Sevilla.) 

El sobrescrito dice: Por el rey é la reina: À D. Cristôbal 
Colon, su almirante de las islas y tierra firme del marOcéano. 

El rey é la reina : D. Cristôbal Colon , nuestro almirante de 
las islas é tierra del mar Océano : Ya sabeis como vos hobimos 
escrito que el rey de Portugal enviaba â nos sus mensageros â 
entender sobre lo que hobimos escrito con Lope de Herrera, 
que ficiese pregonar en su reino que ninguno fuese â la parte 
que es nuestra y pertenece â nos , los cuales vinieron aqui , y 
con elles se ba mucbo platicado en el négocie, y creemos que 
no se podrâ concertar, porque elles no vienen informados de lo 
qne es nuestro, y creemos que querrân consultar con el rey de 
Portugal : acordamos de vos lo facer saber, paça que sepais que 
en esto no se ha tomado asiento alguno fasta agora: mucbo vos 
encargamos que por servicio nuestro non vos detengais una sola 
hora, sino que vos partais luego en buen hora ; y ya sabeis que 
vos escribimos que non tocâsedes , si se pudiese , en el cabo 
de San Vicente, y que vos apartâsedes cuanto mas pudiésedes 
de la Costa de Portugal y de sus islas, por non vos embarazar 
en el camino : esto mismo vos encargamos agora ; y porque ya 
sabeis que nos escribistes que habiades sabido que de la isla 
de la Madera era partida una carabela â descubrir islas é tierra 
A otras partes que no han ido los Portugueses fasta aqui , y 
estes mensageros del rey de Portugal nos dicen que aquel que 
fué en la carabela lo fizo sin mandamiento del rey de Portu- 
gal, é que el rey habia enviado en pos de él otras très carabelas 
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para lo tomar , y podria ser que este se ficiese con otros 
respetos , 6 que los mismos que fueron en las carabdas, una y 
otras querrân descubrir algo en lo que pertenece i nos: por 
ende nos vos niandamos que mireis mucho en esto^ y lo pro- 
veais de manera que estas ni otras carabelas que vayan non 
pucdan descubrir ni llegar â cosa de lo que pertenece i nos en 
Dinguno de los limites que vos sabeis , porque aunqae espérâ- 
mes que nos concertarémos con el rey de Portugal , es razon y 
queremos que los que fueren â lo que es nuestro sean castiga- 
dos muy bien, y se les tomen los navios y personas que alli 
fueren. 

Y porque, despues de la venidadelosPortugueses en la pli- 
tica que con elles se ha habido, algunos quieren dedr que lo 
que esta en medio desde la punta que los Portugueses Uaman de 
Buena Esperanza, que esta en la rota que agora ellos llevan por 
la mina del Oro é Guinea abajo, fasta la raya que vos dijistes 
que debia venir en la bula del papa, piensan que podrâ haber 
islas y aun tierra firme, que segun en la parte del sol que esta 
se crée que seràn muy provechosas y mas ricas que todas las 
otras : y porque sabemos que desto sabeis vos mas que otro al- 
guno, vos rogamos que luego nos envieis vuestro parecer en ello, 
porque si conviniere, y os pareciere que aquello es tal négo- 
cie cual aci piensan que sera, se enmiende la bula ; por eso 
por servicio nuestro que luego nos lo escribais. Nosotros 
mismos, y no otro alguno, habemos ^isto algo dellibro que 
nos dejastes ; y cuanto mas en este platicamos y vemos , 
conocemos cuan gran cosa ha seido este négocie vuestro^ y que 
habeis sabido en ello mas que nunca se pensô que pudiera 
saber ninguno de los nacidos : plega â Dios que lo venidero 
consiga con lo comenzado. Y porque para bien entenderse 
mejor este vuestro hbro habiamos menester saber los grades 
en que estan las islas y tierra que fallastes y los grades del 
camino por donde fuistes, por servicio nuestro que nos 
los envieis luego ; y asimismo la carta que vos rogamos 
que nos enviàsedes àntes de vuestra partida, nos enviad 
luego muy cumpUda , y escritos con ella los nombres ; y si 
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Tos pareciese que no la debemos mostrar , nos lo escribid ; y 
platicado acâ en estas cosas, nos parece que séria bien que llevà- 
sedes con vos un buen estrologo, y nosparescia que séria bueno 
para esto fray Antonio de Maucbena, porque es buen estrologo, 
y siempre nos parecio que se conformaba con vuestro parecer; 
pop eso si â vos parece sea este, sino sea otro cual vos quisiére- 
des, y una carta vos enviâmes nuestra para él, en blanco la 
persona: hinchidla para quien vos pareciere que debe ir; pero 
por esto non vos detengais una hora de partir, que si agora no 
faere^ él podrâ ir en alguna 6 algunas carabelas que convernâ 
que vos enviemos, para vos facer saber lo que acâ se ficiere. 
Otra vez vos encargamos mucho que vuestra partida no se de- 
tenga, en lo cual mucho servicio nos fareis. De la ciudad de 
Barcelona, â cinco dias de setierabre de noventa y très anos. — 
Y debeis dejar vuestro parecer en lo de la armada que se 
hobiere de facer, si conviniere que alguna os hayamos de 
enviar, y aun las personas que vos parece que deben ir en 
alla, y concertados algunos navios, los que vos pareciere, y de 
todo nos escribid vuestro parecer. 

YO EL ReY. — YO LA Reina. 

Pop mandado del rey é de la reina : — Fernand Alvarez. 



1493. 



EXTENSION 



]>E LA GONGESION T DONAGION AFOSTOLIGA DE LAS INDIAS. 
(Refittros del Archivo real de SimlDctt , entre los pipelet del retl patrontto.) 



BoIr de la extension de lo de las Indias, traducida en romance por el 
secretario Gracian, en 30 de agosto de 1554. 

Alejandro, obispo, siervo de los siervos de Dios, al carisimo in 
(Siristo hijo Fernando, rey, y âla carisima in Christo hija Isa- 
bd, reina de Castilla, Léon , Aragon , Granada, ilustres , salud 
y bendicion apostôlica. Poco hâ que de nuestro motu proprio, 
y derta sciencia y plenitud de poder apostôlico, dimos, otorga- 
mos y «gnamos perpetnamente à vos y â vuestros berederos 
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93. y sucesores los rey es de Castilla y Léon, todas y caalesqokr 
islas y tierras firmes , halladas y por hallar hâda el ocddente 
y el mediodia, que no estuviesen constituidas debajo del actoal 
senorio temporal de algunos seûores christianos , y os investi- 
mos de ellas â vos y â vuestros herederos y sucesores 8obr&- 
dichos, y os constituimos y deputamos por se&ores de ellas con 
plena, libre y omnimoda potestad, autoridad y juridiccion, 
como en nuestras letras, sobre ello bêchas, mas largamente se 
contiene , cuyos tenores, como si de palabra à palabra en las 
présentes fuesen insertas, queremos haber por suficientemente 
expresos. Mas porque podria acaecer que los nuncios y capita- 
nes é vasallos vuestros , navegando bâcia el occidente 6 al me- 
diodia aplicasen y tocasen à las partes orientales y ballasen 
islas y tierras firmes que bobiesen sido 6 fueren de la India; 
queriendo tambien nosotrosfavoreceros graciosamente, de seme- 
jante motu y sciencia y plenitud de poder , por el ténor de las 
présentes y la autoridad apostolica , extendemos y ampliamos 
la donacion, concesion, asignacion y letras sobredicbas, con 
todas Y cualesquier cldusulas en las dicbas letras contenidas, i 
todas y cualesquier islas y tierras firmes balladas y por hallar, 
descubiertas y por descubrir , que navegando 6 caminando hà- 
cia el occidente 6 el mediodia, son 6 fueren 6 aparecieren, ora es- 
ten en las partes occidentales 6 méridionales y orientales y de 
la India ; en todo y por todo , bien asi como si en las sobredi- 
cbas letras fuese bêcha plena y expresa mencion de ellas ; 
otorgândoos plena y libre facultad â vos y â vuestros herederos y 
sucesores sobredichos, de aprehender libremente por vuestra 
propia autoridad, por vos 6 otro 6 otros, la corporal posesion de 
las islas y tierras sobredicbas , y de las retener perpetuamente; 
y tambien defenderlas contra cualesquier que lo impidieren : 
inhibiendo estrechamente â cualesquier personas , aunque 
sean de cualquier dignidad , estado , grado, ôrden 6 condicion, 
so pena de excomunion latœ sententiœ, en la cual por el mismo 
hecho incurran los que en contrario hicieren , que en ninguna 
manera presuman ir ô enviar à las partes sobredicbas à nave- 
gar, pescar é inquirir islas é tierras firmes por cualquier respe* 
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tuo é color, sin expresa licencia vuestra y de vuestros herederos 1493. 
y sucesores sobredichos. No obstante las costituciones y or- 
denaciones apostôlicas y ciialesquier donaciones , coucesiones, 
facultades y asignaciones por nos 6 nuestros predecesores bê- 
chas â cualesquier reyes , principes , infantes , 6 cualesquier 
otras personas 6 ordenes y milicias , de las sobredicbas par- 
tes, mares , islas y tierras , 6 alguna parte de ellas, ora sean 
por cualesquier causas , aunque sean de piedad 6 de fé , 6 re- 
dencion de cautivos y otras causas, cuanto quier que sean muy 
urgentes, y con cualesquier clâusulas, aunque sean derogatorias 
de derogatorias, mas fuertes y mas eficaces y no acostumbradas, 
auBqae contuviesen en si cualesquier seutencias , censuras y 
penas que no hobiesen surtido su efecto por actual y real po- 
sesion; aunque por aventura alguna vez aquellos â quien las 
taies donaciones y concesiones fuesen bêchas 6 sus nuncios na- 
Yegasen alli ; las cuales habiendo sus tenores de ellas por sufî- 
dentemente expresos é insertos de semejante motu, sciencia 
y plenitud de poder , totalmente revocamos ; y cuanto â las 
tierras é islas por ellos actualmente no poseidas, queremos ser 
habidos por no hecho , y todo aquello que en las dichas letras 
quisimos que no obstase,y todo lo demas que en contrario 
sea. Dada en Roma, cabe San Pedro, ano de la Encarnacion del 
Sefior de mil y cuatrocientos y noventa y très , â vcinte y cinco 
de setiembre, ano segundo de nuestro pontificado. 



REAL PROVISION 

Previniendo lo que se debia observar en cuanto â les que querian ir â esta- 
blecerse en las Indias , y en lo tocante â los que deseaban ir â descubrir 
nuevas tierras. 

(Orif . en el arch. del daqne de Vei&gaat, regtst. en el tello de corte en Simftncti, y copias legali- 

zadat en el de Inilia» en SeTîlla.) 

Don Fernando é Doua Isabel , por la gracia de Dios , rey é 1495. 
reina de Castilla, etc. Por cuanto â nos es fecha relacion que *« ■»>"»• 
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1495. alguDas personas , vecinos é moradores ea algonas ciudades, 
Piéambdio. villas é lugares é puertos de nuestros reinos é sefiorfos, naestros 
sûbditos é Datarales, queman ir à descobrir otras islas é tiem 
finne à la parte de las Indias en el mar Océano, demas de las 
islas é tierra firme que por nuestro mandado se han descobierto 
en la dicha parte del mar Océano^ é à rescatar en ellas é i bas- 
car oro é metales é otras mercaderias : asimismo que otros qaer- 
rian ir â vivir é morar en la Isla Espailola que esta descobierta 
é fallada por nuestro mandado, si por nos les fuese dada licen- 
cia para ello, é fuesen ayudados con mantenimientos por derto 
tiempo; é que dejan de facerlo por el vedamiento que por nnes- 
tro mandado fué pucsto para que ninguna pe^ona fuese ft^las 
Indias sin nuestra licencia é mandado so ciertas penas : lo cual 
por nos visto , é acatando que descubrirse las dichas tierra é 
islas, é resgatar en ellas é poblarse de mas de la dicha Isla Es- 
paûola que esta descubierta, es servicio de Dios Nuestro Sefior, 
porque la conversacion dellos podria atraer â los que babitan 
en la dicha tierra en conocimiento de Dios Nuestro Sefior, é i 
Beotorgtiaiiceneit reducirlos à uuestra santa fe catôlica : otrosi^ que es servido 
coodîcîônes nucstro, é bien é pro comun de nuestros reinos é se&orios é de 
siguieniet. uuestros sùbditos é naturales, acordamos de mandar dar, é por 
la présente damos é concedemos la dicha Ucencia â los dichos 
nuestros sùbditos é naturales, para que vay an â las dichas islas 
é tierra firme é â descubrirlas é contratar en ellas, con las coq- 
diciones que segun é de la manera que en esta nuestra carta 
serâu contenidas é declaradas en esta guisa. 
Qa« saigan Primeramcute, que todos los navios que hobieren de ir i la 

dtipocrtodec&diz. ^^^^^ ^^ j^g dichas islas, en cualquiera de las maneras que de 

yuso en esta nuestra carta serân contenidas, hayan de partir 
desde laciudad de Gàdiz, é no de otra parte alguna; é que intes 
que partan se presenten alli ante los oficiales que estovieren 
puestos por nos , 6 por quien nuestro poder tuviere , para que 
sepan los que van à las dichas Indias , é hayan de complir é 
guardar cada uno en su caso lo que de yuso en esta nuestra 
carta sera contenido. 
Que cualesquier personas que quisieren ir à vivir é morar en 
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la dicha Isla Espanola sia sueldo puedan ir é vayan libremente, 
é que alla sean francos é libres, é non paguen derecho alguno, 
é ternân para si é por suyo propio é para sus herederos, 6 para 
quien dellos hobiere causa , las casas que ficieren, é las tierras 
que labraren, é las heredades que plantaren , segun que alla en 
la dicha isla les seràn senaladas tierras é lugares para ello por 
las personas que por nos tienen é tovieren cargo ; é que â las 
taies personas que asi vivieren é moraren en la dicha Isla Es- 
paûola é no llevaren sueldo nuestro, como dicho es, se les darâ 
mantenimiento por un aûo ; é demas queremos, é es nuestra 
merced é voluntad, que yendo con licencia de los que nuestro 
poder tovieren é hobieren para ello à la dicha Isla Espatiola, 
hayan para si la tercia parte del oro que hallaren é cogieren en 
la dicha isla, tanto que no sea por resgate, é las otras dos ter- 
cias partes sean para nos , con las cuales recudan al receptor 
que por nos estoviere en la dicha isla ; é demas desto yendo con 
licencia hayan para si todas las raercaderias é otras cualesquier 
Gosas que fallaren en la dicha isla, dando el diezmo dello â nos 
6 â quien nuestro poder hobiere para lo recibir, ecepto el oro 
de que nos han de dar las dos tercias partes, como dicho es, lo 
cual todo hayan de resgatar en la dicha Isla Espanola, ante los 
naestros oGciales , é pagar â nuestro receptor que por nos lo 
hobiere de haber, las dos tercias partes del oro, é la dicha diezma 
parte de todas las otras cosas que fallaren, como dicho es. 

Item : Que cualesquier personas nuestros sùbditos é natu- 
rales que quisieren puedan ir de aqui adelante, en cuanto nues- 
tra merced é voluntad fuere, â descubrir islas é tierra firme en 
la dicha parte de las dichas Indias, asi â las que estàn descu- 
biertas fasta aqui, como â otras cualesquier, é resgatar en ellas, 
tanto que non sea en la dicha Isla Espanola, que puedan com- 
prar de los cristianos que en ella estan 6 estovieren, cualesquier 
cosas 6 mercaderias, con tanto que no sea oro, lo cual pueden 
hacer é fagan con cualesquier navios que quisieren , con tanto 
que al tiempo que partieren de nuestros reinos , partan desde 
la dicha ciudad de Gàdiz, é alli se prescnten ante nuestros ofi- 
ciales ; é porque desde alli han de llevar en cada uno de los taies 
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95. navios una ô dos personas, que serân nombradas por los unes- 
tros oficiales ante quien asi se presentaren, é mas han de Uevar 
la diezma parte de las toneladas del porte de los taies naTios^ é 
cargazon nuestra, sia que por ello les baya de ser pagado flete 
alguno, é lo que asi llevaren nuestro lo descarguen en la didia 
Isla Espafiola, é lo entreguen â lapersona 6 personas que alli 
tovieren cargo de lo recebir por nuestro mandado, de lo que de 
acâ se envie, tomando conocimiento suyo de como lo reciben; 
é queremos é es nuestra merced que de lo que las dichas 
personas hallaren en las dichas islas é tierra firme hayan para 
si las nueve partes, é la otra diezma parte sea para nos, con 
la cual nos hayan de recudir al tiempo que volvieren i estos 
nuestros reinos en la dicha ciudad de Câdiz, donde ban de vol- 
ver primeramente à lo pagar â la persona que alli toviere cargo 
por nos de lo recebir^ é despues de asi pagado se puedan ir i 
sus casas^ 6 donde quisieren con lo que asi trajeren, é al tiempo 
que partieren de la dicha ciudad de Câdiz hayan de dar seguii- 
dad que lo compliràn asi. 

iiin Item : Que cualesquier personas que quisieren llevar cuales- 

quier mantenimientos para la dicha Isla Espafiola, é para otras 
cualesquier islas que por nuestro mandado estovieren pobladas, 
de las dichas islas lo puedan llevar é vender alla francamente, 
é por los precios que se igualaren con los compradores, los cua- 
les les paguen alla en mercaderias 6 en oro de lo que alla to- 
vieren, é que si todo el dicho mantenimiento 6 parte dello ven- 
dieren â nuestros oiiciales que alla estovieren para los btistimen- 
tos de la gente que alla nos sirven^ lo hayan de pagar é paguen 
alla como dicho es, 6 les den cédulas para que aca se les pague, 
con las cuales cédulas nos les certificamos que les sera pagado^ 
con tanto que al tiempo que partieren los dichos navios en que 
fueren los dichos mantenimientos hayan de partir de la dicha 
ciudad de Câdiz, para que alli se presenten ante los dichos nues- 
tros oficiales, c llevcn sin flete la décima parte del porte de los 
taies navios de la cargazon que nos mandâremos llevar para la 
dicha isla, segun de suso dice, é se obliguen de pagar la décima 
parte de lo que alla trujieren resgatado, segun en el capitulo de 
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suso se contiene, é à la vuelta sean tenidos de venir â la dicha 1492. 
ciudad de Câdiz para lo pagar, como dicho es. 

Otrosi : Por cuanto nos hobimos hecho merced â D. Cristôbal 
Colon, nuestro almirante de las dichas Indias, que él pudiese 
cargar en cada uno de los dichos navios que fuesen â las 
dichas Indias la ochava parte del porte dellos, es nuestra mer- 
ced que con cada siete navios que fueren â las dichas Indias, 
pueda el dicho almirante, 6 quien su poder hobiere, cargar uno 
para facer el dicho rescate. Lo cual todo que dicho es, é cada 
una cosa é parte dello, mandâmes que se guarde é cumpla en 
todo é por todo segund de suso en esta nuestra carta se contiene; 
é porque venga â noticia de todo segund de suso se contiene, 
mandâmes que seapregonada por las plazas é mercados, é otros 
lugares acostumbrados de todas las ciudades, é villas, é lugares, 
é puertos del Andalucia, é otras partes de nuestros reinos donde 
conviniere, é dar el traslado délia â cualesquier personas que lo 
quisieren ; de lo cual mandâmes dar é dimos esta nuestra carta 
firmada de nuestros nombres, é sellada con nuestro sello. Dada Deciinnie utuio* 
en la villa de Madrid, â diez dias del mes de abril, aûo del naci- 
miento de Nuestro Seûor Jesucristo de mil é cuatrocientos é no- 
venta é cinco aûos. 

Yo EL Rey. — Yo LA Rein A. 

Yo Fernando Alvarez de Toledo , secretario del rey é de la 
reina^ nuestros seûores, la fice escrebir por su niandado. — 
Acordada. Roderigus, doctor. — Registrado. Doctor Francisco 
DIaz, chanciUer. 



heredilartot. 



CARTA 

Mandando al obispo de Badajoz aflanzar el producto de la venta de los Indios 
que enviô el almirante , hasta consultar y estar seguros de s! podrân 6 
no venderlos. 

(Reg* en el treh. de Ind. en Sevilla.) 

El rey é la reina : Reverendo in Cristo padre obispo, de 
nuestro consejo. Por otra letra nuestra vos hobimos escrito 
XI. 7 



1495. 
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que ficiésedes vender los Indios que enviô el abnirante D. Cris- 
tôbal Colon en las carabelas que agora vinieron^ é porque Nos 
querrianios informarnos de letrados , teôlogos é canonistas, si 
con buena conciencia se pueden vender estos por solo vos 6 
no ; y esto no se puede facer fasta que veamos las cartas que el 
almirante nos escriba para saber la causa por que los envia aci 
por cautivos, y estas cartas tiene Tôrres que non nos las enviô; 
por ende en las ventas que ficiéredes destos Indios sufincad (^) el 
dinero dellos por algun brève término, porque en este tiempo 
nosotros sepamos si los podemos vender 6 no, é no pagueu cosa 
alguna los que los compraren, pero los que los compraren no 
sepan cosa desto; y faced à Tôrres que dé priesa en su venida, é 
que si se ha de detener algun dia alla, que nos envie las cartas. 
De Madrid, â diez y seis de abril de noventa y cinco. 



1495. 
5 mayo. 

le eomplazca 
il hermano 
}l almirante. 



CARTA 

Encargando al obispo de Badajoz eomplazca en todo al hermano del almirante, 
y escriba â este en lérminos agradables que borren cualquier resenti- 
miento que pueda tener. 

(Registrada en el archive de Indiai en SetiUi.) 

El rey é la reina : Reverendo in Gristo padre obispo : Por 
servicio nuestro que fableis con el hermano del almirante de 
las Indias que ende vino , y le procureis dar todo contenta- 
miento; é con los que van en esas carabelas que agora han de 
partir escribireis al almirante todo lo que os paresciere para 
apartar cualquier resabio que con vos tenga, y de los que agora 
vinieron de las Indias procureis de saber lo que debeis facep 
para dar contcntamiento al almirante y que sea de vos saneado, 
y aquello faccd. Fecha en Madrid, à cinco dias de mayo de no- 
venta y cinco aûos. 



(1) Puede leersese a/lrme, segun la cifra 6 abreviatura del original. 



LOS BETES GATÔUCOS Y COLON. 



99 



CÉDULA 

Mandando al obispo de Badigoz que no pida à D. Diego Colon cierto oro que 
trajo para si de las Indias, de que le hacian merced. 

(RegUtradt en el nrchifo de Indias en SevUIt.) 



El rey é la reina : Révérende in Cristo padre obispo de Ba- 1495. 
dajoz, del nuestro consejo : Nos vos mandamos que no pidais ■ °'y®' 
ni demandeis à D. Diego Colon cierto oro que diz que trajo de Que no pida 
las Indias para si, por cuanto nos le facemos merced dello, y çf„wo3aetîâj"^^ 
si ge le habeis tomado, faced que se lo vuelvan luego. De la 
yilla de Madrid, à cinco dias del mes de mayo de no venta y 
cinco afios. 



CARTA DE LOS REYES 

Al obispo de Badajoz, reeordândole que no exija à D. Diego, hermano del 
almirante, el oro que trajo de Indias ; y que si no quiere ir à Italia que 
no raya, y resida donde quiera. 

(Registrada en el archÎTo de lodiaa en Sevilla.) 



El rey é la reina : Reverendo in Cristo padre obispo : Vimos 
Yuestra letra, y cerca de lo que toca â D. Diego Colon, hermano 
del almirante de las Indias, ya habreis recibido una carta nues- 
tra, por la cual vos escribimos que no le pidiésedes el oro que 
agora él trajo de las Indias, mas que ge lo dejàsedes para su 
Costa; aquello cumpUd segund que vos lo escribimos. Y porque 
nos dicen que despues que ban sido las cosas de [talia , esta de 
propôsito de non ir alla, es muy bien que no debe ir alla ; si él 
quisiere irse â su hermano el almirante 6 venirse acâ 6 estarse 
ende, fagà lo quel quisiere. De Arévalo, â primero de junio de 
noventa y cinco aûos. 



1495. 
l*jaaio* 
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IN8TRUCCI0N DE LOS REYES CÀTÔLICOS AL ALMIRANTE 

Para la pobUcion de las islas é tierra firme descubiertas é por descubrir 

en las Indias. 

El Rey é la Reina. 

.1497. D. Cristôbal Colon, nuestro almirante, visorey é gobernador 

flstbrii. del mar Océano. 

Las cosas que nos parece que, con ayuda de Dios Nuestro Se- 
!ior, se deben é han de hacer é cumplir para la poblacion de 
las iàlasé tierra firme descubiertas é puestas so nuestro senorio, 
é de las que estân por descobrir â la parte de las Indias en el 
mar Océano, é de la gente que por nuestro mandado alla esta é 
ha de ir é estar de aqui adelante, demas é allende de lo que 
por otra instruccion nuestra vos é el obispo de Badajoz habéis 
de proveer, es lo siguiente : 

Trturdeatrterst Primerameute , que como seâis en las dichas Indias, Dios 
losnataraiei. queneudo, procuréis con toda diligencia de animar é atraer â 
los naturales de las dichas Indias â toda paz é quietud, é que 
nos hayan de servir é estar so nuestro senorio é sujecion benig- 
namente, é principalmente que se conviertan â nuestra santa 
fe catôlica, y que â elles é â los que han de ir à estar en las di- 
chas Indias, sean administrados los santos sacramentos por los 
religiosos é clérigos que alla estân é fueren , por manera que 
Dios Nuestro Seûor sea servido , é sus conciencias se asegu- 
ren. 
Que wyin Item. Quc por esta vez, en tanto que nos mandamos mas 

àémJ^\illu\w. proveer, hayan de ir é vayan con vos el numéro de las trescien- 

tas é treinta personas cuales vos ehgiéredes, de la caUdad é ofi- 
cios, é segun se contiene en la dicha instruccion ; pero si â 
vos pareciere que algunos de aquellos se deben mudar aumen- 
tando 6 amenguando de unos oficios en otros, é de la calidad 
de unas personas en otras, que vos 6 quien vuestro poder ho- 
biere, lo podais facer é fagâis, segun é en la manera é forma, 
é en el tierapo 6 tiempos que viéredes é entendiéredes que cum- 
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pie â nuestro servicio é al bien é utilidad de la dicha goberna- U97. 
cion de las dichas Indias. 

Hem. Quccuando seâis en las dichas Indias, Dios queriendo^ Que mande hacer 
que hayâis de mandar hacer é que se haga en la Isla Espanola, «^MdTi^'mbwo 
una otra poblacion 6 fortaleza allende de la que esta fecha de J» oro- 
la otra parte de la isla cercana al minero del oro, segund en 
el logar é de la forma que â vos bien visto fuere. 

Item, Que cerca de la dicha poblacion, 6 de la que agora esta Qaesecuuife 
fecha, 6 en otra parte cualâ vos os parezca dispuesto, se haya partàîntenliiienio 
de facer é asentar alguna labranza é crianza, para que mejor é â dcmJubiuntM. 
ménos costa se puedan sostener las personas que estân é es- 
tarâa en la dicha isla ; é porque esto se pueda mejor facer, se 
haya de dar é dé â los labradores que agora irân â las dichas In- 
dias, del pan que alla se embiâre fasta cincuenta cahices de 
trigo é cebada prestados para los sembrar, é hasta veinte yuntas 
de vacas é yeguas é otras bestias para labrar, é que los taies la- 
bradores que asi recibieren el dicho pan, lo labren é siembren, é 
se hayan de obligar â lo volver â la cosecha é pagar el diezmo 
de lo que cogieren, é lo restante que lo puedan vender â los 
cristianos â como mejor pudieren ,'. tanto que los precios no 
excedan en agravio de los que lo compraren, porque en tal caso 
vos el dicho nuestro almirante 6 quien vuestro poder hoviere, lo 
habéis de tasar é moderar. 

Item. Que el dicho numéro de las dichas trescientas é treinta sueido«yt(feret 
personas que han de ir âlas dichas Indias, se les haya de pa- deiMJsopewonkt. 
gar é pague el sueldo à los precios segun que hasta aqui se les 
bapagado, é enlugar del mantenimiento que se les suele dar, 
se les haya de dar é dé del pan que mandâmes alla enviar â 
cada persona una fanega de trigo cada mes é doce maravedis 
cada dia, para que elles compren los otros mantenimientos ne- 
cesarios, los cuales se les hayan de librar por vos el dicho nues- 
tro almirante, 6 por vuestro lugarteniente é por los oficiales de 
nuestros contadores mayores que en las dichas Indias estân 6 
estuvieren , é que por vuestras nôminas , libramientos é cé- 
dulas en la forma susodicha, les haya de pagar 6 pague nues- 
tro tesorero que estuviere en las dichas Indias. 



1497. 
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Item. Que si vos el dicho almirante viéredes ô entendiéredes 
que cumple â nuestro servicio que allende de las dichas ires- 
cientas é treinta personas se debe de crecer el numéro de 
ellas, lo podâisfacer hastallégar à numéro dequinientas perso- 
nas por todas, con tante que el sueido é mantenimiento que 
las taies personas acrecentadas hobieren de haber, se pagae 
de cualquier mercaderias é cosas de valor que se hallaren é ho- 
bieren en las dichas Indias, sin que nos mandemos proveer para 
ello de otra parte. 

Item, Que â las personas que han estado 6 estàn en las di- 
chas Indias, se les haya de pagar é pague el sueido que les es é 
fuere debido por nôminas, é segun é en la manera que de soso 
se contiene , é algunas que no llevaron sueido, se les pague sa 
servicio segun que â vos bien visto fuere, é â las que han ser- 
vido por otros asimismo. 

Item. Que â les alcaides é otras personas principales é ofi- 
ciales que han estado é servido é sirven, se les haya de acre- 
centar é pagar, é acrecienten é paguen sus tenencias é salaries 
é sueldos que hovieren de haber, segun que â vos el dicho 
nuestro almirante pareciere que se debe hacer, habida cou* 
sideracion de la caUdad de las personas é & lo que cada une 
ha servido é sirvierc; porque ademas de este cuando à Dios 
plegue que haya de que facerles mercedes en las dichas Indias, 
nos habremos memoria para ge las facer, lo cual se haya de 
asentar ante los dichos nuestros oficiales , é que se les haya de 
librar é pagar en la forma susodicha. 

Item. Pareciendo herederos del abad Gallego é Andres de 
Salamanca, quemurieron en las dichas Indias, se les debe pagar 
el valor de los toneles é pipas que se les gastaron é tomaron 
por haber ido â las dichas Indias contra nuestro vedamiento. 

Item. En lo que toca al descargo de las animas de los que en 
las dichas Indias han fallecido é fallccieren , nos parece que se 
debe guardar la forma que esta en los capitulos de vuestro mé- 
morial que sobre esto nos distes^ que es el siguiente: 

« Muchos extrangeros é naturales son muertos en las Indias, 
y yo mandé por virtud de los poderes que de Vuestra Altesa 
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tengo, que diesen los testamentos é se cumpliesen, é dello 1497. 
di cargo â Escobar, vecino de Sevilla, éâ Juan de Léon, vecino 
de la ïsabela, que bien é fielmenle procurasen lodo esto , asi en 
pagar lo que debian, si sus albaceas no lo hubiesen pagado , 
como en recabdar todos sus bienes é sueldos, é que esto todo 
pasase por ante justicia é escribano pùblico, y que todo lo que 
recabdasen fuese puesto en una arca que tuviese très llaves, é 
que ellos tuviesen la una llave, é un religiosola otra, é yo otra, 
é que estes dichos sus dineros fuesen puestos en la dicha arca 
y estuviesen alli hasta très aûos , porque entre tanto hobiesen 
li]^ap sus herederos de los venir 6 embiar requérir, é si en este 
tiempo no requiriesen que se distribuyesen en cosas por sus 
animas. » 

Asimismo nos parece que el oro que hoviere en las dichas qm «• teaot 
Indias se acufie é haga de ello moneda de excelentes de la '* "'°- 
Granada, segun nos habemos ordenado que se hagan en estes 
nuestros reines, porque en esto se evitarâ de facer fraudes é 
cautelas del dicho oro en las dichas Indias ; é para labrar la 
dicha moneda , mandâmes que llevéis las personas é cuûos é 
aparejos que hobiéredes menester, ca para ello vos damos po- 
der cumplido, con tanto que la moneda que se hiciere en las 
dichas Indias sea conforme â las ordenanzas que nos agora 
mandâmes facer sobre la labor de la moneda , é los oficiales 
que la hubieren de labrar guarden las dichas ordenanzas, se 
las penas en ellas contenidas. 

Item. Nos parece que los Indios con quien esta concertado Tnbuio 
que hayan de pagar el tributo ordenado , se les baya de poner ^"« *»*y" ^^ ph»' 

los Incuoc* 

una pieza 6 seiial de moneda de laton ô de plomo que traigan 
al pescuezo, y que esta tal moneda se le mude la figura ô sefial 
que tuviere cada vez que pagâre , porque se sepa el que no vi- 
niere & pagar, é que cada é cuando se fallaren por la isla per- 
sonas que no trageren la dicha seiial al pescuezo, que sean 
presos é se les dé alguna pena Uviana. 

Item. Porque en el coger é recabdanza del dicho tributo sera ^nm\^ 
menester proveerde persona diligente é fiable que en ello en- *»«»»««w<»»doM« 
tienda, es nuestra merced, é mandâmes que tenga el 
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dicho cargo, é que del tributo é mercaderias que asi recabdase 
é cogicre é ficiere é pagàre , haya é Ileve para si cinco pesos , 
6 medidas, 6 libras por ciento, que es la veintena parte de le 
que asi recabdâre, é ficiere coger é recabdar. 

Yo EL Ret. — Yo LA Reina. 
Por maudado del rey é de la reina. Fernando âlyarez de 
ToLEDO. — Acordada (i). 



CONFIRMACION DEL PRIVILEGIO DE A8IENT0 

Y CAPITULACION DE LOS RETES CATÔLICOS, 
Dado â D. Cristôbal Colon , almirante de las Indias. 



U97. 

s abril. 



En el nombre de la Santa Trinidad y etema unidad, Padre, 
é Hijo, y Espiritu Santo , très personas realmente distintas en 
)ndeiasieiitu uua cscHcia dlviua , que vive é reina por siempre sin fin , é de 
pnviifgio. j^ bienavcnlurada Virgen gloriosa santa Maria , nuestra Se&ora 
su Madré, a quien nos tenemos por seûora é por abogada en 
lodos los nuestros fechos, é â honra é reverencia suya, é del 
bienaventurado apôstol senor Santiago, luz é espejo de las 
Espaûas, patron é guiador de los reyes de Castilla é de Leon> 
é ansimismo â honor é reverencia de todos los otros santos é 
sautas de la corte cclestial : 

Porquc aunque scgun naturaleza, etc. (Relacion deltiiulo expe- 

dido por los Reyes catôlicos en Granada, â 28 de maya de 1493 (*).) 

Las cosas implicadas , etc. ( Relacion de la Capitulacion de 

Santa Fé, del 17 de abril de 1402 (3).) 

iflrmacion É agora, por cuanto vos D. Cristôbal Colon , nuestro almi- 

yr^" ranle del mar Océano é nuestro visorey é gobernador de la 

de gracia, tierra firme é islas, nos suplicastes é pedistes por merced, que 



(1) Archivo de Indias. 

(S) Véase este documento, pà;. 5 del tome présente. 

(8) Véase este documento, pàg. 18. 
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porque mejor é mas cumplidamente vos fucse giiardada la dicha 1497. 
carta de merced à vos, é a vuestros fijos é descendientes , que 
vos la confinnàsemos é aprobâsemos , é vos mandâsemos dar 
nuestra carta de privilégie de ella, 6 como la niiestra merced 
fuese, é nos acatando lo susodicbo é los muchos, é buenos, é 
leales, é grandes, é continuos servicios que vos el dicho D. 
Cristôbal Colon, nuestro al mirante é visorey é gobernador de las 
islas é tierra firme descubiertas é por descubrir en el mar 
Océano en la parte de las Indias, nos habedes fecho, y espera- 
mos que nos faréis, especialmente en descubrir é hacer â nues- 
tro poder é so nuestro seûorio à las dichas islas é tierra firme, 
raayormente porque espérâmes que con ayuda de Dios nues- 
tro Seûor redundarâ en mucho servicio suyo, é honra nuestra 
é utilidad de nuestros reines é senorios, porque espérâmes con 
el ayuda de Dios que los pobladores indios de las dichas Indias 
se convertirân â nuestra santa fé catôlica, tovimoslo por bien, é 
por esta nuestra dicha carta de privilegio, 6 por el dicho su tras- 
lado signado, como dicho es, de nuestro proprio motu, é cierta 
ciencia é poderio real absoluto, de que en esta parte queremos 
usar é usâmes, confirmâmes é aprovamos para agora é para 
siempre jamas â vos el dicho D. Cristôbal Colon é â los dichos 
vuestros hijos y nietos é descendientes de vos é de ellos, é â 
vuestros herederos la sobredicha nuestra carta suso incorpo- 
rada é la merced en ella contenida, é queremos é mandâmes 
y es nuestra merced é voluntad que vos vala é sea guardada â 
vos é â vuestros hijos é descendientes, agora é de aqui adelante 
inviolablemente, para agora é para siempre jamas, en todo 6 
por todo bien é cumpUdamente, segun é por la forma é manera 
que en ella se contiene ; y si necesario es, agora de nuevo vos 
facemos la dicha merced, é defendemos firmemente que nin- 
guna, ni algunas personas non sean osadas de vos ir ni venir 
contra parte de elle por vos la quebrantar ni menguar en 
tiempo alguno, ni por alguna manera. 

Sobre lo cual mandâmes al principe Don Juan, nuestro muy 
caro y muy amado hijo, é â los infantes, duques, prelados, 
marqueses, condes, ricos omes, maestres de las ôrdenes, priores» 
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^497. comendadores, subcomendadores, é â los del naestro consejo, 
oidores de la nuestra audiencia, alcaldes, alguaciles é otras jos- 
ticias cualesquier de nuestra casa'é corte, é chancilleria, é al- 
caldes de los castilios é casas fuertes é Uanas , é â todos los 
coDsejos, asistentes, corregidores, alcaldes, alguaciles, mérinos, 
prebostes é otras justicias de todas las cibdades é villas é luga- 
res de los nuestros reinos é seûorios, é à cada iino de ellos, que 
vos guarden é fagan guardar esta dicha nuestra carta de privi- 
legio é confîrmacion , é la carta de merced en ella contenida, é 
contra el ténor é forma de ella non vos vayan ni pasen, nia 
consientan ir nin pasar en tiempo alguno, nin por alguna ma- 
nera, so las penas en ella contenidas ; de lo cual vos mandaœos 
dar esta dicha nuestra carta de privilégie é confîrmacion escrita 
en pergamino de cuero, é firmada de nuestros nombres, é sellada 
con nuestro sello de plomo pendiente en filos de seda â colores, 
la cual mandâmes al nuestro canciller, mayordomo é notario, é 
â los otros oficiales que estàn à la tabla de los nuestros sellos, 
que sellen é libren é pasen ; lo cual todo que dicho es en los 
dichos capitules suso incorporados, y en esta nuestra confirma- 
cion contenidos, queremos y es nuestra merced é voluntad que 
se guarde é cumpla asi, é segun que en ellos se contiene; é los 
unes nin los otros nin fagades nin fagan en deal por alguna 
manera, so pena de la nuestra merced é de diez mil maravedis 
para la nuestra câmara â cada que lo contrario ficiese ; é demas 
mandâmes al ome que vos esta nuestra carta mostrâre, que vos 
emplace que parescades ante nos en la nuestra corte do quier 
que nos seamos, del dia que vos emplazàre fasta quince dias 
primeros siguientes, so la dicha pena, so la cual mandâmes i 
cualquier escribano pùblico que para este fuese llamado, que dé 
ende al que se la mostrâre testimonio signado con su signe, 
porque nos sepamos en cômo se cumple nuestro mandado. 

Dada en la cibdad de Bdrgos, â 23 de abril aûo del nasci- 
miento de nuestro Seîior Jesucristo de 1497 aûos. 

Yo EL Ret. — Yo LA Reina. 

Yo Fernando Alvarez de Toledo , secretario del rey é de la 
peina , nuestros seûores , la fice escribir por su mandado, — 



LOS RETES CATÔLICOS T COLON. 107 

AirroNius, doctor. Registrada. Doctor Rodericus. — Doctor An- 1497. 
TONius. — Doctor Hernand Alvarez. — Juan Velâzquez. 

Y estaba al pié del dicho privilegio : « Confirmacion de la lo qae se decia 
carta de los oficios de almirante é visorey é gobernador con ^^j ^.^*^^ '"rtuegio. 
poder de usar y ejercer la justicia, con tanto que las provisiones 
se expidan en nombre de Yuestra Alteza , é vayan selladas con 
su sello, é que puedan poner los oficiales é mudarlos, etc.» Ë 
deda en las espaldas de la diçba carta : Registrada. — Doctor.... 
É no dice mas (i) . 



REAL CÉDULA 

JBxpedida por los Reyes en 12 de junio de 1497 à D. Cristôbal Colon, sobre 
qae las costas y gastos que se habian hecho en el descubrimiento de las 
Indias y los que se hicieron en el viaje â que le enviuban con armada 
que mandaron hacer hasta que Uegase à la Isla Espanola ô Isabela, fuesen 
de euentadeSS. MM. 



El Rey é la Reina , 

Por cuanto en lacapitulacion é asiento que por nuestro man- 1497. 
dado se hizo é tomô con vos D. Cristôbal Colon, nuestro almi- u junio. 
rante del mar Océano en la parte de las Indias, se contiene que 
vos bayais de haber cierta parte de lo que se hobiere é trajere 
de las dichas Indias, sacando primeramente las costas é gastos 
que en ello se hobieren fecbo é fizieren, como mas largamente 
en la dicha capitulacion se contiene , é porque hasta agora vos 
habéis trabajado mucho en descubrir tierra en la dicha parte 
de las Indias, de cuya causa no se ha habido mucho intercs de 
ellas , aunque se han hecho algunas costas^ é porque nuestra 
merced é voluntad es de vos hacer merced ; por la présente lo« R.»ye« 
queremos é mandâmes que las costas, é gastos que hasta aqui """"/ç*,",^'*** 
se han hecho en los négocies tocantes à las dichas Indias é se ygaitosiieebos. 



(1) El original esta en el Archive gênerai de Indias de Sevilla , entre I09 
primeros legajos, titulado de Patronato real. 



i^- - >-*■" ^^*^ 



npitalacion. 
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ii97. hicieren en este viajc que agora mandamos hacer é armarpara 
las dichas Indias, hasta que seanllegados âla Isla Isabela ô Espa- 
ôola, que no se os demande cosa alguna de ella ni vos seais 
obljgado d contribuir en ellas cosa alguna ademas de lo que 

•ndicion pusisteis al tiempo del primer viaje, con tanto que vos no pîdais 

ReyM " ^ Ueveis cosa alguna de lo que hasta aqui se ha traido de las 
dichas islas, por razon del diezmo ni del octavo que vos, el dicho 
almirante, habeis de haber de las cosas muebles de las dichas 
islas, ni por otra razon alguna ; é de lo que habeis habido hasta 
de aqui, vos facemos merced ; é porque vos, el dicho almirante, 
dccis que de lo que de aqui adelante se hobiese en las dichas 
Indias se ha de sacar primeramente el octavo, y de lo que res- 

lero semido târo se hau de sacar las costas é despues el diezmo, é porque 
por la ôrden é ténor de la dicha capitulacion parece que se de- 
ben, sacar primero las costas é despues el diezmo é despues el 
octavo, é no esta por agora averiguado c6mo esto se ha de 
hacer, es nuestra merced por facer merced â vos el dicho ahni- 
rante, que por très anos se saque primero el octavo para vos, 
sin Costa alguna, é despues se saquen las costas, é de lo que 
restâre se saque el diezmo para vos el dicho almirante ; pero 
pasado el dicho tiempo que se baya de sacar el dicho diezmo 
é las costas é octavo, segun en la dicha capitulacion se contiene; 
é porque esta merced que vos facemos por el dicho tiempo, no 
se os dé ni quite mas derecho del que teneis por virtud de la 
dicha capitulacion, ântcs aquella quedeen su fuerza é vigorpara 
adelante pasado el dicho tiempo. 

Fecha en la villa de Médina del Campo, à 12 dias de junio 
de 1497 aûos. 

Yo EL Rey. — Yo la Reinà. 
Por mandado del rey y de la reina. - Fernand Alvarez 0), 

(t) Se ha sacado esta copia de laque existe testimoniada en el legijo 18 
de pleitos de fiscales, pieza 3, que empieza asi: RoUo delproeeto del olml* 
rante de las Indias, en el Archive gênerai de Indias de Sevilla, entre loi 
papeles traidos del de Simàncas. Gonfrontôse en 4 de diciembre de 1794. 
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INSTRUCCION 

que dieron los Reyes Catôlicos al almirante D. Cristébal Colon para el buen 
gobierno y mantenimiento delà gente quequedô enlasindias, y de la que 
nuevamente iba para poblar y residir alla (1). 



El Rey é la Reina : D. Cristôbal Colon, nuestro almirante del 1497. 
mar Océano, visorey é gobernador de la tierra firme é islas de i» junîo. 
las Indias , é Antonio de Torres, contino de nuestra casa. Las 
cosas que nos parecen que con ayuda de Nuestro Seôor Dios 
se deben proveer é enviar â las Indias para la gobernacion é 
mantenimiento de las personas que alla estan é han de ir para 
las cosas que alla se han de hacer cumplideras à servicio de Dios 
é nuestro, son las siguientes : 

Primeramente, en este primer viaje , y tanto que nos manda- ooe vaym 
mos proveer, hayan de ir â estar en las dichas Indias numéro aedtfe^reme^rôdoi 
de trescientas é treinta personas de la suerte é calidad é oficios 
que de yuso serân contenidos , contando el dicho numéro de 
las dichas trescientas é treinta personas con las que agora es- 
tân é quedaren en las dichas Indias ; las cuales dichas trescien- 
tas é treinta personas han de ser elegidas por vos, el dicho 
nuestro almirante, 6 por quien vuestro poder hobiere , é han 
de ser repartidas en esta manera : cuarenta escuderos , cien 
peones de guerra, treinta marineros , treinta grumetes, veinte 
lavadores de oro, cincuenta labradores é hortelanos, veinte 
oficiales de todos oficios é treinta mujeres ; asi que en el nu- 
méro de las dichas trescientas é treinta personas , las cuales 
hayan de ir â estar en las dichas Indias cuanto su voluntad fuere; 
por manera que si algunas de las personas que estân en las 
dichas Indias se quisieren é hobieren de venir, hayan de que- 
dar é queden en ellas , asi de las que agora estân como de las 
que agora fueren, el numéro dicho de las dichas trescientas é 



(1) Copia coetânea testimoniada en el archivo del duque de Verâguas y 
en el de Indias en Scvilla. 



U97. 



Calthro de la tierra. 



MO LOS RBYES CÀTÔLIGOS T GOLOK. 

treinta personas ; pero si & vos el dicho almirante paredere 
que es bien é provecho de la negociacion de madar el dicho 
numéro de personas, quitando de los unos oficiales é proveyendo 
otros en su lugar, que lo podades facer, tanto qae no pase el 
numéro de las personas que en las dicbas Indias han de estar 
de trescientas é treinta personas é no mas. 

Item : que para mantenimiento de vos el dicho almirante, é de 
Yuestros hermanos é otros oficiales personas principales que con 
vos han de ir é estar en las dichas Indias, é para las dichas tres- 
cientas é treinta personas, é para labrar é sembrar é para el go- 
bierno de las bcstias que alla Uevàredes, se ban de Uevar é Ueven 
quinientos é cincuenta cabices de trigo é mas ciento cahices de 
cebada ; los cuales se bayan de proveer é provean del pan a nos 
perteneciente de las tercias del arzobispado de Sevilla é obispado 
de Câdiz del aîio pasado de noventa y seis aîios, segun se con- 
tiene en las cartas de libramientos que sobre elle mandâmes 
dar. 

Item : que se bayan de enviar â las dichas Indias las herra- 
mientas é aparejos que pareciere â vos el dicho almirante, para 
labrar en las dichas Indias ; é asimismo azadones é azadas é 
picos é almadanas é palancas que convinieren para las dichas 
Indias. 

Asimismo , que sobre las vacas é yeguas que estàn en las 
dicbas Indias, se bayan de cumplir numéro de veinte yuntas 
de vacas ô yeguas 6 asnos, con que puedan labrar en las di- 
chas Indias, segun â vos el dicho almirante pareciere. 

É asimismo nos parece que sera bien que se compre una 
nao vieja en que vayan los mantenimientos é cosas susodichas 
que cupieren en cllas, porque de la tablazon é madera é clava- 
zon délia se podria aprovecbar para la poblacion que agora nue- 
vamente se ha de facer en la otra parte de la Isla EspaÛola, 
cerca de las minas; pero si à vos el dicho almirante pareciere 
que no es bien llevarsc la dicha nao, que no se Ueve. 

Otrosi : se dcben llevar â las dichas Indias cincuenta cahices 
qnedeben ueTarte. fle hanua é fasta mil quiutales de bizcocho, para en tanto que 

se provee de hacer molinos y atahonas, é para los facer se 



Uerramientas 
necctariai. 



Vacas y yegaas 

para 
labrar la lierra. 



ûrJen de romprar 
ont nave virja. 



Provlaiones 
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deben de llevar de acà algunas piedras é otros aparejos de molinos. 1 497. 

Item : que se deben llevar en las dichas Indias dos tiendas de Tiend» de etmpo. 
campo que cuesten fasta veinte mil maravedis. 

Item : para lo que toca â los otros mantenimientos y provei- ManieoimieniM 
mientos que sera necesario llevarse â las dicbas Indias para el ^ »esudoi. 
mantenimiento é vestidos de los que alla han de ir é estar, nos 
paiece que se debe tener la forma siguiente : 

Que busquen algunas personas llanas é abonadas, las cuales 
diz que vos el dicho almirante, diz que teneis casi concertadas 
que hayan de cargar é llevar â las dichas Indias los dicbos 
mantenimientos é otras cosas alla necesarias , para lo cual se 
les baya de dar é dé de los maravedis que nos mandâmes librar 
para esto lo que â vos pareciere, é que elles den seguridad por 
los maravedis que asi recibieren, los cuales hayan de emplear 
en los dicbos mantenimientos, é cargarlos é Uevarlos â su costa 
â las dichas Indias, é que vaya â nuestro riesgo é aventura de 
la mar : é que llegando alla, Dios queriendo, hayan de vender 
é vendan los dicbos mantenimientos : el vino â quince marave- 
dis el azumbre, é lalibra de tocino é carne salada â ocho mara- 
vedis, é los otros mantenimientos é legumbres â los precios que 
vos el dicho almirante 6 vuestro lugarteniente les pusiéredes, 
de manera que elles bagan alguna ganancia é no pierdan en 
ello, é â la gente no se les faga agravio, é que de los maravedis 
que la tal persona 6 personas recibieren de los dicbos manteni- 
mientos que asi vendiercn, hayan de dar é pagar, é den é pa- 
guen alla al nuestro tesorero, que es 6 estuviere en las dicbas 
Indias, los dicbos maravedis que les diéredes, é asi se les han 
de dar para comprar los dicbos mantenimientos, para que de 
elles paguen el sueldo de la gente ; pero si la dicha gente toma- 
ren los dicbos mantenimientos para en cuenta de su sueldo, 
séanles recibidos en cuenta, mostrando conocimiento de lo que 
recibieron, por donde el dicho tesorero é los oficiales de cuenta 
se lo carguen en cuenta de su sueldo ; é las dichas personas den 
seguridad, é obligândose de lo asi facer é cumplir, segun dicho 
es, se les hayan de dar é den las dichas contias de maravedis 
que asi vos pareciere. 



rbolario. 
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i97. Item: se debe procurar que vayan â las dichas Indias algonos 

•giosos religiosos é clérigos, buenas personas, para que alla adminis- 

'*"^"'' tren los santos sacramentos à los que alla estarân^ é procuren 

de convertir à nuestra santa fé catôlica à los dichos Indios na- 

turales de las dicbas Indias, é lleven para ello los aparejos é 

cosas que se requieren para el servicio del culto divino é para la 

administracion de los sacramentos. 

boiicirio Asimismo debe ir un fisico é un boticario é un herbolario é 

algunos instrumentes é mûsicas para pasatiempo de las gantes 

que alla han de estar. 

Otrosi : agora mandâmes librar cierta cuantia de maravedis 
para este viaje que agora habeis de facer vos el dicho almi- 
rante. Nos vos mandâmes que aquellos se gasten segun va por 
una relacion iirmada del comendador mayor de Léon, nuestro 
contador mayor, é del doctor Rodrigo Maldonado , del nuestro 
consejo, é de Fernand Alvarez, nuestro secretario. 

Porque vos mandâmes que lo asi fagais guardar é cumplir é 
poner en obra, segun que de suso se contiene, en lo cual placer 
y servicio nos fareis, ca para ello vos damos poder cumplido con 
todas sus incidencias é dependencias, anexidadesé conexida* 
des. Fecha en la villa de Médina del Campo, â quince dias del 
mes de junio, afio del nacimiento de Nuestro Seflor Jesucristo 
de mil é cuatrocientos é noventa é siete aûos. 

Yo EL Ret. — Yo la Reina. 
Por mandado del rey é de la reina. — Fernand Alvarez. — 
Acordado. — Rodericus, doctor. 
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RELACION DE LA ARTILLERlA É MUNÏCÏONES 

Que el allide Gonzalo Fernândez de Oviedo diô para las très naos é un pa- 
tax, que se armaron en la ciudad de Santo Domingo de la Isla Espahola, 
por mandado del principe nuestro senor. 

Nao capitana en que fué el gênerai D. Cristobal Colon : 1497. 

Media culebrina francesa, luenga con su cureîia é carrela her- Amas embarcadat 
rada de bronce, queticne senalado que pesa 38 quintales, 2 ar- nao wpûana. 
robas é 9 libras ; que es muy hermosa pieza , é diéronsele 20 
pelotas de hierro colado. 

Un cafton grueso llamado Salvaje , que pesa 46 quintales, 
21 libras , é diéronsele otras 20 pelotas. 

Un sacre grueso llamado Querubin, que es uno delos dos de 
Salcon que se perdiô del virey D. Luis de Velasco, que pesa 
19 quintales, 49 libras, con otras 20 pelotas de hierro colado. 

Otro tiro llamado el Inocente, que es uno de los dos que ve- 
nian en el dicho Salcon del virey, con 18 pelotas, que pesa 11 
quintales é 40 libras. 

Dos bersos grandes de broncc con cada dos stridores , é 
treinta y seis pelotas, que tienen mas de 20 quintales. Dos fal- 
conetes de campo, muy buenas piezas, é con cada una veinte 
pelotas de hierro colado. 

Todas estas piezas se dieron con polvora é atacadores é todo 
lo necesario para se servir de ellas. Diéronsele mas à esta nao 
capitana cienalcancias llenas de pôlvora. — Gonzalo Fernândez. 

Mas les di 30 ballestas. 

La nao de que fué por capilan Luis de Bazan, hijo del secre- 
tario Diego Caballero : 

À esta nao se le diô un caûon salvaje que pesaba 47 quin- Armaa embareadaa 
taies é 5 libras, con su curena herrada, é 20 pelotas de hierro •" '■ "••JJ'"'**'** 
colado ; muy hermosa pieza. d. Lait de Baian. 

Otra pieza mas que medio caûon ingles, é no tiene seîlalado 
lo que pesa ; pero yo creo que pesa mas de veinte quintales, 
poco mas 6 ménos, é diéronse con él otras veinte pelotas. 

Un queiMibin 6 sacre grueso, que es uno de los dos del Salcon 
XI. 8 
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1497. del virey de la Nueva Espaîia, que se perdiô en la costa de 
Puerto de Plata, que pesa 19 quintales, 53 libras, é diéronsele 
20 pelotas. 

Un sacre 6 charcado que pesa 8 quintales, una arroba, 40 li- 
bras, con su carreta, é diéronsele otras veinte pelotas de hierro 
colado. 

Dos bersos de métal con cuatro servidores, é diéronse con 
elles 36 pelotas. 

Dos falconetes con sus ruedas bajas é cuarenta pelotas. 

Con estas piezas se dieron las municiones é todo recabdo 
para se servir de ellas , é Uevô mas esta nao dento y cuatro 
alcancias Denas de pôlvora. — Gonzalo Fernândez. 
Armas enbareadat La uao do quo fué por capitau Joaquin de Berrio : 
*Ur D^wln**' U^^à un sacre 6 charcado luengo , que pesa 9 quintales é 
de Berrio. 3 arrobas é 12 libras, é diéronsele veinte pelotas de hierro 
colado. 

Otro sacre 6 charcado corto, que pesa 7 quintales, 2 arrobas, 
22 Ubras, é diéronsele otras veinte pelotas. 

Diôsele otra pieza muy buena Uamada el Inocenie , que seri 
de otro tanto peso é mas, é otras veinte pelotas. 

Diéronsele dos falconetes ochavados , que pesé cada uno de 
elles 2 quintales, 1 arroba, 13 libras, con cada uno veinte pelotas. 

Diôsele un inocente de los dos del virey de la Nueva Espalka, 
que pesa 1 1 quintales, 19 Ubras^ é diéronsele veinte pelotas. 

Todas estas ocho piezas se les diô con municiones é todo lo 

necesario, é ciento é veinte pelotas de hierro colado, é mas se 

le dieron 80 alcancias Uenas de pôlvora. — Gonzalo Fernândez. 

Amas embareadas ^^ ^^ barco ô patax do quo fué por capitau Rodrigo de 

enelbareo AlvCar. 

al maodo 

de A este se le dieron très bersos de bronce con cada uno dos 

D. Rodrigo Aimr. gervidorcs é cincuenta y cuatro pelotas de hierro colado. 

Diôsele mas un berso de hierro colado mas que mediano, 

con IG pelotas de hierro colado que no hubo mas à su propôsito. 

Van en esta armada 300 hombres, soldados y marineros. 

Lievan 2.^ piezas de bronce é una de hierro , que diô la for- 

taleza, é otras muchas que las mismas naos se tenian de hierro. 
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Llevan cincuenta é tantos quintales de pôlvora, con cinco que 1497. 
se echaron en 284 alcancias. 
Llevan quinientas pelotas de hierro colado. — Gonzalo Fer- 

NÂNDEZ (4). 



CÉDULA 



Ifandando que los Indios que se trajeron de las islas y se vendieron por 
mandate del almirante, se pon^an en libertad y se restituyan â los pafses 
de8unaturaleza(2). 

El rey é la reina : Pedro de Torres, contino de nuestra casa: I600. 
Ya sabeis como por nuestro mandado tenedes en vuestro poder m jonio. 
en secustacion é depôsito algunos Indios de los que fueron trai- ôrden 

m 3i«j* ' 1*1 1^*11' 1* 1 para qa6 entregoo 

dos de las Indias e vendidos en esta ciudad e su arzobispado y iwiodios 
en otras partes de esta Andalucia por mandado de nuestro almi- * Bobadiiu. 
rantedelas Indias; los cuales agora nos mandamos poner en 
libertad é habemos mandado al coniendador frey Francisco de 
Bobadilla, que los Uevase en su poder â las diclias Indias, é 
faga dellos lo que le tenemos mandado. Por ende nos vos man- 
damos que luego que esta nuestra cédula viéredes , le dedes é 
entreguedes todos los dichos Indios que asi teneis en vuestro 
poder, sin faltar dellos ninguno por inventario é auto de escri- 
bano pùblico, é tomad su conocimiento de como los recibe de 
vos ; con el cual y con esta nuestra cédula, man Jamos que no 
vos sean pedidos ni demandados otra vcz. É non fagades ende 
al. De Sevilla, â veinte dias de junio de mil é quinientos 
afios. 

Yo EL Rey. — Yo la Reina. 
Por mandado del rey é de la reina. — Miguel Pérez de Al- 
mazan (3). 

(1) Hâllase original en el Archive gencrul de Indias de Sevilla, entre los 
papeles que se trajeron del de Simàncas. Confrontôse en 13 de diciembre 
de 1793. 

(2) Arcli. de Ind. en Sevilla, lib. II^* de armadas. 

(3) En veinte y très de junio, dice Tôrres haber entregado los Indios que 
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GAPITULACION 

Hecha en nombre de los senorcs Reyes Catôlicos con el comendador Alonso 
Vêlez de Mendoza y sus fiadores, para ir con cuatro navios al deseubri- 
miento de las islas y tierra firme à la parte de Indias, fuera de loque 
liabian descubierto el almirante D. Cristôbal Colon, Cristôbal Guerra y 
Alfonso de Hojeda (1). 

1600. En la miiy noble y muy leal ciudad de Sevilla, lunes veinte 

fojaiio. ^as dgi jugs de julio, afio del Nascimiento de Nuestro Salvador 
Jesucristo de mil é quinlentos aûos, en este dia â liora de vis- 
peras, poco mas ô mènes, é estando dentro en las casas del 
muy magnifico Sr. D. Juan de Fonseca, obispo de Côrdoba, del 
consejo del rey é de la reina, nuestros seûores, que son en esta 
ciudad de Sevilla, en la coUacion de Santa Maria, é estando hi 
présente el dicho seôor obispo é otros , y estando hi présente 
Pedro Ramirez, vecino de esta dicha ciudad de Sevilla, é micer 
Antonio Boticario, é Àlvar Ramirez, su yerno, hermano del di- 
cho Pedro Ramirez, vecino de esta dicha ciudad, en la dicha 
collacion de Santa Maria, é Pedro Sânchez del Ala, criado de 
Juan de Valtierra , é Cristôbal Rodriguez Tiscareîio , vecino de 
esta ciudad en la dicha collacion de Santa Maria, en la Caseria, 
maestre del navio nombrado San Cristôbal^ en presencia de 
mi. Fernando Ruiz de Porras, escribano piiblico de Sevilla, é 
de los otros escribanos de Sevilla que â elle fueron présentes ; 
luego el dicho Pedro Ramirez dijo que él ha fornescido uno de 

ténia, segun conocimientos de Gimeno de Bribiesca, al mayordomo del ar- 
zobispo deToledo por su mandudo, salvo un mozo que entregô a BobadiUa. 
Consta que los que se dcpositaron en Terres, fueron veinte y uno. De estoi 
quedô uno enfermo en S. Lùcar; una nina se quedô por su propia voluntad 
en casa de Diego de Escobnr para scr educida, pcro à su libertad, y djjo no 
querer volver û Indias : con que se rcstituyeron â su tierra diez y nuove ; los 
diez y scis varones. Âsi consta de varies documentes existantes en el Archiro 
de Indias y do los extrados que de elles hizo D. Juan Bautista Munoz. y se 
conservan en su colcccion. [Coleccion de viajes y descubrimientos^ por do» 
Martin Fernande* de Navarrele,) 

(1) Regist. del Arch. de Ind. en Sevilla. 
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los cuatro navios que cl comendador Alonso Vêlez de Mendoza 1500. 
tiene de licencia de Sus Altezas para ir a descubrir islas é tierra 
firme por el mar Océaiio , é quel dicho navio que él asi ha for- 
nescido, es el dicho navio nombrado San Crisiôbal, de que es 
maestre el dicho Crisiôbal Rodriguez Tiscareno ; c por nian- 
dado de su seûoria el dicho seûor obispo , fueron en él leidos 
delante en presencia de los dichos Pedro Raniirez, é micer 
Antonio é Àlvar Ramirez é Pedro Sânchez del Ala é Cristobal 
Rodriguez Tiscareno , maestre , ciertos capitules, el ténor de los 
cuales es este ^ue se signe : 

Las cosas que vos el comendador Alonso Vêlez de Mendoza y 
vuestros fiadores vos habeis de obligar , que cumplireis é guar- 
dareis al rey é â la reina , nuestros sefiores , son las siguienles : 

Primeramente , que por cuanto Sus Altezas vos dan licencia Prohibicion 
para que podais ir con cuatro navios â descubrir islas é tierra <*• *<>«" «n^'" »>»■• 
firme por el mar Océano â las partes de las Indias 6 â otra cual- deireyde Portugal, 
quiera parte que no sean die las islas é tierra firme que fasta 
aquison descubiertas por el almirante D. Cristobal Colon , é por 
Cristobal Guerra é por Alfonso de Hojeda, ni de las que serân 
descubiertas, ântes que vos partais , por otras personas de los 
que han ido con mandado é hcencia de Sus Altezas â descobrir, 
ni de las islas é tierra firme que pertenecen al senor rey de 
Portugal, ni tocareis en ellas ni en parte alguna délias , ni trae- 
reisni sacareis délias cosa alguna por rescate ni en otra cualquier 
manera, salvo solamente cosas para vuestro mantenimiento é 
provision de los navios é gente que asi Uevâredes, silo hobieren 
menester. 

Item : Que todo el oro é plata é cobre é plomo é estaîio é azo- Percibirén 
gue é otro cualquier métal, é perlas é aljôfares é piedras pre- u ca ârt^pw»» 
dosas é joyas, é esclaves negros é loros que en estes reinos <*•'■• 
sean habidos é reputados por esclaves , é menstrues é serpien- ^'** "«"»»«■•• • 
tes é otros cualesquier animales , é pescados é aves é especierias 
é droguerias é otras cosas de cualquier nombre é caUdad que 
sean, que fallâredes é trujéredes, que sacando el armazon é 
fletes é gastos que en los dichos navios é armada se ficiere, 
dareis é pagareis à Sus Altezas , é à la persona que con su poder 
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cstuviere para ello , la cuarta parte de todo ello, é las otras très 
cuartas partes las bayais vos el dicho comendador, é las perso- 
nas que con vos fueren é armaren los dichos navios. 

Item : Que por cuanto en los dichos navios , é en cada uno 
dellos , ha de ir una persona ô dos 6 mas , cuales Sus Altezas, 
6 nos en su nombre , nombraremos , las cuales han de ser pré- 
sentes a todo lo que se hobiere é rescatare en los dichos navios 
é en cada uno dellos , para que lo asienten por escrito é fagan 
dello libro é cuenta ; por manera que no se pueda facer fraude 
ni cngafio alguno , segun mas largo se contiene en la capitu- 
lacion que por mandado de Sus Altezas con vos se asentô, que 
vos el dicho comendador, é las personas que con vos fueren é 
armaren los dichos navios, seais obligados à pagar é pagueis à 
la tal persona 6 personas que asi fueren nombradas por Sus Al- 
tezas 6 por nos en su nombre , segun dicho es , â costa de la 
dicha armazon , otro tanto salario como dais é lleva cualquier 
marinero de los que van en los dichos navios, y que la otra 
demasia, dénias de lo que hobiere de haber de salario de Sus 
Altezas, sean obligados â se lo pagar. 

Item : Que vos el dicho comendador , ni otra persona alguna 
de las que con vos fueren en los dichos navios, é en cada uno 
dellos, no saldreis d rescatar ni a comprar ni â lomar ni â ver 
cosa alguna de las susodichas , ni de otra caUdad que sea , sin 
ser prosente d ello la dicha persona 6 personas que asi fueren 
nombradas en los dichos navios , so obligacion que fagais que 
cualquier que lo contrario ficierc, por el mesmo fecho bayais 
perdido é perdais todo lo que asi se rescatare c hobiere, é todo 
el interes del dicho viaje, é los bienes que aca tuviéredes vos c 
los dichos vuestros fiadores, é las personas a merced de Sus 
Altezas. 

Item : Que todas las cosas ([ue asi hobiéredes é rescatâredes 
é trojércdes, en cualquier manera sin disminucion ni falta 
alguna , non toqueis en parle alguna , sino que vorneis â la 
ciudad c bahia de Cdiliz, donde esta mandado por Sus Altezas 
por provision patente, que sea vuestra derecha descarga, é vos 
presentareis ante el oficial que ahi estoviere é residiere por Sus 
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Altezas, para que alli deis é entregueis la cuarta parte de todo 1500. 
ello para Sus Âltezas, segun dicbo es; é que non ireis âdescar- 
gar ni cntrar â otro puerto alguno de estes reines ni fuera délies, 
ni â echar ninguna persona fuera de les dichos navios , fasta fa- 
cer é cumplir todo lo susodicho , so obligacion que fareis de 
perder todo lo que asi trojéredes , é de los dichos navios, é todos 
vuestros bienes é de vuestros fiadores , para la câmara de Sus 
Âlteias , é las personas d merced de Sus Altezas, como dicbo es, 
ecepto en tal caso que por fuerza de fortuna tuésedes constre- 
Sidos de tocar â otro puerto por el salvamiento del navio é de 
Yuestras personas é de la mercaderia ; pero que en tal caso 
entiéndese que seavisto é conocido por los que Uevaren el cargo 
de la facienda que se non pudo mas facer é con su consenti- 
miento se faga. Y cuando acaeciese que arribàsedes â otra parte, 
que no saïga persona en tierra, sino una 6 dos personas que 
vayan por las cosas necesarias , é que aquellos é los que fueren 
en el batel para ecbarlos en tierra , sean primero catados ante 
las taies personas que Uevaren el dicbo cargo , para que non 
Ueven cosa alguna ; é asimismo, que no dejeis entrar en el navio 
otras personas de tierra , si no fuese por alguna gran necesidad 
que toviésedes que non se pudiese excusar de ayudaros dellos , 
pero que â la salida mandeis que asimismo se faga con elles la 
misma diligencia de ser catados delante los que Uevaren cargo 
en los dichos navios. 

É los dichos capitules asi leidos é seyendo dellos certificados Ratieeaeion 
les dichos Pedro Ramirez é micer Antonio é Alvar Ramirez é '*' *** «««ortf. 
Pedro Sânchez del Ala é Gristôbal Rodriguez Tiscareiio , maes- 
tre, dijeron : que lo otorgaban é otorgaron é prometieron é se 
ohligaron todos de mancomun, à voz de une , é cadauno dellos 
por el todo , de los tener é guardar é cumplir en todo é por 
todo, segun é por la forma é manera que en elles se contiene, 
so las penas en elles contenidas, é para los cumplir é tener é facer 
é cumplir lo en ellos contenido; otorgaron tan cumpUdo é eje- 
cutivo poder al dicbo seûor obispo, é â los jueces é justicias de 
Sus Altezas, para que por todo rigor de derecbo les constringan 
é apremien , é les fagan tener é guardar é cumplir é mantener 
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1500. todo lo en los dichos capitules 6 en cada uno deUos contenido ; 
é renonciaron toda apelacion, alzadaé vista é suplicadon é agra- 
vie é nulidad é todas é cualesqiiiera leyes é fueros é derechos 
que en su ayuda é favor contra esto sean , que les no valga ni 
aprovechc en juicio ni fuera de él en tiempo alguno , ni por al- 
guna manera ; é para lo asi pagar é tener é guardar é cumplir é 
haber por firnie^ segun é en la manera que sobredicha es, obli- 
garon à sus personas é à todos sus bienes, muebles é raices, 
liabidos é por haber. 

Despues desto martes veinte y un dias del dicho mes de julio 
del dicho ano > pareciô ante mi el dicho escribano pûblico é es- 
cribanos de Sevilla yuso escritos , Âlonso de Gôrdoba, Miguel de 
Baeza, vecino de Se\illa, en la coUacion de Santa Maria, é fùéronle 
leidos los dichos capitulos de suso contenidos por mi el dicho 
escribano pùblico, y dijo que los otorgaba é otorgô segun é por 
la forma é manera que en elles se contiene , é que se obligaba é 
obligé con los sobrediches de mancemun, a voz de uno, de lo 
tener é cumplir c mantener, segun é como en elles se contiene, 
é otorgo la misma carta ejecutiva con el mismo poder que los 
dichos Pedro Ramirez é micer Antonio é Àlvar Ranurez é Pedro 
Sânchez del Ala é Cristôbal Redriguez, maestro, le otorgaron; 
é para lo asi pagar é cumplir é haber per firme, obUgô à si é a 
sus bienes muebles é raices, habides é per haber. 

Despues deste miércoles veinte y dos dias del dicho mes de 
Julie del dicho ano, paresciô ante nos los dichos escribanos, el 
dicho cemcudador Alonso Vélcz de Mendoza, vecino de la villa 
de Moguer, é fùéronle leidos les dichos capitulos de suso conte- 
nidos, por mi el dicho escribano pùblico, i dijo que los otorgaba 
é otorgô segun é por la forma c manera que en elles se contiene, 
é que se obligaba é obligé él y los sobrediches de mancemun à 
voz de une é cada une por el todo , de los tener é cumplir é 
mantener, segun é como en elles se contiene, é otorgô la 
misma carta ejecutiva, con cl mismo poder que les sobrediches 
lo otorgaron, é para lo asi pagar c cumplir c haber per firme, 
obligaren à si é à sus bienes muebles é raices habides é por 
haber. 
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É de lodo esto yo , el dicho escribauo pùblico , ai la présente 
escritura firniada de mi nombre , é signada con mi signo, é fir- 
mada otrosi de les escribanos de Sevilla que d ello fueron pré- 
sentes. — Yo GristôbalVenégas, escribano de Sevilla, so testigo. 
— Yo Juan Garcia, escribano de Sevilla, so testigo. — Yo Fer- 
nando Ruiz de Pôrras, escribano pùblico de Sevilla, la fîce sacar 
é fice en ella mio signo, é so testigo. 

Despues desto martes diez y ocho dias del mes de agosto del 
aûo de mil quinientos anos, parecieron ante mi Fernando Ruiz 
de Pôrras, escribano pùblico de Sevilla, é ante los otros escri- 
banos de Sevilla que â ello fueron présentes, el dicho comen- 
dador Alonso Vêlez de Mendoza , é el dicho Pedro Ramirez, 
vecino de esta ciudad, é dijeron : que se obligaban é obUgaron 
de tener é guardar é cumplir â Sus Altezas los capitules de yuso 
contenidos , é segun é en la manera que se obligaron de cum- 
plir la dicha capitulaciou que à Sus Altezas tienen otorgada ante 
mi el dicho escribano pùbUco , so las mismas penas â que estàn 
obligados elles é las personas que con elles estàn obligados , los 
cuales dichos capitules son estos que se siguen. 

Item: que non ireis à tocar en las islas de Arquibacoa, que 
estan en (i) paraje , las cuales descubriô Alonso 

de Hojeda, ni en otras costas que estàn junto con ellas, las 
cuales quieren Sus Altezas que ningunas personas toquen en 
ellas por saber cierto secreto que en ellas mandan saber, solas 
penas que en esta capitulaciou se contienen. 

Item : Que por cualquier cosa que encubrais vos, 6 cualquier 
persona de las que vinieren en los dichos navios, é en cada une 
dellos, que non quintàredes à Sus Altezas, perdais lamerca- 
deria é las otras cosas que trajereu , allende de las otras penas. 

Item : Que non lleveis en los dichos navios ni en alguno 
dellos extranjero ninguno que sca de fuera destos reines. 

Item : que mostreis las cartas de marear que Ucvàredes é que 
non lleveis figura si non la que vos dieren , que se les seûalarâ 
la derrota por ellas. 



1500 



Ralificacion 
de Mondoza. 



Que no tocai ian 

en lat isitt 
de Arquibtcoa. 



Que nu IleTarian 
extranjero alguno. 



(1) Igual blanco hay en el original. 
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1500. Asiraismo, que se junte elrescate de manifiesto por delante 

los oficiales fasta que quinten en Câdiz , 6 les vea la persona 
por Sus Âltezas , é que si no lo ficieren pierdan cada nno la 
parte que les cupiere ; é que à esto y à todo lo susodicho se 
obliga. 

É para lo asi tener é guardar é pagar é cumplir, otorgaion 
la misma carta ejecutiva, con el mismo poderio â las justicias, 
segun que otorgado lo tiene , é obligaron i si é â sus bienes, 
muebles é raices^ babidos é por baber, segun que obligados los 
tienen.— Yo Cristôbal Venégas, escribano deSevilla, so testigo. 
— YoGonzalo Matute, escribano de Sevilla, so testigo. — Yo 
Fernando Ruiz de Pôrras, la fice sacar é puse en ella mio signe, 
é so testigo. 



COPIA LITERAL 



De una hoja suelta en papel de mauo del almirante D. Cristébal Colon, 
escrita, al parecer, cuando le trajeron preso (i). 

(Orig. en el trcb. del daqae de Verâguu. ) 

1500. Senores : Ya son diez y siete aûos que yo vine servir estos 

Qoejas principes con la impresa de las Indias: los ocho fui traido 

qoV«Vb«*obsm«*ao ^^ disputas, y en fin se di6 mi aviso por cosa de burla. Yo con 

wn éu amor prosegui en elle, y respondi â Francia y d Inglaterra y i 

Portogal, que para el rey é la reina, mis seûores, eran esas 

tierras y seûorios. Las promesas no eran pocas ni vanas. Aci 

me ordeuô nuestro Redentor el camino. Alla he puesto so su 

senorio mas tierra que non es Àfrica y Europa, y mas de mil y 

setecientas islas, allende laEspaûola queboja mas que toda Es- 

paûa. En oUas se crée que tlorecerâ la santa Iglesia grande- 

(1) Este documento , que hemos visto original de mano propia del almi- 
rante, nos parece una minuta ô borrador de la caria que escribiria i al^nat 
de las pereonas que le favorecian en la corte, interesàndolos en su detgracia; 
pero no se designan quiénes fuesen. Las expresiones son Us mismas que us6 
en la carta al ama del principe. {Viiyes y de$cubrimiento$ por D, Mortin Ftr^ 
nàndti de Navarrttt.) 
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mente. Del temporal se puede espcrar lo que ya diz el vulgo. isoo. 
En siete aâos hice yo esta conquista por voluntad divina. AI 
tiempo que yo pensé de haber mercedes y descanso , de impro- 
visto fui preso y traido cargado de fierros, con mucho deshonor 
mio, y poco servicio de Sus Altezas. La causa fué formada en ma- 
lida. La fe de ello fué de personas civiles y les cuales se habian 
alzado y se quisieron asenorear de la tierra. La fe y este que fué 
à este llevaba cargo de quedar por gobernador si la pesquisa 
fuese grave. iQuién ni adonde se juzgara esto por cosa justa? 
Yo heperdido en esto mi juventud, y la parte que me pertcnecc 
de estas cosas y la honra dello ; mas non fuera de Gastilla 
adonde se juzgaràu mis fechos, y scré juzgado como a capitau 
que fué à conquistar de Espaûa fasta las Indias, y non à go- 
bemar cibdad ni villa ni pueblo , puesto en regimiento , salvo à 
poner so el sefiorio de Sus Altezas gente salvaje, belicosa y que 
viven por sierras y montes. 

Suplico d vuestras mercedes que con zelo de fielisimos cris- 
tianos y de quien Sus Altezas tanto fian , que miren todas mis 
escrituras, y como vine a servir estos principes de tan léjos, y 
dejé muger y fijos que jamàs vi por ello , y que agora al cabo 
de mi vida fui despojado de mi honra y de mi hacienda sin 
causa; y que en ello ni seguardô jnsticia ni misericordia. Dije 
inisericordia, y non se entiende de Sus Altezas, porquc no tie- 
neu culpa. 



CONCESION APOSTOLICA 

DE LOS DIËZMOS DE LAS INDIAS, 

À los feâores reyes Don Fernando y Dona Uabel , y à sus hercdcros y 
sucesores en la forma que se expresa (I). 

Alexander, episcopus, servus servorumDei: Garissimo in 1501. 
Christo filio Ferdinando Régi et carissimae in Christo filiaî Eli- s«eUembre, 

(i) Registrosdel real Archivo de Simâncas, entre los papeles del Patronato 
rcal eclesiàstico. 
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1501. sabeth Reginae Hispaniarum Gatholicis salutem et Apostolicam 
benedictioneiD. Eximice devotionis sinceritas et intégra fides 
quibus nos et romauani reveremini Ecclesiam, non indigne me- 
rentur ut votis vestris, illis praesertim per quae circa catho- 
licdB Gdei exaltationem, ac infidelium et barbararum nationum 
depressioneni, libentiùs et promptiùs intendere valeatis. Sane 
pro parte vestrâ nobis Duper exbibita petitio continebat, quod 
vos piâ ducti devotione pro fidei catholics exaltatione sum- 
mopcre desideratis , prout jam à certo tempore citra non sine 
magnâ impensà vestrâ ac laboribus facere cœpistis, et in dies 
magis facere non cessatis, insulas et partes Indiarum acquirere 
et recuperare , ut in illis , quâcumque damnatâ sectà abjectà, 
colatur et veneretur Altissimus. Et quia pro recuperatione In- 
sularuni et partiuni praedictarum vobis necesse erit graves 
subire impensas et grandia pericula perferre , expedit ut pro 
conservatione et manutentione dictaruni Insularum , postquam 
per vos acquisitœ et récupérât» fuerint, ac perferendis ioipensis 
ad conservationera et manutentionem praBdictas necessariis, 
décimas insularum pr<£dictarum ab illarum incolis et habitato- 
ribus pro tempore existentibus exigere et levare possetis. 
Quare pro parte vestrâ nobis fuit humiliter supplicatum ut in 
prîemissis vobis statuique vestro opportune providere de benig- 
nitato apostolicâ dignaremur. Nos igitur, qui ejusdeni fidei exal- 
tationemet augmentum,nostris potissimètemporibus, supremis 
desideramus aiTectibus^ pium et laudabile propositum vestnim 
plurimùm in Domino commendantes, hujusmodi supplicationi- 
bus inclinati, vobis et successoribus vestris pro tempore existen- 
tibus, ut insulis praedictis, ab illarum incolis et habitatoribus 
etiam pro tempore existentibus , postquam illaî acquisitae et re- 
cuperatiB fuerint, ut prœfertur, assignata prius realiter et cum 
effectu, juxtaordinationem tuncdiœcesanorumlocorum, quorum 
conscientias super hoc oncramus, ecclesiis in dictis insulis eri- 
gendis, per vos et successores vestros praifatos, de vestris et 
eorum bonis dote suflQcicntc, ex qua illis pnesidentes earum- 
que rectores se commode sustentare , et onera dictis ecclesiis 
pro tempore incumbentia perferre , ac cultum divinum ad lau- 
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dem Omnipotentis Dei débite exercere, juraque episcopalia 
persolvere possint, decimam hujusmodi percipere et levare 
libère ac licite valeatis , auctoritate apostolicâ teuore pnesen- 
tinm, de specialis dono gratia) indulgemus , non obstantibus 
Lateranensis Concilii ac aliis constitutionibus et ordinationibus 
apostolicis, caeterisque coulrariis quibusciimque. NuUi ergô 
omninô hominum liceat banc paginam nostraB concessionis 
infringere, vel ei ausu temerario contraire. Si quis auteni hoc 
attentare praesumpserit , indignationem Omnipotentis Dei, ac 
beatorum Pétri et Pauli Apostoloruni ejus se noverit incursu- 
ram. Datum RoiDse apud Sanctum Petrum, anno Incarnationis 
Dominiez millesimo quingentesimo primo , sexto dccimo ka- 
lendasdecembris^ Pontificatûs nostri annodecimo. 
(Siguen las firmas y autorizaciones.) 



1501 



GARTA 

DEL ALMIRANTE COLON À SU SANTIDAD 

Infonnàodole de los sucesos de sus viajes anteriores: le maniftesla su 
deseo de presentarse à Su Santidad ; y le suplica mande ir con él , pues 
iba à emprender nuevo viaje , seis rcligiosos para predicar el Evan- 
gelio (1). 

Beatissime Pater : Luego que yo tome esta empresa , y fui d 
descobrir las Indias , prepuse en mi voluntad de venir perso- 
nalmente â Vuestra Santidad con la relaciou de todo : nasciô 
i ese tiempo diferencia entre cl scîior rcy de Portogal y el rey é 
la reina, mis seûores, dicicndo el rey de Portogal, quetarabien 
queria ir à descobrir y ganar tierras en aquel camino hacia 
aquellas partes, y se referia â la juslicia. 

El rey é la reina , mis seûores , me recuviaron à priesa a la 
empresa para descobrir y ganar todo ; y ansi non pudo liaber 
efecto mi venida â Vuestra Santidad. Do^icubri deste camino y 



1502. 
Febrero. 

Su deseo 
de preientarse 
6 Su Santidad. 



Relacion 

de sua 

dcicubrimientos. 



(i) Copia antigua de la letra al pareccr de D. Fernando Colon, existente 
en el archive dei duque de Veraguas. 
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1502, gané mil é cuatrocientas islas, y trescientas y treinta y très 
léguas de la tierra firme de Âsia^ sin otras islas famosisimas, 
grandes y muchas al oriente de la Isla Espaôola , en la cual yo 
hice asiento, y la cualbojé ochocientas léguas de cuatro millas 
cada una, y e^populatissima, de la cual hice yo en brève tiempo 
tributaria la gente délia toda al rey y â la reina, mis seôores. 
En ella hay mineros de todos metales, en especial de oro y 
cobre; hay brasil, sdndalos, linaloes y otras muchas especies, 
y hay encense , el ârbol de donde él sale es de mirabolanos. 
Esta isla es Tarsis , es Cethia, es Ofir y Ophaz é Cipanga, y nos 
la habemos llamado Espaflola. Deste viaje navegué tanto al oc- 
cidente que cuando en la noche se me ponia el sol, le cobraban 
los de Galis en Espaûa dende â dos horas por oriente, en ma- 
nera que yo anduve diez lineas del otro heraisferio; y non 
pudo haber yerro, porque hubo entônces eclipsis de la luna en 
catorce de setiembre. Despues fué uecesario de venir â Espana 
apriesa, y dejé alla dos hermanos con mucha gente en mucha 
necesidad ypeligro. 
sn segundo viaje. Tomé â oUos COU Tcmedio y hice navegacion nueva hâcia al 

austro, adonde yo fallé tierras infînitisimas y el agua de la mar 
dulce. Crei y creo aquello que creyeron y creen tantos santos 
y sâbios teôlogos que alli en la comarca es el paraiso terrenal. 
La necesidad en que yo habia dejado mis hermanos y aquella 
gente fué causa que yo non me detuviese â esperimentar mas 
esas partes y volviese â mas andar â ellos. Alli fallé grandisima 
pesqueria de perlas, y en la Isla Espanola la mitad de la gente 
alzada vagamundeando , y donde yo pensaba haber sosiego ya 
de tanto tiempo que yo comenzé, que fasta entônces no me 
habia dejado una hora la muerte de estar abrazada conmigo, 
refresqué el pehgro y trabajos. Gozara mi anima y descansara si 
agora en fin pudiera venir â Vuestra Santidad con mi escriptura, 
la cual tengo para ello, que es en la forma de los Comentarios é 
uso de César , en que he proseguido desde el primero dia fasta 
agora que se atravesô â que yo baya de hacer en nombre de la 
Santa Trinidad viaje nuevo, el cual sera â su gloria y honra de 
la santa Religion cristiana , la cual razon me descansa y hace 
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que yo non tema peligi*os ni me dé nada de tantas fatigas é 1502. 
muertes que en esta empresa yo he pasado, con tan poco agra- 
dedmiento del mundo. Yo espero de aquel eterno Dios la vi- 
toria desto como de todo lo pasado. Y cierto, sin ninguna duda, 
despues de vuelto aqui , non sosegaré fasta que venga â Vuestra 
Santidad con la palabra y escriptura del todo, el cual es magnâ- 
nimo y ferviente en la honra y acrescentamiento de la santé Fe 
cristiana. 

Agora, Beatissime Pater ^ supUco â Vuestra Santidad, que por pideieqae le envia 
mi consolacion, y por otros respectes que tocan â esta tan santa *'*^"r* 
é noble empresa , que me dé ayuda de algunos sacerdotes y y reUgioM». 
religiosos que para elle conozco que son idoneos, y por su Brève 
mande âtodos los superiores de cualquier ôrden de San Benito, 
de Cartuja, de San Hierônimo, de menores é raendicantes que 
pueda yo , 6 quien mi poder tuviere, escoger dellos fasta seis, 
los cuales negocien adonde quier que fuere menester en esta 
tan santa empresa, porque yo espero en Nuestro Senor de di- 
vulgar susanto Nombre y Evangelio en el universo. Asi que los 
superiores destos religiosos que yo escogeré de cualquier casa 
6 monasterio de las ordenes suso nombradas , 6 por nombrar, 
cualquier que sea, non les impidan nin pongan contradiccion por 
privilégies que tengan, ni por otra causa alguna; ântes los 
apremien â ello y ayuden y socorran cuanto pudieren, y elles 
hayan por bien de aquiescer y trabajar é obedecer en' tan santa 
y catôlica negociaciony empresa; paralo cual plega eso mesmo 
& Vuestra Santidad dispensar con los dichos religiosos m ad- 
ministratione spiritualium , non obstantibus quibusçumque , etc, 
Concediéndoles insuper y mandando que siempre que quisie- 
sen volver â su monasterio, sean recibidos y bien tratados como 
ântes y mejor si sus obras lo demandan. Grandisima merced 
recibiré de Vuestra Santidad desto, y seré muy consolado y sera 
gran provecho de la Religion cristiana. 

Esta empresa se tomô con fin de gastar lo que délia se ho- 
biese en presidio de la casa santa â la santa Iglesia. Despues 
que fui en ella, y visto la tierra, escribi al rey y â la reina, mis 
seîiores , que dende â siete aîios yo le pagaria cincuenta mil de 
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1502. pié 7 cinco mil de caballo en la conquista délia , y dende à 
cinco aûos , otros cincuenta mil de pié y otros cinco mil de 
caballo , que serian diez mil de caballo é cien mil de pié para 
esto ; Nuestro Seûor muy bien amostrô que yo cumpliria por 
esperiencia amostrar que podia dar este afio â Sus Altezas 
cienlo y veinle quintales de oro , y certeza que séria ansi de 
otro tanto , al termine de los otros cinco aûos. 

Satanâsha destorbado todo esto, y consus fuerzasha puesto 
esto en termine que non baya efecto ni el uno ni el otro si Nuestro 
Seflor no lo ataja. La gobernacion de todo esto me habian dado 
perpétua, ahora con furor fui sacado de ella : por muy cierto 
se ve que fué malicia del enemigo, y por que non venga â luz 
tan santo propôsito. De todo esto sera bien que yo deje de ha- 
blar ântes que escrebir poco. 

(En las espaldas de este escrito hay la nota siguiente : 1502, 
por febrero.) 



INSTRUCGION PARTIGULAR 

Que dieron los Reyes Catôlicos en Valencia, â 14 de febrero de 1502, â Don 
Crlstôbal Colon, de lo que habla de observar en el cuarto viaje que debia 
hacer â las Indias, y en el apresto de los navfos que llevaba. 

El Rey é la Reina. 

1602. ^- Cristôbal Colon, nuestro almirante de las islas é tierra 

u febrero. firme que son en el mar Océano â la parte de las Indias : 

Se concède âcobn Vimos vuestra letra de 26 de febrero y las que con ella en- 

ir por la vlasteis â los memoriales que nos disteis ; é â lo que decis que 

lala Espafiola. * ' -a i 

para este viaje â que vais querriades pasar por la Espanola, ya 
os dijimos que porque no es razon que para este viaje que 
agora vais, se pierda tiempo alguno , en todo caso vais por este 
otro camino , é â la vuelta , si os pareciere que sera necesario, 
podréis volver por alli de pasada para deteneros poco ; porque 
como vedes , convernâ que vuelto vos del viaje que agora vais, 
seamos luego infonnados de vos en persona de todo lo que eu 
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él hobiéredes hallado é fecho , para que con Tuestro pareeer istt. 
é consejo proTeamos sobre ello lo qae mas campla à nues- 
tro servido, y las cosas necesarias para el resgate de aci se 
proveen. 

Aqoi Tos enTiamos la instracdon de lo que^ pladei^do à iw««ikk 
Noestro Senor, babds de bacer en este >iaje ; é à lo que deds 
de Portugal nos escribimos sobre ello al rey de Portugal , nues- 
tro bijo, lo que conviene, y vos enviamos de aqui la carta 
nuestra que decis para su capitan, en que le facemos saber 
voestra ida bâcia el poniente, y que babemos sabido su ida 
hâda el levante; é que si en camino os toparedes, vos trateis 
les onos â los otros como amigos, é como es razon de se tratar 
capitanes é gente de rey es entre quien bay tanto debdo é amor 
é amistad, didéndole que lo mismo babemos mandado â vos, y 
procurarémos que el rey de Portugal, nuestro hijo , escriba otra 
tal carta al dicbo su capitan. 

Â lo que nos suplicais que bayamos por bien que lleveis con udâi iMmiM 
vos en este viaje âD. Fernando, vuestro bijo, y que la ra- p»"'"^'*»»^^* 
cion que se le da quede à D. Diego , vuestro bijo ; â nos place 
de ello. 

À lo que decis que querriades llevar uno 6 dos que sepan u permheo 
aràbigo , â nos place de ello , con tal que por ello no os de- "•^*' ■■• * •*•• 

tengaiS. l» leata* àrnb*. 

À lo que decis que , que parte se darâ de la gananda à la c^mo 
gente que va con vos en esos navios, decimos que vayan de la ** i^' ***,7dr*' 
manera que ban ido â los otros. 

Las diez mil piezas de moneda que decis, se acordô que no se Reuuto 
biciesen por este viaje , basta que mas se vea. * *" tmoôwir"* 

De la pôlvora é artilleria que demandais, vos babemos ya p6iTora7trtnieii«. 
mandado proveer como vereis. 

Lo que decis que no pudisteis hablar al doctor Angulo é al EidoctorAosaio 
licenciado Zapata â causa de la partida, escribidnoslo muy larga ^^zl^,"' * 
y parlicularmente. Cuanto â lo otro contenido en vuestros me- 
moriales é letras tocantes â vos é â vuestros hijos é hermanos, 
porque, como vedes , â causa que nos estamos de camino é vos 
de partida , no se puede entender en ello basta que paremos de 
XI. 9 
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1502. asieato en alguna parte, y si este hobiésedes de esperar, se per- 
deria cl viaje à que aliora vais ; por esto es mejor que pues de 
todo lo necesario para vuestro viaje estais despachado, vos par- 
tais luego sin detenimieuto alguno, é qnede a vuestro hijo el 
ttnififftan caTgo de soHcitar lo contenido en les dichos menioriales ; j 
'^oIm^iô ^^^^^ por cierto que lo de vuestra prision nos peso mucho , é 
eriB prition bicn lo vistcs vos é lo conocieron todos claramente, pues que 

ida por Colon, -m -. . -, ■. «. i*««k 

y rômo iUBgo quc lo supimos, lo mandâmes remediar ; y sabeis el favor 

remediaroD. (jQn que os habemos y mandamos tratar, y siempre y ahora 

estâmes mucho mas en vos honrar é tratar muy bien, é las 

mercedes que vos tenemos hechas vos serân guardadas ente- 

ramcntc, seguu forma é ténor de nuestros privilégies que de 

latiflcarion cUas tcncis , sln ir en cosa contra ellas , y vos y vuestros hîjos 

I pVv'iiegioa gozaréis de ellas como es razon ; é si necesario fuere confir- 

didoa k co'on marfas , de nuevo las confirmarémos, é a vuestro hijo manda- 

18 berederos* 

remos poner en la posesion de todo elle ; y en mas que esto 
tenemos voluntad de vos honrar c facer mercedes , é de vues- 
tros hijos é hermanos nos Icrnemos el cuidado que es razon, é 
todo esto se podrâ facer yendo vos en buen hora é quedaudo el 
cargo à vuestro hijo como esta dicho : é asi vos rogamos que en 
vuestra partida no baya dilacion. 

De Valencia de la Torre, il dias de febrero de 1502 aiios. 

Yo EL Rey. — Yo la Reina. 

Por mandado del rey é de la reina : — âlmazan. 

É en las espaldas de la dicha carta cstaba escrito lo siguiente : 
«Por el rey é la reina: a D. Crislôbal Colon, su almirante de 
las islas é tierra Qrme que son à la parte de las Indiasii).» 



(1) Se ha sacado esta copia de la que existe en el Archivo gênerai de 
Indias de Sevilla, entre los papcles Iraidos del de Sicnâiicas, pieca quinU del 
legajo 18 del pleito del coiisejo. 



LOS RBTBS CATÔLICOS Y COLON. 131 



CARTA DEL ALMIRANTE D. CRISTÔBAL COLON, 

Pidiendo al Rey Gatôlico nombre à su hijo D. Diego para sucederle en la 

administracion de las Indias (1). 

(CiSAS, Hi$t. geH. de Ind.^ eap. XXXYII, fol. 114.) 

Serenisimo y muy alto Rey : En mi pliego se escribiô lo que ^^qj 
mis escripturas demandan ; ya lo dije , y que en las reaies ma- Baero. 
nos de Vuestra Alteza estaba el quitar 6 poner, y que todo pije qae nombre 
séria bien hecho ; la gobernacion y posesion en que yo estaba, ad. Diego 
esel caudal de mi honra; injustamente fm' sacado délia. Grande ' TrindU^!"^ 
tiempo hâ que Dios Nuestro Senor no mostrô milagro tan pii- 
blico ; que el que lo hizo le puso con todos los que fueron en 
ayuda à esto. En la mas escogida nao que habia en treinta y 
cuatro y en la mitad délias , é a salida del puerto le enfundiô 
que ninguno de todos ellos le vido en que manera fué ni 
côrao (2). Muy humildemente suplico â Vuestra Alteza que 
mande poner â mi hijo en mi lugar en la honra y posesion de 
la gobernacion que yo estaba, con que toca tanto â mi honra; 
y en lo otro haga Vuestra Alteza como fuere servido , que de 
todo recibiré merced. Que creo que la congoja de la dilacion 
deste mi despacho sea aquello que mas me tenga asi tullido. 



(1) Parece escritaâ principios del ano 1505, y es acaso la que rcmitlô el 
almirante por mano de su hijo , y de que hace mencion en su citada carta 
de 18 de enero. {Coleceion de viajes y descubrimientos, por D, Martin Fer- 
nànde* de Navarrete.) 

(2) Alude al naufragio que padeciô la armada en que vol via i Espana el 
comendador Bobadilla con Ruldan y otros de los subie vados ; pues apénas 
salieron de Santo Domingo , â principio de julio de 1502 , cuando experî- 
mentaron tan fuerte temporal , que de treinta naves solo cuatro 6 cinco se 
salvaron , ahogândose mas de quinicntos hombres. Colon lo habia previsto 
aconsejando se suspendiese por unes dias la salida de esta flota, pero 
Ovando tuvo la necedad djs desatender tan prudente como atinado con- 
tejo. (/dem.) 
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MEMORIAL DE D. DIEGO COLON, 

Reeordando al Rey Catôlico los trabajos del almirante su padre , j pidiendo 
86 le restituya lo que se le ha tomado, y recaiga en el mismo D. Diego la 
administracion de las Indias, segun lo pide su padre (1). 

( Casas, BUt, gtn, de JmI., llb. II, cap. XXITII, k\. I ts.) 



1505. 

Enero. 



Qae recoerde 
loi trabajos 
data padie. 



Muy alto y muy poderoso principe, Rey nuestro seîior. — Don 
Diego Colon, en nombre del almirante mi padre, humildemente 
suplico à Yuestra Alteza se quiera acordar con cuântos trabajos 
de su persona y peligros de su vida el dicbo almirante rai pa- 
dre ganô las mercedes que Yuestra Alteza y la reina nuestra 
seûora, que santa gloria haya^ le bicieron, y en cu&nto servido 
y provecho de Yuestra Alteza suceden sus servicios , y mande 
Queseierestitoya que las dichas uiercedes le sean guardadas, mandândole resti- 

aa lahMolado ^^^^ ®^ ^^ ^^^ ^® ®^^ tomadoy ocupado sin él merecerlo, segun 
Yuestra Alteza se lo tiene dicbo de palabra y escripto por carta, 
segun que verâ por este capitule que aqui va, que fué en una 
carta que Yuestra Alteza le escribiô al tiempo que se partiô 
para ir d descubrir, y en este Yuestra Alteza administraii jus- 
ticia y descargarâ la real conciencia de la reina nuestra sefiora 
y la suya , y al almirante y à mi nos barâ seûalada y gran 
merced ; y si devolverle la administracion de las Indias fuese 
servido , el dicbo almirante le suplica sea servido en qae vaya 
yo, con que vayan conmigo las personas que Yuestra Alteza sea 
servido, cuyo consejo y parecer yo baga detomar. 



(1) Debe estnr cscrita a fines de enero 6 principios de febrero de 1615, 
segun las prevenciones que el almirante hacia à su bijo en cartt de 18 de 
enero. (Coleccion de viajes y descubrimientos , por /). Martin Ftmdnde% de 
Navarrete.) 
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detcobrimiciitot. 



INSTRUCCION PARA AMÉRIGO VESPUGIO 

GON GARTA AL SEGRETARIO GASPAR DE GRIGIO (i). 

Noble y muy vertuoso seûor: Despues que vimos una brève 1505. 

carta vuestra, por la cual nos hicistes saber de que manera "MUembre. 

andaban los negocios, y supimos que vuestra merced se habia us r»7m 

ido â reposar â su casa, esperaado que lambien habia acâ mu- J»*«"**" ^^'"* 

^ ' jT ^ de él para coiUnoar 

danza, habemos emperezado en el escribir, y despues que ha- loi 

bemos sabido quel Rey é la Reina, nuestros seiiores, mandaron 
Uamar â vuestra merced y que Sus Altezas tienen buena incli- 
nacion à estes negocios de las Indias , debemos créer que se 
querrân servir de vuestra merced para que haya de continuar 
el cargo que hasta aqui ha tenido de los dichos negocios de las 
Indias , porque de otra manera séria como los que navegan sin 
govemalles; é por ende le hacemos saber como habiéndonos 
enviado à mandar el Rey nuestro sefior que le hagamos saber en 
que términos esta el despacho de la armada quel seiior rey Don 
Fernando mandô hacer para ir â descubrir el nacimiento de la 
especeria, é no habiendo de partir la dicha armada àntes de 
febrero , acordemos que vaya Amérigo â Su Alteza , el cual va 



(1) Minuta original é coetânea en el archive de la Conlrataeion en Sevillt, 
en donde la copié Munoju 
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9 5C5. informado de todas las circunstancias de la dicba annada, y lieva 
mémorial de las cosas que se han de proveer de mas de lo que 
esta ya proveido ; y porque no dudamos que estando vuestra 
merced en la corte verâ las carias é memoriales quel dicho 
Amérigo lleva, no es menester, salvo que nos remitamos ilas 
dichas escripturas, y aun si tuviésemos certenidad de la estada 
de Tuestra merced en la corte , no fuera menester tan larga 
informacion, porque vos^ Seûor^ pudiérades suplir en todo. 
ftqaenentcefitari Serân meuester, parael despacho de la dicha armada, sobre 
""dM «m«T!*** '^ y^ gastado, mas de ocho mil ducados, y estân gastados otros 
tantos ; verdad es que en lo gastado se incluyen los quinientos 
é cuarenta mil que pagamos â Bobadilla por el seûor tesorero 
Morales para el pan que se nos habia de dar en Murcia, é no se 
nos dio, y se habian de cobrar alla del dicbo tesorero, que Dios 
baya ; podrâ ser que à vuestra merced parecerà grande conlia 
de dineros el gasto de la dicba armada^ mayor que parecié al 
principio por la relacion que al seûor rey D. Fernando enviâ- 
mes, lo cual procède del precio del pan que entônces no se es- 
timaba â valer mas del coto y del sueldo de doscientos hombres 
que no se conté, salvo por cuatro meses, que sera menester que 
sean pngados por seis meses, como lo verâ vuestra merced por 
el dicho mémorial ; y detnas del gasto desta armada hay nece- 
sidad de gastar otros mucbos dineros en cosas necesarias para 
la torre que se ba de facer en la costa de las Perlas, yparapro- 
veimiento de las carabelas que estân en la Isla Espaâola para 
servicio de la dicha isla , lo cual consta por los memoriales quel 
gobernador y oGciales nos ban enviado de la Isla Espaûola, de 
que lleva los traslados el dicho Amérigo , y Diego Benito » que 
con nosotros asiste en todos estes négocies, y en nombre del 
tesorero Nuno de Gumiel rccibc y ba recibido la parte pertene- 
ciente al Rey nuestro senor (t), no entiende de gastar solo un 
maravedi sin expreso maudamiento de Su Alteza, 6 por ende 



(1) Era la mitad de lo procedido de Indias. El citado Diego Benito era 
apoderado del tesorero Gumiel, y hubo dicha mitad de lo venido de dot na« 
vios que llcgaron en julio y agoslo de 1506, segun he visto en el manuel 
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el dicho mandamiento es necesario ; y otrosi, es necesario que 
haya declaracioa si en el gasto que se hiciere de aqui adelante 
en la dicha armada y en las otras cosas , ha de pagar la mitad 
el seîior rey Don Fernando é gozar la mitad del provecho que 
resultare, é c6mo ha de ser por que non haya confusion y todo 
vaya por su ôrden rauy a la clara. 

Lo que nosotros entendemos es quel Rey nuestro senor ha de 
gozar de la mitad de todo lo que las Indias han rentado desde 
veiûte é cuatro de noviembre del ano pasado ; no decimos de lo 
que se ha traido desde el dicho dia , porque seyendo cogido é 
rentado de ântes, entendemos que de aquello no le pertenece 
parte a Su Alteza, segund que lo ha declarado el senor rey Don 
Fernando : es verdad que la cédula por la cual el senor rey Don 
Fernando nos enviô a mandar que acudiésemos al tesorero 
Nuno de Gumiel con la dicha mitad, dice de lo que se hobiere 
traido desde el dicho dia veinte y cuatro de noviembre , lo cual 
parece que fué yerro del secretario Almazan. Otrosi, enten- 
demos quel Rey nuestro senor ha de contribuir en la mitad de 
los gastos fechos por el seîior rey D. Fernando , es â saber en 
los que han dado fruto desde el dia veinte é cuatro de noviem- 
bre, é lo han de dar dende en lo adelante, es â saber, en seme- 
jante gasto como es este del armada, y en el gasto de las très ca- 
rabelas latinas, las cuales han comenzado â servir en este dicho 
tiempo y estan para servir adelante. 

Item : Lo que se ha gastado en el edificio desta casa de la 
CoQtratacion y otros gastos de semejante calidad que por no 
alargar no replicarémos ; de todo este querriamos declaracion ; 
y â vuestra merced encomendamos que lo provea é procure 
como viere que conviene, que mucha merced nos fareis en 
elle. Prospère Nuestro Senor la vida y honra de vuestra mer- 
ced como desea. De Sevilla, â quince de setiembre. — Para 
Gaspar de Gricio W. 



15'5 



El Rej goxaià 

de la mitad 

de lac renta». 



Conlribttiré 

en la mitad 

de lo5 gastos. 



del tesorero Matienzo. (Nota de Munoz.) {Coleccion de viqfes y deicuîfri' 
mientoSt por D. Martin Femânda de Navarrete.) 
(1) À coniinuacion de la minuta original se halla la siguiente « Mcmoria 
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1506. 



de lo8 oflciales de la casa de la Contratacion para el capittn Amèrigo 
Vespuche : « Llevais très cartas para el Rey, Mosior de YUa y el seerelario 
Gricio » y cinco memoriales, uno sobre el despacho del armada, los olrot 
venidos de la Espanola, de cosas Dccesarias para la terre quel rey D. Her- 
nando mandé facer en la costa de las Perlas ; otros dos sobre las carabelas 
que sirven en la Espanola, y cosas para la fortaleza que se fiice en eUa. Si 
esta en la corte Gricio y sirve lo de Indias, dalde la carta, mosiralde lot 
memoriales, y os guiarâ como el Rey vos oiga y alcanceis buen despacho. 
Somos informados que el Rey ha encomendado los negodos de Indias â 
Mr. de Vila, su camarero mayor. Si asi es, idos derecho & él. Lo qoe prio- 
cipalmente deseamos es claridad del concierto entre el Rey nuestro senor 
(era Don Felipe I) y el senor rey D. Hernando, porque sepamos dar lo snyo 
â cada uno. > (Idem,) 



D. GRISTOBAL COLON. 



TESTAMENTO Y CODICILO 

DBL ALMIRANTE D. CRISTÔBAL COLON, OTORGADO EN VALLADOLID (1). 

En la noble villa de Yalladolid , à diez y nueve dias del mes isoe. 
de mayo, aûo del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo »«m«yo. 
de mil é quinientos é seis , por ante mi , Pedro de Hinojedo, 
escribano de càmara de Sus Altezas y escribano de provincia 
en la su corte é chancilleria, é su escribano é notario pùblico en 
todos los sus reinos y senorios ; é de los testigos de yuso escri- 
tos : el Sr. D. Cristôbal Colon , almirante é visorey é gober- 
nador gênerai de las islas é tierra firme de las Indias descu- 
biertas é por descubrir que dijo que era ; estando enfermo de 
su cuerpo, dijo , que por cuanto él ténia fecho su testamento 
por ante escribano pùblico^ quel agora* retificaba é retifica el 
dicho testamento, é lo aprobaba é aprobô por bueno , é si nece- 
sario era, lo otorgaba é otorgô de nuevo. É agora aûadiendo el 
dicho su testamento, él ténia escrito de su mano életraunescrito 
que ante mi el dicbo escribano , segun é por la via é forma que 
en el dicho escrito se contenia , é todas las mandas en él con- 
tenidas, para que se cumplan é valgan por su ûltima é postri- 

(1) TesUmonlo autoruado ea el Archivo del duque de Yeràguas. 
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Testamcntarius. 



Testigoi. 
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niera voluntad. É para camplir el dicho su testamento qae él 
ténia y tiene hecho é otorgado, é todo lo en él contenido, cada 
unacosa é parte dello, nombraba é nombrô para sus testamen- 
taries é cutnpiidores de su anima al seûor D. Diego Colon, su 
hijo, é à D. Bartolomé Colon, su hermano, é à Juan de Pôrras, 
tesorero de Vizcaya, para que ellos todos très cumplan su testa- 
mento é todo lo en él contenido é en cl dicho escrito , é todas 
las mandas é legatos é obscquias en él contenidos. Para lo caal 
dijo que daba é diô todo su poder bastanto, é que otorgaba é 
otorgô ante mi el dicho escribano todo lo contenido en el dicho 
escrito ; é a los présentes dijo que rogaba é rogô que dello fuc- 
sen testigos. Tcstigos que fueron présentes, llamados é rogados 
à todo lo que dicho es de suso , el bachiller Ândres Mirueika é 
Gaspar de la Misericordia, vecinos desta dicha villa de Valla- 
doUd, é Bartolomé de Fresco é Âlvaro Ferez, é Juan Despinosa 
é Andréa é Hernando de Vàrgas, é Francisco Manuel é Feman 
Martinez, criados del dicho senor almirante. Su ténor delà 
cual dicha escritura, que estaba escrita de letra é mano del 
dicho almirante, firmada de su nombre, de verbo ad verbum^ es 
este que sigue : 

Cuando parti de Espana el aâo de quinientos é dos , 70 fiée 
una ordenanza é mayorazgo de mis bienes, é de lo que ententes 
me pareciô que cumplia à mi anima é al scrvicio de Dios etemo 
é honra mia é de mis sucesores : la cual escritura dejé en el 
monastcriode las Cuevas en Sevilla à frey D. Gaspar, con otras 
mis escrituras é mis privilégies é cartas que tengo del Rey é de 
la Reina, nuestros seilores. La cual ordenanza apruebo é con- 
firme per esta, la cual yo escribe à mayer curoplimicnto é deda- 
racien de mi intencion. La cual cuando que se cumpla ansi 
cemo aqui déclare é se centiene , que lo que se cumpliere por 
esta, no se faga nada per la etra, perque no sea dos veces. 

Yo constitui à mi caro hijo D. Diego por mi heredero de 
todos mis bienes é oficios que tengo de juro y heredad, de que 
deiodo»«ua litoioi ^ice eluiayorazgo, y non habiendo él fijo heredero varon, que 
j leoet. herede mi hijo D. Fernande por la misma guisa , é non ha- 
biendo él fijo varon heredero , que herede D. Bartolomé nii 
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hermano por la misma guisa , é por la misma guisa, si no tu- isos. 
viere hijo heredero varon , que herede otro mi hermano ; que 
se entienda asi, de uno à otro el pariente mas Uegado à mi linea, 
y esto sea para siempre. É no herede mujer, salvo si no faltase 
no se fallar hombre, é si esto acaesciese sea la muger mas 
allegada à mi linea. 

É mando al dicho D. Diego mi hijo , 6 a quien heredare, que 
no piense ni présuma de araenguar el dicho mayorazgo , salvo 
acrecentarle é ponerlo : es de saber que la renta que él hubiere 
sîrvacon su persona y estado al Rey é la Reina, nuestros seno- 
res, é al acrescentamiento de la religion cristiana. 

El Rey é la Reina, nuestros seîiores, cuando yo les servi con 
las Indias ; digo servi , que parece que yo por la voluntad de 
Dios Nuestro Seôor se las di, como cosa que era mia, puédolo 
decir, porque importuné à Sus Altezas por ellas, las cuales 
eran ignotas é abscondido el camino à cuantos se fablô délias, 
é para las ir â descubrir allende de poner el aviso y mi per- 
sona, Sus Âltezas no gastaron ni quisieron gastar para ello, 
salvo un cuento de maravedis, é â mi fué necesario de gastar 
el resto : ansi plugo â Sus Altezas que yo hubiese en mi parte 
de las dichas Indias , islas é tierra firme , que son al poniente 
de una raya que mandaron marcar sobre las islas de las Azores 
yaquellas del Cabo Verde, cien léguas, la cual pasa de polo 
i polo ; que yo hubiese en mi parte el tercio y el ochavo de 
todo, é mas el diezmo de lo que esta en ellas , como mas largo 
se amuestra por los dichos mis privillejos é cartas de merced. 

Porque fasta agora no se ha habido renta de las dichas In- 
dias, porque yo pueda repartir délia lo que délia aqui abajo 
dire , é se espéra en la misericordia de Nuestro Senor que se 
haya de haber bien grande, mi intencion séria y es^ que Don 
Fernando, mi hijo, hobiese délia un cuento y medio en cada 
un aûo, é D. Bartolomé, mi hermano, ciento cincuenta mil 
maravedis , é D. Diego, mi hermano, cien mil maravedis, por- 
que es de la Iglesia ; mas esto no lo puedo decir determinada- 
mente, porque fasta agora non hé habido ni hay renta conocida, 
como dicho es. 
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Digo , por mayor declaracion de lo sasodicho, que mi Yolan- 
tad es que el dicho D. Diego, mi hijo, haya el dicho mayorazgD 
con todos mis bienes é oficios , como é por la guisa que dicho 
es, é que yo les tengo. É digo que toda la renia que il tmnen 
por razon de la dicha herencia, que haya ildiez partes délia coda 
un ano, é que la una parte destas diez la reporta entre nuestrm 
parientes , los que parecieren haberlo mas menesier, é personas 
necesitadas, y en otras obras pias. É despues destas nueve 
partes tome las dos délias é las reparla en treinta y dneo 
partes, é délias haya D. Fernando, mi hijo, las veinte y siete, 
é D. Bartolomé haya las cinco, é D. Diego, mi hermano, las 
très. Ë porque, como arriha dije, mi deseo séria que D. Fejv 
nando, mi hijo, hobiese un cuento y medio^ é D. Bartolomé 
ciento é cincuenta mil maravedis , é D. Diego dento ; é no se 
cômo esto haya de ser, porque fasta ahora la dicha renta dd 
dicho mayorazgo no esta sabida ni tiene numéro ; digo que se 
siga esta ôrden que arriba dije, fasta que placera à Nuestro Sefior 
que las dichas dos partes de las dichas nueve abastaràn y lie- 
garân à tanto acrecentamiento que en ellas habri el dicho un 
cuento y medio para D. Fernando, é ciento y cincuenta mil 
para D. Bartolomé, é cien mil para D. Diego. É cuando placera 
à Dios que esto sea 6 que si las dichas dos partes, se entienda 
de las nueve sobredichas, llegaren contia de un cuento é sete- 
cientos é cincuenta mil maravedis , que toda la demasia sea é 
la haya D. Diego^ mi hijo, 6 quien heredare , que si la renta 
deste dicho mayorazgo creciese mucho , que me hari placer 
acrecentar à D. Fernando é à mis hermanos la parte que aqui 
va dicha. 

Digo que esta parte que yo mando dar à D. Fernando, mi 
hijo, que yo fago délia mayorazgo en él, éque le suceda su hijo 
mayor, y ami de uno en otro perpetuamente , sin que la pueda 

m 

vender ni trocar, ni dar ni enajenar por ninguna manera^ é 
sea por la guisa y manera que esta dicho en el otro mayorazgo 
que yo he fecho en D. Diego, mi hijo, 

Digo à D. Diego, mi hijo, é mando que tanto que él tenga 
renta del dicho mayorazgo é herencia, que pueda sostener en 
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una capilla, que se baya de facer, très capellanes que digan isoe. 
cada dia très misas, una à bonra de la Santa Trinidad , é otra 
à la Goncepcion de Nuestra Seûora , é la otra por anima de 
todos los fieles difuntos , é por mi anima é de mi padre é madré 
émujer. Ë que si su facultad abastâre, que haga la dicha capilla 
honrosa, y la acreciente las oraciones é preces por el honor 
de la Santa Trinidad , é si esto puede ser en la Isla Espaûola, 
que Dios me diô milagrosamente , holgaria que fuese alli 
adonde yo la invoqué, que es en la vega que se dice delà Gon- 
cepcion. 

Digo y mando â D. Diego , mi hijo, 6 quien heredàre, que Queue pagaen 
pague todas las deudas que dejo aqui en un mémorial, por la 
forma que alli dice, é mas las otras quejustamente parecerà 
que yo deba. É le mando que baya encomendada à Beatriz En- 
liquez, madré de D. Fernando , mi bijo , que la provea que 
paeda vivir bonestamente , como persona â quien yo soy en 
tanto cargo. Y esto se baga por mi descargo de la conciencia, 
porque esto pesa mucbo para mi anima. La razon de ello non es 
licito de la escrebir aqui. 

Fecba â veinte y cinco de agosto de mil y quinientos y cinco 
afios : Signe Chrtstoferens. 

Testigos que fueron présentes é vieron facer é otorgar todo 
lo susodicbo al dicbo senor almirante , segun y como dicbo es 
de suso : los dicbos bacbiller de Miruena, Gaspar de la Miseri- 
cordia, vecinos de la dicba villa de Valladolid , é Bartolomé de 
Fresco é Âlvaro Pérez y Juan Despinosa, é Andréa é Fernando 
de Vârgas é Francisco Manuel é Fernan Martinez , criados del 
dicbo seûor almirante. É yo el dicbo Pedro Hinojedo, escri- 
bano é notarié pûbUco susodicbo , en uno con los dicbos testi- 
gos , â todo lo susodicbo présente fui. É por ende fîce aqui 
este mi signe â tal : En testimonio de verdad.—Pedro de Hino- 
jedo, escribano. 

À continuacion del codicilo^ de mano propia del almirante, 
habia una memoria ô apuntacion, tambien de su mano, del 
ténor siguiente : 
Relacion de ciertas personas â quien yo quiero que se den de 
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4506. niis bienes lo contenido en este mémorial, sin que se le qoito 
cosa alguna dello. Hâsele de dar entai forma que no sepaqoién 
se las manda dar. 
Peqoeik» irgados. Primcramente, à los herederos de Gerônimo del Puerto, pa- 

dre de Benito del Puerto, chanceUer en Génova, veint« docados 
6 su valor. 

A Antonio Vazo, mercader ginovés, que solia vîvir en Lis- 
boa, dos mil yquinientos reaies de Portugal, que son siete 
ducados poco mas, à razon de trescientos é setenta y cinco leales 
el ducado. 

Â un judio que moraba à la puerta de la Jnderfa en lis- 
boa, 6 à quien mandare un sacerdote, el valor de medio mareo 
de plata. 

À los herederos de Luis Centurion Escoto , mercader ginoTés, 
treinta mil reaies de Portugal, de los cuales vale un ducado 
trescientos ochenta y cinco reaies, que son setenta y dneo du- 
cados poco mas 6 ménos. 

Â esos mismos herederos y â los herederos de Paulo de Ne- 
gro, Ginovés , cien ducados o su valor. Han de ser la mitad i 
los unos herederos y la olra â los otros. 

À Baptista Espindola, 6 â sus herederos si es muerto, vdnte 
ducados. Este Baptista Espindola es yerno del sobredicho Luis 
Centurion , era hijo de micer Nicolas Espindola de Locoli de 
Honco, y por seûas él fué estante en Ljsboa el aûo de mil cua- 
trocientos ochenta y dos. 

La cual dicha memoria é descargo sobredicho, yo el escri- 
bano doy fe que estaba escripta de la letra propia del dicho 
testamento del dicho D. Cristôbal, en fe de lo cual la firme de 
mi nombre.— Pedro de Azcottia. — (Esta firmada.) 
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DISCURSO 

I 

SOBRE LAS DILACIONES É INTERPRETACIONES 

Gon que impedia el fiscal el cumplimiento de lo capitulado por D. Cristôbal 
Colon cou les Reyes Catélicos, y les privilégies que le concedieron para él 
ysussubcesores. 



El almirante D. Cristôbal Colon, estando los Reyes Catôlicos, 
de gloriosa memoria, en Santa Fé, estando piiesto cerco sobre 
Granada,les dijo : que él les daria y descubriria un nuevo 
mundo de islas y tierra firme, de lo cual no se sabia ni era sub- 
jeto à ningun principe cristiano, y lo descubriria de tal manera 
que quedase para ellos y para los reyes de Caslilla, sus subce- 
sores, si se concertaren con él, y le daban una pequena parte 
de aquello que se habia de descubrir ; y que por les hacer 
mayor servicio, no queria pedir la mitad,aunque era justo que 
la llevase, sino que como aquellas partes obiesen de ser regidas 
y gobernadas por personas puestas por ellos, queria y supli- 
caba fuese él y sus subcesores los que en su nombre las rigiesen 
y gobernasen, y fuesen sus oficiales en ellas siendo almirantes, 
TÎreyes y gobernadores, les dièse no mas de la décima parte 
de lo que en aquellas partes se oviese, y Sus Altezas llevasen 
las nueve partes ; y ansi de acuerdo los Reyes Catôlicos y el di- 
cho almirante D. Cristôbal Colon hicierou una capitulacion y 
contrato de capitules en la dicba villa de Santa Fé a 17 de abril 
de i492de lo que tengo dicbo, y de olras cosas en él contenidas, 
segun por la dicba capitulacion y contrato parece. 

Y trece dias despues, en la cibd.ad de Granada, â treinta de 
abril del dicbo ano, los dicbos (Catôlicos Reyes â mayor abun- 
damiento hicieron un privilegio sobre los dicbos oficios de al- 
mirante y \irey y gobernador, diciendo que los daban al dicbo 
D. Cristôbal Colon , y â sus subcesores y descendientes para 
siempre jamas, por manera que hecha la dicba capitulacion y 
contrato como dicbo es, y el dicbo privilegio, y contentas à 
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mas las partes, y hecho el dicho contrato y privilegio por leyes 
de aquellos reynos que se habian de descubrir, debajo de las 
cuales se habian de regular y régir, como leyes obligatorias y 
bêchas solamente para aquellas partes, y para que fuesen ga- 
nadas y adquiridas para los reyes y corona de Castilla, me- 
diante aquellas leyes, porque sin ellas, digo sin las otorgar al 
dicho almirante, no las descubriera ni diera â los reyes de 
Castilla, porque estaba en su mano darlas â quien él quisiere, 
pues por él habian de ser halladas, ganadas é adquiridas, y por^ 
que como la vida de los hombres sea brève, y no se tenga 
una hora de vida segura, y pudiera ser que haciendo el ar- 
mada, 6 en el viaje 6 descubierta una isla, él muriera, y por- 
que su trabajo y secreto no quedase sin remuneracion, pusie- 
ron en la dicha eapitulaeion y leyes : « los que descubriéredes 
y ganâredes 6 por vuestra industria se descubriere é ganâre, » 
dando â entender que si él muriese y mediante la relacion que 
habia dado y aviso é instruccion de las islas é tierra firme que 
decia que habia en el mar Océano^ se descubriesen y hallasen 
como decia que las habia en aquellas partes, gozasen sus hi- 
jos y descendientes del contrato como de cosa habida por la 
industria de su padre, y à esta causa ponen aquella palabra : 
« 6 por vuestra industria se descubriere 6 ganâre ; » y asi des- 
pues que el dicho almirante comenzô à descubrir y los Reyes 
Catolicos vieron ser verdad todo lo que les habia dicho, no cu- 
raron mas del hablar en industria, porque ya daban todo lo del 
Occidente por descubierto por él, y tomada la posesion por él 
para Sus Altezas, y à esta causa en los privilégies que despues 
le dieron en Barcelona y en Bûrgos no habian mas de industria 
por la causa susodicha. 

Y en pago de tan gran servicio como el dicho almirante D. 
Gristôbal Colon hizo à la corona de Castilla, hà muchos anos 
que el fiscal con dilaciones y falsas interpretaciones, impide no 
sea hecha justicia ni guardado â los subcesores del dicho almi- 
rante loque con él se capitulé y asentô, habiendo tantas razones 
para ello, y por algunas que aqui pone. 

Lo primero, porque es contrato obligatorio hecho entre par- 
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tes, y con parte no subjeta â las leyes de Castilla, porque el di- 1506. 
cho almirante era extranjero^ y cumpliô el dicho almirante Primeia razoa 
por su parte eu descubrir las islas y tierra firme que se ofre- ^^ licir-usiicit 
dô â descubrir, y que las descubriese, à todo cl mundo es no- q»» "••»>■ ^t^oïon 
tono, y por los privilégies de Sus Altezas y cartas misivas y 
provisiones en que lo confiesan parece, y por la probanza en el 
proceso presentada por parte del dicho almirante, por manera 
que no se puede dejar de cumplir con él y con sus sucesores lo 
capitulado y asentado, pues él cumpliô por su parte. 

Lo segundo, porque sobre lo que se contrajo era sobre cosa segonda razoo. 
no sabida ni descubierta, ni sujeta à los reyes de Castilla ni â 
sus leyes, y que se habia de haber por la industria y saber 
del dicho almirante, y lo que se prometiô fué de lo mesmo 
que él habia de descubrir y dar â los reyes de Castilla, por 
manera que no daban ni dieron cosa de lo que Sus Altezas te- 
nian, sino de lo que él les habia de dar, y habian de haber me- 
diante el aviso, trabajo é industria del dicho almirante. 

Lo tercero, porque el dicho almirante descubriô las dichas Tereen mon. 
islas é tierra firme como dicho tengo, é las ganaron per bdlum^ 
porque con très caravelas que llevô y i7 hombrcs, no era bas- 
tante de ganar un mundo, mas ganôlas per acqukitionem^ to- 
mando posesion, como tomô, en las dichas islas y tierra firme 
por Sus Altezas, para que otro ningun rey cristiano no se pudiese 
meter en ellas, porque todas aquellas partes vacabant dominio 
universali et jurisdictione , quia dominium universale etjwisdic^ 
tio non potest esse in paganis. Y â esta causa el primero que to- 
mase posesion de ellas, era seûor de ellas, y porque el dicho 
almirante primero que otro alguno tomô de ellas posesion para 
los reyes de Castilla, por esta causa los hizo seûores de las di- 
chas islas y tierra firme del mar Océano y de tal manera que 
otro principe cristiano no se pudiese meter, ni enviar â ellas, 
ni â parte de ellas, y de esta manera las ganô para los reyes de 
Castilla, é ansi consta muy claro que las descubriô y ganô, 
por donde consta muy claramente y es cosa digna de castigo 
la falsedad que el fiscal alega, y dice que Sus Altezas poseen las 
dichas islas y tierra firme por concesion del Papa^ porque si 
XI. 10 
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1606. esto fuera de la Iglesia, como él quiere decir, el Papa no lo pu- 
diera dar ; y si lo diera, el sucesor suyo lo pudiera revocar, lo 
cual es falso y contra la corona real de Castilla, porque en la di- 
cha bula el Papa no hace mas que loar y aprobar el descubri- 
miento del dicbo almirante y confirmar 6 declarar la posesion 
que el dicho almirante habia tomado para Sus Altezas, por ma- 
nera que en este caso el Papa no ténia ni tuvo mas poder del 
que tiene un juez, cuando da una sentencia en que déclara per- 
tenecer â los reyes de Castilla, y lo mesmo hiciera para cual- 
quiera otro rey cristiano que el dicho almirante oviera tomado 
la posesion ; por donde consta que por lo que el almirante hizo, 
gozan de aquellas partes los reyes de Castilla, y no por otra ra- 
zon alguna. 

caarurason. Lo cuarto, porque la dicha capitulacion son leyes bêchas por 
los Reyes Catôlicos para aquellas partes, y todas ellas estàn sub- 
jetas â las dichas leyes, porque debajo de ellas y mediante ellas 
fueron las dichas tierras descubiertas por el dicho almirante, y 
dadas â los reyes de Castilla, y ansi como principales leyes 
han de ser tenidas y guardadas en aquellas partes, como arriba 
tengo dicho. 

Qainti mon. Lo quiuto, al dicho almirante se le ha de guardar el dicho 
contrato é capitulacion en todas las islas é tierra firme del mar 
Océano porque él las descubriô, y ansi mesmo descubriô la 
tierra firme por dos partes de dos viajes que hizo^ una vez por 
Paria y otra por Veragua, y con descubrirla una vez bastaba 
para que en toda ella se le guardase lo capitulado, porque no 
era obligado â andalla toda , sino â descubrilla toda, y ansi nadie 
podrâ decir que ha descubierto otra tierra firme de la que el 
dicho almirante descubriô. Y à esta causa, como los Reyes Catô- 
Ucos vieron que el almirante habia cumpUdo todo lo que habia 
dicho, y habia salido verdad, y que todo cuanto al occidente él 
habia descubierto y se descubriese para siempre, lo habia des- 
cubierto el dicho almirante. Hicieron declaracion de lo capi- 
tulado entre Sus Altezas y el dicho almirante, y fabricaron una 
linea de las islas de los Azores al Cabo Verde , y à esta causa 
dice el privilegio dado en Barcelona â 28 de mayo de 1493 : 
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« Pot quanto nos habemos hecho marcar una linea de las 1506. 
islas de los Âzores à las islas de Gabo Yerde, de setentrion en Ténor deipmitegio 
austro, de polo à polo, y todo lo que es allende de la dicha linea enBÎrceion». 
al occidente es nuestro, y nos pertenece, conviene à saber, por 
la posesion que por nos tomastes^ asi vos hacemos nuestro 
almirante de todo ello y ansi misrao nuestro visorey y gober- 
nador. » 

Por manera que declararon que lo que el almirante habia 
descubierto y habia de descubrir, y cuanto andando el tiempo 
otros descubriesen, era ya descubierto por él y por su industria 
y trabajo, pues él habia descubierto la puerla à ello, y por sus 
cartas de marear se navegaba y habia de navegar, y habia dado 
industria y libre por donde se rigiesen ; por manera que en 
todas las islas y tierra firme que estân al occidente de la dicha 
linea^ se le ha de guardar al dicho almirante lo capitulado con él. 

Que todo lo capitulado con el dicho almirante D. Cristôbal 
Colon pase à sus sucesores para siempre, esta claro porque la 
capitulacion lo déclara, porque en el primero capitule dice asi : 
dPrimeramente, que Vuestras Altezas, como seùores que son de 
las mares océanas, hacen dende agora al dicho D. Cristôbal Colon 
su almirante en todas aquellas islas é tierra firme que por su 
mano é industria se descubrieren 6 ganaren en las dichas mares 
océanas, para durante su vida; é despues de él muerto à sus 
herederos é subcesores de une en otro perpetuamente. » Y todos 
los demas capitulos consecutivos de la dicha capitulacion co- 
mienzan por Otrosi é Item , que son palabras copulativas de la 
dicha clàusula primera, por manera que todo lo contenido en 
todas las demas clâusulas conforme à la primera clàusula suso 
dicha se ha de regular y entender; y allende de este, trece dias 
despues de hecha la dicha capitulacion àntes que fuese à desco- 
brir, à mayor abundamiento los dichos Catôlicos Reyes, en la 
ciudad de Granada, le dieron é otorgaron un privilégie en que 
dicen las palabras siguientes : 

« Es nuestra merced é voluntad que vos el dicho Cristôbal 
Colon, despues que hayâdes descubierto é ganado las dichas islas 
7 tierra firme en la dicha mar Océana, ô cualquiera de eUas, que 
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seâdes nuestro almirante de las dichas islas é tierra firme que 
asi descubriéredes é ganâredes, é seâdes nuestro almirante, viso- 
rey é gobernador en ellas, é vos podâdes dende en adelante 
llamar é intitulai Don Cristébal Colon , é asi vuestros bijos é 
subcesores en el dicho oficio é cargo se puedan intitular y llamar 
Don é almirante é visorey é gobernador de ellas, etc. « 

Por manera que asi por la capitulacion, como por este dicho 
privilegio hecho ântes que el dicho almirante fuese â descubrir, 
consta pasar todo à sus herederos é sucesores. Y ansi mesmo 
por dos privilegios dados en Bûrgos à 27 de abril de 1497, en 
que en el uno ingieren la capitulacion, y declaran y confirman 
todo lo en ella contenido pasar à los herederos é subcesores del 
dicho ahnirante, y en el olro los oficios de almirante, virey y 
gobernador de todas las islas y tierra firme del mar Océano 
descubiertas y por descubrir. 

Cuanto al otro articule de la décima, donde la baya de ver, 
esta muy claro, porque en la capitulacion dice ansi : 

a Item. Que todas é cualesquier mercadurias, siquier sean 
piedraspreciosas, perlas, oro, plata, especeriay otras cualesquier 
cosas é mercaderias de cualquier especie, nombre é manera 
que sean, que se compraren^ trocaren^ hallaren, ganaren é 
ovieren dentro de los limites del dicho almirantazgo, etc. » 

Por manera que de tal manera otorgaron Sus Altezas la dé- 
cima que la regularon con el almirantazgo ^ dando à entender 
que do quiera que fuese almirante^ habia de llevar la dicha dé- 
cima, y por mas lo aclarar ^ dijeron dentro de los limites del 
dicho almirantazgo, por manera que aqui se obligaron y decla- 
raron que se habia de seûalar Umites donde fuese almirante , 
y dentro de elles Uevase la décima, y hasta que estos limites 
se seûalasen, no se podia saber hasta que parte era almirante, ni 
hasta dônde habia de llevar la dicha décima, y à esta causa, ve- 
nido de descubrir el dicho almirante en la ciudad de Barcelone, 
viendo losReyes Gatôlicos que ya el almirante por su parte habia 
cumphdo lo que era obligado comenzaron elles à cumpUr por su 
parte yhacer loque eran obligados y habian prometido en la di- 
cha capitulacion^ de seiialalle hmites al almirantazgo , para que 
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dentro de ellos Ile^ase la dicha décima, y à esta causa dicen isoe. 
en el dicho privilégie é declaracion de Barcelona ansi : 

« Es nuestra merced é voluntad que hayâdes é tengades , é uqi«9tdic« 
despues de vuestros dias vuestros hijos é descendientes é sub- '"aLurtrioB* 
cesores une en pos de otro , el dicho oficio de nueslro almi- Je B«rccieM. 
ranle del dicho mar Océano, que es nueslro, que couiienza por 
unaraya é linea que nos habemos hecho marcar, quepasa desde 
las islas de los Azores â las islas de Cabo Verde, de selentrion 
en austro, de polo â polo, por manera que todo lo que es allendo 
de la dicha linea al occidente es nuestro é nos pertenece. E 
ansi Yosfacemos é criamos nuestro almirante, é à vuestros fijos 
é subcesores uno en pos de otro, de todo ello para siempre ja- 
mas, etc. » 

Por manera que fué necesario que Sus Altezas seîialasen los 
dichos términos al dicho almirantazgo, para que el dicho almi- 
rante fuese almirante de algo, y se cumpliese cou él, y ansi 
mismo para que supiese dôndo habia de llevar la décima, y 
hasta que en Barcelona hicieron la declaracion susodicha, en 
que seûalaron los dichos limites , ni habia almirantazgo ni dé- 
cima , y à esta causa declararon los dichos limites, porque eran 
obligadosâ los declarar, conforme â la capitulacion, por manera 
que do quiera que es almirante , tiene la décima. Es almirante 
de todo el occidente de polo â polo, y ansi se senteuciô en 
Duéîlas por los jueces que de esta causa conocieron. Luego 
claro esta que en todo el occidente le pertenece la décima , 
pues otros limites no estân seîialados al almirantazgo, demas 
de los susodichos. 

De que cosas le pertenezca la décima , esta muy claro por 
las palabras contenidas en el capitule de la capitulacion que 
habia de la décima , porque no se puede imaginar cosa en 
aquellas partes que debajo de aquellas palabras no se com- 
prenda. 

Otras muchas razones se podrian dar para todo lo susodicho, oua» 

que por c\itar prolijidad aqui no se ponen, porque por las di- 
chas muy claro consta que el dicho almirante don Cristôbal 
Colon y sus sucesores son almirantes, vireyes y gobernadores, y 
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1506. les pertenecela décima en todas las islas y tierra firme del mar 
Océano descubiertas y por descubrir (i). 



CARTA DEL REY CATÔLICO 

Â 8u emb^jador en Roma, para que pida à Su Santidad la institucion del pa- 
triarcado universal de Indias en el arzobispo D. Juan de Fonseca, y el 
obispudo del Darien para Fr. Juan de Quevedo, autorizando i Su Alteza 
para senalar los limites de las diôcesis y para la repartlcion de les diez- 
mos (2j. 

1613. El Rey : Mosen Gerônimo de Vich, de mi consejo, y mi em- 

te jolie. bajador eu corte de Roma; porque entre las mercedes é bene- 
BenefleiopriDcipai ficios que de Dlos Nuestro Seûor habemos recibido, el mas 
'*°'de iTdiîr ' principal es las victorias que eu su ayuda habemos babido contra 
los infieles euemigos de nuestra sauta Fe catôlica , sojuzgando 
y reducieudo à la obedieucia de nuestra sauta madré la Iglesia 
muchas tierras y provincias que estaban auseutadas délia , y 
convirtiendo muchas animas de los infieles, que en ellas habi- 
tan, por el bautismo à su Redentor; y continuando en este 
sauto propôsito , como cosa que mas deseo en este mundo, 
ahora ha placido â la Providencia divina que allén destas islas 
y tierras descubiertas en la parte de las Indias del mar Océano, 
descubrir una grand parte de tierra , que asi por su grandeza 
como por no se haber podido descubrir alderedor , que en sola 
una parte de costa se han descubierto mas de mil y quinientas 
léguas, como porque han hallado en ella diverses génères de ani- 
males, que eu las otras islas no se han hallado animales de cua- 
tro pies, se crée que es tierra firme, la cual esta poblada de grande 
multitud de gente que parecen mas razonables y mas capaces , 

(1) Hâllase sin expresion de autor ni ano en letra de principios del 
sigto XVI en el Archive gênerai de Indias de Se villa. 

(S) Traslado de un libre de cuadernos en folio del consejo y c&mara de 
Indias, pég. 1S3, que existia en la libreria del duque de Alba en 1769, de 
donde sacô Gayoso la copia que posée la Real Academia de la Historia. 
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instroidos y doctrinados en las cosas de nuestra santa Fe que los i si s. 
que hasta aqui se hanhallado, de que espero que NuestroSeûor 
serâmuy servido; y deseando que tauta multitud de animas se 
salve y â nuestra santa Fe catôlica se acerquen todas, no teniendo 
respeto â los grandes gastos y trabajos que en ello se acercan, in- 
viamos agora unagenerosa armada, asi de navioscomode gente, 
para que juntaraente con otra gente de armas que por nuestro 
mandado y â nuestra costa estân en la dicha tierra, sojuzguen 
aquellas bârbaras naciones, las traîgan al yugo y obediencia de 
nuestra santa madré la Iglesia, y las aparten de la infidelidad 
en que estân y do diverses y grandes crrores con que el ene- 
migo las tiene sojuzgadas. Y para que nuestro deseo se cumpla 
en hacerlos cristianos, demas de la gente de guerra, son nece- 
sarias personas espirituales, para que con su doctrina y ejemplo 
los animen y enseûen , y con palabras y con obras traigan al 
verdadero conocimiento de la salud de sus animas ; y porque 
las taies personas, unas han de ser para lo ir â hacer en persona, 
y otras para lo favorecer y encaminar desde acâ , y el muy re- 
verendo en Gristo padre D. Juan de Fonseca, arzobispode Ro- 
sano, nuestro capellan mayor y de nuestro consejo, de claro 
linage y de los principales nobles destos reinos, como ya sabeis 
desde el principio que las Indias se descubrieron hasta agora^ 
y al présente por nuestro mandado se ha ocupado y ocupa en 
la provision y goberuacion délias, y por su industria y vigilan- 
cia, diligencia y cuidado, con muy probada fidelidad sin otro 
interes alguno, salvo por servir â Nuestro Senor y cumplir 
nnestros mandamicntos, ha sido y es causa muy principal de 
mnchos bienes que en las dichas Indias han succdido y suce- 
den, y siemprc continua sus trabajos para en lo porvenir con 
mucho zelo que las àuimas de todas aquellas gcntes se convier- 
tan â Nuestro Seûor; y se espéra que, segun la grandeza de la 
tierra despues de sojuzgada, con la ayuda de Nuestro Seûor, se 
instituiràn de diverses titulos de iglesias en clla : suplicareis de 
nuestra parte à nuestro muy sancto Padre por virtud de la 
nuestra carta de crecncia que va con esta , que habiendo consi- 
deracion â lo susodicho y al servicio tan seûalado de Nuestro 
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1513. Seîlor y acrescentamiento de nuestra sancta Fe catôlica, que 

dello se espéra seguir, mediante su ayuda, plega â Su Santidad 

Pide que insiiiuya que sobre las iglesias que se erigiercn de aqui adelante en la dicha 

patriarca deindiai. ^jg^pg^ ^q Ij^g indias, oue geueralmeute toda la provincia sellama 

al arzubispo 7-10 x- 

D. Juan Rodrignci Castilla dcl Ofo , iustituya al dicho arzobispo D. Juan Rodri- 

guez de Fonseca, universal painarca de toda ella , conforme â los 
otros patriarcados que hay en la Iglesia, de cuya institucion, 
segun sus mérites y doctrinas , ejemplo y fidelidad , y la mu- 
cha esperiencia que tiene en las dichas ïndias^ y gran deseo y 
fervor de convertir â las gentes que en ella se hallan â nuestra 
sancta Fe catôlica, esperamos en Nuestro Seûor sera muy ser- 
"vido y nuestra sancta Fe catôlica aumentada y reducidas â ella 
las aimas de la gran multitud de gente que la dicha tierra habi- 
tan ; y que la iglesia principal y cabeza del dicho patriarcado 
sea en el lugar que el dicho D. Juan de Fonseca, con licencia y 
consensu nuestro senalarâ mas cômodamente ; y porque en la 
dicha tierra hay muchas y diversas provincias, como arriba se 
dice, y asi ha de haber muchas y diversas iglesias catedrales, 
placiendo â Nuestro Seûor, cntretanto que la tierra se sojuzga, 
es necesario que en la provincia donde agora esta el pue- 
blo de los cristianos , que es en la provincia que se ha de lia- 
mar Bética Âurea, y la iglesia del pueblo se Uama Nuestra Sfe- 
nora de Antigua^ le plega criar y erigir un obispado de la iglesia 
catedral deste nombre debajo del dicho patriarcado ; y porque 
el devoto P. Fr. Juan de Quevedo , fraile de la ôrden de San 
Francisco de la Observancia, predicador que agora es de nuestra 
real capilla, el cual por su vida y ejemplo, y mucha prudencia 
é eminentes letras y mucha doctrina, ha regido diversos oficios 
de provincial y guardian de la provincia de la Andalucia mu- 
chos aûos, y esperamos, por la mucha experiencia que dél se 
tiene en las dichas cosas, sera Nuestro Seûor muy servido en 
que él sea proveido con este dicho obispado, y nos le enviâmes 
â requérir con este cargo y el bien de lo mucho que en él puede 
servir â Nuestro Seûor, y ha nos aceptado de ir luego â la dicha 
armada â entender en la conversion de la dicha gente ; por 
ende supUcareis d Su Santidad nos concéda dos facultades , la 
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nna porque nos y los subcesores eu esta corona real de Castilla isis. 
6 la persona que para ello senalareuios, eu nueslro nombre 
pueda agora y ende aqui adelaute liraitar y soùalar los limites 
y diàcesis en la dicha tierra, asi para las dicbas Iglesias y obis- 
pado de Nuestra Seûora de Autigua de la provincia del Darieu, 
que agora se llama Bética Âurea , y al présente se ha de ins- 
tituiry criar, como para las que adelaute seiustituirauy criarâu ; 
la otra ha de ser para hacer la particiou y division de los diez- 
mos de las dichas iglesias de Nuestra Seûora de Autigua y de 
las que en adelaute se criaràn é iustituiràu , y para sefialar los 
réditos del dicho patriarcado , los cuales diezmos , puesto caso 
que tenemos gracia y donacion dellos concedido por la Sedc 
ApostoUca, porque vayan luego pcrlados a entender en la con- 
version de aquella gente bârbara, los daré en nombre de la se- 
renïsima reina, mi muy cara y aniada hija, asi como se fueren 
criando las dichas iglesias , ecepto las tercias , que esto ha de 
quedar para la corona real destos reinos y perpetuamente , y 
pues nos habemos de hacer la donacion de los dichos diezmos, 
razon es que el repartimiento dcUos , asi de los que se diereu 
al patriarcado como â los obispados , se haga por la persona 
que nombraremos para ello , y que Su Santidad nos invie la 
dicha comision ; y la comision para hacer la cria de la dicha 
iglesia de Sancta Maria de Darieu venga dirigida al dicho muy 
rcverendo in Cristo padre arzobispo de Rosano, niiestro ca- 
pellan mayor ; que como veis esto es caso que cumple tanto al 
servicio de Nuestro Seîior y â la conversion y salud de las ani- 
mas de tan innumerables gentes, y acrescentamiento de nuestra 
sancta Fe catôlica, por servicio nuestro que en todo dad la soli- 
dtud y diligencia que convenga* como do vos esperamos , y su- 
pUqueis y procureis cou Su Santidad y cou los muy révérendes 
cardenales que os parcciere que podra en ello aprovcchar , y 
enviadme el despacho de todo lo susodicho lo mas brevcmente 
que pudiéredes, que eu ello me servireis mucho. 

De Valladolid, d veiute y sois dias del mes de julio de mil qui- 
nientos trece. Yo el Rey. 

Refpendada del secrctario Conchillos. 
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INSTRUCCION 

Dada por Su Majestad â Pedrârias Dâvila, en 2 de agosto de 1518, para el 
viaje à la provincia de Tierra Firme, que iba con la armada compuesta de 
16 navios. 



1513. 

t agosto. 



l*disposicien. 



t* di»po»îcion. 



9" dispoticion. 



El Rey : 

Lo que vos Pedrârias Dâvila que vais por nuestro capitan gê- 
nerai é gobernador, asi por mar como por tierra , â la Tierra 
Firme que se soliallamar, é agora la mandamos llamar Castilla 
Aurifia^ é â las otras partes contenidas en el poder que Uevâis, 
habéis de hacer desde que con la buena ventura os hiciéredes 
â la vêla en la ciudad de Sevilla con la armada que con vos 
mandaraos ir para poblar é pacificar la dicba tierra é provincia 
hasta Uegar alla, é despues de llegado la forma é ôrden que acâ 
ha parescido que vos debo mandar que tengdis é guardéis é ha- 
gàis guardar é cumplir, es lo siguiente : 

1** Lo primero que habéis mucho de mirar es que los na- 
vios que llevâredes no vayan sobrecargados, como suelen ir, 
que â muchos les ha acaecido peligro en el viaje por ello , espe- 
cialmente cuando fué el comendador mayor de Alcantara por 
nuestro gobernador de la Isla Espafiola ; por excusar el daâo é 
peligro susodicho , debéis proveer que no Ueveu mas carga de 
la con que puedan seguramente navegar, é lleven la manguera 
descubierta como lo tengo mandado, é al tiempo que cargaren 
en Sevilla habéis de mirar que han de tomar mas carga en 
Ganaria. 

2^ Lo segundo es que fecha vêla en Sevilla con la buena 
ventura, habéis de tomar en Ganaria, é tomar alU las costas 
que se proveyeron que estuvieren fechas para este vuestro viaje. 

3° Demas de esto, hilado vuestro viaje y derrota derecha 
para la provincia de Darien, si sin estorbo ni tardanza de viaje 
lo pudiéredes facer , habéis de tomar en las islas de los Gani- 
bales,que son Isla Fuerte, Buiu, Sant Bernaldo, Santacruz, 
Guira, Gartagena, Garamarico de Go, que estàu dados pores- 
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clavos, por razon que comen carne humana y por el mal é daûo isis. 
que han fecho à nuestra gente é por el que facen à los otros 
Indios de las otras islas, é à los otros vasallos é à la gente de 
estes reinos, habemos enviado à poblar en aquellas partes, é por 
mas justa funcion nuestra si hallàredes manera de poderles re- 
quérir, les requerid que vengan â obediencia de la Iglesia é 
sean nuestros vasallos, é si no lo quisieren facer 6 no lo pudié- 
redes requérir, habéis de tomar todos los que pudiéredes y 
enviarles en un navio à la Isla Espanola, é alli se entreguen à 
Miguel de Pasamonte, nuestro tcsorero , é a los otros nuestros 
oficiales, para que se vendan, y el navio que con elles fuere os 
ha de llevar lo que de la Isla Espaûola se hobiere de llevar à la 
dicha Castilla Aurifia, é por todas las otras partes que pasàredes, 
especialmente en cualquier parte que tocâredes en la costa de 
la dicha tierra, habéis de excusar que en ninguna manera se 
faga daûo â los Indios , porque no se escandalicen ni alboroten 
de los cristianos, ântes les haced muy buena compafiia é buen 
tratamiento, porque corra la nueva la tierra adelante, é conella 
vos redban, é vengan â comunicaros é en conoscimiento de las 
cosas de nuestra sauta Fe catôlica, que es â lo que principal- 
mente vos enviâmes é deseamos que se acierte. 

4"* En el repartimiento de las cosas que se tomaren, asi en la 4*di«pMiciea. 
mar como en la tierra, asi de esclaves como de otra cualquier 
cosa que se hobiere, habéis de tener esta manera en el repartir 
que lo que se tomâre con el armada que llevâis en que yo 
mando poner los cascos de los navios, é mando dar el mante- 
nimiento â la gente que en ella va, conforme â la ley del Fuero 
del Ayro, demas del quinto me han de dar las dos partes de lo 
que se hobiere , la una por razon de los cascos de los navios , é 
la otra por razon de los mantenimientos ; é si en vuestra com- 
paûia fueren navios de algunas personas en que ellas pongan 
los navios é bastimentos y aquellos tomaren alguna pieza, yo 
tengo de haber mi quinto ordinario; pero aunquelo tomen 
aquellos , porque por razon de favor é compafiia de armada se 
toma, han de repartir lo que se tomâre con toda la gente de la 
armada, si se tomâra eu la mar , con las ventajas que se suele 
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repartir entre mariiieros ; si dentro en la tierra, ha de ser re- 
partido todo igualraente, excepte la ventaja del capitan gênerai, 
en las cosas que en tierra se hobieren; no yendo armada de mar 
para ellas , se ha de sacar el quinto y lo otro se reparta entre la 
gente, como se acostumbra hacer. 

5° Llegados alla con la buena ventura , lo primero que se ha 
de hacer es poner nombre gênerai â toda la tierra gênerai , â 
las cibdades é villas é lugares, y dar ôrden en las cosas concer- 
nientes al aumento de nuestra santa Fe é â la conversion de 
los Indios , é â la buena ôrden del servicio de Dios é aumento 
del culto divino ; é para ello enviamos al R"' P. Fr. Juan de 
Quevedo , obispo de Santa Maria del Darien , é con él los cléri- 
gos que agora parecieran necesarios , los cuales é ellos han de 
ser proveidos en tanto que hay asinos del salario necesario, é 
porquc para la persona del obispo yo mando proveer â los clé- 
rigos, se deben dar â cada uno tantos pesos de oro para su man- 
tenimiento, en tanto que hay asinos, é se hace el repartimiento 
de ellos de la parte que cada uno baya de haber : en tanto que 
esto se hace , se han de cobrar los diezmos para mi é para la 
serenisima reina, mi muy cara é muy amada hija, en aquellas 
cosas que se cogieren, é acodir con ellas â nuestro tesorero, que 
estoviere en la dicha tierra. 

6* Una de las principales cosas en que habéis mucho de mi- 
rar es en los asientos 6 lugares que alla se hobieren de asentar : 
lo primero es ver en cuânlos lugares es menester que se hagan 
asientos en la costa de la mar para se guardar la navegacion, é 
para mas seguridad de la tierra que los que han de ser para se 
guiar la navegacion, sean en puertos que los navios que de acâ 
de Espaîia fueren , se puedan aprovechar de ellos en refrescar 
é tomar agua, é las otras cosas que fueren menester para su 
viaje; asi en el lugar que agora esta fecho como en los que de 
nuevo se hicieren , se ha de mirar que sean en sitios sanos , é 
no anegadizos , é donde se puedan aprovechar de la mar para 
cargo é descargo , sin que baya trabajo é costa de llevar por 
tierra las mercaderias que de acâ fueren ; é si por respeto de 
estar mas cercanos à las mismas se hobieren de meter la tierra 
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adentro, débese mucho mirar que de alguna ribera se puedan 1518. 
llevar las cosas que de acâ fueren desde la mar hasta la pobla- 
don, porque no habiendo alla bestias, como no las hay, séria 
grandisimo trabajo para los hombres llevarlo â cuestas, y ni 
los de acâ ni los Indios no lo podrian sulrir; y que sean de bue- 
nas aguas é de buenos aires , é cerca de montes é de bueua 
tierra de labranza, é de estas cosas las que mas pudiere tener. 

V Vistas las cosas que para los asientos de los lugares son 7«di»po»icion. 
necesarias, é escogido el sitio mas provechoso y en que incur- 
ren mas de las cosas que para el pueblo son menester, habéis 
de repartir los solares del lugar para facer las casas, y estos han 
de ser repartidos segun las calidades de las personas , é sean 
de comienzo dados por ôrden ; por manera que hechos los so- 
lares al pueblo, parezca ordenado , asi en el lugar que se dejâre 
para plaza como el lugar en que hobiere la iglesia , como en la 
6rdeu que tovieren las calles , porque en los lugares que de 
nuevo se hacen, dando la ôrden en el comienzo sin ningund tra- 
bajo ni Costa quedan ordenados, é los otros jamas se ordenan, 
y en tanlo que no hiciéremos merced de los oficios de regi- 
miento perpétuos , habéis de mandar que en cada pueblo los 
elijan entre si por un ano é vos lo confîrmad, siendo personas 
habiles para régir ; asimismo se han de repartir los hereda- 
mientos segund la calidad é manera de las personas, é segund lo 
que sirvieren , asi les creced en heredad , y el repartimiento ha 
de ser de manera que à todos quepa parte de lo bueno , é de lo 
médiane é de lo ménos bueno, segund la parte que â cada uno 
se le hobiere de dar en su calidad ; é porque los primeros que 
alla pasaron con Oxeda é Nicuesa é Emiso , han pasado mucho 
trabajo é hambre é necesidad , d Oxeda é â elles se les ha de 
facer mejoria en repartimiento, à él como â capitan é â ellos 
como â vecinos en el lugar que esta fecho, si por alguna causa 
de mas comuydad se hobiere de mudar, é si no se mudare en 
él y en los que de nuevo se hicicren ; la mas principal cosa é 
que con mas diligencia se ha de hacer , es la iglesia , porque en 
ella se haga todo el servicio de Dios que se debe hacer, é demas 
de lo que el révérende padre fray Juan de Quevedo , obispo de 
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Santa Maria del Darien , platicàre , habéis de tener de esto en- 
tero cuidado que se ponga en obra con mucha diligencia. ' 

8® Debéis de procurar por todas las maneras é vias que yiére- 
des é pensâredes que para ello han de aprovechar, é por todas 
las otras vias é formas que se pudieren tener, alguna experien- 
cia que se podrâ hacer atraer con buenas obras à que los Indios 
estén con los cristianos en amor é amistad , é que por esta via 
se haga todo lo que se hobiere de facer con ellos ; y para que 
ello mejor se baga, la principal cosa que babéis de procurar, es 
no consentir que por vos ni por otras personas no se les que- 
brante ninguna cosa que les fuere prometida , sino que àntes 
que se les prometa se mire con mucho cuidado si se les puede 
guardar, é si no se puede bien facer, que no se les prometa , 
pero prometido se les guarde enteramente, de manera que les 
pongiis en mucha confianza de vuestra verdad ; é no babéis de 
consentir que se les haga ningun mal ni daôo, porquedemiedo 
no se alboroten ni se levanten, àntes habéis mucho de castigar 
à los que les ficieren mal 6 daûo sin vuestro mandado , porque 
por esta via vernân ântes à la conversion é al conoscimiento 
de Dios é de nuestra santa Fe catôhca^ é mas segura en conver- 
tir ciento de esta manera que cien mil por otra. 

9** Y en caso que por esta via no quisieren venir à nuestra 
obediencia, é se les hobiere de facer guerra, habéis de mirar que 
por ninguna cosa se les haga guerra , no siendo ellos los agre- 
sores é no habiendo fecho 6 probado à hacer mal é daûo à 
nuestra gente^ é aunque los hayan acometido, ântes de romper 
con ellos, les fagàis de nuestra parte los requerimientos nece- 
sarios para que vengan â nuestra obediencia , una , é dos , é 
très é mas veces, cuantas viéredes que sean necesarias , con- 
forme â lo que llevàis ordenado ; é pues alla babrà é con vos 
iràn algunos cristianos que sabrân la lengua , con ellos les da- 
réis primero â entender el bien que les vernâ deponerse debajo 
de nuestra obediencia, é mal é daûo , é muertes de homes que 
les vemà de la guerra, especialmente que los que se tomaren en 
ella vives ban de ser esclaves , é que de esta tengan entera no- 
ticia, é que no puedan pretender ignorancia , porque para que 
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lo pnedan ser, é los crislianos los pucdaii tener con seguracon- isis. 

ciencia, esta todo el fundamento en lo susodicho, habéis de es- 

tar sobre el aviso con cosa que todos los crislianos, porque los 

Indios se les encomienden , tienen mucha gana que sean de 

guerra, é que no eslén de paz é que siempre ban de hablar en 

este propôsito ; é aunque no se pueda excusar de no le platicar 

con ellos , es bien estar avisado de esto para el crédite que en 

ello se les debe dar, y paresce â mi que el mas sano parescer 

para esto sera el del Révérende Padre Fr. Juan de Quevedo , 

obispo de Darien, é de los clérigos que estàn mas sin pasion , é 

con ménos esperanza de haber de ellos intereses. 

iO^ En caso que se bayan de dar los Indios encomendados â to* dispotieioa. 
los vecinos por naborias, babéis de hacerque se guardenlas 
ordenanzas que para ello llevâis, porque se ban becho con 
mucha informacion que de aquella manera sean mas conserva- 
dos é mejor tratados é mas adoctrinados â nuestra santa Fe cat6- 
lica, é por eso no se ba de disminuir de ellas ninguna cosa, àntes 
si alguna cosa viéredes de mas de lo que en ellas se consiente 
que se debe de hacer en provecbo de los Indios é de su salud 
é conversion, sea bien que se bagan para que ellos sean mejor 
tratados é vivan en mas contentamiento en compafiia de los 
cristianos: la resolucion de esto es que todo lo que aqui é en el 
capitule àntes de este se dice, es para que con amor é voluntad 
é amistad é buen tratamiento , sean atraidos â nuestra santa 
Fe catôlica , é se excuse de forzallos é maltratallos para ello 
cuando fuere posible , porque de esta manera se servira mu- 
cho Nuestro Seîior, é yo me tendre de vos por muy bien servido 
en ello. 

il* Esto es mas necesario que alla se haga asi, que no en la i*dbpoticiea. 
Isla Espaûola, porque los Indios son mas aplicados al trabajo é 
ban acostumbrado siempre à folgar, é babemos visto que en la 
Espaûola se van'buyendo à los montes por no trabajar, é es de 
créer que lo haràn muy mejor los de alla, pues se pueden ir la 
tierra adelante , lo que no pueden facer en la Isla Espaôola, é 
no tienen que dejar sino las casas , y por esto parece muy du- 
doso 7 dificultoso que los Indios se puedan encomendar â los 
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1518. cristianos, â la manera que los tienen en la Espaîlola , é â esta 
causa paresce que sera mejor que por via de paz é de concierto 
aliviândolos lo mas que ser pueda del trabajo en esta manera, 
que los que quisieren estar en la paz é concierto de los cristia- 
nos, é â la obediencia de vasallos, é darsen é nos sirviesen con 
cierto numéro de personas ya que no fuesen todos sino una 
parte de ellos como tercio, 6 cuarto, 6 quinto de los que hobiere 
en el pueblo 6 de los que toviere el cacique principal , si alli 
estân debajo de caciques, como estan en la Isla Espafiola, y que 
estes anden un mes 6 dos, é que se remuden é vayan à holgar, 
é vengan otros tantos por otros dos meses 6 por el tiempo que 
alla os paresciere que seràn mejor las reunidas, porque hasta 
acostumbrarios cuanto mas brève se redundaren paresce mejor, 
é asi remudândose lo sufririan mejor é ternân ménos peligro 
de morir , é si agora en los principios bobiere tanto que hacer 
en coger oro en los rios como acà dicen que lo bay , que no 
fuese tan necesario meterlos â cavar en las minas, paresce acà 
que séria bueno comenzarlos â ocupar en lo de los rios por la 
ôrden susodicha , é despues de la segunda vuelta se meteràn 
con ménos dificultaden las minas, porque ya estaràn habituados 
â servir, aunque sea con mas trabajo. 
ifdupotieion. i^"" Presupuesto que en cualquier de las maneras que arriba 
se dice que por via de encomendarlos , 6 por via de concierto 
se pudiera hacer que sirvan , esta bien ansi, é se sacàre de ellos 
el servicio é provecho que se debe sacar ; mas en caso que lo 
uno 6 lo otro no se pudiere bacer , paresce otra tercera cosa, 
que sera que cada pueblo, segund la gente que en él hobiere, 6 
cada cacique, segund la gente que toviere, cada uno dé tantos 
pesos de oro cada mes ô cada luna, como ellos lo cuentan , é 
que dando estes, sean seguros que no se les harâ mal ni daûo, 
é tengan en sus pueblos seûales que sean para conoscer que son 
pueblos que estdn à nuestra obediencia, é tambien traigan en 
sus personas seûales como sean conoscidos como son nnestros 
vasallos, porque no les hagan mal nuestra gente, pagando su 
tributo como con ellos fuera asentado ; y este mirad que se 
asiente de manera que sea provechoso, é porque aqui no se puedo 
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sefialar bien la cantidad, hacedlo lo mas provechoso que os pa- 
resciere que se puede bien hacer. 

43* Porque soy informado que iina de las cosas que mas se 
ha alterado en la Isla Espaûola, y que mas les ba enemistado 
con los cristianos, ha sido tomarles las mujeres é hijas contra 
su voluntad é usar de ellas como de sus mujeres^ habiéndolo 
de defender que no se haga por cuantas vias é maneras pudié- 
redes, mandândolo pregonar las veces que os paresciere que sea 
necesario^ ejecutando las penas en las personas que quebraren 
voestros mandamientos con mucha diligencia^ é asi lo babéis 
de mandar hacer en todas las otras cosas que os paresciere ne- 
cesarias para el buen tratamiento de los Indios. 

44* Habéis de procurar contodo cuidado de tener an en lo de 
los Indios pueblos en la tierra adentro , que los fagâis en parte é 
asientos que os podâis aprovechar de ellos para por tierra des- 
cubrir la otra costa de la mar, que estos Indios dicen que esta 
tan cierta y tan cerca de esta otra , é porque de aca no se os 
puede dar régla cierta ni aviso particular por la manera que se 
ha de tener en bacerlo, sino que la experiencia de las cosas que 
alla sucedieren, os ba de dar los habitantes, é aviso de cu&ndo 
é cémo se ba de facer , solamente se os puede decir esto geue- 
ralmente: que procuréis con mucha instancia y diligencia, é 
con toda la brevedad que pudiéredes, de certificaros de ello, é 
certificado que es asi verdad todas las cosas que ordenâredes é 
hiciéredes, las fagâis é determinéis con pensamiento que os han 
de seguir é aprovechar para aquello , porque habrâ muchos de 
ellos que agora sin ninguna costa ni trabajo los podâis facer, 
porque no costarâ mas sino determinarlas que se hagan â la 
parte que sean provechosas , como se habia de hacer en otra 
parte que no lo fuesen, de donde si despues las hobiéredes de 
mudar para este propôsito , séria muy trabajoso é algunas tan 
dificultosas que serân imposibles. 

15* Habéis de defender por ordenanza, la cual mando hagâis 
pregonar las veces que os paresciere necesarias é en las partes 
que fueren menester, que ninguno juegue dados ni naipes, ni 
otro juego prohibido, ni tengan naipes ni dados para vender, 
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1518. ni Ueven so grandes penas, las cuales mandaréis ejecutar en los 
que lo ficieren é tambien en los que los vendieren , por manera 
que no haya juego ninguno en la dicha tierra, é si inventasen 
alguna manera de juego ninguno en la dicha tierra, aunque 
no sea expresada en la dicha ordenanza ni en el pregon , tam- 
bien ge lo defended. 

Finalmente la intencion es que no haya ninguna manera de 
juego, é que jueguen cantidad para que por ello se revuelvan é 
se siga dano de los unos à los otros, y escàndalos é enemistades 
é reniegos é blasfemias, como se suelen seguir, é desto é deotra 
manera de trâfago de mentiras, el reverendo padre fray Juan 
de Quevedo, obispo de Darien, por su parte, é vos por la vues- 
tra, habéis mucho de procurar de apartarlos, é que no vivan 
en ello â la manera de acâ, sino que sean en ello tan limitados, 
que los de la tierra puedan recibir de ellos muy buen ejemplo, 
é procurad siempre de ocupar la gente de una manera que la 
ociosidad no les haga gastar el tiempo en vicios. 

16* disposioioD. i6° Habéis de procurar é defender que ninguno de los cris- 
tianos juren â Dios, ni renieguen, niblasfemen é sea defendido 
por pùbMco pregon , é allende de las penas que por leyes de 
estos reinos estàu establecidas, es de mandar le pongan alguna 
pena de dinero, una al que jurare â Dios , é mayor al que dyere 
pesé , 6 no creo^ 6 descreo^ 6 renegaré^ é a si al que jurare, sino 
cuando le fuera mandado por el juez, é estas penas se apliquen 
é gasten , é se conviertan en cosas que sean provecho de todos 
los que alla estovieren , é de que todos ellos sean comunmente 
mas contentos que se gasten , porque gastândose â su conten- 
tamiento, ellos las pagarân de mayor voluntad, é los que lo co- 
bren lo daràn é no lo encubriràn ; é aunque se gasten en cosas 
de su placer, como en fiestas é en colaciones, é otras cosas en 
que â todos quepa parte, sera mejor, é ellos se obligan é habrin 
placer en ello. 

iTditpotidoii. iV Habéis de pregonar que se guarde la premâtica en el 
vestir como la Uevàis â la letra, é no se excéda de ella nada, 
porque por experiencia se ha visto en la Espaûola que cuando 
no esta ordenado lo que cada uno habia de traher, todos 6 los 



ESPANA. 



463 



mas de ellos ficieron en ello tanto exceso que se destruyeron é 15*8. 
empobrecieron, é quedan muchos de ellos perdidos, é con defen- 
dérgelo han tornado à remediarse. 

i8* Habéis de hacer publicar é pregODar que sepan todos los »»* ««potieion. 
vecinos é moradores que alla fueren , que los oficiales de jus- 
ticia no han de bacer ejecucion en bienes ni en persona de nin- 
guno por ninguna cosa que le fueren , si no fueren manteni- 
mientos 6 herramientas para sacar, cavar, coger, labrar oro, é 
no por paûo, ni seda, ni otra ninguna cosa, para que cadauno 
vea de quién fia é no fien con esperanza que la justicia le ha de 
hacer pagar ni hacer ejecucion por ello à nadie. 

49* Habéis de defender que no vayan â la dicha tierra ningun «»' JwpotWoii. 
letrado que yaya â abogar, ni procurador de cabsas, é si alguno 
fuese clérigo 6 lego , que no le consintâis alla abogar , ni pro- 
curar, ni aconsejar en ningun pleito, por cuanto nos lo supli- 
caron los procuradores que de alla vinieron, é habemos hallado 
por relacion é por experiencia , que en la Isla Espaôola han 
sido causa de muchos pleitos é debates que ha habido entre los 
vecinos de ella , los cuales no hobieran sino por su industria é 
consejo ; pero porque no padezcan los que no supieren, vos 6 
vuestros oficiales habéis de procurar de saber verdad de las 
cosas que ante vosotros se pidieren, é supUr por los que asi 
fueren , é juzgar las cosas brevemente sin termines supérfluos 
é no nescesarios, é en las cosas dubdosas, procurad de concer- 
tarlas é sentenciarlas â albedrio de buen varon, por maneraque 
no reciban agravio, é habéis de procurar, cuanto fuere posible, 
que no hayan pleitos entre ellos, esto en lo civil ; en lo crimi- 
nal habéis de juzgar, cuanto fuere posible, segun las leyes de 
estos reinos , castigando por todo rigor los de pecado abomi- 
nable , é ladrones é mortandades ; en lo de los ladrones , por- 
que si se castigasen muy fuertemente los principios, escarmen- 
tarian otros é excusarian muchas muertes que por castigar à los 
principios blandamente se han de ejecutar de nescesidad en si; 
podréis en este caso de los ladrones , excéder algo de las leyes 
de estos reinos , mirando en todo el descargo de nuestra real 
conciencia. 
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20*" Habéis de procurar de llevar labradores para que alla 
pruebenâ sembrarla tierra é lleven su aderezo de las cosasnes- 
cesarias para ello , é habéis de dar ôrden como Uevéis trigo é 
cebada nuevo é trigo tresmesino, é otras simientes & parte de 
las que llevâis que vaya para sembrar, que sea escogido para 
ello, é vayan de manera que en la mar no se daîien , é se sepa 
claramente que si no acudiere 6 nasciere, que no es por defecto 
de la simiente, é âlos labradores que lo fîcieren, les hagiis alla 
en las cosas de repartimiento alguna ventaja que sea buena en 
las cosas que se dieren â los vecinos, por manera que ellos sean 
contentos é reciban algun provecho por su trabajo , é los otros 
hayan gana de trabajar por que con ellos se haga. 

2i* Habéis de proveer en la manera que ban de tener los 
que fueren à contratar é â rescatar con los Indios que no vaya 
ninguno sin vuestra licencia por cédula vuestra, é con sabiduria 
de nuestros oficiales, é ban de llevar consigo persona que lleve 
poder de nuestros oficiales , para que sea veedor é vea lo que 
se rescata é traiga cuenla é razon de ello , porque por aquella 
pague â nuestro tesorero el quinto ; é si lo que se hobiere 
fuere cosa de estimacion, como perlas 6 piedras 6 otra cosa 
semejante que siendo de un género é de un tamaiio por la di- 
ferencia de bondad vale uno mucho mas que otro^ en estas 
cosas ban de pagar el quinto por una de estimacion de lo que 
estimaren que valen , é en las otras por numéro 6 peso , como 
fuere. 

22*" Habéis de estar muy avisado que todos los que alla 
estân, é los que con vos fueren , é fueren despues de vos , ban 
de tener toda libertad para escribir acâ todo lo que quisieren, 
sin que por vos , ni por vuestros oficiales , ni por otra persona 
ninguna les sea tomada carta, ni mandado que no escriba, sino 
que cada uno escriba lo que quisiere ; é si alguna persona las 
tomàre, mandamos que ejecutéis en ellos las penas que de de- 
recho se deben ejecutar, é si por vuestro mandado se ficiere, os 
certifîco mas que demas de lo que de derecho se debe hacer, 
mandaremos que se provea como cosa que nos tenemos por de- 
servido, é habiendo mucho enojo. 
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23* Asimismo con los vecinos que alla se avecindaren si acà 
quisieren venir durante los primeros cuatro anos que han de 
residir para ganar sus haciendas, dejando susfaciendas, habéis 
de dar licencia para que vengan é gozen de sus haciendas, é no 
se lo impidâis ni estorbéis, si no fuese acaso que los hobiéredes 
menester para alguna cosa que quisiéredes facer por quince, 
veinte 6 treinta dias 6 mas fasta dos meses los podéis detener, 
pero pasado el lérmino de la nescesidad que de ellos teniades, 
les déis libremente su licencia , para que se vengan como qui- 
sieren . 

W* En todas las cosas àrduas que conciernan à la buena gober- 
nacion de la tierra é pueblos de ella 6 al bien comun de los ve- 
cinos , las debéis practicar é comunicar con el reverendo padre 
fray Juan de Quevedo , obispo de Darien, é con nuestros oficia- 
les tesorero é contador é oficial , porque con acuerdo de todos 
se hagan; é asi cuando estuviéredesjuntos en un lugar, demas 
de lo que escribieren particularmente de lo que toca â sus car- 
gos cada uno, las cosas générales que tocan â toda la comu- 
nidad, las debéis escribir vos é los oficiales juntos, porque por 
relacion de lodos , conforme las sepamos é se provea como al 
bien de todos conviene. 

25* Por ende yo vos mando que, conforme â la dicha ins- 
truccion é declaracion de uno declarada y contenida , fagâis é 
cumplâis é fagâis facer é cumplir é guardar todas las cosas en ella 
contenidas â todos los que en la dicha armada fueren , asi por 
mar como por tierra, despues que con la buena ventura hayâis 
llegadoâ ella; y si olras cosas algunas conviniere hacerse para 
el bien é pacificacion é poblacion del dicho viaje , é de la dicha 
tierra, demas de las contenidas en la dicha instruccion que aqm' 
no van declaradas ni especificadas, por no tener entera relacion 
ni noticia acâ do ellas , habéislas vos de facer é ordenar con el 
cuidado é fidelidad é buena diligencia que yo de vos confio en 
gran manera ; é despues de asi ordinadas é acordadas , em- 
biârmelas , para que yo las mande ver é aprobar las que vieren 
que son taies, é las que no, se enmienden é fagan como cou- 
venga. 



1513. 

13* dt»|o»icion. 



S 4* ditpovicioD. 



SI* di»puiicion. 



1513. 



166 LOS PINZONBS. 

Fecha en Valladolid, à dos dias de agosto de mil quinientos 
y trece. 

Yo EL Rey. 



REAL PROVISION SESfALANDO ESCUDO DE ARMAS 

À LOS DESGENDIENTES DE LOS PINZONES Y OTROS QUE FUERON À 

DESGUBRIR GON D. GRISTÔBAL GOLON. 

(Libro de nobleza que poseia D. Vicente Pinzon, sargento mayor de la plaza 
de Gartagena, y (esUmonio sacado de él por el escribano de su juzgado 
militar D. Putgencio Garcia, con fecha 25 de agosto de 1797.) 
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D. Cârlos, por la gracia de Dios, rey de Romanos, emperador 
semper auguste : doua Juana, su madré, é el mismo D. Cârlos, 
por la misma gracia, reyes de Castilla, de Léon , de Aragon , de 
las dos Sicilias, de Jérusalem, de Navarra, de Granada, de To- 
lède , de Valencia , de Galicia , de Mallorca , de Sevilla , de Cer- 
de&a, de Murcia, de Jaen, de los Algarves , de Algecira, de Gi- 
braltar, de las islas de Canarias , é de las Indias, islas y tierra 
firme del mar Océano, archiduques de Austria, duques de Bor- 
gofia y de Brabante, condes de Barcelona , Flândes é Tirol , se- 
, flores de Vizcaya y de Molina, duques de Aténas y de Neopatria, 
condes de Barcelona y de Cerdania, marqueses de Oristan y de 
Goziano, etc. 

Por cuanto por parte de vos Juan Rodriguez Mafrâ , nuestro 
pilote, é Gines Murio, nuestro capellan, é Diego Martin Pinzon, 
é Alvaro Alonso Nortes, é Juan Pinzon é Alonso Gonzalez, veci- 
nos y naturales de la villa de Palos, nos fué hecha relacion que 
Martin Alonso Pinzon é Vicente Yâûez Pinzon , é Andres Gon- 
zalez Pinzon, é Diego de Lepe, é Miguel Alonso, capitanes. 



(1) Hallage una copia del tiempo en el Archivo gênerai de Indias de Se- 
villa, entre los papcles traidos del de Simâncas, legajo 11 de Relaciones y 
Descripciones. Gonfrontôse en 26 de noviembrede 1794. 
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vuestros abuelos é padres y tios y hermanos, en cierto viaje, 
Jornada y armada que los Reyes Gatôlicos, de gloriosa memoria, 
nuestros abuelos , que hayan santa gloria , mandaron enviar à 
cierto descubrimiento de que diz que fué por capitan gênerai el 
almirante D. Gristôbal Colon, en descubrimiento de la Isla Es- 
paûola y en otras islas, y despues en otro cierto descubrimiento 
que fué à las costas de las Perlas en cierto asiento, que con elles 
y algunos de vosotros fué tasado por el muy Révérende Padre 
D. Juan Rodriguez de Fonseca, arzobispo de Rosano, obispo de 
Bûrgos, del nuestro consejo, por mandado de los dicbos Catôli- 
cos Reyes, en que se ofrecieron de armar très navios a su costa 
para ir â cierto descubrimiento à la tierra firme , é para los ar- 
mar vendieron é despendieron sus haciendas, con las cuales diz 
que descubrieron seiscientas léguas de tierra firme, é hallaron 
el gran rio y el Brasil, y rescalaron con ciertos Indios de la di- 
cha tierra firme oro y perlas, y somos ciertos y certifîcados que 
en todas estas conquistas, fallecieron y fueron muertos en 
nuestro servicio los dichos très capitanes de vuestro linaje y 
otros mucbos parientes , algunos de elles de flécha con yerba 
que los Indios Garibes de la dicha tierra les tiraban , é otros en 
seguimiento de los dichos viajes ; demas de este sirvieron otras 
veces y ayudaron â ponerlo todo debajo del yugo y dominio de 
nuestra corona real , poniendo conio pusieron y pusisteis mu- 
chas veces vuestras personas â todo riesgo y peligro , en lo que 
nos y nuestra corona real recibiô servicio ; por ende nos aca- 
tando los dichos servicios , é porque de los dichos vuestros pa- 
rientes y de vosotros baya perpétua memoria , y vosotros y 
vuestros descendientes y suyos seais mas honrados ; por la pré- 
sente vos hacemos merced, y queremos que podais tener y traer 
por vuestras armas conocidas très carabelas al natural en el 
mar, é de cada una de ellas saïga uua mano mostrando la pri- 
mera tierra que asi hallaron é descubrieron en un escudo atal 
como este [aqui estaba el dibujo del escudo)^ é por orla del dicho 
escudo podais traer y traigais unas ancoras y unes corazones, 
las cuales dichas armas vos damos por vuestras armas conoci- 
das é seûaladas ; é queremos y es nuestra merced y voluntad 
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1519. por vosotros y vuestros hijos y descendientes, y de los dichos 
capitanes, vuestros parientes , que asi se hallaron en el dicho 
descubrimiento é sus hijos é descendientes, las bayais y ten- 
gais por vuestras armas conocidas , y como taies las podais y 
puedan traer en vuestros reposteros y casas, en los de cada uno 
de los dicbos vuestros hijos y descendientes y de los dichos 
vuestros parientes en el tercero grado , y sus hijos y descen- 
dientes en las otras partes que vos â ellos quisiéredes y por bien 
tuviéredes, é por esta nuestra carta é por su traslado^ signado de 
escribano piiblico, mandâmes â los ilustrisimos infantes, 
nuestros caros y muy amados hijos y hermanos, é à los infan- 
tes, duques, marqueses, etc. Dada en Barcelona, en veinte y 
très diasdel mes de setiembre, aûo del nacimiento de Nuestro 
Salvador Jesucristo de mil quinientos diez y nueve afios. — 
Yo EL Rey. — Yo Francisco de los Côbos, secretario de Sus 
Gesàreas GatôUcas Majestades, la fîce escribir por su mandado. 



BULA DEL PAPA PAULO III 

Prohibiendo que se trate â los Indios como â los brutos y se los reduzca â 
la esclavitud, privândoles de sus bienes , so pretexto de que no profesan 
la Fe catôlica. 

1537. Paulus papa tertius , universis Ghristi fîdeUbus praBsentes 

litteras inspecturis , salutem et apostoUcam benedictionem. Et 
infra. Veritas ipsa, quae nec falU nec fallere potest , cùm prae- 
dicatores fîdei ad offîcium prœdicationis destinaret , dixisse co- 
gnoscitur ■ Euntes, docete omnes gentes. Omnes dixit, absque 
omni delectu, cùm omnes fîdei disciplinae capaces existant. Quod 
videns, et invidens ipsius humani generis œmulus , qui bonis 
operibus, ut pereant, semper adversatur, modum excogitavit 
hactenùs inauditum , quo impediret ne verbum Dei gentibus , 
ut salvsB fièrent^ prœdicaretur : ac quosdam suos satellites com- 
movit, qui suam cupiditatem adimplere cupientes , occidenta- 
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les et méridionales Indos, et alias gentes, qusB temporibus istis 1537. 
ad nostram notitiam pervenerunt, sub praetextu quôd fidei catho- 
licaB expertes existant, uti bruta animalia ad nostra obsequia 
redigendos esse passini assererepraesumant, et eosin servitutem 
redigunt , tantis afflictionibus illos urgentes, quantis vix bruta 
animalia illis servientia urgent. Nos igitur qui ejusdem Domini 
nostri vices, licèt indigni , gerimus in terris , et oves gregis sui 
nobis commissas, quae extra ejus ovile sunt , ad ipsum ovile 
toto nixu exquirimus : attendentes Indos ipsos utpotè veros 
homines, non solùra christianae fidei capacesexistere, sed ut no- 
bis innotuit, ad fidem ipsam promptissimè currere: ac volentes 
super bis congruis remediis providere, praedictos Indos, et om- 
nes alias gentesad notitiam cbristianorum in posterum deventu- 
ras, licet extra fidem Christi existant, suâ libertate acrerum sua- 
rum dominio privatos, seu privandos non esse, imô libertate et 
dominio hujusmodi uti, et potiri, et gaudere libéré, et licite 
posse, nec in servitutem redigi debere : ac quidquid secùs fieri 
contigerit , irritum et inane , ipsosque Indos , et alias gentes, 
verbi Dei praedicatione et exemple bonae vitœ, ad dictam fidem 
Christi invitandos fore, authoritate apostolicâ per praesentes lit- 
teras decernimus , et declaramus : nonobstantibus pracmissis, 
caeterisque contrariis quibuscumque. 

Datum Romae, anno i537, quarto nonas junii, pontificatùs 
nostri anno tertio (*). 

(1) Chronique de VEiat du Brésil, par le P. Vasgoncellos, H. in-f« 498. 
page loi. 
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CARTA DE DON PEDRO DE VALDIVIA 

À su MAJESTAD CARLOS V, 

Dândole noticia de la conquista de Ghile , de sus trabajos y del estado en 

que se hallaba la colonia (i). 

1545. S. C. C. M. — Cinco anos hâ que viae de las provincias del 

lotrodaeeion. Pcrù COU provisiones del marques y gobernador D. Francisco 
PizaiTO, a conquistar y poblar estas de la Nueva Extremadura, 
llamadas primero Chile, y descubrir otras adelante, y eu todo 
este tiempo no he podido dar cuenta a V. M. de lo que he 
hecho en ellas, por haberlo gastado en su necesario servicio. Y 
bien se escribiô el marques à V. M. como me enviô, y donde bâ 
un ano que Uegué a esta tierra, envié por socorro a la ciudad 
del Guzco al capitan Alonso de Monroi, mi teniente gênerai, y 
hallô alli al gobernador Vaca de Castro, el cual asimismo escri- 
biô a V. M. dando razon de rai, y otro tanto bizo el capitan 
INlonroi, con relacion, aunque brève, delo que babia hecho basta 
que de aqui partie, y tengo a muy buena dicha hayan venido a 
noticia de V. M. mis trabajos, por indirectas, primero que las 

(1) Sacada del original que se halla en cl Archive gênerai de Sevilla, entre 
les documentos traidos de Simâncas. — Gay , Historia de Chile, 
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importunaciones de mis cartas, para por ellos pedir mercedes, 
las cuales estoy bien confiado me las harà Y. M. en su tiempo, 
con aquella liberalidad que acostumbra pagar â sùbditos y va- 
sallos sus servicios. Y aunque les mios no sean de tanto mo- 
mento cuanto yo queria, por la voluntad que tengo de hacer- 
los mas crecidos que ser pudiesen, me hallo merecer en todas 
las mercedes que V. M. sera servido de me mandarhacer, y las 
que yo en esta carta pediré, en tanto que los trabajos de paci- 
ficar lo poblado me dan lugar â despachar y enviar larga rela- 
cion de toda esta tierra, y la que tengo descubierta en nombre 
de V. M., y la voy â conquistar y poblar, suplico muy humil- 
demente me sean otorgadas, pues las pido con celo de que mi 
buen propôsito en su real servicio haga el fruto que deseo, que 
esto es la mayor riqueza y contentamiento que puedo tener. 

Sepa V. M. que cuando el marques D. Francisco Pizarro me 
diô esta empresa, no habia hombre que quisiese venir à esta 
tierra, y los que mas buian délia eran los que trajo el adelantado 
D. Diego de Almagro, que como la desamparo, quedô tan 
mal infamada^ que como la pestilencia buian de ella ; y aun 
muchas personas que me querian bien, y eran tenidos por cuer- 
dos, no me tuvieron por tal cuando me vieron gastar la bacienda 
que ténia en empresa tan apartada del Perà, y donde el ade- 
lantado no babia perseverado, habiendo gastado, ély los que en 
su compaûia vinieron, mas de quinientos mil pesos de oro ; y 
el fruto que hizo fué poner doblado énimo â estos Indios. Y 
como vi el servicio que â V. M. se bacia en acreditârsela, poblâu- 
dola y sustentindola, para descubrir por ella basta el estrecbo 
de Magallânes y mar del nortc, procuré de me dar buena mafta, 
y busqué prestado entre mercaderes, y con lo que yo ténia y 
con mis amigos que me favorecieron, hice hasta ciento y cin- 
cuenta hombres de pié y caballo, con que vine â esta tierra, 
pasando en el camino todos grandes trabajos de hombres^ guer- 
ras con Indios, y otras raalas venturas que en estas partes ba 
habido hasta el dia de boy en abundancia. 

Por el mes de abril del ano de 1 539 me diô el marques la 
provision, y Uegué â este valle del Mapocho por el fin del de 
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i 54rO. Liiego procuré de venir â hablar â los caciques de la tierra, 
y la diligencia que puse en corrérsela, creyendo éramos canti- 
dad de cristianos, vinieron los mas de paz, y nos sirvieron cinco 
6 seis meses bien, y esto hicieron por no perder sus comidas 
que las tcnian en el campo, y en este liempo nos hicieron nues- 
tras casas de maderas y paja en la traza que les di, en un sitio 
donde fundé esta ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, en 
nombre de V. M., en este dicho valle, como llegué â los 24 de 
febrero de 1541. 

Fundada, y comenzando â poner alguna ôrden en la tierra, 
con recelé que los Indios habian de hacer lo que han siempre 
acostumbrado enrecogiendo sus comidas, que es alzarse, y co- 
nociéndoseles bien en el aviso que tenian de nos contar â todos ; 
y como nos vieron asentar pareciéndoseles pocos, habiendo visto 
los muchos con que el adelantado se volviô , creyendo que 
de temor dellos, esperaron estes dias â ver si haciamos lo mis- 
mo, y viendo que no, determinaron hacérnoslo hacer por fuerza 
6 matarnos, y para podernos defender y ofenderlos, en lo que 
provei primeramente fué en tener mucho aviso en la vêla , 
y en encerrar toda la comida posible ; porque ya que hicie- 
sen ruindad , esta no nos faltase ; y asi hice recoger tanta 
que nos bastarâ para dos anos y mas , porque habia en cau- 
tidad. 

De Indios tomados en el camino, cuando vine à esta tierra, 
supe que Mango Yuga, senor natural de Cuzco, que anda rebe- 
lado del servicio de V. M., habia enviado d avisar â los caci- 
ques de ella como veniamos, y que si querian nos volviésenios 
como Almagro, que escondiesen todo el oro, ovejas, ropa, algo- 
don y las comidas ; porque como nosotros busc^bamos esto, 
no hallândolo nos tornariamos. Y elles lo cumplieron tan al pié 
de la Ictra, que se comieron las ovejas, que es gente que se da 
de buen tiempo, y cl oro y todo lo demas quemaron, que aun 
à los propios vestidos no perdouaron, queddndose en carnes, 
y asi han vivido, viven y vivirân hasta que sirvan. Y como 
con esto estaban bien prevenidos, nos saheron do faz hasta ver 
si dàbamos la vuelta , por que no les destruyésemos las coroi- 
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das, que las de los aôos atras tambien las quemaron, no dejando 
mas de lo que habian menester. 

En este medio tiempo, entre los fieros que nos hacian algu- 
nos Indios que no querian venirnos â servir, nos decian que 
nos habian de matar â todos, como el hijo de Almagro, que 
ellos Uamaban Armero, habia muerto en Pachacama â Lapomo- 
cho, que asi nombran al gobernador Pizarro, que por esto to- 
dos los cristianos del Peni se habian ido. Y tomados algunos 
de estos Indios y atormentados, dijeron que su cacique, queera 
el principal senor del valle de Canconcagua, que los del adelan- 
tado llamaron Ghile, ténia nueva dello de los caciques de Go- 
poyapo, y ellos de los de Atacania, y con esto acordo el procu- 
rador de la ciudad hacer un requerimiento al cabildo, para que 
me ehgiese por gobernador en nombre de V. M., por la nueva 
de la muerte del dicho marques, cuyo teniente yo era, hasta 
que informado V. M. enviase â mandar lo que mas â su real 
servicio conviniese. Y asi ellos y el pueblo, todos de un parecer, 
se juntaron y dijeron era bien, y dieron sus causas para que 
lo aceptase, y yo las mias para me excusar, y al fia me vencie- 
ron, aunque no por razones, sino porque me pusieron delantc 
el servicio de V. M., y por parecer me convenia aquella coyun- 
tura lo acepté. Ahi va el traslado de la eleccion como pasô, para 
que siendo V. M. servido lo vea. 

Hecbo estOy como no crei lo que los Indios decian de la 
muerte del marques, por ser mentirosos, para enviarle â dar 
cuenta de lo que acâ pasaba, como era obligado , habia ido al 
valle de Canconcagua â la costa â entender en hacer un bergantin^ 
y con ocho de caballo estaba haciendo escolta à doce liombres 
que trabajan en él; recibi alli una carta del capitan Alonso de 
Monroi, en que me avisaba de cierta conjuracion que se trataba 
entre algunos soldados que conmigo vinieron de la parcialidad 
del adelantado,'de los cuales yo ténia confîanza, para me matar. 
En recibiéndola, que fué â média noche, me parti y vine â esta 
ciudad con voluntad de dar la vuelta à dos dias, y detiiveme 
mas, avisando à los que quedaban viviesen sobre aviso, que â 
hacerlo no los osàran acometer los Indios. Y no curàndose de 
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1545. esto, andaban poco recatados, y de dia sin armas ; y asi los ma- 
taron, que no se escaparon sino dos, que se supieron bien es- 
conder, y la tierra toda se alzô. Hice aqui mi pesquisa , y halle 
culpados à muchos, pero por la necesidad en que estaba ahor- 
qué cinco que fueron las cabezas, y disimulé con los demas ; y 
con esto aseguré la gente. Confesaron en sus deposiciones que 
habian dejado concertado en las provincias del Perû con las 
personas que gobemaban al D. Diego, que me matasen à mi 
acâ por este tiempo, porque asi harian ellos alla al marques Pi- 
zarro por abril 6 mayo ; y esta fué su determinacion, y irse â 
tener vida exenta en el Peni con los de su parcialidad, y desam- 
parar la tierra si no pudiesen sostenerla. 

Pataii». Luego tuve noticia que se hacia junta de toda la tierra en 

dos partes para venir â hacernos la guerra, y yo con noventa 
hombres fui à dar en la mayor, dejando â mi teniente para la 
guardia de la ciudad con cincuenta, los treinta de â caballo. Y en 
tanto que yo andaba con los unos, los otros vinieron sobre ella, 
y pelearon todo un dia en peso con los cristianos, y le mataron 
veinte y très caballos y cuatro cristianos, y quemaron toda la 
ciudad y comida, y la ropa, y cuanta hacienda teniamos, que 
no quedamos sino con los andrajos que teniamos para la guerra, 
y con las armas que â cuesta traimos, y dos porquezuelas, y 
un cochinillo, y una polla y un polio, y hasta dos ahnuerzas de 
trigo ; y al fin, al venir de la noche cobraron tanto ânimo los 
cristianos con el que su caudillo les ponia, que con estar todos 
heridos, favoreciéndolos Seôor Santiago, que fueron los Indios 
desbaratados, y mataron dellos gran cantidad, y otro dia me 
hizo saber el capitan Monroi la Victoria sangrienta con pérdida 
de lo que teniamos, y quema de la ciudad. Y en esto comienza 
la guerra de véras como nos la hicieron, no queriendo sembrar, 
manteniéudose de unascebolletas, yuna simientemenudacomo 
avena que da una yerba y otras legumbres que produce de 
suyo esta tierra sin lo sembrar y en abundancia, que con esto y 
alguno maicejo que sembraban entre las sierras podian pasar 
como pasaron. . 
Como vi las orejas al lobo, pareciame para perseverar en la 



DON PEDRO DE VALDIVIA. 175 

tierra y perpetuarla â V. M. habiamos de corner del trabajo de 
nuestras manos, como en la primera edad, procuré de darme â 
sembrar, y hice de la gente que ténia dos partes, y todos cavâ- 
bamos, arâbamos y sembrâbamos en su tiempo, estando siem- 
pre armados y los caballos ensillados de dia ; y una nochehacia 
cuerpo de guardia la mitad, y pop sus cuartas velaban, y lo 
mismo la otra ; y bêchas las sementeras los unos atendian â la 
guardia délias y de la ciudad de la manera dicha, y yo con la 
otra andaba â la continua ocho 6 diez léguas à la ronda de ella, 
deshaciendo las juntas de Indios, do sabia que estaban, que de 
todas partes nos tenian cercados ; y con los cristianos y pece- 
zuelas denuestro servicioque trujimosdel Perii reedifiquéla ciu- 
dad, y hicimos nuestras casas y sembrâbamos para nos susten- 
tar, y no fué poco ballar maiz para semilla, y se obo con harto 
riesgo ; y tambien hice sembrar las dos almuerzas de trigo, y de 
ellas se cogieron aquel aîio dos hanegas con que nos hemos 
sementado. 

Como los Indios vieron que nos disponiamos â sembrar, por- 
que elles nolo querian hacer, procuraban de nos destruir nues- 
tras sementeras por constreûirnos â que de necesidad desampa- 
râsemos la tierra. Y como se me traslucian las necesidades en 
que la continua guerra nos habia de poner, por prévenir â ella 
sin poder ser proveido, en tanto que las podiamos sufrir, déter- 
miné enviar é las provincias del Peni al capitan Alonso de 
Monroi con cinco hombres, con los mejores caballos que ténia, 
que no pude darle mas, y él se ofreciô al peligro tan manifiesto 
por servir â V. M. y traerme remédie, que si de Dios no, de 
otro no lo esperaba, atento que sabia que ninguna gente se mo- 
veria à venir â esta tierra por la ruin fama délia, si de acâ no 
iba quien la trajese y Uevase oro para comprar los hombres â 
peso dél ; y porque por do habia de pasar estaba la tierra de 
guerra y habia grandes despoblados, habrân de ir â la lijera de 
noche sin meson, déterminé para mover los ânimos de los sol- 
dados Uevando muestra de la tierra, enviar hasta siete mil pe- 
sos, que en tanto que estuve en el valle de Canconcagua enten- 
diendo en el bergantin los habian sacado los anaconas, y tal 
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1545. vez anaconcillas de les cristianos, que eran alli las minas, y 
me les dieron todos para el comun bien; y porque no llevasen 
carga los caballos, hice seis pares de estriberas para ellos y guar- 
niciones j^ara las espadas, y un par de vasos en que bebiesen, 
y de los estribos de hierro y guarniciones y de otro poco mas que 
entre todos se buscô, les hice hacer herraduras hechizas â un 
herrero que truje con sufragua, con que herraron muy bien los 
caballos, y Uevô cada uno para el suyo otras cuatro, y cien cla- 
Yos, y ecbândoles la bendicion los encomendé à Dios y envié, 
encargando à mi teniente se acordase siempre en el frangente 
que quedaba. 
FortiflciciuDf •. Hecho esto entend! en proveer â lo que nos convenia, y viendo 
la gran desvergiienza y pujanza que los Indios tenian por la 
poca que en nosotros veian, y lo mucho que nos acosaban, ma- 
tandonos cada dia à las puertas de nuestras casas nuestros ana- 
concillas, que eran nuestra vida, y â los hijos de los cristianos , 
déterminé hacer un cercado de estado y medio en alto, de mil 
y seiscientos pies en cuadro, que llevô doscientos mil adobes 
de à vara de largo y un palmo de alto, que â ellos y à él hicie- 
ronâ fuerza de brazos los vasallos de V. M., y yo con ellos, y 
con nuestras armas â cuéstas trabajamos desde que lo comenza- 
mos hasta que se acabo, sin descansar hora, y en habiendo 
grita de Indios se acogian à él la gente menuda y bagaje, y alli 
Refrcio de Monroi. estaba la comida poca que teniamos guardada, y los peones que- 

daban â ladefensa, y los de caballo saliamos à correr el camino, 
y pelear con los Indios, y defender nuestras sementeras. Esto 
nos durô desde que la tierra se labrô, sin quitamos una hora 
' las armas de â cuéstas, hasta que el capitan Mpnroi volviô à ella 
con el socorro, que pas6 espacio de casi très aîios. 
car«tifa. Los trabajos de la guerra, invictisimo César, puédenlos pasar 

los hombres, porque loor es al soldado morir peleando ; pero 
los de la hambre concurriendo con ellos, para sufnr mas que 
hombres han de ser ; pues taies se han mostrado los vasallos 
de V. M. en ambos, debajo de mi proteccion, y yo de la de Dios 
y de V. M. por sustentarle esta tierra. Y hasta el ûltimo aûo 
destos très que nos simentamos muy bien, y tuvimos harta 
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comida, pasamos les dos primeros con extrema necesidad, y 1545. 
tanta que no la podria significar ; 7 à muchos de los cristianos 
les era forzoso ir un dia à cavar cebolletas para se sustentar 
aquel y otros dos, y acabadas aquellas tornaba a lo mesmo, y 
Ids piezas todas, nuestros servicios y hijos con esto se mante- 
nian, y came no habia ninguna ; y el cristiano que alcanzaba 
dncuenta granos de maiz cada dia, no se ténia en poco, y el que 
ténia un puôo de trigo, no lo molia para sacar el salvado. Y 
desta suerte bemos vivido, y tuviéramos por muy contentos 
los soldados, si con esta pasadia los dejàra estar en sus casas ; 
pero conveniame tener à la continua treinta 6 cuarenta de ca- 
ballo por el campo el invierno; y acabadas las mocbilas que Ue- 
vaban, venian aquellos, é iban otros. Y asi andàbamos como 
trasgos, y los Indios nos llamaban Cupais^ que asi nonibran â 
sus .diablos, porque à todas las horas que nos venian à buscar, 
porque saben venir de nocbe à pelear, nos hallaban despiertos, 
armados, y si era raenester â caballo. Y fué tan grande el cui- 
dado que en esto tuve todo este tiempo, que con ser pocos noso- 
tros, y ellos muchos, los traia alcanzados de cuenta, y para que 
y. M. sepa no bemos tomado truchas à bragas enjutas, como 
dicen. — Basta esta brève relacion. 

De las provincias del Perû escribiô el capitan Alonso de Mon- Dettiiet dei viaj« 
roi â y. M., comoUegô à ellas solo con uno de los soldados que 
de aqiii sacô , y pobre , babiéndole muerto en el valle de Co- 
poyapo los Indios los cuatro compaîieros, y preso â ellos, y les 
tomaron el oro y despachos que llevaban, que no salvô sino un 
poder para me obligar en dineros ; y dende â très meses que es- 
tavieron presos, el capitan Monroi con un cuchillo que tomô â 
un cristiano de los de D. Diego de Almagro, que estaba alli he- 
cho Indio, que este fué causa de la muerte de sus compaîieros, 
y del daûo que le vino, maté al cacique principal â puilaladas, 
y llevando por fuerza consigo â aquel trasformado cristiano , 
se escaparon en sendos caballos y sin armas ; y como hallô 
en ellas al gobemador Vaca de Castro , en nombre de y. M., 
con la Victoria de la batalla que ganô en su cesârea ventura 
contra el hijo de D. Diego de Almagro y los que le seguian, 
XI. 12 
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i545. y como le recibiô muy bien y le favoreciô con suautoridad. 
Y porque el gobernador en aquella coyuntura ténia muchas 
ocupaciones, asi en justificar à los culpados, poner en tranqui- 
lidad la tierra y naturales, satisfacer servicios, despachar capi- 
tanes que le pedian descubrimientos, y en dar a V. M. ciienta 
y razon de todo con mensajeros propios y duplicados despachos, 
y la caja de V. M. sin dineros, y él muy gastado y adeudado, 
buscô personas entre los vasallos de V. M., que sabia eran zelo- 
sos de su real servicio y tenian hacienda, para que me favore- 
ciesen con ella en tal coyuntura, y me la fiasen. Hallô uno, y 
un Portugues, y diciéndoles lo que convenia al servicio de V. M. 
y sustentacion de la tierra, interponiendo en todo su autoridad 
muy de véras, y con tanta eficacia y voluntad, que me dijo mi 
teniente conociô del dolerse en el ânimo, y si tuviera dineros 6 
en la coyuntura que estaba le fuera licite pedirlos prestados, se 
los diera con toda liberalidad, para que hiciese la gente por ser- 
vir â Dios y â V. M. 
Dinero presudo. Y à las persouas que favorecieron se llama la una Gristôbal de 
Escobar, que siempre se ba en aquellas partes empleado en el 
real servicio de V. M. ; este socorriô con cinco mil castellanos, 
con que se hicieron setenta de caballo. Y un reverendo padre 
sacerdote llamado Gonzaliàûez le presto otros cinco mil castella- 
nos en oro, con que diô à la gente mas socorro; y ambos vinie- 
ron â esta tierra por mas servir â V. M. en persona. Y demas 
desto viendo el gobernador la necesidad que habia del presto 
despacho deste négocie entre los de mas importancia, aviô â mi 
teniente primero, rogando & muchos gentiles hombres que te- 
nian aderezo y querian ir â buscar de comer con otros capitanes, 
se viniesen con el mio, por el servicio que â V. M. se hacia, y 
â su intercesion vinieron muchos de elles, y asi le despidiô y 
dijo que viniese con aquel socorro, que él procuraria enviar 
otro navio cargado de lo que fuese menester à estas provincias, 
como dièse algun vado à los négocies. 
8«eonro de tffem. Viulendo ol capitan Alonso de Monroi à la ciudad de Arequipa 

à comprar armas y cosas para la gente, diciendo à ciertas per- 
sonas la necesidad que ténia de un navio, y como el gobema- 
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dor Vaca de Castro habia enviado à llamar al maestre de uno 
para concertar con él viniese a estas partes, y no se atreviendo 
el maestre â eso, un vecino de alli, llamado Lucas Marlinez Ve- 
gazo, sùbdito y vasallo de V. M. y muy zeloso de su real servi- 
cio, que tal fama tiene en aquellas partes, sabiendo el que à 
V. M. se hacia , y la voluntad del gobernador por quererle 
bien, cargo un navio que ténia, de armas, herraje y otras merca- 
derias, quitàndole de las granjerias de sus baciendas, que no 
perdiô poco en ellas, y vino, que babia cuatro meses que por 
falta de él no se celebraba el culto divino, ni oiamos misa, y me 
lo enviô con un amigo suyo llamado Diego Garcia de Villalon , 
y sabido por el gobernador, se lo enviô mucbo agradecer y te- 
ner en gran servicio de parte de V. M. 

Escribiôme el gobernador Vaca de Castro, entre otras mucbas 
cosas, los ejércitos que el rey de Francia habia puesto contra 
V. M. por diversas partes, y la confederacion con el Turco que 
fué su ùltiraa depotencia, y que la provision de V. M. fué tal, 
que no solo le fué forzado retirarse, pero perder ciertas plazas 
en su reino. De créer es que temor de no perder el renombre 
decristianismo, à no irle â la raano , no fuera parte para de- 
jar de Uegar â ejecucion su daûada voluntad. 

Tambien me enviô el pregon real de la guerra contra Francia, 
de que mè bolgué por estar avisado , aunque podemos vivir 
bien seguros en estas partes deFranceses, porque miéntras 
mas vinieren mas se perderàn. 

Tambien me escribiô para que enviase los quintos â V. M. 
Por esto se verâ lo que en esto se ha podido hacer, certificando 
à Y. M. estimarâ como à la salvacion hallar en esta doscientos 
ô trescientos mil castellanos sobre ella para servir à V. M. con 
ellos, y socorrer â gastos tan crecidos, justes y santos; y con- 
fianza tengo en Dios y en la buena ventura de V. M. poderlo 
hacer algun dia. 

Por elmes de setiembre del aîlo de 4543 Uègô el navio de 
Lucas Martinez Vegazo al puerto de Valparaiso desta ciudad, y 
el capitan Alonso de Monroi con la gente por tierra, mediado el 
mes de didembre adelante^ y desde entônces los Indios no 
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1545. osaron venir mas, ni llegaron cuatro léguas en torao de esta 
ciudad, y se recorrieron todos âla provincia de les Promaocaes , 
y cada dia me enviaban mensajeros diciendo que fuese à pelear 
con elles y Uevase los cristianos que habian venido, porque 
querian ver si eran valientes como nosotros, y que si eran que 
nos servirian, y si no que harian como en lo pasado ; yo les 
respondia que asi haria. 

Reformadas las personas y los caballos, que venian todos fla- 
cos por no haber visto desde el Peni hasta aqui un Indio de 
paz, padeciendo mucha hambre por hallar en todas partes al- 
zados los mantenimientos, sali con toda la gente que vino muy 
bien aderezada, y à caballo, à cumplirles mi palabra, y fui a bus- 
car à los Indios, y llegado à sus f uertes los halle huidos todos aco- 
giéndose de la parte de Mauli hâcia la mucha gente, dejando 
quemados todos sus pueblos, y desamparado el mejor pedazo 
de tierra que hay en el mundo, que no parece sino que en la vida 
obo Indio en ella. Y en esto estâbamos por el mes de abril del 
aîiode 1544, cuando Uegô à esta costa un navio que era de 
cuatro 6 cinco compaûeros , que de compaûia lo compraron y 
cargaron de cosas necesarias por granjear la vida , y hallaron 
la muerte; porque cuando al paraje desta tierra llegaron, ve- 
nian très hombres solos y un negro y sin batel, que los Indios 
de Copoyapo los habian engaûado y tomado el barco, y muerto 
al maestro y marineros, saUendo por agua à treinta léguas deste 
puerto junto â MauU dieron con temporal al traves, y mataron 
los Indios â los cristianos que habian quedado, y robarony que- 
maronel navio. 
NiTfo San Pedro. El juuio adolauto, quo es el riîion de invierno, y le hizo tan 

grande y desaforado de Uuvias, tempestades, que fué cosa mons- 
truosa, que como es toda esta tierra Uana, pensamos de nos 
anegar, y dicen los Indios que nunca tal han visto, pero que 
oyeron à sus padres que en tiempo de sus abuelos hizo asi otro 
afio. Llegô otro navio, que fué el que prometiô de enviar el go- 
bernador Yaca de Castro, que un criadosuyo, llamado Juan Cal- 
deron de la Barca, por cumpUr su palabra, viendo el deseo que 
ténia su amo de envianne socorro de cosas necesarias, y que no 
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se hallaba con dineros para elle, empleô diez ô doce mil pesos isis. 
que ténia, y cargo y vino con ellos, y el navio se llamaba San 
Pedro. 

El capitan piloto y senor del navio, y que le trujo despues Eiocnote» 
de Dios y guiô acâ, se Uama Juan Bautisla de Pastene, Geno- 
ves, hombre muy prâctico del altura y cosas tocantes â la nave- 
gacion, y uno de los que mejor entienden este oficio de cuantos 
navegan esta mar del sur,persona de mucha honra, fîdelidad y 
verdad, y que sirviô mucho â V. M. en las provincias del Perû, 
y al marques D. Francisco Pizarro, y despues de muerto en la 
recuperacion dellos debajo la comision del gobernador Vaca de 
Castro, el cual le mandé de parte de V. M. viniese â estas pro- 
vincias, por ser hombre de conflanza, y se emplearia en su real 
servicio, y le conocia por tal ; y se ofreciô â venir por haccrle 
â V. M. tan seûalado servicio de mas de los hechos : con él me 
enviô el gobernador las nuevas de Francia, y pregon contra ella 
quetengo dicho. 

Pasada la furia del invierno, mediado agosto, que comienza 
la primavera, fui al puerto, y sabiendo la voluntad del capitan 
que cra servir à V. M. en estas partes enlo queyo le mandase, 
y lapersona que era, y lo que habia hecho en su real servicio, 
que ya yo lo sabia y le conocia del tiempo del marques, le hice 
mi teniente gênerai en la mar, y le envié â descubrir esta costa 
hâcia el Estrecho de Magallânes, dândole olro navio y muy 
buena gente, para que llevase en ambos, y â que me tomase 
posesion en nombre de V. M. de la tierra, y asi fué. Lo que 
hallô é hizo verâ V. M. por la fe que aqui va y dello la da Juan 
Càrdenas como escribano mayor del juzgado destas provincias, 
que en nombre de V. M. crée, que juntamente le envie por 
acompaôado con él para lo que conviniese al servicio de V. M. 

Tambien envié â mi maestre de campo Francisco de Villagra 
por tener prâctica de las cosas de la guerra, y que ha servido 
mucho à V. M. en estas partes, para que d los Indios destas 
provincias los echase hàcia acâ, y me tomase lengua de las de 
adelante ; y desde entônces tengo â Francisco de Aguirre, mi 
capitan, desa parte del rio Mauli, en la provincia de Itata, con 
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gente que tiene aquella frontera; y no da lugar que los Indios 
de por acà pasen à la otra parte, y si los acogen^ los castiga ; 
y estarâ alli hasta que yo vaya adelante ; y viéndose tan segui- 
dos, y que perseveramos en la tierra, y que han venido navios 
y gente, tienen quebradas las alas, y ya descansados de andar 
porlas nieves y montes como animales, determinan de servir ; 
y el verano pasado comenzaron â hacer sus pueblos, y cada se- 
Sor de cacique ha dado à sus Indios simiente , asi de maiz co- 
mo de trigo, y han sembrado para sementera y sustentarse, y 
de hoy en adelante habrâ en esta tierra gran abundancia de co- 
mida, porque se hacen en el afio dos sementeras, que por abril 
y mayo se cogen los maices, y alli se siembra el trigo ; y por 
diciembre se coge, y torna à sembrar el maiz. 

Como esta tierra estaba tan mal infamada como he dicho, 
pasé mucho trabajo en hacer la gente que à ella truje y toda 
la acaudillé à fuerza de brazo de soldados amigos que se qui- 
sieron venir en micompaûia, aunque fueraâ perderme, como lo 
pensaron muchos, y por lo que halle prestado para remediar, 
à los que lo obieron menester, que fueron hasta quince mil pe- 
sos en caballos, armas y ropa, pago mas de sesenta mil en oro, 
y el navio y gente de socorro que me trujo mi teniente. Debo 
por todo lo que gastô ciento diez mil pesos , y del postrero que 
vino, me adeudé en otros sesenta mil, y estàn al présente en 
esta tierra doscientos hombres, que me cuesta cada uno mas de 
mil pesos puesto en ella; porque â otras tierras nuevas van por 
la buena fama à ellas los hombres, y desta huyen todos, por la 
mala en que la habian dejado los que no quisieron hacer en ella 
como taies ; y asi me ha convenido hasta el dia de hoy para la 
sustentar, comprar los que tengo à peso de oro, certificando à 
Y. M. que no tengo de toda esta suma que he dicho accion 
contra nadie de un solo peso para en descuento délia, y todos 
los he gastado en beneficio de la tieiTa y soldados que le han 
sustentado, por no podérseles dar aqui lo que es justo y mere- 
cen, haciéndoles de todo suelta ; y haré lo mesmo que es en lo 
de adelante, que no deseo sino descubrir y poblar tierra â V. M., 
y no otro interes , junto con la honra y mercedes que sera 
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servido de me hacer por elle, para dejar memoria y fama de 
mi y que le gané por la guerra como un pobre soldado, sir- 
viendo à un tau esclarecido monarca, que poniendo su sacrati- 
sima persona cada hora en batallas contra el comun eneniigo 
de la cristiandad y sus aUados, ba sustentado con su invictisimo 
brazo y sustenta la honra délia y de nuestro Dios, quebrantân- 
doles sicmpre las soberbias que tienen contra los que honran 
el nombre de Jésus. 

Demas desto, en lo que yo he entendido despues que en la 
tierra entré, y los Indios se me alzaron, para llevar adelante 
la intencion que tengo de perpetuarla à Y. M., es en baber sido 
gobemador en su real nombre para gobernar sus vasallos, y â 
ella con autoridad, y capitan para los animar en la guerra^ y 
ser el primero â los peligros, porque asi convenia ; padre para 
los favorecer con lo que pude, y dolerme de sus trabajos ayu- 
dândoselos â pasar como de bijos, y amigo en conversar con 
ellos, geométrico en trazar y poblar ; alanife en bacer acequias 
y repartir aguas ; labrador y gafian en las sementeras ; mayoral 
y rabadan en hacer criar ganados ; y en fin poblador , criador, 
sustentador , conquistador y descubridor. Y por todo esto si 
merezco tener de V. M. el autoridad que en su real nombre me 
ha dado su cabildo y vasallos, y confirmârmela de nuevo para 
con ella hacerle muy mayores ser\icios, â su cesârea voluntad 
lo remito. 

Como dieron la vuclta el capitan Juan Bautista de Pastene , 
mi teniente por la mar, y mi maestro de campo por la tierra , 
de donde los habia enviado , y que los Indios comenzaban à 
asentar y sembrar, por poder ir yo adelante â buscar de dar de 
comer â doscientos hombres que tengo ^ que en lo repartido à 
esta ciudad, que es de aqui hasta Mauli , no hay para veinte y 
cinco vecinos, y es mucho porque son treinta léguas en largo , 
y catorce 6 quince en ancho , y porque me puedan venir ca- 
ballos y yeguas para la gente que tengo , que en la guerra y 
trabajos délia me ha muerto la mayor parte que truje : eché este 
verano pasado à las minas los anaconcillas que nos servian , y 
nosotros con nuestros caballos les acarreâbamos las comidas por 
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1545. no fatigar à los naturales, hasta que asienten , trabajando estos 
que tenemos por hermanos por haberlos hallado en nuestras 
necesidades por taies, y ellos sehuelgan viendo quehacentanto 
fruto , y en las mazamorras que han dejado los ladios de la 
tierra donde sacaban oro , han sacado basta veinte y très mil 

Deuiiet castellanos, con los cuales y con nuevos poderes y crédite para 
que me obligue en otros cien mil , envié al capitan Alonso de 
Monroi , para que tome segundo trabajo , à las provincias del 
Perd ; y por responder à aquella tierra al gobernador Vaca de 
Castro, que le he hallado en todo lo que al servicio de V. M. 
ha convenido , como aqui digo ; y para que haga saber à los 
mercaderes y gentes que se quisieren venir â avecindar, que 
vengan , porque esta tierra es tal que para poder vivir en ella 
y perpetuarse no la hay mejor en el mundo , digolo porque es 
muy Uana , sanisima , de mucbo contente ; tiene cuatro meses 
de invierno, no mas, que en ellos sino es cuando hace cuarto la 
luna que Uueve un dia ô dos, todos los demas hacen tan lindos 
soles, que no hay para que Uegarse al fuego. El verano es tan 
templado, y corren tan deleitosos aires, que todo el dia se puede 
el hombre andar al sol^ que no le es importune. Es la mas 
abundante de pastos y sementeras, y para darse todo género de 
ganado y plantas que se puede pintar : mucba é muy hnda ma- 
dera para hacer casas , infinidad de otra lena para el servicio 
délias, y las minas riquisimas de oro, y toda la tierra estàllena 
dello, y donde quiera que quisieren sacarlo alli hallaràn en que 
sembrar, y con que ediflcar, y agua, leûa y yerba para sus ga- 
nados, que parece la criô Dios à posta para poderlo tener todo 
à la mano ; y â que me compre caballos para dar à los que han 
niuerto en la guerra como muy buenos soldados, hasta que 
tengan de que los comprar ^ porque no es juste anden à pié , 
pues son buenos hombres de caballo, y la tierra ha menester ; 
y algunas yeguas para que con otras cincuenta que aqui hay al 
présente no tenga de aqui adelante necesidad de enviar à traer 
caballos de otras partes; para que diga à todos los gentiles 
hombres y sùbditos de V. M. que no tienen alla de corner, que 
vengan con él si lo desean tener acà. Y con este viaje tengo por 
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mi los caminos, y voluntades de loshombres se abrirân, y veu- 1545. 
drân à esta tierra muchos sin dineros à tenerlos en ella ; y 
cuando no, quien ha gastado lo de hasta aqui , y espéra gastar 
lo de agora, lo pagarâ, y gastarâ â olro tanto por acabar de 
acreditar la tierra y perpetuarla a V. M. ; y el que esta como yo 
al pié de la obra, ha gastado y espéra gastar la que digo , y pa- 
sado los trabajos ; vea V. M. que puede hacer el que viniese por 
el Estrecho con gente nueva. 

Tambien envio al capitan Juan Bautista Pastene , mi teniente 
por la mar, con algunos dineros y crédite â traerme por alla ar- 
mas, herraje, pôlvora y gente. 

Tambien quiero advertir â V. M. de una cosa, que yo envié Quéconvienchicer. 
à poblar la ciudad de la Serena por la causa dicha de tener el 
camino abierto^ y hice cabildo, y les di todas las demas autori- 
dades que convenia en nombre de V. M. , y este me convino 
hacer y decir. Y porque las personas que alla envié fuesen de 
buena gana, les deposité Indios que nunca nacieron, por no de- 
cirles habian de ir sin elles â trabajos de nuevo, despues de ha- 
ber pasado los tan crecidos de por acâ. Asi que para mi tengo, 
que como se baya becho el efecto porque lo poblé , convenga 
despoblarse si detras de la cordillera de la nieve no se descu- 
bren Indios que sirvan alU, porque no hay desde Copoyapo hasta 
el valle de Canconcagua , que es diez léguas de aqui , très mil 
Indios, y los vecinos que agora hay, que serân hasta diez, tienen 
à ciento y doscientos Indios no mas ; y por esto me conviene, 
en tanto que hay seguridad de gente en esta tierra, con el trato 
délia tener una docena de criados mios en fronteria con aquellos 
vecinos, y de lo que aquellos valles podrân servir à sus amos 
en esta ciudad de Santiago sera con algun tributo ; y con tener 
un tambor en cada valle donde se acojan los cristianos que vi- 
nieren y les den de corner ; y harânlo estes los Indios muy de 
buena voluntad, y no les sera trabajo ninguno, ântesholgarân. 

Asi que V. M. sepa que esta ciudad de Santiago del Nuevo 
Extrême es el primer escalon para armar sobre elles demas , é 
ir poblando por elles toda esta tierra â V. M. hasta el Estrecho 
de Magallànes y mar del norte. Y de aqui ha de comenzar la 
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1545. merced que V. M. sera servido de me hacer, porque la perpetui- 
dad desta tierra, y los trabajos que por sustentarla he pasado, 
no son para mas de poder emprender lo de adelante ; porque â 
no haber becho este pié y meterme mas en la tierra sin poblar 
aqui, si del cielo no caian hombres y caballos, por la tierra era 
excusado venir pocos, y mucbos ménos por la falta de los man- 
tenimientos , y por mar no pueden traerse caballos, por no ser 
para ello la navegacion ; y con poblar aqui y sustentar ya Co- 
quimbo de prestado , pueden ir y venir à placer todos los que 
quisieren. Y como me venga agora gente, aunque no sea mucha, 
para la seguridad de aqui, y algunos caballos para dar â la que 
acâ tengo à pié, entraré con ella à buscar donde les dar de co- 
rner y poblar y correr hasta el Estrecbo, si fuere raenester. Asi 
que este es el discurso de lo que se ha podido y pienso hacer, 
y las razones porque se ha hecho , aunque en brève dichas. 
Ditiriboeion Tambieu reparti esta tierra, como aqui viene sin noticia, por- 

que asi convine para aplacar los ânimos de los soldados , y dis- 
membré â los caciques por dar â cada uno quien le sirviese; y 
la relacion que pude tener fué de cantidad de Indios desde 
este valle de Mapocho hasta MauH, y mucbos nombres de caci- 
ques : y es que como estes nunca ban sabido servir porque el 
Inga no conquistô mas de hasta aqui, y con behetrias eran 
nombrados todos los principalejos, y cada uno destos los Indios 
que tienen son â veinte y treinta, y asi los deposité despues 
que cesô la guerra, y he ido â los visitar ; lo comienzo â poner 
en ôrden tomando à los principales caciques sus Indios , ha- 
ciendo como mejor puedo para que no se disipen los naturales 
que hay, y se perpétue esta tierra y Uevaré conmigo adelante 
todos los que aqui tenian no nada, y lo dejan, con satisfacer à 
V. M. que particularmente ni por mi propio interes no haré 
agravio à nadie ; y si lo que se hiciere à algunos no lo es, sera 
por el servicio .de V. M. y gênerai bien de toda la tierra y natu- 
rales, à los cuales trato yo conforme à los mandamientos de 
V. M. por descargar su real conciencia y la mia. Y para ello hay 
cuatro reUgiosos sacerdotes, que los très vinieron conmigo, que 
se Uaman Rodrigo Gonzalez, Diego Pérez y Juan Lobe , y en- 
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tienden en la conversion de los Indios, y nos administran los 
sacramentos, y usan muy bien su o&cio de sacerdocio ; y el pa- 
dre bachiller Rodrigo Gonzalez hace en todo mucho fruto con 
sus letras y predicacion, porque lo sabe muy bien hacer, y todos 
sirven â Dios y â V. M. 

Asi que, invictisimo César, el peso desta tierra y de su sus- 
tentacion, y perpetuidad, y descubrimiento , y lo mesmo de la 
de adelante, esta en que estos cinco ô seis afios no venga à ella 
de Espaôa por el Estrecbo de Magallânes capitan proveido por 
V. M. ni de las provincias del Peni que me perturbe. Al Perù 
asi lo escribo al gobernador Vaca de Castro, que si hace en todo 
lo que al servicio de V. M. conviene : â V. M. aqui se lo ad- 
vierto y suplico , porque caso que viniesc gente por el Estre- 
cbo, no pueden traer caballos, que son menester, que es la 
tierra llana como la palma. Pues gente no acostumbrada â los 
mantenimientos de acâ, primero que hagan los estomagos bar- 
quinos acedos para se aprovechar dellos se mueren la mitad, y 
los Indios dan presto con los demas al traste ; y si nos viesen 
litigar sobre la tierra , esta tan vedriosa que se quebraria, y el 
juego no se podria tornar â entablar en la vida. La verdad ya 
la digo â V. M. al pié de la letra, y asi ella y â su cesârea volun- 
tad balle yo siempre en mi favor, que por lo que deseo no venga 
persona que me desvie del servicio de V. M. ni perturbe en 
esta coyuntura, es por emplear la vida y bacienda que tengo y 
obiere en descubrir, poblar, conquistar y pacificar toda esta 
tierra hasta el Estrecbo de Magallânes y mar del norte, y bus- 
carla tal que en ella pueda à los vasallos de V. M. que conmigo 
tengo pagarles lo mucho que en esta han trabajado, y descargar 
con ellos su real conciencia y la mia. Y despucs desto hecho, 
que es mi principal contente, y que V. M. tenga noticia de mis 
servicios y de mi, como es juste, pues yoâ su cesârea persona 
los he hecho y hago , y merczca oir y ver por cartas de V. M. 
que le son aceptos, y â mi es servido de me tener en el numéro 
de sus leales sûbditos y vasallos y criados de su real casa , que 
no deseo mas. Si la tierra toda V. M. fuese servido darla â otra 
û otras personas en gobierno sin dejarme â mi parte, ô con la 
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que fuere su real servicio , digo que siendo cierto mana de su 
cesâreo albedrio , yo meteré en la posesion délia toda , 6 de 
aquella parte, a la persona que V. M. me euviarâ â mandar por 
una muy brève cédula fîrmada de su cesârea mano, 6 de los se- 
nores que presiden en el real consejo destas sus Indias , y 
hasta que V. M. pueda saber este, y seaservido de me mandar 
responder, yo mantendré la lierra corao hasta aqui, con la au- 
toridad que su cabildo y pueblo me ha dado : y viendo man- 
dado en contrario desto la depondré, y me tornaré un privado 
soldado, y serviré al que viniere nuevamente proveido â estas 
partes en su sacratisimo nombre, con el ânimo y voluntad que 
lo pasado helo hecho, y présente hago â V. M. Y estas merce- 
des son las que en principio de mi carta digo que he de pedir 
en satisfaccion de los pequenos servicios que hasta el dia de 
hoy he hecho , y de los muy crecidos que deseo hacer toda la 
vida en acrecentamiento del patrimonio y rentas reaies de V. M. 

Advierto â V. M. de una cosa, y suplico muy humildemente 
por ella , y es que siendo servido de dar esta tierra â alguna 
persona que con importunacion la pida, por haber hecho servi- 
cios y representarlos anle su cesâreo acatamiento, sea con con- 
dicion se obligue â mis acreedores por la suma de los doscientos 
y treinta mil pesos que debo , y por los cien mil que de nuevo 
envio â que me obliguen, que tambien se gastarân, y de los de- 
mas que yo obiere gastado en bénéficie de la tierra y para su 
sustentacion, porque hasta agora no he habido délia sino son 
los sielc mil pesos que tomaron los Indios de Copayapo al capi- 
tan Antonio de Monroi la primera vez, y los veinte y très mil 
que tambien envio agora para el util délia al Peni; y esto solo 
por no perder el crédite, y por ser razonable, y por la concien- 
cia. Y no quiero salir con mas hacienda de saber que en ello se 
sirve V. M., porque de nuevo en calzas y jubon con mi espada 
y capa tornaria â eraprender con mis amigos , â quienes no he 
satisfecho, lo que es juste y merecen, â hacer nuevos servi- 
cios â V. M. 

Olra y muchas vcccs suplico a V. M., pues tengo comenzado 
tal obra, porque no se me haga mala, hasta que yo envie la re- 
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lacion y descripcion de la tierra, y escriba cumplidamente con 1545. 
mensajeros propios y duplicados despachados, y los cabildos ni 
mas ni ménos con relacion de todo lo por mi y ellos hecho en 
su real servicio, y le envie â pedir las mcrcedes , exenciones y 
libertades que V. M. acostumbra dar y merecen los que bien le 
sirven, sea servido de mandar que no se provea cosa nueva 
para acâ ; y estando proveida se sobresea , porque asi conviene 
al servicio de V. M. y para mi sera tan grande raerced cual no 
sabria encarecer ni signiflcar , porque no querria que al tiempo 
que han de ser por V. M. aceptos mis servicios , viniese algun 
traspiés sin querer yo dar causa â ello , por donde se tornase 
ante su cesàreo acatamiento al contrario. 

Quedé tan obligado al marques Pizarro , de buena memoria, 
por haberme enviado â donde V. M. tenga noticia de mis ser- 
vicios y de mi , que no puedo pagârselo , sino con tener mién- 
tras viviere â sus hijos en lugar que â él ; y por perder el abrigo 
de tal padre que tanto se desvelô en el servicio de V. M., ha- 
ciendo tan gran fruto en acrecentamiento de su real patrimonio, 
para que ellos gocen de tan justes sudores. 

Â V. M. suplico humildemente se acuerde dellos , haciéndo- 
les taies mercedes que se puedan sustentar como hijos de quien 
son. 

El portador desta carta se llama Antonio de UUoa : es tenido serticios proudot 
por mi, y estimado por los que le conocen por sus obrasy bue- ^°' ""°'' 
nas maneras, por caballero y hijodalgo , y como tal se mostrô 
en estas parles en su real servicio, gastando para venirle â ser- 
vir en ellas la hacienda que él por acâ ha ganado y podido ha- 
ber; y por ello va adeudado y obligado â pagaren su tierra por 
venir en mi compaûia, y traer muy buenos caballos y armas 
para servir en la guerra, como ha servido como muy gentil sol- 
dado, que es prâctico y experimentado en las cosas délia , y lo 
ha gastado todo en la sustentacion desta tierra, y por esto le 
deposité en nombre de V. M. dos mil Indios. Y dejado aparté 
es juste los tenga por sus servicios : por ellos y por otras mu- 
chas razones que hay es merecedor de las mercedes que V. M. 
fuere servido de le mandar hacer en estas partes, asi â él como 
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1545. â la pepsona queâ ellas quisiese enviar â que goce pop él de los 
trabajos que ha pasado en el conflicto de toda esta tierra. Vase 
agora que habia de haber satisfacciou cogiendo fruto dellos ; y 
porque la razon que le mueve â irse â su natural es tan justa, le 
dejo ir, que â no tenerla tan grande, y série â él en tanto con- 
tentamiento la ida, hasta que yo le satisfaciera en nombre de 
V. M. sus servicios , 6 le diera tanta cantidad de pesos de oro 
como era juste para que alla se pudiera representar como quien 
es, no le partiera de mi. Él tuvo captas de Espaîia con el pri- 
mep navio que aqui yino de sus deudos, en que le avisaban que 
su hepmano mayop, heredero que quedô de su padpe papa sus- 
tentap su casa, mupiô sin dejap bijos , y popque esta no pepezca 
saliendo fuepa de su dépêcha linea, se va à casap pop dejap quien 
despues dél la hepede, papa que no muepa la memopia délia. Y 
asi dàndole lo poco que ténia, yendo satisfecho de mi voluntad 
quisiera daple mucho ; le Ai la licencia que deseaba , y popque 
yo estoy de camino y tan ocupado en lo que digo, y no poedo 
enviappelacion de la tieppa hasta que tenga de qné dapla buena, 
escpibo con esta capta papa que la ppesente â V. M. , y sepa en 
el estado en que quedo, y mande ppoveep â lo que suphco. Y 
popque dél se podpâ saber lo demas que yo aqui no digo , ceso 
suplicando muy humildemente à V. M. en todo aquello que de 
mi papte dijere y suplicâpe , pop quedap confiado dipâ y hapà 
como quienes , le mande Y. M. dap todo el cpédito que à mi 
ppopia pepsona sepia sepvido de dap. 
objeto dé Yaidwiv. Popque teuia necesidad el navio de dapse capena y echap à 

monte, y no habia apapejo papa elle en esta ciudad , y en la de 
la Sepena hay un ciepto betume que lo da Dios de sus pocios, y 
se cpia en unas yepbas en cantidad^ que es como cepa , y dicen 
papa este muy appopiado; me voy â ella â despachap â V. M., y 
al Cuzco en tanto que se calafatea y pone en ôpden pop no pep- 
dep tiempo ; y dejo â mi maestpe de campo papa que en el en- 
tpetanto haga se adepece la gente papa paptip en dando la vuelta, 
que sepâ como se vayan los mensajepos y el navio esté en ôpden 
y ppesto ; é yalo esta, y le despacho, y se parte con el ayuda 
de Dios y de su bendita Madpe , y en la ventupa de V. M. À su 
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inmensa bondad plegue me la dé a mi y Uegue â salvamento 1545. 
ante su cesâreo acataraiento esta carta y eleccion y fe de la po- 
sesion y mensajero, para que entienda V. M. cuâl es mi fin en 
su real servicio. Ya les lie hablado â los caciques, y dicholes, que 
sirvan muy bien â los cristianos , porque â no hacerlo envio 
ahora â V. M. y al Peru â que me traigan muchos, y que veni- 
dos los mataré â todos , que para que los quiero , que adelante 
hay tantos como yerbas que sirvan â V. M. y â los cristianos; 
y que pues son ellos perros y malos contra los que yo traje, no 
ha de quedar ninguno, y que no les vaidrâ la nieve ni enter- 
rarse vivos en la tierra donde salieron, que alli los hallaré ; por 
eso que vean c6mo les va. Y como ellos me conocen, y que hasta 
aqui no les he dicho cosa que no haya salido asi , y héchola yo 
de la mesma manera , temieron y temen en verdad , y respon- 
dieron quieren servir muy bien en todo lo que yo les raandâre. 
Y ni con esto me engaûarân, que yo dejaré aqui recaudo hasta 
que venga gente, y despues de seguro Ueve toda la que hay, y 
servirân ellos à la ciudad de Santiago con algun tributo â sus 
amos : y con tener tambos en el caraino. Y asi me parto y 
vuelvo â ella con la bendicion de Dios y de V. M. , que le su- 
plico me alcance , cuya sacratisima persona por largos tiempos 
guarde Nuestro Senor con la superioridad y seuorio de la cris- 
tiandad y monarquia del universo. 

Desta ciudad de la Sercna, â 4 de setiembre de 1545. — 
S. C. C. M. — Muy humilde sùbdito y vasallo de V. M., que 
sus sacratisimos pies y manos besa. 

Pedro de Valdivia. 



EL P. DE BETARIÇOS 



BETANÇOS (LE P. DOMINGO DE) 

MISSIONNAIRE ESPAGNOL, NÉ A LEON VERS LA FIN DU QUINZIEME 

SIÈCLE, MORT EN 1549 (*). 

1545. II étudia d'abord le droit à Salamanque, et vint ensuite à 

Rome se fixer dans un couvent de Tordre de Saint-Benoît, qu'il 
quitta bientôt pour se réfugier dans la petite île de Ponça, située 
à quatre ou cinq lieues de Naples. Llle était habitée depuis 
longtemps par des ermites, qui s*y étaient logés dans des ca- 
vernes spacieuses et saines. Le nouveau solitaire choisit, pour 
en faire sa demeure, une grotte humide où en peu de temps il 
fut frappé de vieillesse anticipée. Des pêcheurs charitables le 
décidèrent à aller habiter une autre caverne , et il demeura à 
Ponça cinq ans entiers dans une réclusion absolue. Le souve- 
nir d'un homme qu'il vénérait et qui avait embrassé la vie re- 
hgieuse, l'arracha à cette vie ascétique; il voulut revoir Pedro 
de Arconeda, et il se dirigea vers l'Espagne en vivant d'au- 
mônes. Arrivé à Léon, où demeurait encore son père D. Gabriel 
de Betanços, il se présenta devant la maison paternelle, de- 



(i) Bibliographie générale publiée par MM. Firmin Didot frères, sous la 
direction de M. le docteur Hoefer. Tome V. 
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mandant humblement le viatique qu'on accordait jadis si faci- 1549. 
lement aux moines espagnols , et qui lui fut refusé. Les chan- 
gements amenés par ses austérités l'avaient fait méconnaître 
complètement. 11 fut ordonné prêtre à Séville , et se rendit à 
Hispaniola vers iSli, c'est-à-dire vers le temps où Tévêque 
Géraldini songeait à catéchiser les Indiens. 

Betanços fut donc témoin des cruautés qui dépeuplèrent avec 
tant de rapidité les campagnes de Saint-Domingue. Pas plus 
que le jeune Las Casas, il ne put demeurer le spectateur impas- 
sible de ces horreurs. A cette époque déjà, on ne pouvait recon- 
naître rinutile solitaire de Fîle de Ponça, fuyant naguère la 
société des hommes : sans cesse en compagnie des Indiens, Be- 
tanços apprenait leur langue, les catéchisait, et tâchait de sau- 
ver ceux qu'il ne pouvait toujours arracher au supplice. Bientôt 
le Mexique offrit un champ plus vaste à ses travaux; il résolut 
de s'y rendre , et il arriva à Mexico avec quelques-uns de ses 
frères , le 23 juin 1526. Il y avait deux ans que les franciscains 
l'avaient précédé dans cette ville, où tout rappelait encore l'an- 
cienne magnificence des Astèques , mais où tout attestait l'im- 
pitoyable cruauté des conquérants. 

Bien qu'il eût été abandonné dès l'origine par ses frères, Be- 
tanços n'en fonda pas moins , pour la gloire de l'ordre auquel 
il appartenait , la province de Santiago de Mexico. On voulait 
lui accorder quatre villages pour subvenir aux besoins naissants 
du couvent ; il rejeta ces commanderies , qui rappelaient le dur 
esclavage des Indiens , et prétendit ne devoir sa subsistance 
qu^aux aumônes volontaires des conquérants et des catéchumè- 
nes, qu'il confondait dans sachante. L'horticulture était son seul 
délassement et parfois son unique ressource : telle était son aus- 
térité néanmoins qu'il ne goûta jamais aux fruits de ce beau 
jardin de Tepetlaotzoc, dont les arbres magnifiques avaient été 
plantés par lui. Un peu de maïs, quelques racines,. lui suffi- 
saient; et cependant il avait été promu dès l'origine aux digni- 
tés de l'ordre. Il s'en démit en 1528; puis il alla fonder un 
autre couvent à Guatemala , et ne franchit le désert de Mexico 
qu'à l'époque où l'indépendance du couvent fut menacée par la 
XI. 13 
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1549. maison de Saint-Domingue, qui élevait des prétentions de su- 
prématie. Betanços s'embarqua alors pour l'Europe, et alla , en 
J531 , faire valoir les droits de ses frères à Rome. 11 obtint ce 
qu'il souhaitait, et retourna immédiatement en Amérique. En 
1535, il était élu canoniquement comme provincial. 

C'est l'époque glorieuse de sa carrière ; car le reste est dévolu 
pour ainsi dire à l'ascétisme et à Textase. S'il y avait dans le 
nouveau monde un lieu -qui pût attester aux Européens les dé- 
veloppements intellectuels de la race indienne , c'était certaine- 
ment Tancienne Tenotchitlan et Tescuco, l'Athènes américaine. 
L'avarice des conquérants ne tint compte ni des monuments 
fastueux de ces peuples, ni des travaux scientifiques dont le 
Temoichli ou le hvre divin était, dit-on , le dépositaire ; elle in- 
sinua d'abord et ensuite prétendit prouver que la race indienne 
pouvait être opprimée sans remords , parce que Dieu avait dé- 
daigné de lui accorder une âme raisonnable. Le solitaire de 
Ponça n'alla pas lui-même à Rome plaider la cause des Indiens, 
comme l'ont dit plusieurs historiens ; mais il expédia vers le 
saint-siége un noble et zélé religieux , F. Domingo de Minaya, 
qu'il avait investi de sa confiance , et dans lequel il avait re- 
connu tout le feu de sa charité. Grâce à l'envoyé de Betanços, 
en Tannée 1537, Paul III promulguait la bulle qui rappelait aux 
chrétiens que les Indiens étaient leurs frères, et qui, parce 
seul acte, condamnait leur cruauté. Cette bulle, trop peu connue, 
commence par ces belles paroles : Veritas ipsa , quœ nec falli 
nec fallere poiest^ et annonce au monde chrétien que tous les 
hommes ont été conviés à entendre la parole du Christ et à 
profiter de ses bienfaits. 

Après avoir répandu dans toute l'Amérique méridionale cette 
bulle fameuse, dont les prescriptions furent si peu exécutées, 
Betanços refusa l'évêché de Guatemala, pour lequel il avait été 
présenté par Charles-Quint, et il cessa même, par humilité mo- 
nastique, d'occuper les fonctions de provincial. Vers la fin de 
sa carrière il était dévoré du désir de passer aux Philippines pour 
de là se rendre en Chine et peut-être aux Indes ; car la bulle 
parlait des Indiens orientaux comme des Indiens du nouveau 
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monde. L'évêque de Mexico, Zamarraga, brûlait de le suivre 1549. 
et prétendait Timiter dans l'abandon de Tépiscopat. Ni lui ni 
le pieux dominicain ne purent réaliser ce projet. Les défiui- 
teurs de Tordre déclarèrent que Betanços ne devait pas songer 
à ce surcroit de travaux apostoliques. Il se résigna sans mur- 
mure, mais il voulut revoir TEurope, et il partit pour l'Es- 
pagne avec un religieux qu'il aimait et qui portait le beau nom 
de Vicente de Las Casas. Ils débarquèrent à San-Lucar au mois 
de juillet 1549 ; le mois suivant, Betanços expirait dans le cou- 
vent de Saint-Paul, à Valladolid. 

Ferdin. Denis (0 . 



(1) Historia de la fundacion y discurso de la provincia de Santiago de Mé- 
osico de la àrden de predicadoreSy por maestro frey Agustin Davilla Padilla ; 
2*édit. BrusseUas, 1625, in-fol., écrite vers 159i. — Vasconcellos, Chro- 
niea da companhia do Jesu, in-îo]. — Ternaux-Compans , Pièces sur le 
Mexique^ in-80. 
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1576. 
4 didembre. 



CAPITULACION 

HEGHA POR EL ILUSTRE SENOR LIGENGIABO DIEGO GARGIA DE 

PALACIO, 

Oidor de la real aiidiencia de Guatemala en nombre de S. M., por lafacul- 
tad que le fué concedida para ello, con el capitan Diego Lôpez, vecino de 
la ciudad de Trujillo de la provincia de Honduras, para el descubri- 
miento, paciflcacion y poblacion de la provincia de Costa Rica. En la 
ciudad de Santiago de Guatemala, à 4 de diciembre de 1676. 

En la ciudad de Santiago de Guatemala, â cuatro dias del 
mes de diciembre de mil y quinientos y setenta y seis aûos, 
por presencia de mi Francisco de Santiago, escribano de câ- 
mara de la audiencia y chancilleria real que en la dicha ciudad 
réside, é mayor de gobernacion en su distrito por Su Majestad, 
é de los testigos yuso escritos , el ilustre senor licenciado 
Diego Garcia dePalacio, oydor por S. M. en la dicha real au- 
diencia, en virtud de una real cédula de S. M. emanada de 
los senores del real consejo de las Indias é dirigida âlos seûo- 
res présidente é oidores de la dicha real audiencia y de la comi- 
sion que en ella le tué dada para que la cumpla é baga lo que 
por ella S. M. manda , su ténor de la cual dicha comision y cé- 
dula real es como se signe : 
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EL REY. Présidente é oydores de la uuestra audiencia real 
que réside en la ciudad de Santiago de la provincia de Guate- 
mala, por parte del capitan Diego Lôpez, vecino de la ciudad de 
Trujillo, de la provincia de Honduras, se nos ha hecho relacion 
que convienc y es muy necesario al servicio de Dios Nuestro 
Seûor é nuestro se conquiste é pueble de Espaûoles la pro- 
vincia de Lataguzgalpa, que se Uama el Nuevo Cartago , que es 
en la dicha provincia, en el cual niuchos anos hâ se poblô la 
ciudad llamada Delgueta, que despues fué desamparada por 
no se poder sustentar à causa de la mucha fuerza de 
los naturales, é que siendo nos servido de le mandar en- 
comendar la dicha poblacion , se ofreceria de hacerlo den- 
tro de cuatro aûos y â su costa , haciéndoseles las mercedes 
que habemos mandado hacer al capitan Diego de Artieda, à 
quien encoraendamos el descubrimiento é poblacion de la 
provincia de Costa Rica, é habiéndose visto é platicado sobre 
lo susodicho enel nuestro consejo de las Indias, fué acordado que 
debiamos mandar dar esta nuestra cédula, é nos lo habemos 
tenido por bien, é os mandamos que luego como la veâis, ca- 
pituléis con el dicho capitan Diego Lôpez sobre la dicha pobla- 
cion conforme â la instruccion é ordenanzas de nuevas pobla- 
ciones ; é hecha la dicha capitulacion, ântes que se ponga en eje- 
cucion, nos la enviaréis cou vucstro parescer dirigida al dicho 
nuestro consejo , para que en él se vea y provea lo que con- 
venga. 

Fecho en Madrid, â 10 de hebrero de mil é quinientos y se- 
tenta y seis aîios. — Yo el Rey. — Por mandado de S. M., 
Antonio de Erasso. 

En la ciudad de Santiago de Guatemala, â veinte y seis dias 
del mes de noviembre de mil é quinientos y sesenta y seis 
aîiosy en acuerdo se comète al licenciado Palacio para que lo 
baga é trate como S. M. lo manda. 

Por ende, en cumplimiento de la dicha real cédula y comi- 
sion suso incorporada, é por lo que toca al servicio de S. M.^ 
siendo présente el capitan Diego Lôpez, vecino de la ciudad de 
Trujillo de la provincia de Honduras, y estante en esta corte, 
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â quien yo el dicho secretario doy fe que conozco, dijeron que 
hacian é hicieron las capitulaciones siguientes : 

Que por cuanto el dicho capitan Diego Lôpez con el deseo 
del servicio de Dios Nuestro Seûor é de S. M. é que nuestra 
santa fe catôlica sea ensalzada y las rentas y patriraonio real 
aumentado, suplicô â S. M. le hiciese la merced que en la di- 
cha real cédula se contiene, en ejecucion é curaplimiento de lo 
que en ella se ofreciô, se convino é concerto con el dicho seûor, 
oydor en nombre de S. M., en la manera y forma siguiente. 

Primeramente el dicho capitan Diego Lôpez se obUgô de ir 
por su propia persona â poblar é paciflcar la provincia de Lata- 
guzgalpa à su propia costa é imiscion , sin que S. M. sea 
obligado â le socorrerde cosa alguna de su real hacienda, é para 
el dicho efecto se obligô de à la dicha su propia costa, espensa 
y imiscion de llevar para la dicha pacificacion é jornada las co- 
sas siguientes : 

Una zabra de veinte y cinco toneladas de porte de vêla é 
remo, con otro bergantin menor que ella, bien calafateadas, ar- 
tilladas é proveydas de vêlas, jarcias, cables, anclas, con los 
marineros é gente de la mar, é todas las demas cosas que fue- 
ren necesarias para su servicio é gobierno, sin que les faite cosa 
delo que hobieren menester para la dicha jornada. 

Otrosi el dicho capitan se obligô que demas de la dicha 
gente de la mar estando à punto para la dicha jornada, Uevarà 
en la dicha zabra é bergantin sesenta hombres utiles para la 
guerra siendo necesaria, y taies personas que pueden servir 
para la poblacion é pacificacion de la dicha provincia, con los 
cuales se obhgô de partir del dicho puerto de Trujillo, donde 
es vecino , dentro de un aûo despues que le fueren entregadas 
la merced é provisiones y ôrden de S. M. que fuere servida de 
le dar para la dicha navegacion^ sin se ocupar en otra cosa ni 
desviarse de la dicha navegacion y derrota, y que Uevarâ los 
dichos hombres proveidos de las armas necesarias^ es â saber : 
cada uno de ellos ha de llevar su espada y daga buena y bien 
adereszada, y entre todos cuarenta arcabuces buenos y bien 
adereszados, é treinta ballestas buenas y bien adereszadas, é 
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otras tantaspodelas; todo ello bien puesto é de manera que 1576. 
seaùtil é de provecho, é mas todos los pertrechos é cosas ne- Femecho» 
cesarias para la dicha poblacion é pacificacion. nece.ariop. 

É otrosi se obligé â llevar veinte partezanas buenas é bien 
enastadaSy y los aderezos y herramientas é deraas cosas que 
fueren menester para la conservacion y sustento de todas 
las dicbas armas, con mas seis quintales depolvora fina y bien camidaddepôuon 
acondicionada para el servicio de los arcabuces, demas y aliende ^^ iîl"Ir**coMigo. 
de la pôlvora que bastantemente se obligo de llevar para los 
tiros de la dicha zabraé bergantin; é para que conste â Su Ma- 
jestad en como habiendo efecto las dicbas capitulaciones, como 
aqui ira declarado, cumplo con todo lo que ha de ser â su 
cargo, ha de ser visitado ântes que se haga â la vêla; y quiere 
que se visite por la justicia mayor de la dicha provincia de 
Honduras, la cual en la dicha visita ha de hacer memoria de 
la dicha gente en particular é inventario de las armas y demas loTenurio 
cosas que aqui se obliga de llevar â la dicha jornada; y compe- ^^dVhww.'* 
lelle â que si alguna cosa faltase lo cumpla, por manera que 
entera y cumplidamente Ueve todo lo contenido en esta capitu- 
lacion. 

Item : demas de lo suso dicho , el dicho capitan ha de llevar vtTerei necestrios. 
é tener por todo el tiempo que residiere en la dicha provincia 
de Lataguzgalpa en la poblacion y pacificacion de ella ^ é que 
no se cogieren frutos de la tierra , todos los mantenimientos de 
pan y came que fueren necesarios para la dicha gente, asi de la 
mar como de la tierra , teniendo como para ello ha de tener la 
dicha zabra 6 bergantin en pié y bien aderezados, para que con u*o 

ellos 6 el que de ellos fuese menester, embie por los dichos ^^\*l^Jll^^^^, 
bastimentos y demas cosas de que tuviere necesidad para la di- 
cha pacificacion é poblacion é sustento de la gente que alla 
anduviere, y ansi mesmo paracostear, ver y saberlos puertos y 
lugares de la dicha costa é defenderla de algunos corsarios ene- 
migos, si â ella ocurriesen é vinieren. 

Item, que costeadala dicha provincia, en el puerto mejor 6 
mas cômodo que en ella se hallâre para la poblacion é pacifica- 
cion de los naturales de ella^ que se prétende en lugar de buen 
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sitio y disposicion, ha de hacer un asiento y disposicion y po- 
blacion , y en él un fuerte de tropas y tapias que le pareciese 
conveniente para defenderse de los naturales de la dicha pro- 
vincia, si le quisieren ofender, y del dicho asiento y fuerte 
pueda tratar la amistad y comerôio con los dichos naturales. 

Item, que en cuanto é asi fuere, el dicho capitan Diego Lopez 
trate é procure que el dicho descubrimiento é pacificacion se 
haga con la gente de la dicha provincia con toda paz é cristian- 
dad , para que Dios y Su Majestad sean servidos ; y haciéndolo 
asi, hara guardar las ordenanzas é instrucciones fechas por Su 
Majestad é mandadas guardar en los nuevos descubrimientos é 
pacificaciones y poblaciones que en estas Indias se han hecho, 
que para el dicho efecto le serian entregadas, é haziéndose de 
parte del dicho capitan Diego Lôpez desuso contenido; épara 
que con mas ânimo é voluntad de su parte y de la gente que 
con él fuere , pueda hacer la dicha pacificacion é poblacion y se 
pueda sustentar en aquella tierra , Su Majestad siendo servido 
le harâ y ha de hacer las mercedes siguientes : 

Primeramente , le harâ Su Majestad gobernador é capitan 
gênerai de la dicha provincia, que es toda la tierra que se in- 
cluye desde la Boca del Desaguadero â la parte del norte, hasta 
la Punta del Camaron en el mismo rumbo donde comienza la 
provincia de Honduras con toda la dénias tierra adentro, hasta 
conflnar con la que ahora es termine y jurisdiccion de la pro- 
vincia de Nicaragua y Nueva Segovia, y lo que es de la de Hon- 
duras, la cual dicha gobernacion el dicho capitan Diego Lôpez 
ha de gozar por todos los dias de su vida con dos mil ducados 
de salario pagados de la hacienda y frutos que perteneciéren à 
Su Majestad de la dicha provincia; y no los habiendo, Su Ma- 
jestad no ha de quedar obligado â pagar cosa alguna del dicho 
salario; y despues de muerto el dicho Diego Lôpez, ha de su- 
ceder en la misma merced el hijo ô yerno mayor que le suce- 
diere, si fuere tal persona en quien subcediere y concurran las 
calidades necesarias, siendo Su Majestad de elle servido. 

Item, Su Majestad le darâ al dicho capitan Diego Lôpez poder 
é faeultad para que él pueda repartir y reparta en las personas 
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beneméritas que le ayudaren en la dicha pacificacion c pobla- 
don de la dicha provincia los repartimientos de Indios de ella, 
segun sns méritos é calidades, como lo ban hecbo los demas 
goberaadores que ban conquistado é pacificado otras provincias 
en estas partes, y de los dicbos Indios pueda poner en su ca- 
beza del dicbo capitan Diego Lôpez por dos vidas un reparti- 
miento é dos, como no excedau â la décima parte de los Indios 
é natupales que pacificâre 6 redujere al servicio de Su Majestad, 
é que no obstante el dicbo repartimiento 6 repartimientos que 
pusiere en su cabeza, pueda tener é gozar los Indios é reparti- 
mientos que abora tiene por merced de Su Majestad en la pro- 
vincia de Honduras, donde es vecino , y despues de él muerto 
asimismo le pueda subceder el bijo 6 y erno que, segun lo proveido 
por Su Majestad cerca de las sucesiones de Indios, le puede 6 
debe subceder. 

/fem, se le darâ por S. M. licencia é facultad para que pueda 
repartir en la dicba provincia solares y caballerias de tierra y 
estancias, segun lo bacen y S. M. lo tiene ordenado d los de- 
mas gobernadores de estas provincias, é para que el mismo ca- 
pitan Diego Lôpez para si y sus herederos y subcesores perpe- 
tuamente pueda tomar y escoger en la parte que bien visto le 
fuere de toda la dicha provincia diez léguas en latitud é otras 
tantas de longitud, como no sea en la costa é puertos de la 
mar, porque estes todos han de quedar para S. M., é pacificada 
la dicha provincia, S. M. le ha de dar de la dicha tierra el titulo 
que fuere servido. 

Item^ que S. M. le harâ merced que de todo el oro y plata 
que se sacare en la dicha provincia de Lataguzgalpa no se pague 
porsus derechos rcales mas que la veintena parte por ticmpo y 
espacio de veinte anos, despues que entrare y ascntârc en la 
dicha provincia, para que el dicbo capitan y los demas pobla- 
dores se animen â la poblacion y pacificacion de ella y â bus- 
car el dicbo oro y plata. 

Item^ que en el entretanto que S. M. provee oficiales para el 
gobierno y administracion de su real hacienda, se le darâ li- 
cencia al dicbo capitan para que los pueda nombrar y dar fa- 
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1576. cultad para usar sus ofîcios, en el entretanto que S. M. los pro- 

vee, y los proveidos lleguen â servir en ellos. 

obiigacion Itcm^ que el dicho capitan Diego Lôpez por su propia persona 

deire^erîona ^^ ^® hacer la dicha jomada é cumplir todos los capitules ân- 

AiapactûcacioD tes dc este, sin cometello ni encomeadallo â otra tercera per- 

^de"todo'!^'qoe° soua, y él con los dichos sesenta hombres estarâ eutendiendo 

précède. gjj gU^ pQp (iempo y espacio de cuatro anos, contados desde el 

tiempo que tomâre puerto y hiciere poblacion en la dicha pro- 
vincia, y en todo el dicho tiempo tendrân los dichos hombres 
las dichas armas y los mantenimientos de que tuvieren necesi- 
dad, corao dicho es, sin que faite cosa alguna. 
Obiigacion Item^ que dentro de los cuatro anos dichos sea obligado el 

drpobiJo^roaUio* ^icho capitau Diego Lôpez à poblar y pueble en nombre de 

S. M., aliende del sitio é poblacion dicha, otro pueblo en otro 
puerto de mar donde le pareciere mas cômodo, para elseguro 
de la dicha provincia é comercio que en ella podrâ haber, y para 
la prosecucion de la dicha pacificacion y poblacion que se pré- 
tende. 

Àqaéseobiiga É para quo de parte del dicho Diego Lôpez se cumpliera todo 
wegoupex. j^ ^^^^ dicho, so ha de obligar por su persona y bienes que 
haciéndole S. M. merced de pasar por esta capitulacion, ve- 
nida que sea, ântes que haga la dicha jomada, darà iianzas en 
cantidad de cuatro mil ducados, legas , llanas y abonadas, à 
contente de esta real audiencia, ô del gobernador de la provin- 
cia de Honduras, con que si en la prosecucion de la dicha Jor- 
nada ântes de habella acabado y cumplido de su parte y hecho 
lo que queda oWigado à hacer, muriere, sus fiadores y herede- 
ros no queden obUgados â hacer mas de lo que hasta entônces 
estuviere hecho. 
Promeia Y el dicho capitau Diego Lôpez dijo é otorgô que siendo S. M. 

de eampiimienio. gepyjdQ ^g le hacor mcrced, se guarde y cumpla todo lo que 

en su real nombre el dicho serlor oydor ha con él capitulado como 
de suso se contiene, él por su parte se obligaba, é obligô de 
cumplir todo lo de suso contenido en lo â él tocante, sin que 
faite co^a alguna, é que haciéndole S. M. merced de pasar por 
la dicha capitulacion, venido que sea, y ântes de hacer la di- 
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cha Jornada, darà fîanzas legas, llanas y abonadas, en cantidad 1576. 
de cuatro mil ducados de buena moneda de Castilla, a contento 
de la dicha real audiencia 6 del gobernador de la dicha pro- 
yincia de Honduras ; y si la dicha fianza no diere en la forma 
que dicha es, que luego en corao los dichos recaudos hayan ve- 
nido, y le sean entregados, no curapliendo con todo lo de suso 
contenido, los pagarâ llana y realmente por su persona y bie- 
nes muebles y rai'ces, habidos y porhaber, que para ello obligé, 
para que siendo S. M. servido que otra persona haya la dicha 
Jornada, se le den y enlreguen, y para que se haga de elles 
aquello de que su real voluntad mas se sirva, para lo cual ansi 
cumplir é pagar y haber por firme, diô poder cumplido â cua- 
lesquiera jiisticias y jueces de S. M. y en especial â la dicha 
real audiencia, â cuyo fuero 6 jurisdiccion se sometiô con su 
persona y bienes, é renunciô su propio fuero é jurisdiccion, do- 
miciUo y vecindad, y la ley 5e convenerit^ para que por todos los 
remédies y rigores del derecho é via ejecutiva, y como por sen- 
tencia pasada en cosa juzgada le compelan y apremien â la paga 
é cumplimiento de lo que dicho es, y renunciô en esta razon, 
y lo firmô de su nombre, y el dicho serlor oydor : siendo testi- 
gos Francisco de Palâcios é Martin Orozco é Juan de Santiago, 
estantes en esta dicha ciudad. — El licenciado Palâcios. — 
El capitan Diego Lôpez. — Pas6 ante mi : Francisco de San- 
tiago. 

Yo Francisco de Santiago, escribano de reinos de S. M., de 
la audiencia é chancilleria real de la ciudad de Santiago de 
Guatemala, escribano de su gobernacion é distrito por S. M., 
fice escribir como ante mi pasô y fué présente â lo en ella con- 
tenido, y fice aqui mi signe, que es testimonio de verdad. — 
Francisco de Santiago i\). 

(1) Hâllase copia testimoniada en el Archive gênerai de Indias, entre los 
papelesque se Irajeron de Simâncas. 
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Priraeramente se saliô de esta ciudad de Guayaquil para la 
isla de la Puna miércoles diez de junio , vispera de san Ber- 
nabé. 

Llegôse al embareadero oculto el propio dia â média noche, 
y se llegô â la estancia que se dice los Guayabales, média légua 
de los enemigos , donde se hizo alto aquella noche y se despa- 
charon dos centinelas al campo del enemigo. 

Otro dia siguiente viérnes doce del dicho, saliô del dicho 
puerto â las dos de la maûana, con el dicho campo en ôrden, y 
se llegô â vista de los enemigos , ântes que amaneciese una 
hora, y se emboscô la gente con ôrden ; y siendo ya de dia se 
alzô el campo y fué marchande con todo el silencio por la parte 
de la atarazana que esta junto â la casa de D. Francisco, y â la 
entrada de la dicha atarazana se diô el Santiago en una centi- 
nela que estaba, la cual muriô , y se siguiô al alcance , saliendo 
todos juntos â la plaza, y ansi se diô la batalla con todos los 
enemigos que estaban en la iglesia y en la dicha casa y en una 
herreria que los enemigos teniau hecha que toda estaba en la 
plaza â la lengua del agua, donde estaban surtos los navios con 
toda la artilleria asestada en la dicha plaza, casa é iglesia : durô 
la refriega dos horas, donde se escaramuzô con los enemigos de 
tierra y mar , y al embarcar de la chalupa y pelea de la escara- 
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muza y en la iglesia y casas moririan mas de treinta Ingleses, y 
en esto hay pareceres fueron mas los que murieron ; tomâronse 
vives cuatro , que estân dos de elles en poder del capitau Juan 
deGalarza, y los otros dos en el mio : tiraron de la mar estando 
en la escaramuza muchos tiros de artilleria y raosquetes â la 
plaza donde fué la dicha escaramuza ; fué Nuestro Seûor ser- 
vido, no hiciese daûo en los nuestros mas de en un soldado Ua- 
mado Betânzos, de la compaûia que vino desa ciudad, que 
muriô de un balazo, sin otros cinco 6 seis soldados que salieron 
heridos ; el daûo que se le hizo al enemigo es el siguiente : 

Primeramente se les quemô la lancha que estaba varada en 
tierra con dos tiros. 

Quemâronseles las vêlas que tenian en tierra aderezândose. 
Quemâronseles las pipas que tenian en tierra para hacer aguaje, 
que serian casi treinta, con mas de seiscientas botijas que les 
quebramos de agua. 

Toda la herramienta de la fragua se les desbarato. 

Tomâronseles hasta veinte mosquetes, sin otraspartesanas y 
escopetas con otras armas. 

Un negro que lo tenian cautivo que lo habian tomado en la 
Costa de Lima y se les habia huido en esta isla , y saliô â noso- 
tros en sabiendo éramos Espaûoles, diônos aviso tenian en su 
armada los enemigos doscientos hombres de guerra sin gente 
de mar; traher très navios, que el une, que es capitana, muy 
bueno y grande, y la almirante mas pequeno, y otro barco y 
unafragata pequeûa que trahe por patax, y la lancha que les qne- 
raamos. 

Salimos de esta ciudad para la Puna como ochenta hombres 
con los de esta ciudad y los de la compania del capitan Juan de 
Galarza, partimonos luego para esta ciudad, porque nos diô el 
negro por aviso que este domingo siguiente pensaban venir à 
esta ciudad â darlc asalto, y asi nos dimos priesa para guardarla 
y nos retirâmes con esta presa. 
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PROVmCIA DEL IIRII6IIAY. 



DESCRIPCION DE LA PROVINCÎA DEL URUGUAY 

Escrita por el vénérable Padre Roque Gonzalez al Padre provincial Nicolas 
Duran. Su fecha en la Reduccion de los Reyesy noviembre 15 de 1627. 

16147. Urugay. — Léguas. — De largo, trescientas ; de ancho, dosr 

15 DOYiembre: cîeiilas leguas. Desde Buenos Aires hasta la boca del Ibicuin y 

urgaray tDchari. ReduccioD de los Reyes 6 Japeyu, hay cien leguas bien bêchas; 

y desde dicha Reduccion hasta la cordillera, diez leguas arriba 

de la de San Nicolas, hay cincuenta leguas, que son la mejop 

Extension papte de toda esta provincia. Luego siguen otras cincuenta le- 

de imnontanas. gyg^g j^ montaûa coFrada con bosques hasta saUr â los campos 

de hâcia Guâyra. De alli hasta confinar con tierras del Brasil 
habrà bien cien leguas , que vienen â ser todas las trescientas 
leguas dichas. Desde los Reyes hasta San Nicolas cincuenta le- 
guas, y lo mejor de todo el Urugay. Acâ en Indias se Uaman 
montes y montaûas las selvas y bosques. Vide Rodriguez, con- 
tistor del Maraûon; Zamora, contistor de Quito; Meléndez, 
thesor verdadero de las Indias ; Calancha , contistor moraUzo é 
aUos gentes. 
PobiaeiondeindiM. Todas estas trcscioutas leguas estân pobladas de Indios, pero 

muy esparcidos ; y asi en toda esta provincia , â lo mas largo , 
Su oeupacion. uo habia mas de veinte mil Indios poco mas 6 ménos ; todos 
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labradores, excepto otra de dos 6 très rail Indios que habrâ en 1627. 
las primeras cien léguas de Buenos Aires â dicha Reduccion de 
los Reyes, que por ser todos campos y no haber monlanas, no 
hay gente labradora, porque toda es gente lulle^ que se sustenta 
con solo cazar y pescar. Es en toda la provincia veinte mil In- 
dios, labradores todos , ménos los très 6 cuatro mil de las pri- 
meras cien léguas. Lulle, lo mismo que flojo en quichua, de 
llûlû, tierno. Antonomatice una parcialidad de naciones de es- 
tero, y el Chaco : Quos P, Lullios appellat hist. Parag. Y el sy- 
nodo 1 de Tucuman sub illustrissimo D. Fr, Fernd, Trexo : Al 

CURA DE LOS LULLES SE LE DARÀ MEDIO PESO, POR SER GENTE HA- 
RAGANA Y FLOJA, etC. 

Campos^ rios^ islas, montahas, — Luego, id est despues de 
aquellas cien léguas que hay desde Buenos Aires â los Reyes , 
las cincuenta léguas que dije era lo mejor de la provincia de 
Buenos Aires, campos, islas, montaîias y rios; y asi es toda 
gente guarani y labradora la que la habita. Numéro de Indios Numéro de indios. 
que habitan dichas cincuenta léguas, y los del Ibicuiti, y habrâ 
de seis â siete mil Indios en él, poblados ; porque los que dicen 
del Ibicuiti son cuatro 6 cinco mil, pero no hay uno solo sobre el 
rio Ibicuiti , porque todos estân poblados â las faldas de una 
cordillera montuosa, que subiendo por ella enta (?) léguas de esta 
Reduccion de los Reyes, va â dar â la mar en el Albiaca, y sobre 
los riachos que de elles, la mar, y otros al Ibicuiti. 

Ibicuiti, su nacion, habitan aquellas cincuenta léguas cuatro 
6 cinco mil. Ningun Indio sobre el rio Ibicuiti, todos â la falda 
de una cordillera y sobre riachos. Tape. Y asi todos los Indios lodiosdeiTipe. 
del Tape son como mil Indios, estân poblados sobre dos riachos, 
que el uno de elles se dice Tebiquari^ el otro Urubugua, que 
salen al Ibicuiti, y son los que le trajinan; y parte de elles es- 
tân poblados en las faldas de la cordillera dicha Tape, como 
mil sobre dos riachos, Tebiquari y Urubugua salen del Ibicuiti. 

Vertientes y rios despues del Tape. — Ubi , de los rios Tebi- VerUemes y rio* 
quari, Qayysi, y Icay, é Indios poblados sobre ellos. Luego des- ***?"** **** ^'"^ 
pues del Tape son ya aguas vertientes â la mar. De los que es- 
tân poblados de Indios son Tebiquari, Cayyi , Jay. Y este pos- 
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trero es el principal; nos despues del Tape, Cayyi, y Jay : este 
segundo principal. (Portugueses por el Jay, rio : y por donde {id 
est, por el dicho Jay) me dijeron los Indios, entraban los Portu- 
gueses en navios pequeôos (estando los grandes en alta mar) 
â rescatar con ellos, trayendo muchas ropas de pano que yo té- 
nia la mia (que era de cordellate) y muchos chapeos (que asi me 
nombraron los sombreros), y que traian muchas cosas. Por el 
Jay navios portugueses, rescataban con los Indios ropa, etc. Pa- 
rece falta de que, etc. Sotana de vénérable padre de cordellate ; 
chapeos nombraron aun los Indios los sombreros. Un Jubas 
del vénérable padre de cordellate , forrado con bayeta de la 
tierra, se venera hoy en Côrdoba. 

Desengaîia el vénérable padre del falso rumor de mayor nu- 
méro de Indios que comunmente se decia baber en el Ibicuiti, 
estas son las millaradas de Indios que â los gobernadores dicen 
. hay en el Ibicuiti ; que yo para mi nunca entendi eran tantos , 
como he visto y dicho, etc. Otispanice bêchas por copas, milla- 
radas decian los seculares que habia de Indios en el Ibicuiti ; es 
falso. 

Indios de la Concepcion, San Nicolas y San Xavier reducidos, 
y su numéro y el de los por reducir el Piratini y lyù , hasta la 
cordillera del Tape. — Luego hay otros dos mil Indios, que con 
los de la Concepcion, San Nicolas y San Xavier, que son los re- 
ducidos mil Indios, y los otros rail estân por reducir, el Piratini 
y lyù arriba hasta dar con la cordillera del Tape. Indios reduci- 
àos mil, en la Concepcion, San Nicolas y San Xavier. Por re- 
ducir otros mil , el Piratini y lyù arriba. Indios de aquellas cin- 
cuenta léguas de montes y numéro. Despues se siguen las otras 
cincuenta léguas de montaùa, otros très mil Indios que trajinan 
el rio Urngay. Otros très mil en las cincuenta léguas de mon- 
taîla que trajinan el Uruguay, Birayaras; y entre estes entran 
los Birayaras, que son labradores, y estân en las montaûas di- 
chas. Entre esos los Birayaras, Indios Ibirayaras , son otros de 
lengua diferente que la guarani , hâcia la Villa Rica. Vide Sy- 
nod. 2 Parag., sub Ilmo. D. Fr, Christo Arestegui, jun. 30 de 
4631, tit. primero, fine. 
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Indios del Campo 6 Abamiris, y su numéro. — Luego se siguen i6«7. 

los Indios que dicen de el Campo^ y los Indios dicen Abamiri, ladiotdei campo. 
los cuales y sus tierras no he visto ; pero es cosa cierta, y vista 
que son muchos, y los mas de la provincia. Y asi juzgo que se- 
rân diez mil, poco mas ô ménos , con los cuales vienen a ser 
por todos los veinte mil Indios labradores que tengo dicho : In- 
dios del Campo, 6 Abamiri, como diez mil. Vuelve el vénérable 
padre â desengaûarse que no hay mas Indios en todo el Urugay, 
y expresa su fundamento bien digno de notar. Y no hay (prosi- 
gue) que imaginar que hay mas (Indios) , porque los que dicen 
y han dicho son cien mil Indios los que hay en esta provincia, 
han hablado y hablan desde talanquera, sin haberlos visto ni 
sus tierras, sino solamente informados de Indios, que no saben 
decir verdad : de cuatro dicen que son muchos, y de ciento que 
son como las yerbas del campo, etc. 

Esta es la relacion cierta que puedo dar â Vuestra Reveren- 
disima y la que he dado al seûor gobernador; y entiendo que 
no hay otra cosa. Vengamos ahora, etc. , sobre lo proclive del 
Guarani â la mentira, y recato con que se debe vivir entre ellos 
y creerlos. Vide pulchra e veris^ in P. Sim. Vancel, vita, V. P, 
los Anchet, lib. V, cap. iv, n° 8. Tupis y Guaranis ejusdem 
furfurisj semper mendaces, etc. 

Describe la forma y por dônde se ha de entrar à reduciry po- cAmo 
blar dicho gentio. , -,>»' ^- -f "' 

*-' à retlocir los Indios. 

Vengamos agora â la substancia de la cosa , que es cômo se re- 
dudrâ esta gente , y por dônde la entrarémos : porque por el 
rio Ibicuiti sabemos y hemos visto ya que no hay un Indio. Ni 
podemos Uegar por él â sus pueblos, saUr i la mar, porque â las 
sesenta léguas donde esta su boca , se acaba lo navegable , y 
todo lo demas sonpantanos de donde su origen. Y asi es fuerza 
buscar por dônde entrar â hacer nuestras reducciones de los 
cinco ô seis mil Indios que hay que reducir en este espacio de 
cincuenta léguas. Yo, como dije, he venido mirando y tanteando 
la tierra. Y asi he visto que por donde hemos de comenzar 
esta conquista espiritual, es por la parte de San Nicolas, 
porque â lo mas largo habrà del Piratini (que es el riacho sobre 
XI. i4 
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que esta la reduccion de San Nicolas) veinte léguas al Tape , y 
por el Ibicuiti hay de San Nicolas al Tape cien léguas, ântes 
mas que ménos, porque â la reduccion de los Reyes hay cua- 
renta, y de los Reyes al Tape sesenta. Fuera de esto , procura- 
rémos de ir entablando nuestras reducciones cerca unas de otras, 
como comenzamos ya por aquella via, porque de la Concepcion 
de San Nicolas no hay mas de cinco léguas ; y adonde preten- 
diamos hacer otra hay otras cinco léguas. Y asi con facilidad se 
proveerân las reducciones ; y lo principal que se ayudarân â 
reducir la gente, porque es cosa cierta que una reduccion hace 
la otra, y la otra â la otra : lo cual no puede ser si estân veinte 
6 cuarenta léguas unas de otras , porque estarémos mil aûos 
en hacer las reducciones , como tenemos experimentado. Y 
créame V. R. que si no fuera esto, el Paranâ estuviera hoy dia 
por reducir. Por todo lo cual, etc. 

Por lo dicho détermina el vénérable padre partir para San 
Nicolas â buscar puesto en que hacer una reduccion de quinien- 
tos Indios. Por todo lo cual, y por lo que he visto que en nin- 
guna manera nos pueden venir por este Ibicuiti â inquietar na- 
die, y que tenemos las espaldas seguras , no aguardo mas de 
que venga aqui el padre Tomas de Oreûa ( â quien ha sido 
fuerza mudar del Alcarai por su salud ) , partirme luego junta- 
mente con el padre Pedro Romero para San Nicolas , para de 
alli buscar puesto* para reducir otra de cuatrocientos Indios que 
han sobrado de quinientos que se han reducido en aquella re- 
duccion ; y si le hallamos , pasarémos adelante â hacer otra. Y 
de este modo cuando ménos nos pensemos, estarémos entre los 
del Tape, y alcanzarémos el fin que se prétende por otra via. 
Quiera el Seûor darnos el acierto para su divino servicio. Tarn- 
bien he escrito al seftor gobernador, etc. 

Représenta el vénérable padre ser muy necesarias en el Uru- 
gay dos poblaciones de Espafioles , que sean freno â la altivez 
é instabilidad de su gente. Tambien he escrito (dice) al seûor 
gobernador que para la conservacion y perpetuidad de la cris- 
tiandad de estos nuevos cristianos, y de las reducciones que se 
fueren haciendo en esta provincia, con\icne muclio, y es ucce- 
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sario se hagandos pueblos de Espaûoles, y se senalen los pues- 
tos : que el uno es el Abiaca, puerto de mar, y que cae en el ri- 
ûon de los Indios, que dicendel Ibicuiti; y el otro junto â la 
reduccion de San Francisco Xavier, con los cuales dos pueblos 
se pondrân dos frenos â esta provincia. Asi los cuales â cada 
paso han de disparar, porque esta muy atrasniado todo esto ; y 
asf no hay miedo ninguno , y en no habiéndolo, no se puede 
hacer cosa buena. 

Notable sentencia y digna de tal varon, â quien el Senor tomo 
por principal instrumento de la conversion de Urugay, donde 
por ella derramô su sangre y diô su vida. Porque (prosigue in- 
mediatamente) es cosa cierta que Nuestro Seîior ha tomado este 
medio (del temor y niiedo del Espaûol) por sus secretos juicios 
para que estos pobres vengan â su conocimiento, y se haga algo 
con elles. No siento otra cosa , ni he experimentado otra cosa 
en cuasi cuarenta aûos que los trato muy de cerca. Y asi no 
puedo dejar de decir mi sentimiento â V. R. , que es padre de 
todos ; para que , como tal , provea de remedio en todo , etc. 
Cuânta verdad sea esta que dice aqui el vénérable padre, lo en- 
seîla hoy la experiencia, y lo dejaron escrito nuestros primiti- 
ves padres. 

El P. superior Silverio Pastor, en un comun de cinco de 
mayo de 1660, por cierta avilantez de los del Corpus é Itapua, 
concluye : Con esto acabarémos de conocer la grande cortedad 
del Indio , y que poco caso hace del bien que se les hemos he- 
cho, y cuân poco le mueve : conocerémos tambien que todo gé- 
nero de Indios mas se mueve por apremio que por premio, mas 
por temor que con amor ; asi lo practicaron nuestros primeros 
padres ; en cuantos razonamientos les hacian, les nombraban â 
Fernando Arias ; el gobernador primitive f ué mandârselo con 
dominio absolutamente : haced esto , 6 lo otro ; miéntras no 
volviere este gobierno no se alcanzarâ cosa de elles, etc. Hoy se 
leen las plâticas del vénérable padre , en que é cada paso los 
amedrenta con la venida de Oternandarios. 

Solo el padre Francisco Combes es de la opinion contraria, 
Otiston de Mondan., contra el torrente de cuantos han escrito 
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1627. de Indias. Rustica gens pessima guadiris optima fleri, Ungen- 
El padre tcm pUTigity pungentcm rusticus ungit. Todo lo hasta aqui escrito 

Frtnmco côœbei ^g j^j venerable padre Roque Gonzalez, en la carta citada, dos- 
es deopim on r 1 7 j 

contr.ri8. puos do haboF referido lo que le pasô a la vuelta del Ibicuiti ; 
sobre un desacato que cometieron alli los Indios ; que por ser 
de mucha edificacion y que podrâ servir de ejemplar â los pa- 
dres que se emplean dichosos en semejantes nuevas conquis- 
tas, el modo con que dicho venerable padre se porté , ha pare- 
cido trasladar aqui fielmente la dicha carta desde su principio, 
que es del ténor siguiente : 
ctru Al padre Provincial, etc. Patri, etc. Estando de partida para el 

Xo^w^iilLlil'^ Ibicuiti del puerto de la reduccion de la Candelaria, escribi largo 

â V. R. de todo lo de por acâ , y agora tambien lo hace por ser 
necesario. Y tomàndolo un poco de atras digo : que viniendo 
bajando de la reduccion de la Goncepcion i esta de los Reyes, 
recibi cartas de Buenos Aires y un billete del padre Pedro Ro- 
mero en que me escribiay decia que habia malas nuevas de los 
del Ibicuiti. Porque decia que habian hecho gran junta para ve- 
nir à dar en esta reduccion^ porque los de ella habian recibido 
â los padres y Espaûoles, pero que un buen cacique la habia 
deshecho ; y que asi no curare yo de bajar tan presto hasta que 
se supiere la verdad del caso. Yo por el mismo caso apresuré mi 
viaje, y asi llegué â esta reduccion adondc me informe, y todos 
me dijeron que era verdad ; pero con todo , por entender que 
séria mentira, déterminé (despues de haber encomendado à 
Nuestro Seîlor y consultâdolo) ir â ver lo que habia. 
Sa fii.j« Y asi me parti luego, y habiendo caminado mas de veinte le- 

por «1 guas por el Ibicuiti arriba , me encontraron dos canoas de In- 

Ibicuiil arritw. 

dios , que el padre Pedro Romero habia despachado de esta 
reduccion â saber la verdvid de lo sucedido ; los cuales me di- 
jeron me volviese, porque los Indios Serranos estaban bellacos. 
y habian venido, luego que yo sali de alld, à tratarme mal; y 
que como no me hallaron , quemaron la capilla y derribaron la 
cniz y la quemaron. Con esto estuve algo perplexe do lo que 
habia de hacer ; y para determinarme me quedé aquol dia alli, 
y despucs do haberlo encomendado d Nucslro Senor y dicho 
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misa sobre ello, me vi movido â proseguir mi viaje. Y asi me 
déterminé â pasar adelante â ver si podia remediar algo de tan 
mal y diabôlico hecho. Y llegado que llegué al puerto de la 
reduccion, embié â llamar los caciques mas cercanos, los cuales 
vinieron y entre ellos el cacique Tabacau en cuyo pueblo suce- 
di6 el negocio; y preguntândoles sobre el caso, me respondieron 
que era verdad. Y riîiiéndoles por que habian consentido tan 
gran maldad, me dijeron que no se habia hecho en su presen- 
cia, sino estando ausente, en casa de Nenados ; y que asi â su 
salvo pudieron hacer lo que hicieron ; fuera de que eran mu- 
chos. Yo les exagéré el negocio como era razon, y les dije que 
no habia de poner los pies adonde se habia hecho tan gran mal- 
dad, y asi lo hice; tomando ocasion de eso para embiar â llamar 
â los caciques del Tape, para que me Uevasen â sustierras; los 
cuales vinieron â los cinco dias de mi llegada con mucha gente. 
Y habiéndoles hablado de Nuestro Seftor y dicho â lo que venia 
y lo que habia sucedido, les propuse de que si gustasen me iria 
con ellos â sus tierras, los cuales todos repugnaron mi ida, pero 
al fin , despues de largas plâticas y grandes dares y tomares y 
muchas dâdivas, Nuestro Seflor, que lo puede todo, ablandô y 
movio â que me diesen bogabantes para que me Uevasen â sus 
tierras, veinte léguas adelante de el puerto adonde sucediô la 
bellaqueria. Ellos se fueron por tierra y yo por el rio Tebiquacui, 
y âlos cinco dias llegué al puerto, adonde me tenian hechauna 
capilla, porque no llegase â sus pueblos porel miedo y recelo 
que de los demas caciques lejanos tenian, porno sabercômo 
tomarian el haberme ellos trahido â sus tierras : yo por aquel 
dia condescend! con ellos ; pero despues otro dia alcanzé de 
ellos, y les persuadi con razones y ejemplos de otros caciques 
â que me Uevasen i sus pueblos. Y asi fuimos con mucho recelo 
de los Indios comarcanos y serranos , los cuales vinieron des- 
pues â verme, trayendo hijos y mujeres sin ningun recelo. A 
los cuales todos, y â los que me trajeron, procuré gaûar y afi- 
cionar d las cosas de nuestra santa fée , de que estan remoti- 
simos : pero por mucho que hice, no pude acabar con ellos, mi 
ovedado en sus tierras. Con todo yo me estaba reacio , y entre- 
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1627. teniéndoles con esperanzas de mi vuelta ; pero que nohabia de 
ser sin primero haver visto sus tierras: y me hice capazde 
ellas , no sin dolor y compasion , porque en todo el Tape no 
hay puesto para siquiera reducir doscientas familias; porque 
como antiguamente debia de ser mucha la gente , destruyeron 
indio*c«pucras. los montes , y los acabaron, y agora estân hechos Capueras^ y 
asi labran entre cerros y peûascos. Por lo cual estân en pueble- 
citos que los mas grandes son de cien Indios. 

Al fin , vistolo todo y estando ya casi determinado de vol- 
verme(pero con alguna perplexidad) quiso Nuestro Seûor qui- 
târmela y permitir que los Indios de la otra banda de la Cordi- 
Uera hicieran junta para venir a dar sobre mi y robarme. Y 
poniéndose ya en camino , tuvimos aviso de elles, y asi les sa- 
lieron al camino la gente que me habian llevado y se lo ester- 
varon , diciendo que elles me tornarian otra vez , y que no hi- 
ciesen cosa que les costase caro ; con lo cual se volvieron , pero 
con amenazas que hicieron â mis huéspedes. 

Con esto elles quedaron amedrentados mas de lo que esta- 
ban ; y yo me acabé de determinar acerca de mi vuelta , por- 
que veia casi con evidencia ser aquella la voluntad del Seûor, 
pues con haber hecho ântes mas que ménos de lo que estaba 
obligado, y haber puesto y arriesgado mi vida por dos veces, 
por no dejar y desamparar aquellas pobres aimas , con todo, 
todo se me deshacia, ya con la resistencia de los Indios, ya con 
no hallar puesto suficiente , y al fin , con permitir su Divina 
Majestad armarse todo el infierno contra mi ; que puedo decir, 
que en mis peregrinaciones y trabajos nunca me ha sucedido 
lo que en esta del Ibicuiti y Tape; pero todo esnadaparalo 

uiiiidad que se debe al Seûor, por quien se hace : y cuando no fuera 
mas de habernos desengaûado de el encatamento del Ibicuiti y 
visto todo el Tape, y por dônde hemos de llevar nuestra der- 
rota para nuestras reducciones , y héchome capaz de lo me- 
jorde laprovincia, lo diera por muy bien empleado ; cuanto 
mas habiendo sido todo por amor de Nuestro Seûor y por ser 
puntual con la obediencia que Vuestra Reverencia me dejo or- 
denada. 
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A la vuelta tuve lugar de venir mirando y tanteando la tierra 1627. 
y riachos, y de la manera que estân poblados los Indios, y que Asu vueiiaexamin 
dicen del Ibicuiti. Y asi agora podré dar mas cierta razon â 
Vuestra Reverencia de la provincia como la he dado al sefior 
gobernador, por habérmelo pedido ya dos veces. Y â cuanto à 
lo primero , digo que todo esto del Urugay no es mas que 
una provincia, pero muy lala ; porque sino tener nada, tiene de 
largo trescientas léguas, del ancho mas de doscientas léguas en 
partes; porque desde el puerto de Buenos Aires, etc. 

Asi prosigue dicho vénérable con lo que queda trasladado 
en la descripcion del Urugay hasta aquellas palabras : provea de 
remedio en todo. Despues de las cuales prosigue inmediatamente 
y dice: Largo he estado, pero el negocio lo ha pedido, y asi 
Vuestra Reverencia perdone la prolixidad. Sera fuerza vaya el 
padre â Buenos Aires por febrero por traher provision para estas 
reducciones , y asi escribo al padre rector estarâ alla mediado 
febrero, para que con los viguelones que Uevasen , le ayuden â 
festejar la fiesta de las cuarenta horas; y lo mismo escribo al 
sefior gobernador, porque se que harâ milagros con elles, por 
ser cosa de este Urugay : y Vuestra Reverencia se sirva de te- 
nerlo â bien y de no olvidar â este su minime siervo en sus san- 
tos sacrificios y oraciones, en los cuales mucho me encomiendo, 
etc. Â todos padres y hermanos de ese santo colegio , mis cor- 
diales saludos. De este Ibicuiti y reduccion de los Reyes, quince 
de noviembre de mil seiscientos y veinte y siete afios. Minime 
siervo de Vuestra Reverencia. — Roque Gonzalez de Santa 
Cruz. 

Ese mismo dia quince de noviembre siguiente de mil seis- 
cientos veinte y ocho , iué en el que dicho vénérable padre Ro- 
que Gonzalez de Santa Cruz fué gloriosamente coronado del 
martirio. Condixerat P. Jtochus (escribiô el padre Juan Juseb. 
Nieremb., Hisior, panegyrica de trib. glorios, martyrib, nuper 
in Urugay , etc., pâg. 18) conventuris Indis decimam quintam 
novembris diem ut soient nisi elevaret campanam, cujus pulsu ex- 
plicaret horam declarandœ chrùtianœ docirinœ : hune diem obser- 
vabit parumper homicidio commodum postquam fecisset sacra 
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16Î7. P» Rochus commodior ipsi patri^ opporiuniias exhibendo animœ 
cum corpus sibi Christus suum exhibuit, etc. 
Fundacion Cosos notablcs accTca de la fundacion del pueblo de la Cande- 

del pueblo ^^^^ — gj ^^ j^.j ggiscieutos veinte dieron los Nicolasitas no- 

de lu CtnJeiaria. 

ticia al vénérable padre Roque Gonzalez, de que en el Caafaga- 
mini, sobre el Piratini, habia muchos infieles que parecian 
dispuestos para recibir à los predicadores evangélicos; teniendo 
esta noticia llamô al padre Pedro Romero (el cual despues fué 
glorioso mârtir entre los Itatines) , y se fueron los dos vénéra- 
bles padres al Caafaga-mini ; saliéronles al encuentro doscientos 
infieles armados , amenazândoles con la muerte si no volvian, 
pero luego se rindieron à los padres , especialmentc el cacique 
principal, llamado Aguaraguavi^ admitiendo à los padres y per- 
suadiendo â los Indios recibiesen la fée catôlica, por lo cual fun- 
daron el pueblo llamândole Candelaria , adonde se quedé por 
cura el vénérable padre Pedro Romero. 
Primorosbaïuismos El aûo mil seiscieutos veinte y ocho, dos de febrero , se hi- 
qaeiohacen cieron los primeros bautismos solemnes de adultos y niûos, y 
los padres de los bautismos primeros eran el padre Roque 
Gonzalez, y bautizô ciento setenta y seis. El padre Pedro Ro- 
mero, que bautizô cuatrocientos noventa y ocho. £1 padre 
Alonso Rodriguez^ que bautizô diez. El padre Juan de CastiUo, 
que bautizô tambien diez, como consta de las firmas de los 
cuatro gloriosos mârtires en el libro de los bautismos. El pa- 
dre Pedro Romero asistiô de cura i diez y nueve casamientos. 
Fundaciou ^ov la uotlcia que dieron los de la Candelaria^ se fué el vene- 

d«i pueblo ^.able padre Roque â hablar â los del Caaro , adonde estaban 

de la Aauaeion. 

cmcuenta caciques, prometiéndoles padres. De alli se volviô al 
Jyuy^ tierra del Nercis, fundando el pueblo de la Asumpcion, 
que poco despues se perdiô , y dejô alli al vénérable padre Cas- 
tiUo. Despues de Itapua al Urugay trujo padres , viniendo cou 
FuiiHation cl SU compaûero el padre Alonso Rodriguez, y â dos de noviem- 
. ^ ''.** ?"'o * bre fundô en el Caaro el pueblo de Todos los Santos, que tam- 

deTodoaloiSanloi. ' *' 

bien se perdiô. 

Entre tanto por persuasion d'un fugitive de San Xavier lla- 
mado Potirava^ el malvado Nezu, hechicero del Jyuy, dater- 
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minô à matar â los padres, convidando para esto al Cambure y 
Caarupe, caciques del Gaaro , los cuales i quince de noviembre 
mataron al vénérable padre Roque con el vénérable padre 
Alonso ; y el Nezu^ très dias despues en el Jyuy, matô al padre 
Juan de Castillo. Ténia el vénérable padre Roque dos raucha- 
chos del Paranâ, ayudantes de misa , â los cuales no mataron 
por no ofender â los Paraneses. Uno de estes muchachos llevô 
la noticia de la muerte de los padres â los Candelaros, los cuales 
luego determinaron â vengar las muertes , pero los detuvo el 
padre Romero , rogando solamente buscar los cuerpos de los 
mârtires. Por lo cual Mibacaba con doscientos armados se fué 
al Gaaro, y estando los matadores en la casa, hallo los cuerpos 
medio quemados y los llevô â la Gandelaria, juntamente con el 
corazon flechado, que fué del vénérable padre Roque. 

Los matadores sabiendo ese hecho de los Gandelaros , se fué 
Gaarupe con trescientos Indios i la Gandelaria para matar al 
padre Romero. Estando los Candelaros en sus châcaras, diez 
muchachos con un viejo se opusieron â los trescientos Indios, 
y el padre Romero con dos neôfitos monté â caballo para es- 
pantar â los Caarontas ; entretanto volviô la gente de sus châca- 
ras y pelearon con mucho daûo de los enemigos , sin muerte 
ninguna de los suyos, hasta que se huyeron los del Gaaro. Nezuj 
despues delà muerte del vénérable padre Juan, vino â San Ni- 
colas con trescientos Indios, pero los Nicolasitas con poca gente 
retiraron sus dos padres y los pasaron â la Goncepcion. JNeerî- 
g iris déterminé â vengarse de todos los matadores, juntando 
gente del Urugay y Paranâ , y con ochocientos Indios pas6 en 
busca del Nezû , peleando y matando â muchos , pero el Nezû 
se le escapô. Embiô Neerigiris gente â la Gandelaria para 
sacar del peligro al padre Romero , pero los Candelaros no les 
entregaron su padre, diciendo con sus vidas les defenderian. 

Viniendo Emanuel Cabrai, Portugues, con soldados, se juntô 
con Neerigiris y todos acometieron â los Caarontas, mataron â 
muchos, cincuenta cogieron, y en el Gaaro ahorcaron â diez de 
los mas culpados , entre los cuales era el matador , y el Cam- 
bure , y Caarupe , despues que todos se habian bautizado fuera 
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16Î7. del Caarupe. Despues se llevarou los cuerpos de los mârtires a 
la Concepcion. 

El aûo mil seiscientos veinte y nueve, Cunumipita Ibapiri, 
hechicero del Igay, con un ejército amenazô la muerte al padre 
José Ortegio, pero los Candelaros con mucha gente se fueron al 
Igay, y dando batalla castigaron â los conjurados. 

Pe»ie El ano mil seiscientos treinta y dos hubo peste, y murieron 

en el «fio 16SÎ. ,:^:««,4.^r. 

quimentos. 

El aûo mil seiscientos treinta y cuatro, se instituyô la primera 
vez en la Gandelaria la procesion del Corpus. 

El aûo mil seiscientos treinta y seis, se huyeron del Portu- 
gues, pasaron al Paranâ encomendândose i los Itapuânos. Eran 
entonces mil y quinientas personas. 
Nâmerodeindios Hasta el aûo mil setecientos veinte y seis exclusive, en los 
que faeron libros do los bautismos se hallan aimas bautizadas diez y seis 
mil ochocientas, pero faltan algunas bojas de los libres de los 
bautismos. 
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TESTIMONIO 

DEL ACTA DE FUNDACION DE LA GlUDAD DE BUENOS AIRES Y SU 

REPARTIMIENTO W, 

En conformidad del decreto antécédente, yo Tomas Goyoso, es- 1785. 
cribano de S. M. pùblico y cabildo de esta ciudad de la San- 
tisima Trinidad, puerto de Santa Maria de Buenos Aires, provin- 
cias del Rio de la Plata, doy fe y verdadero testimonio â los se- 
ûores que el présente vieren, que en conformidad de lo pedido 
por el capitan Juan de Herrera Hurtado, vecino morador de 
esta dicha ciudad y puerto, en lapeticion de esta foja, y lo 
que â ella fué proveido por el capitan seûor Juan de Prada y 
Gayoso, alcalde ordinario de 1" voto de esta dicha ciudad, y su 
jurisdiccion por S. M. (que Dios guarde), concurriô el dicho, con 
asistencia del capitan jseûor Luis de Figueroa, alcalde ordinario 
Miguel Obregon, alguacil mayor â la sala capitular de acuerdo 
del cabildo de esta ciudad donde esta dicha caja, que sirve de 
archive de papeles, cerrada con très llaves, las cuales tienen 
los nominados cada unola suya, y habiéndose abierto, y buscado 



(i) El original esta en la real Academia de Historia. ( Golecoion de don 
Benito de la Mata Linâres.) 



de MU ciudad. 
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1735. el padron que se pide, se sacô de dicha caja de archivo para 
efecto de este testimonio, que su ténor â la letra es el si- 
guiente : 
Padroo y fuiidacioQ Yo Mateo Sânctiez, escribano de S. M. y cabildo de esta ciu- 

dad, encumplimientode lo mandado por Su Seûoria, saqué este 
traslado bien y fielmente sacado de los autos de la fundacion, 
fechapor el gênerai Juan de Garay, que es del tenor que se 
signe: 

Juan de Garay, teniente de gobernador, capitan gênerai en 
todas esas provincias de la Plata, por el muy ilustre seûor ade- 
lantado Juan de Torres de Vera, adelantado y gobernador y ca- 
pitan gênerai y justicia mayor de todas estas provincias, con- 
forme â las capitulaciones que el muy ilustre seîlor adelantado 
Juan Ortiz de Sârate, que haya en gloria, y yo con la majestad 
del rey don Felipe, nuestro seûor, y asi por virtud de sus po- 
deres reaies, y el dicho Juan de Torres de Vera, me tienen dado 
sus poderes para que en nombre suyo y de S. M. yo gobierne 
estas provincias, y haya en ellas las poblaciones que me pare- 
cieren son convenientes para ensalzamiento de nuestra santa 
Fe catôlica, y por aumento de la real corona de Castilla y de 
Léon, y asi como tal teniente, y capitan gênerai y justicia 
mayor, y ejercido, y usado los dichos poderes debajo de los cua- 
les en todo este tiempo, despues que fué recibido, he hecho todo 
lo que me ha parccido ser cosa conveniente y necesaria para 
el bien de esta gobernacion, haciendo pacificar los naturales al- 
terados como en otras cosas que se han ofrecido, y asi por sus 
reaies poderes y en nombre de S. M. yo levante estandarte 
Giodad real en la ciudad de la Asumpcion, y publique, y mandé publi- 
car la poblacion de este puerto de Santa Maria de Buenos 
Aires, tan necesaria y conveniente para el bien de esta gober- 
nacion y de Tucuman, y para que de aqui se extienda y pro- 
dique nuestra santa Fe catôlica entre todos los Indios natura- 
les que hay en estas provincias, y asi con zelo de servir â Dios 
Nuestro Seûor, se asentaron en la ciudad de la Asumpcion 
60 soldados, y se metieron debajo del estandarte real , y vinie- 
ron y estàn conmigo sustentando esta dicha poblacion, ha- 



de 11 Asnncion. 
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biendo hecho muchos gastos de sus haciendas y pasando mu- 
chos trabajos en cosas que se ban ofrecido ; y asi usando de 
los poderes reaies que S. M. el rey don Felipe, nuestro seîlor, 
diô al muy ilustre seiior Juan Ortiz de Sârate , que baya en 
gloria, para él y para sus subcesores y para sus capitanes, yo 
en nombre de S. M. he erapezado â repartir, y les reparto a 
los diclios pobladores, 6 conquistadores de tierras, y caballerias 
y solares y quadras en que puedan tener sus labores y crianzas 
y labores de todos ganados, las cuales dicbas tierras y estan- 
cias, y solares y huertas, y cuadras, las doy y bago merced, en 
nombre de S. M. y del dicbo seûor gobernador, para que como 
cosa propia suya puedan edificar asi casas corao corrales, y po- 
ner cualesquier ganados, bacer cualesquier labranzas que qui- 
sieren y por bien tuvieren, sin que nadie se lo pueda perturbar, 
y como si lo hubieran beredado de supropiopatrimonio, y como 
tal lo puedan dar, vender y enajenar, y bacer lo que por bien 
tuvieren, con tal que sean obligados à sustentar la dicba vecin- 
dad y poblacion cinco aûos , como S. M. lo manda por sus rea- 
ies cédulas, sin faltar de ella si no fuere con licencia del go- 
bernador 6 capitan que escribiere en la dicba poblacion, em- 
biândoles â cosas que convengan y sean necesarias, y acudir 
conforme se zane la licencia, donde no lo sustentaren en esta 
puedan el capitan 6 gobernador repartirlo, y encomendarlo de 
nuevo en las personas que sustentaren la dicba poblacion y 
sirvieren en ella â S. M. ; y porque convicne por el riesgo que 
al présente bay de los naturales alterados que para bacer sus 
labores mas seguras , y con niénos riesgo de sus personas y de 
sus sementeras de cada vecino y poblador de esta ciudad de la 
Trinidad y puerto de Buenos Aires, tcngan un pedazo de tierra 
donde con facilidad lo puedan labrar y visitar cada dia, y tam- 
bien en nombre de Su Majestad y de la manera y forma que 
dicbo tengo les sefialo y bago merced en nombre de Su Majes- 
tad y en la fonna que dicbo tengo son los pedazos de tierras 
por la vera del gran Paranà arriba en la forma siguiente : 

Primeramente : a Luis Gaétan 500 varas de medir de frentc 
tomando por lo mas derecho, y ba de cmpezar desde una punta 



1736. 



Reparticion 

de tierras 

ftlos 

conquiiladoret. 



Obligacion 
qaa te les impone. 



Nombrea 
da lot faToreeidoi. 
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1735. que esta arriba de la ciudad hâcia el camino por donde vienen 
de la ciudad de Santa Fé y ha de llegar la frente de esta tierra 
y todas hasta llegar â la ribera del Paranâ, y correr la tierra 
dentro ella y todas las deinas hasta donde el egido tengo seûa- 
lado para la ciudad, 6 diere lugar por si de antes las descabeza 
de alguna suerte, el egido ha de correr la dicha légua por la 

tierra adentro, aunque sea en perjuicio 500 

A otro seûalo â Pedro Alvarez 350 en la forma dicha. 350 

A otro seûalo â Domingo de Eyrala 300 

Otro para mi desde su linde 500 

Luego â su linde para el adelantado Rodrigo Ortiz 

de Sârate 500 

Luego â Miguel Lôpez Valera 350 

Luego â Miguel Gômez 350 

Luego â Jerônimo Ferez 350 

Luego â Juan de Basualdo 350 

Luego â de la Barrieta 400 

Luego â Victor Casco 400 

Luego â Pedro Luis 400 

Luego â Pedro Fernândez 400 

Luego â Pedro Francisco 400 

Luego â Alonso Gômez 350 

Luego â Estéban Alegre 350 

Luego â Pedro de Ibarra 400 

Luego à Juan Fernândez de Sârate 350 

Luego â Balthasar de Carvajal 350 

Luego â Antonio Bermùdez 400 

Luego â José de Sâyas 300 

Luego â Francisco Bernai 350 

Luego â Miguel del Urro 350 

Luego â Bernabé Veneciano 350 

Luego âCristôbalAltamirano 350 

Luego â Pedro Xerez 350 

Luego â Sébastian Bello 350 

Luego â Juan Dominguez 400 

Luego â Pedro Isbran 350 
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LuegoàPedroRodriguez 350 

Luego à Pedrû de Quiros 400 

Luego â AloQSO de Escobar 400 

Luëgo â Antonio Higuéras 400 

Luego al adelantado seîlor Gonzalo Martel .... 400 

Luego à Juau Ruiz 400 

Luego à Juan Francisco de Enrico 400 

Luegoâ Hernando de Mendoza 400 

Luego à Pedro Moran 400 

Luego à Rodrigo de Ibarrola 400 

Luego i Andres Valléjos 400 

Luego à Pedro de Sâyas Espeluca 400 

Luego à Lâzaro Grives 400 

Luego Â Juan de Carvajal 400 

Luego à Pantaleon 350 

Luego à Pedro de Médina 350 

Luego â Juan Martin 350 

Luegoâ Andres Méndez 350 

Luego â Estéban Ruiz . 350 

Luego âMiguel Navairo 35O 

Luego â Sébastian Fernândez 350 

Luego â Juan de Espanta 300 

Luego â Ambrosio de Acosta 300 

Luego â Rodrigo Gômez 350 

Luegoâ l'alJoSliii!ir<!ii 35O 

Luego à Anton Roberlo 400 

Â Jeronimo NûBez 400 

A Pedro de la Torre 400 

A Domingo de Arcameudia 400 

Â Ana Diaz 300 

A Anton de Pôrras ^00 

A Ochoa Marquez 4OO 

A Juan Rodriguez 400 

A Alonso Parejo 400 

A Pedro Uernândez 400 

Â Juau de Garay 400 
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173S. Otrosï seûalo en nombre de S. M. à los dichos vecinos en la 

vaiia dicba forma para que con mas voluntad sustenlen la dicha 

desaou An*, poblacion atento de gastos, y trabajos de otras sendas suertes 

en la forma siguiente. 
otrareparticioD. Primeramento à Pedro Rodriguez, en el valle de Santa Àna 
de la otra banda, 3,000 varas de medir de frente, y ban de ir à 
frontar en el gran Paranâ y ba de correr esta suerte y todas las 
demas que seûalâre de aquiadelante légua y média por la tierra 
adentro, y esto si no fuere topândose algunas suertes por es- 
tar dadas por otros valles quebradas diferentes y venirse à en- 
contrar, banse de partir por medio las tierras que bubiere en- 
tre las susodicbas suertes como puedan gozar de la dicba lé- 
gua y média cada suerte 3,000 

À Pedro Isbran, de la otra banda de su linde otras . 3^000 
De esta otra banda bàcia la ciudad en el dicbo valle à Pedro 

Moran 3,000 

À Miguel Navarre 3,000 

À Juan de Basualdo 3,000 

Â Miguel del Corro 3,000 

Â Jerônimo Pérez 3,000 

À Pedro Luis 3,000 

Valle de Santiago; Luego ba de cmpczar Pedro Fernândez de otra banda del 

valle de Santiago, que por otro nombre llaman los Indios la Isla 

de las Côncbas, y ba de tener de frente 3,000 

À Miguel Gômez, de frente 3,000 

À Francisco Bernai, de frente 3,000 

Â Bernabé Veneciano • . . 3,000 

À Miguel Lopez Madera 3,000 

Luego ba de empezar el alcalde Rodrigo Ortiz de Sàrate desde 
una isla que llaman la Isla de los Guaranies, y desde alli ba de 

correr hâcia la ciudad de frente 3,000 

Luego Pedro Alvarez Gaétan 3,000 

Luego Victor Casco 3,000 

Luego bade empezar Diego de Favorieta desde la isla que 11a- 
mamos la isla del Gato, la cual ha de entrar la dicha isla en su 
suerte cou très mil varas de frenle 3,000 
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Juan Femândez de Enciso 3,000 1785. 

Alonso de Escobar 3,000 

Y han de tener en medio Alonso de Escobar y Anton Higué- 
ras una aguada grande , que esta en el camino por donde pa- 

samos 3,000 

Luego Anton Higuéras 3,000 

Digo que entre Juan Fernàndez de Enciso y Alonso de Esco- 
bar ha de entrar Baltasar de Carvajal y lo demas no valga. 
Luego à Estéban Ruiz y Gristôbal Altamirano con. . 3,000 

Luego Juan Fernàndez de Sàrate 3^000 

Alonso Gômez 3,000 

Anton Roberto 3,000 

Luego Isarra 3,000 

Luego Pedro de Quiros 3,000 

Luego Pedro de Xerez 3,000 

Luego Gaitan 3,000 

Desde una punta ha de empezar como légua y média del pue- 
blo. Luego desde aquella punta ha de empezar el seûor adelan- 
tado Juan de Tôrres de Vera , y ha de correrhâcia el Paranâ â 
dar en unos asientos y labores que estân alli de los naturales, y 
desde alli ha de correr por frente hasta dar en la boca del ria- 
chuelo del Puerto de Santa Maria de Buenos Aires, y con aquel 
anchor, y por aquel derecho ha de correr la tierra adentro légua 
y média Alonso de Lara, en el riachuelo del Puerto à la banda 
de la ciudad les doy cien varas de medir mas arriba de donde 

estaba una nao perdida en el riachuelo iOO 

Mil varas de frente por el riachuelo arriba, y la tierra adentro 

hasta Uegar al Egido i,000 

Otrosi seûalo por el seûor adelantado Juan de Tôrres de Lojan. 
Vera, en el valle de Corpus Christi, que por nombre Uaman el 
Rio de Lujan en la tierra firme en el dicho valle, â la parte de 
Santa Fé, otro pedazo de tierra, y ha de tener por el riachuelo 
arriba de la tierra firme très mil varas de frente, y por el ria- 
chuelo por los anegadizos hasta puntero de las casas de los Gua- 
ranis , y ha de ir confrontando con el riachuelo y por la tierra 
adentro correr hasta el rio de las Ganoas para donde estu- 
XI. 15 
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1736. 



De la otn banda 
del Riacbaelo, aie* 



En el Rinrbaelo 
de la Trinidad. 



Rio d«l Socorro 
de laa Canoaa. 



viere dada otra suerte hâcia la parte de los anegadizos. 3,000 
Luego para el riachuelo arriba, très mil varas de frente al ca- 

pitan Alonso de Vera 3,000 

A Juan Ruiz 3,000 

Â Juan Rodriguez 3,000 

A Gerônimo Méndez 3,000 

À Juan Domiûguez 3,000 

A Pedro de la Torre 3,000 

A Lâzaro Grives 3,000 

Varas de frente de la otra banda del riachuelo hâcia la ciudad 

seûalô para mi el dicho seûor Juan de Garay otra tanta suerte 

de tierras, como he seûalado de la otra banda del riachuelo y 

ha de correr la tierra hâcia la ciudad de la Trinidad. . 3,000 
Luego â mi linde por el riachuelo arriba â Pedro de Sâyas con 

très mil varas de frente 3,000 

A Hernando de Mendoza 3,000 

A Juan de Garay, mi hijo natural 3^000 

A Pedro Femândez 3,000 

A Alonso Parejo ,. 3,000 

A Juan Martinez • . . . . 3.000 

A Antonio Bermùdez 3,000 

A Sébastian Bello 3,000 

AEstébanRuiz 3,000 

A Andrés Méndez 3,000 

Luego linde con Lâzaro Grives de la otra banda Domingo de 

Irala 3,000 

Luego de la misma banda Juan de Garvajal. . . . 3,000 
Otrosi seûalo por tierras de San Gonzalo Martel de Guzman, 

desde la boca del rio de la Trinidad hasta el riachuelo de las 

Cônchas, y ha de correr con otra tanta frente por la tierra aden- 

tro légua y média. 
Otrosi en el riachuelo que llamamos de la Trinidad (digo) de 

el Socorro de las Canoas , hâcia la parte de la ciudad , â Pedro 

Francisco très mil varas de frente 3,000 

Luego â su linde por el riachuelo arriba la frente â Andrés 

deValléjos 3,000 
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A José de Sâyas otras très mil 3,000 1735. 

Â Rodrigo Gômez 3,000 

Â Pablo Simbron, très mil 3,000 

Luego sobre el rio del Espirita Santo , que por otro nombre 
sellama el rio de las Palmas. 

A Rodrigo Ibarrola y Domingo de Arcaraendia, han de tener RiodeiasPaimas. 
sus tierras y estancias : Ibarrola hâcia la parte del rio arriba, y 
han de partir de donde esta una cruz en un algarrobo, y Pedro 
de Médina ha de empezar en el riachuelo del Socorro desde el 
paso linde con Ibarrola. 

Fecha en esta tierra del rio de las Palmas y estancias de los 
dichos, en 24 del mes de octubre de i580 aûos. — Por mandate 
del seûor gênerai, Pedro Fernândez, escribano pûblico. — Juan 
de Garay,— Esta en el mârgen : Donde dice Alonso Gômez ciento 
cincuenta, es yerro de pluma; son trescientas y cincuenta. — 
Juan de Garay. — Por mandate del seîior gênerai : Pedro Fer- 
nândez, escribano pùblico y de cabildo. 

Otrosi linde el dicho Pedro de Médina. Por el riachuelo arriba Riachaeio irriba 
â Juan de Espaûia con très mil varas de frente. . . . 3,000 **** ^"*'''*" *^"*'' 

A Estéban Alegre 3,000 

A Sébastian Fernândez 3,000 

A Ambrosio de Acosta 3,000 

Otrosi por el riachuelo arriba del Espiritu Santo linde Arca- 
raendia â Ochoa Marquez con 3,000 

Luego Unde con Ochoa Marquez otras très mil varas â Anton 

de Pânos 3,000 

Luego â Pantaleon otras très mil 3,000 

Fecha en esta tierra firme del Espiritu Santo, Uamada por 
otro nombre el Rio de las Palmas. —Juan de Garay, que asi es 
siempre mi voluntad del senalamiento de todas estas tierras 
que entre cada dos suertes de tierra queda un camino que vaya 
corriendo desde el camino principal hâcia los rios y aguada; y 
asi mando que se cumpla ; y el camino ha de tener i2 varas 
de medir de ancho. — Juan de Garay. — Por mandado del seûor 
gênerai , Pedro Fernândez, escribano pùbhco. 
Hase sacado ese tratado donde fué corregido y concertado con 
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i73s. el original de donde se sacô por mi el dicho escribano, queda 
en mi poder, con el cual va cierto y verdadero y de manda- 
miento de Su Seûoria del seflor gobernador, saqué este dicho 
traslado en una ciudad de la Trinidad en quince dias del mes de 
febrero de mil quinientos noventa y cuatro afios, y fué mifirma 
es tal. En testimonio de verdad : Mateo Sanchez , escribano 
de cabildo. Segun que consta y parece de dicho padron de 
donde se sacô este traslado, se corrigiô y concerté, va cierlo y 
verdadero â que en lo necesario me refiero ; y para que conste, 
de pedimento de la parte y mandamiento de dicho alcalde 
ordinario , di el présente en Buenos Aires â veinte y seis dias 
del mes de julio de mil seiscientos noventa y un aûos, en este 
papel comun en que se despacha por falta del sellado. Y en fe 
de ello lo signo y firmo en testimonio de verdad : Tomâs 
Gayoso, escribano de Su Majestad. 

Y en conformidad del contenido en el decreto antécédente, 
yo Tomâs Gayoso, escribano de Su Majestad, pùblico y cabildo 
de esta ciudad delaTrinidad, puerto de Buenos Aires, provincia 
del Rio de la Plata, doy fe y verdadero testimonio â los seûores 
que el présente vieren , que los recaudos presentados por el ca- 
pitan Juan de Herrera Hurtado , vecino morador de esta dicha 
ciudad y puerto, de que pide testimonio, segun se menciona en 
la peticion que para este ministerio presentô ante el capitan 
Pedro de Alvarado, alcalde ordinario de esta dicha ciudad y 
su jurisdiccion por Su Majestad (que Dios guarde) , los cuales 
recaudos fueron sacados en mi presencia del archivo y caja de 
très llaves que tiene el cabildo, justicia y regimiento de esta 
dicha ciudad, dentro de la sala capitular de sus acuerdos^ que 
su ténor de dichos recaudos â la letra es el siguiente : 
indiTiduos En la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, â seis 

de u joDU. jj^g j^j j^^g ^^ diciembre de mil seiscientos y ocho aûos, se junta- 

ron â cabildo lajunta y regimiento de esta ciudad, que son Her- 
nando Àrias de Saavedra, gobernador y capitan gênerai de esta 
provincia, y el capitan Manuel de Prias , y el capitan Simon de 
Valdes, tesorero, juez ofîcial real, y Bernardo de Léon, deposi- 
tario gênerai, y Antonio Higuéras de Santa Ana, Juan Nieto de 
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Umânes de Molina, Francisco de Salas, Victor Casco de Mendoza, 1735. 
Bartolomé Lôpez, regidores, y Pedro de Prias, regidor fiel exe- 
cutor; y estando présente Diego de Forquéros, procurador ge- Loquepropuio 
neral de esta ciudad, el dicho senor gobernador dijo y propuso: •» 8o*>«"«<»«'- 
Que por cuanto cada dia viene ante Su Senoria con quejas agra- 
viândose los vecinos y moradores de esta ciudad en razon de 
las tierras y cMcaras y estancias que tienen, diciendo que otros 
vecinos se les meten en parte de ellas, todo â causa de la poca 
justificacion, cuenta y razon que hay en lo que â cada uno per- 
tenece, y de no hacerse luego la medida y amojonamiento como 
conviene; y asimismo muchas personas tienen y poseen tierras 
sin titulos, ôrden, ni razon alguna, y otras que se han dado por 
personas no légitimas en nombre de Su Majestad. 

Y para que en todo haya el remedio que conviene y sean de- Acaerdo 
sagraviados los que lo estuvieren y se sepa lo que esta vaco y p„ ei**gîbcro«dor. 
se goza sin ôrden ni titulos para ponerlo en cabeza de Su Ma- 
jestad, ha tomado Su Senoria acuerdo de que se vea lo que con- 
viene y âcadauno toca,y se détermine conforme ârepartimiento de 
la fundacion y mercedes hechas por el poblador, y parael dicho 
efecto y que se midan y se amojonen , proveyô auto para que 
todos se hallen présentes i la dicha medicion y amojonamiento, 
y tuviesen y exhibiesen sus titulos para con ellos, y los registres 
en las manos enterarles y desagraviarles , y para ello se diô 
edicto y pregon citdndoles, y por ser lo hizo dicho cosa conve- 
niente al bien comun de los vecinos y moradores de esta ciu- 
dad, lo trata en este cabildo para que les conste de ello , y ha- 
biéndose conferido y tratado en el dicho cabildo , y vistos los 
registres y departamentos de las tierras , chàcaras é estancias 
hechas por el poblador , no se hallo claridad del rumbo por 
donde se han de medir las dichas tierras y diûniô la resolucion 
de lo que en la dicha razon se ha de hacer para el lunes si- 
guiente en este cabildo. Y con esto, se acabô y lo firmaron: 
Hernando Àrias de Saavedra. — Juan Nieto de Umànes de Moli- 
na. — Manuel de Prias. — Francisco de Salas. — Simon de 
Valdes.— Victor Casco de Mendoza. — Bernardo de Léon.— 
Anton Higuéras de Santa Âna. — Bartolomé Lôpez. — - Pedro de 
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1735. Prias. — Ante mi Cristobal Ramon, escribano pùblico y de ca- 
bildo. 

En la ciudadde laTrinidad, â ocho dias delmes de diciembre 
de mil seiscientos ocho afios, se juntaron à cabildo lajusticia y 
regjmiento de esta ciudad , que son Hernando Àrias de Saave- 
dra, gobernador y capitan gênerai de estas provincias, y el ca- 
pitan Manuel de Prias, y el capitan Francisco de Salas, alcaldes 
ordinarios, y el capitan Simon de Valdes, tesorero, juez, oficial 
real de la real hacienda, y el capitan Victor Gasco de Mendoza, 
alférez real , Bernardo Léon , depositario gênerai , el capitan 
Anton Higuéras de Santa Ana, Juan Nieto de Umânes , Barto- 
lomé Lôpez, regidores, y Pedro de Prias, regidor y fiel executor; 
y estando présente Diego de Porquéros , procurador gênerai de 
esta ciudad, se tratô en el dicho cabildo lo que conviene hacerse 
en razon de las medidas y amojonamientos delastierras y châ- 
caras y de todo lo demas propuesto en el cabildo pasado, que se 
hizo el sâbado seis de este présente mes y aûo; y habiéndose 
visto los papeles y registres de la costa el rumbo que se ha de 
tomar en las dichas medidas, todos los dichos capitulares de un 
acuerdo resolvieron : que conviene se dé el rumbo que se ha de 
llevar para hacer las dichas medidas y se nombren y deputen 
personas peritas que informadas de las personas antiguas de 
esta ciudad , de la forma que en el tiempo de la fundacion 6 
despues en las medidas que se han hecho se tomô el dicho 
rumbo, para que declaren y seûalen el que se ha de llevar como 
sus conciencias les parecierc, sin que no haya agraviados, y de- 
bajo de juramento despues dehaberlo visto por vista de ojos, lo 
declaren ante mi el présente escribano , para que visto el dicho 
rumbo 6 rumbos que se echaren , se hagan las dichas medidas 
y amojonamientos, las cuales personas den tambien rumbo â 
el egido que por el poblador pareciere haberse seûalado ; y para 
Nombramiento el dicho cfecto los dichos capitulares de un acuerdo nombraron 
de per.ios. ^ j^g dichos capitulares Manuel de Prias y Francisco de Salas, 
alcaldes ordinarios, y â Victor Casco de Mendoza, y â Anton Hi- 
guéras de Santa Ana, los cuales juraron â Dios y à una cruz, en 
forma de derecho, de que bien y fîelmente daràn y declararda 
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los dichos rumbos en sus conciencias, como a el reconvenir 
con la vista de ojos, é informados de las personas antiguas los 
que se ban llevado y deben llevar sin hacer agravio, y vistos y 
dados los dichos rumbos parecerân â declararlos en el libro de 
cabildo ante mi el présente escribano , y con esto se cerrô el 
dicho cabildo, y la dicha justicia mayor y capitulares lo firma- 
ron. — Hernando Àrias de Saavedra. — Manuel de Prias. — 
Francisco de Salas. — Simon de Valdes. — Victor Gasco de Men- 
doza. — Bernardo de Léon. — Juan Nieto de Umânes. — Anton 
Higuéras de Santa Ana. — Bartolomé Lôpez. — Pedro de Prias. 
— Ante mi, Cristôbal Ramon , escribano pùblico y de cabildo. 
En la ciudad delà Trinidad de Buenos Aires , â i6 dias del 
mes de diciembre de i608 aûos, en presencia de mi el présente 
escribano pùblico y de cabildo parecieron los capitanes Manuel 
de Prias y Prancisco de Salas, alcaldes ordinarios de esta ciudad, 
y Victor Casco de Mendoza, alférez real , y Anton Higuéras de 
Santa Ana, regidores, personas nombradas y diputadas por el 
cabildo para ver y declarar los rumbos del egido , tierra y es- 
tancia de esta ciudad , y babiendo primero jurado â Dios y â 
una cruz, en forma de derecho, de decir verdad, dijeron que por 
ôrden del dicho cabildo han visto por vista de ojos el egido de 
esta ciudad para declarar el rumbo que se le ha de dar ; é infor- 
mados de personas antiguas , y babiendo hecho experiencia por 
la aguja, y Uevando para ello â personas que la entienden, de- 
claran que el rumbo se le ha de dar la tierra adentro â el egido, 
que parece mas conforme â la disposicion de la tierra y como- 
didad de las tierras del dicho egido y châcaras, y el que han po- 
dido rastrear se ha tenido y llevado hasta ahora es de nordeste 
â sudeste, y por las cabezadas su travesia y por frente la bar- 
ranca delà costa de la mar, y esto se entiende para el rumbo 
del dicho egido y de las châcaras que han de correr y corren 
desde esta ciudad al rio de las Cônchas , y que los demas rum- 
bos que se han de tomar y tener las demas châcaras y tierras 
los irân declarando como fueren viendo las tierras, y esto decla- 
ran debajo dejuramento y en sus conciencias , y lo firmaron. 
Manuel de Prias, Prancisco de Salas , Victor Casco de Mendoza, 
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1785. Anton Higuéras de Santa Ana. — Ante mi, Cristôbal Ramon , 
escribano pùblico y de cabildo. 

En la ciudad de la Trinidad, à 16 dias del mes de diciembre 
de 1608 aûos, en presencia de mi el escribano parecieron los ca- 
pitanes Manuel de Prias y Francisco de Salas , alcaldes ordina- 
rios de esta ciudad, Victor Casco de Mendoza , alférez real, y 
Anton Higuéras de Santa Ana, regidores, personas nombradas 
y diputadas por el cabildo para ver y declarar el rumbo que se 
ha de tomar en la medida del egido , châcaras y tierras, y dije- 
ron : que ellos han visto las châcaras del riachuelo de los Na- 
vios que estân de la parte de esta ciudad , y han Uevado perso- 
nas que lo entienden, y que con la aguja han hecho la expe- 
riencia para ver el rumbo , y debajo de juramento que hicieron 
à Dios y à la cruz declararon, que el rumbo que se ha de tomar 
y llevar en las medidas de las dichas châcaras referidas , y que 
se seûala, es la tierra adentro de sudeste â nordeste , y por ca- 
bezadas de nordeste à sudueste, y la frente la barranca del ria- 
chuelo , y lo firmaron. — Manuel de Prias , etc. — Ante mi , 
Cristôbal Ramon, escribano piibUco y de cabildo. 

En 16 del mes de diciembre de 1608 aôos, el se&or Hernando 
Arias de Saavedra, gobernador y capitan gênerai de estas pro- 
vincias, saUô de esta ciudad de la Trinidad â medir y â mojonar 
el egido de ella juntamente con el capitan Victor Casco de Men- 
doza, Bartolomé Lôpez y Juan Nieto de tfmanes , regidores, 
personas nombradas por el cabildo para asistir â la dicha me- 
dida y amojonamiento, y Francisco Bernai y Martin de Rodrigo, 
medidores y amojonadores juramentados, y estando fùera de 
los solares de esta ciudad al fin de la calle de la Plaza, donde 
esta el solar de las casas del cabildo , que es al poniente, se 
tomô con la aguja el rumbo que tienen las calles, que es de 
norte â sur, y se comenzô â medir primero desde el fin de la 
quadra de la plaza la mitad de la frente de dicho egido (la pri- 
mera punta) con la banda de esta ciudad hâcia la de Santa Fé, 
respecto de que por la dicha banda se seîialô por el poblador 
Se miden por mojon do la frente del dicho egido de la banda del riachuelo 
utrru eoD ea«rd«i. y se le ocharon à la dicha mitad de frente doze cuerdas de i 
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151 varas, y vino â caer el mojon nuevo en la cruz grande de 1735. 
la Hermita del senor San Sébastian , que es un poco mas ade- 
lante de la dicha punta , y la dicha cruz se seûalô y quedô por 
mojon el sitio donde esta. Y habiéndose tomado por ella la 
derexera porlos rumbos de las calles, se midiô desde la barran- 
quilla donde bâte el agua del rio la tierra adentro la légua de 
largo que seûalô y diô el fundador para el dicho egido,y se puso 
un mojon junto al camino real que va al Monte Grande, y aca- 
bada la dicha légua, se puso otro mojon, desde el cual se tomô 
el rumbo para la derexera de las cabezas del dicho egido, y se 
midieron y echaron 24 cuerdas y se puso otro mojon que vino 
à caer enfrente del corral viejo de las Vacas, y en este estado 
quedô por ser tarde, y lo firmaron. Testigos, Âlvaro Demar- 
cado y Juan Duran, Hernando Àrias de Mendoza. — Ante mi, 
Cristôbal Ramon, escribano. 

En 16 dias del dicho mes y aîlo, el dicho sefior gobernador, seœide 
regidores y medidores, saheron a medir y amojonar la otra mi- deiegido. 
tad del egido por la banda del riachuelo de los Navios, y es- 
tando en la misma boca de la calle donde ayer se midiô la otra 
mitad por los mismos rumbos de las calles, se fué midiendo la 
otratnitad de frentehâcia la dicha parte del riachuelo, y se ha- 
llaron otras tantas medidas como â la otra mitad, y se puso un 
mojon en la punta de la zanja de cuadra de Ruiz Diaz de Guz- 
man, y de alli por los mismos rumbos de las calles se tomô con 
el aguja la derexera de la tierra dentro, y desde la barranquilla 
donde bâte el agua de rio, se midiô la légua de largo y se puso 
otro mojon mas adelante, y acabada la dicha légua se puso otro 
mojon, desde el cual se tomô el rumbo para la derexera de las 
cabezadas del dicho egido, y se midieron y echaron 24 cuerdas 
y se puso otro mojon que vino â caer enfrente del corral viejo 
de las Vacas, y en este estado quedô por ser tarde, y lo firma- 
ron. Testigos, Àlvaro Demarcado y Juan Duran, Hernando Arias 
de Saavedra. — Ante mi, Cristôbal Ramon, escribano. 

En diez y seis dias del dicho mes y aûo , el dicho seûor go- 
bernador, regidores y medidores, saheron â medir y â amojonar 
la otra mitad del egido por la banda del riachuelo de los Na- 
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1735. vios, y estando en la raisma boca de la calle donde ayer se 
midiô la otra mitad por los mismos rumbos de las calles , se 
fué midiendo la otra mitad de irente hàcia la dicha parte del 
riachuelo , y se hallaron otras tantas medidas como â la otra 
mitad, y se puso un mojon en la punta de la zanja de Quadra 
de Ruiz Diaz de Guzman, y de alli por los mismos rumbos de 
las calles se tomô con el aguja la derexera delà tierra adentro y 
desde la barranquilla donde bâte el agua del rio se midiô la légua 
de largo y se puso otro mojon mas adelante, y acabada la dicha 
légua vino à caer el mojon en el que estaba hecho de las cabe- 
zadas frontero del corral viejo de las Vacas. Lo firmaron ; testi- 
gos Àlvaro de Mercado y Juan Duran. Hemando Arias de 
Saavedra. — Ante mi, Cristôbal Ramon. 
El aigvaeii m»yor Esto dia, estaudo eu la châcara de Mateo Leal de Âyala, algua- 

cil mayor de esta ciudad, donde fueron â medir las chàcaras de 
la banda del riachuelo, ântes de hacerse parecieron con sus 
titulos el dicho alguacil mayor y Àlvaro de Mercado y la parte 
de Francisco Pérez de Bùrgos, que tienen alli sus chàcaras, y 
coDUnûa habiéndolas visto por vista de ojos el dicho seûor gobemador, 
mandô que se fuesen midiendo desde la isla del Pozo, donde 
comienza la châcara de Àlvaro de Mercado hàcia esta ciudad, y 
que esta ôrden se guarde siempre, y se seûalô por mojon la dicha 
isla, y desde ella se midieron y amojonaron las chàcaras y la 
demas tierra, y hubo hasta el egido Su Seûoria la déclaré por 
libre para hacer merced de ella en nombre de Su Majestad y en 
conformidad de sus reaies poderes ; testigos Juan Duran y Mateo 
Leal de Ayala. Hernando Àrias de Saavedra. — Ante mi, Cris- 
tôbal Ramon, escribano pûblico y de cabildo. 

En la ciudad de la Trinidad, à veinte y nueve dias del mes 
de diciembre de mil seiscientos y ocho aûos, en presencia de mi 
el escribano parecieron los capitanes Manuel de Prias y Fran- 
cisco de Sâlas^ alcaldes ordinarios^ y Victor Gasco de Mendoza 
y Anton Higuéras de Santa Ana, regidores, personas nombradas 
por el cabildo para declarar los rumbos que se han de llevar 
en las medidas de las chàcaras y tierras , y habiendo jurado à 
Dios y à una cruz en forma , dijeron : que habiendo visto las 



U medicion 
de tierras. 



CIUDÀD DE BUENOS AIRES. 



235 



tierras de la costa de la mar de esta ciudad y todas las demas 
del rio de Lujan y de las Cônchas, é informados de marineros 
y personas que los entienden , declararon que los rumbos que 
se ban de tomar y Uevar para las medidas de las chàcaras y 
tierras son los siguientes : Que los dicbos nos de las Côncbas y 
Lujan el rumbo que en las suertes de tierras que estân en elles 
se ba de seguir y seûalar, es el que esta seûalado â las tierras y 
chàcaras que caen en el riacbuelo arriba de los Navios de esta 
ciudad, que es de sudueste â norueste, y por frente y cabezadas 
su contrario. Que las suertes de tierra de la dicba costa de la 
mar que estân de la otra parte del riacbuelo de los Navios, ban 
de llevar el propio rumbo que esta seûalado â los que van de 
esta ciudad al rio de las Côncbas^ y es de norueste â sudueste la 
tierra adentro y por frente la costa de la mar, y asi lo declaran 
debajo de su juramento, y lo firmaron. — Manuel de Prias. — 
Victor Gasco de Mendoza. — Ante mi, Cristôbal Ramon, escri- 
bano pùblico y de cabildo. 

Como consta y parece de los dicbos cabildos y declaraciones 
de los rumbos de las dichas tierras que todo esta en el libro de 
cabildo fecbo en una ciudad por la justicia y regimiento de ella, 
desde fojas 299 y 305, que es la ùltima del dicbo libro , el cual 
comenzo el ano de mil seiscientos cinco basta el de mil seiscien- 
tos ocbo, y se sacô delarcbivo y caja de très Uaves, que esta en 
las casas del cabildo de esta dicba ciudad, y se volviô d meter 
en ella, â que me refiero, y para que de ello conste, por mandado 
del gênerai D. Francisco Velâzquez Meléndes, alcalde ordinario 
de esta ciudad, que aqui firme su nombre , doy la présente en 
la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, â diez y seis 
dias del mes de agosto de mil seiscientos cuarenta y cuatro aflos. 
Fueron testigos â lo ver sacar y corregir el tesorero D. Juan de 
Vallejo, Cristôbal y Rodriguez , vecinos de esta ciudad. Va en 
papel comun, que es el que corre por baberse cumplido los dos 
primeros aûos del sellado , y estar asi mandado por auto del 
gobernador de esta provincia basta que Su Majestad embie 
otro. — D. Francisco Velâzquez y Meléndez. — Yen fe de ello, 
lo firme y signe. — En testimonio de verdad ; Juan Antonio 
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1735, Galvo , escribano de Su Majestad , registres y hacienda real. 
Segun que consta y parece de dichos recaudos , de donde se 
sacô lo que en este testimonio va inserto, se corrigiô y concerto, 
esta cierto y verdadero, à que en lo necesario me refiero, y de 
mandamiento del capitan D. Pedro de Alvarado, alcalde ordi- 
nario, y â pedimiento de D. Juan de Herrera Hurtado, di el 
présente en Buenos Aires, â veinte y siete dias del mes de se- 
tiembre de milseiscientos noventa aûos, y en fe de ello lo signé 
y firme. — En testimonio de verdad: Tomâs Gayoso, escri- 
bano de Su Majestad. — Va cierto y verdadero este traslado, y 
concuerda con los instrumentes de su contexte, que en testi- 
monio se hallan en los autos obrados sobre litigios de distintos 
territorios entre los capitanes Francisco Peréira, Juan de Her- 
rera Hurtado y D. Luis del Aguila y otros, desde fojas i68 hasta 
174, y 31 â 35, â que en lo necesario me refiero. Y para que 
conste en virtud delo mandado en el auto antécédente, lo signé 
y firme en la ciudad de la Trinidad y Puerto de Santa Maria 
de Buenos Aires, à ocho de agosto de mil setecientos treinta y 
ciuco. 
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PAPEL 

SOBRE LA INGORPORAGION À LA CORONA DE LAS ENGOMIENDAS 

DE INDUS W. 

Paraguay^ ano 1786. 
ExGMO. Senor : 

Mu y Seîior niio : El informe que en noviembre del afio pa- i78e. 
sado se sirviô Vuestra Excelencia pedirme, remitiéndome los 
dos expedientes formados sobre el cumplimiento delarticulolS 
de la Instruccion de gobierno de este vireinato, en que se me 
manda incorporar â la corona las encoraiendas temporales va- 
cantes, y sobre la pretension del protector de los ïndios en la 
provincia del Paraguay para que no paguen estos â sus enco- 
menderos el tributo personal , y se apliquen aquellas y las de- 
positadas â la mita de la factoria de la renta del tabaco para la 
fâbrica del torcido negro como el del Brasil , que dejé estable- 
cida en la estancia de San Lorenzo, ha estado detenido à pesar 
de mis deseos de contestarlo, tanto por la calidad de la materia moUtm 
que exige para tratar de ella el dedicarse al reconocimiento de 
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(1) El original esta en la real Academia de Historia de Madrid , coleccion 
de D. Benito de la Mata Linàres. 
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1786. varios papeles, y apunles hechos en mi visita, â adquirir algu- 
nas mas noticias, y â cotejarlo todo con las varias leyes y rea- 
ies posteriores disposiciones â que ha dado mérito no ménos 
el abuso que se hace por muchos 6 los mas de unas tan piado- 
sas comobenéficas concesiones, que el empeûo en sosteneriode 
los actualmente agraciados y que esperan serio, cuanto porque 
habiendo intermediado no pocos asuntos de urgente preferen- 
cia , me ban ocupado enteramente el tiempo , y no me han 
permitido contraerme, no obstante mis repetidas ofertas à eva- 
cuarlo. 

Hoy hallo indispensable concluirlo; y asi voy â darâ Vues- 
tra Excelencia la idea que tengo formada sobre este particular, 
que â la verdad exige de suyo toda su superior atencion y es- 
mero, para que no queden por mas tiempo ilusorias las reaies 
benéQcas y piadosas intenciones, nunca hasta ahora cumplidas en 
esta parte , porque la distancia no solo disfraza, sino que basta 
autoriza â veces los abuses, presentândolos como indispensables 
fundadas prâcticas. 

Yo proteste â Vuestra Excelencia que no trabajaré poco en 
contener la pluma , segun los efectos que en mi celo y senti- 
mientos debumanidad causa la solamemoria de loque be visto^ 
de lo que me ban advertido y de lo que he confirmado sobre 
esta materia en el corto tiempo que estuve y lo tal cual que 
corri en la provincia del Paraguay: su cabildo y sus provincia- 
nos me merecen particular aprecio y contemplacion, pero po- 
drân dispensarme en esta parte, porque yo aunque puedo estar 
equivocado, faltaria , segun concibo, â las obligaciones de va- 
sallo, de ministre de bumanidad y aun de religion, si no dièse 
principio â mi informe, asegurando que creo estânvioladastodas 
las dicbas con escândalo aun del ménos reflexivo, en la prâc- 
tica de estas encomiendas , en el modo con que estin tratados 
sus Indios, y en la casi y sin casi esclavitud en que viven cons- 
tituidos los de algunas de ellas. 

Se, y aun se manifiesta bien claro en sus informes, que cor- 
ren en ambos expedientes cuànto irrita â los capitulares del ca- 
bildo de la Asumpcion la mener especie que no conforme en sus 
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ideas de que subsista la colocacion de taies encomiendas en los 1786. 
vecinos de su provincia ; pero por mas que digan y quieran d. Agasuo 
ajarda memoria de su gobernador D. Agustin Feraando de Pi- ^•^"««dod^P'»'^»- 
nedo, aunque no he visto su informe en este punto, segun lo 
que el mismo cabildo indica de él en los suyos, es preciso que 
esté Ueno de celo y veracidad y de justos sentimientos. 

Para discurrir sobre el punto , es necesario ante todo distin- do« dises 
guir las dos clases de encomiendas que hay entre las de que se <ï«eDcomiendM. 
trata : la una que se nombra de Indios Mitayos, y la otra de 
originarios, cuya distincion expresa el mismo gobernador de la 
provincia en su oficio que hace cabeza al expediente numéro 1°. 
La primera es de aquellos que , congregados en pueblos, tienen 
su residencia en ellos, les asiste en lo espiritual el curapropio, 
y sus temporalidades estân en algunos al cuidado de estos , y 
en otros al de administradores particulares 6 legos nombrados 
por el gobernador de la provincia, quienes les suministran de 
los bienes de su respecliva comunidad lo necesario para su ves- 
tido y subsistencia , teniendo cada poblacion su corregidor in- cad« pobucion 
dio, dos alcaldes ordinarios y demas oficios de ayuntamiento *'*"* '"ndu!.'**"'^' 
de anual eleccion y confirmados por el gobernador de la pro- 
vincia. Los que de esta clase estân encomendados, deben pasar 
de sus pueblos al paraje, y en eltiempo que les désigne el enco- 
mendero, â trabajar dos meses integros en cada ano en la ocu- 
pacion 6 labor â que los destinen ; exigiendo de ellos injusta- 
mente en mi concepto en servicio personal el tributo que en 
frutos de sus propias cosechas ù otras especies deben ùnica- 
mentecontribuirle segun su tasa y conforme â las leyes 1* y 7*, 
titulo 17, libro 6° de las de estos reinos, y otras consiguientes 
reaies disposiciones. 

Sieste solo hecho de exigir indebidamente elencomenderode 
los Indios Mitayos el tributo en servicio personal, es y ha sido 
tan contrario â la benéfica mente de nuestros augustos sobera- 
nos, por conocerlo violentisimo à los mismos Indios, ^â que 
extremo no llegarâ la pena de ellos mismos al mirar que se les 
sépara de la faena â que estân dedicados para aumento de los 
bienes de su comunidad, de que saben penden ûnicamente su 
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1786. subsistencia y la de sus familias, con solo el objeto de acrecer 
AboMtqateometen los de SU encomeodero ? Mucho mas si esto acontece despues 

de haber invertido lo mas del aûo en preparar sus tierras, hacer 
sus sementeras, y en el tiempo critico de coger el firuto que espe- 
raban de su trabajo. 

Aun séria soportable, Excelentisimo Seûor, esta tirania , si 
los comendadores ô encomenderos usasen con arreglo à su con- 
cesiou de la encomienda , de modo que altemase el bimestre de 
cada Indio segun le correspondiera, y sin interrupciones; pero 
la propia comodidad é, por mejor decir, la ayaricia de algunos 
ha convertido esta facultad en el mas pemicioso abuso, dejando 
vencer cuatro é mas meses de mita sin ocupar en ellos los In- 
dios que por su encomienda le pertenecen, para que se les envie 
en el tiempo mas ventajoso del aôo duplicado, triplicado 6 cua- 
druplicado, segun los bimestres que ha dejado devengar el 
numéro de Indios que à cada uno correspondia; desposeyendo 
en lo mas critico de los labores al pueblo que le tributa la mita 
de una cuantiosa porcion de brazos que hacen notable falta para 
la recoleccion é beneficios de las cosechas de su comunidad, 
y que tal vez no se perjudicaria si solo le faltasen aquellas ma- 
nosque corresponden al mero alternado bimestre de cada uno. 

Si en medio de taies padecimientos de no ser dispensado 
jamas el Indio cuando le pertenece la mita, de ir aun àlos mismos 
confines de la provincia à satisfacer personalmente el tributo 
que devenga, siendo arrancado del seno de su famiUa, aun en 
las circunstancias de dejar à sus padres^ mujer 6 hijos en lo 
mas cruel de una enfermedad, é en los liltimos instantes de su 
vida, fuese este à pagar su tributo en el seguro de ser bien tra- 
tado por su encomendero, bien asistido y regularmente corres- 
pondido en su trabajo, pareceria al ménos mas soportable esta 
penosa constitucion ; pero cuando no todos, los mas de los que 
tienen encomiendas, léjos de recibirlos de un modo que les hi- 
ciese ménos lamentable su suerte, no piensan mas que en 
extender à cuanto puedan la labor a que los destinan, en dis- 
minuirles el tiempo para el natural descanso, aUmentândolos 
miserablemente, y sobre no subministrarlcs cl menor eslipcndio 
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ni socorro en tiempo alguno para si, ni sus familias, son tambien 
tralados con desabrimiento, castigados en ocasiones sin el mayor 
motivo, y ùltimamente oprimidos en términos en que no es po- 
sible dejen de tener por insufrible la misma vida : agregândose 
â todo lo dicho el total abandono con que proceden sus comen- 
dadores, en que no olviden la tal cual doctrina 6 educacion 
que ban adquirido en su pueblo, desatendiendo con suma indo- 
lencia los mas esta principalisima obligacion. 

No cesa el infortunio de estos misérables con satisfacer â su 
encomendero el tributo del modo referido ; son tambien em- 
pleados mucbos por ôrden del gobierno en cualquiera obras pù- 
blicas^ como composicion y aberturas de caminos , otras de la 
misma capital y hasta para el aseo de las mismas casas capitu- 
lares de dicha ciudad, composicion de sus trânsitos y otros fines 
en que los ocupa el mayordomo de ella , â cuya disposicion se 
ponen los que se creeu necesarios. 

Son destinados tambien del mismo modo para el servicio del 
ramo de guerra, sin que por ninguna de estas ocupaciones se le 
dé al ludio ni â la comunidad del pueblo â que corresponde otro 
salario ni gratificacion que el de seis pesos provinciales por 
mes, computados en très varas de lienzo de algodon, 6 en dos 
de bayeta de la tierra â cada uno de los que trabajan en las 
primeras atenciones por la ciudad; pero â los segundos del 
ramo de guerra , que Uaman soldados y vienen dos de cada 
pueblo , cosa alguna : quedando â mas unos y otros gravados 
en el costo ù ocupacion de las cabalgaduras en que se con- 
ducen. 

Vea aqui Vuestra Excelencia el método con que se hace uso 
de las encomiendas de mitayos en la provincia del Paraguay, 
sin que por mas que se empeûen el cabildo de su capital y de- 
mas comendadores en declamar la necesidad de ellas para sos- 
tener la misma provincia, puedan dejar de confesar â los que 
hemos visto esta pràctica la realidad de ella; de que es consi- 
guiente preciso que, léjos de beneficio, es un positivo ôbice para 
su felicidad y fomento. 

He creido necesario dar por estas noticias principio â mi ia- 
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17S6. forme, por mas que parezca invertido el ôrden de los expedien- 
Nec«sidad tes y asuQtos, porque sentada esta basa, esta demostrada, à mi 
deefecioar ^^^ j^ nccesidad indispensable que hay de que no se retarde 

la meorporacion ' r i j t. 

mandadt por S- M. poF mas ticmpo la incorporaciou mandada por Su Majestad de 

estas encomiendas â su real corona ; 6 cuando no, se tenga por 
del todo conveniente verificarla depronto en las vacantes y que 
vayan vacando^ por juzgarse de algun raomento lo alegado por 
el cabildo de la provincia se médite al ménos un medio que mi- 
nore tantos danos, y que ponga en mejor estado la suerte de 
aquella porcion de vasallos del rey, que lo parecen mas de sus 
encomenderos; bien entendido que lo relacionado hasta aquide 
los Indios encomendados y correspondientes â esta primera 
clase 6 mitayos, es nada respecto â la sin comparacion peor 
constitucion de los de la segunda ù originarios. 
origen El orfgeu de las primeras es bien sabido, pero el de estas no 

deestosiodios. g^ qjjg ^^^ gl qyg ^j gobeinador expresa en su citado oficio, â 

folios primero vuelta y siguiente del expediente numéro i 0, pues 
aunque baya alguna familia que traiga aquel origen, es mas pre- 
sumible sean todas 6 las mas de los conocidos alli por Yanaco- 
nas, 6 de los que escaparon de los pueblos que reducidos ya 
â nuestra religion y educados en ella, existieron en aquella 
provincia en Xerez, Giudad Real y antigua Villa Rica, nom- 
brada Guâyra, la que como â aquellos invadieron y asolaron los 
Mamelucos 6 Portugueses Paulistas, segun se acredita de va- 
nos documentos antiguos que existen en dicha provincia y se 
indica tambien â folio 9 vuelta del citado expediente; y asi 
como muchos Espaûoles que vivian en dichos parajes se reti- 
raron â lo interior de la misma provincia del Paraguay, de 
quienes résulté el establecimiento de la actual poblacion Ua- 
mada tambien Villa Rica, nada tiene de extraûo, y ântes si 
parece muy conforme y racional, el que los Indios ya catô- 
licos y reducidos que habitaban los mismos sitios, hubieran se- 
guido igual suerte uniéndose â los Espaûoles de aquel tiempo. 
Â mas que contra lo que el gobernador expresa hay el argu- 
mentoobvio, de que si estas encomiendas de originarios fueron, 
como dice, concedidas d los primeros para si y sus sucesores, 
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ni se hablaria de estas, ni se verificarian tan frecuentemente 6 i786. 
tal vez en tiempo alguno sus vacantes, porque no siendo tem- 
porales, hubieran seguido todas las lineas de los primeros agra- 
ciados, y solo extinguida esta, podrian llamarse vacas , como 
dice en su informe, por el tribunal de cuentas, el seûor don 
Francisco de Cabrera desde folios 3 â 4- vuelta del mismo expe- 
diente, cuya réflexion hace caando ménos muy dudoso el ori- 
gen de taies encomiendas, sentado como cierto por el gobernador 
de la provincia. 

Expuesta esta duda, que desde luego destruye mucha 6 la Modoynso 
mayor parle del derecho 6 fundamento que para alegarlo y su- ''^''ZclZlZl^^'^'^ 
plicar la continuacion de las provisiones en particulares , y que 
no se incorporen â la corona, aducen el cabildo 6 capitulares de 
la Asumpcion , procederé â manifestar el modo y uso con que 
se confieren y que se hace de estas encomiendas. El modo de 
encomendar estos ïndios originarios no es otro que el de, ha- 
llândose ya numerados por familias , entregar al encomendero 
todas aquellas, 6 las personas de ambos sexos de que se com- 
pone la encomienda, para que asistan y vivan, desde el mismo 
dia en que se hace cargo de ellas con su encomendero. 

Este los retira inmediatamente de la ciudad y los traslada al 
lugar de su residencia, que regularmente es su châcara 6 es- 
tancia, y destinândolos a las labores y granjerias que tiene en 
ellas^ los hace pasar la vida trabajando continuamente en su 
beneficio, y sin que el infeUz Indio lucre para si cosa alguna, 
ni disfrute mas estipendio que la comida muy escasa y la pré- 
cisa para alimentarse , el mas grosero misérable vestuario , y 
este no todos, pues he visto â muchos y sin arriesgar la ver- 
dad, podrâ asegurarse de los mas, que van desnudos, y solo Traj» misérable 
con un taparabo, que asi Uaman a un pequeûo pedazo de lienzo 
paûete, y comunmente de cuero, que les cubre solo lo indispen- 
sable: no siendo mas felices que los otros en dejar de sufrir la 
misma aspereza, y sin duda mas, por la imposibilidad de su 
separacion del encomendero que los mitayos, que solo tienen 
el bimestre de su mita, siendo aquella segun el carâcter y genio 
de este 6 de los de su familia â quienes viven sujetos con una 
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1786. servidumbre interminable, que â la verdad yo no se que dife- 
rencia baya de la verdadera esclavitud, â excepcion de la de no 
poder ser formalmente vendidos al arbitrio de les encomen- 
deros. 

Loqae se débit Esta sok reflexiou bastarîa â calificar por cruel , inbumana é 
c'n*Irre*^J iusoportable por el gobierno la suerte de estos vasallos, que na- 
* •" cieron y son esencialmente libres. EUos debian, con arreglo â 

las reaies disposiciones,haber sido unidos en poblacion como los 
demas , tener tierras , disfrutar de sus labores y tareas y de los 
demas bienes temporales que disfrutan y poseen los mitayos ; 
debian no adeudar tributos hasta los diez y ocho aûos , y césar 
en esta contribucion à los cincuenta ; sus mujeres é hijas de- 
bian tambien ser aplicadas à las labores propias de su sexo, al 
cuidado de su casa y familia para utilidad de su respectiva co- 
munidad y de los de cada uno ; todos ùltimamente debian prac- 
ticar la frecuente asistencia al templo y santo sacrificio de la 
misa que los otros, una educacion cristiana dada por su cura 
propio y la subministracion de sacramentos en los tiempos de- 
signados por nuestra santa madré Iglesia. 

Esudo miferabie Pero OU poder del encomendero , léjos de verificarse estas tan 

utiles como piadosas reaies disposiciones tan encargadas por 
las mismas leyes, particularmente por las ii, 18, 22 y 23 del 
titulo 1% las 7, 48 y 19 del titulo 5% las 2 y 3 del titulo 9*>, la 
8 del titulo 17 y ùltimamente por casi todas las del libro 6", se 
hallan estos misérables Indios originarios sin poseer tierras, sin 
disfrutar para si de labor ni trabajo alguno , sin adquirir bienes 
temporales, trabajando desde sus mas tiernos aûos hasta el fin 
de sus vidas para solo su encomendero , aplicadas sus mujeres 
é hijas al continuo servicio de este y de su familia, sin aquella 
debida instruccion en los misterios de nuestra santa Fe y demas 
obligaciones en que por catôlico estân constituidos, y ùltima- 
mente sin la menor civilizacion, sin auxilios y sin proporciones 
para que en algun tiempo pueda esperarse que Uegando conti- 
nuando esta clase y el modo de taies encomiendas, â poderse lia- 
mar utiles vasallos ni instruidos catôlicos. 
No dudo que si los capitulares del Paraguay viesen estam- 
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padas estas expresiones , las caracterizariau de hiperbôlicas y 
aun quizâ de una formai invectiva contra las utilidades de su 
provincia y de sus particulares encomenderos , quienes tal vez 
tendrian poca dificultad en presentarse contradiciéndolas, y ca- 
lificdndolas de inveridicas; pero, Senor Excelentisimo, nadaes 
mas fâcil de comprobar comisionando eclesiâsticos imparciales, 
de virtud, letras é inteligencia en el idioma guarani que tenaz- 
mente conservan, quienes exarainando por las estancias y châ- 
caras de los encomenderos donde comunmente habitan estos 
infelices originarios , â cada uno de ellos confirmâran la igno- 
rancia y barbarie en que se hallan aun de lo mas preciso para 
una vida miserablemente civil y aun aparentemente cristiana. 

Es évidente cuanto expongo â Vuestra Excelencia, y yo que- 
daria responsable â un gravisimo cargo si, necesitado â hablar 
sobre este punto, no manifestase â Vuestra Excelencia con la 
imparcialidad y exactitud que corresponden â mi carâcter y 
ministerio, cuanto he visto, notadoy adquirido de cierto en una 
materia que muchos anos hace ha sido representada al trono 
como exigente de un eficaz remedio , y que, â pesar de ha- 
berse expedido por nuestros soberanos las mas piadosas, bené- 
ficas y prontas suaves determinaciones, de haberlas recibido y 
aun tenerlas los mismos gobernadores y justicias que ban recla- 
mado contra la subsistencia de estas encomiendas, ô del abuso 
de ellas, y que debian practicarlas, aun no ha sido posible con- 
trarestar la oposicion de los empenados en que se mantengan 
por un mal entendido principio de aparente beneficio â la 
misma provincia, que léjos de serlo, es en mi concepto el que 
cuando no el que la précipita â su ruina , el mayor 6 uno de los 
mayores ôbices â su fomcnto. En comprobacion de esto veamos 
cuâl es el objeto de estas encomiendas y cuâl el cumplimiento 
que dan los encomenderos à sus obligaciones. 

Las leyes i*, 2* y 4', titulo 9 del libro 6, explican bien cla- 
ramente los fines con que se instituyeron las encomiendas, 
siendo los principales objetos poner â los Indios bajo la custo- 
dia, proteccion y amparo de los encomenderos para que estos 
cuidasen de su sustento , educacion y doctrina cat61ica, recom- 
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pensarles con el tributo 6 moderatlo Irabajo del ïndio 6 Indios 
encomendados su fatiga , fidelidad y celo en las conquistas , 
y estimularlos por ùltimo â hacer nuevas reducciones de in- 
fîeles, y â defendercon gentes y armas las tierras adquiridas. 

No tiene duda que algunos de Ios primeros encomenderos, 
inflamados del celo de nuestra santa religion y del auraento del 
seflorio de nuestros catôlicos monarcas, manifestaron el cum- 
plimiento de sus predichas obligaciones, leniendo y tratando â 
Ios Indios correspondientes à sus encomiendas y rendidos por 
su valor y esfuerzo, como â verdaderos hijos, coadyuvando con 
cuanto podian â formar nuevas reducciones y espirituales con- 
quistas ; pero otros, 6 Ios mas, olvidados de sus deberes, frus- 
traron Ios fines de tan sabio como util y cristianq estableci- 
miento, descuidando enteramente en cuanto les era gravoso, y 
procurando solo satisfacer su codicia , obligando â sus Indios â 
un trabajo continuo y excesivo , tratândoles con rigor y aspe- 
reza, y faltândoles basta â Ios mas precisos auxilios que dicta la 
humanidad , cuyas noticias obligaron â establecer la ley 3* del 
titulo 9 ya citado. 

Pero no bastando aquellas amenazas â evitar sus procedi- 
mientos tan injustos como contrarios â las benéficas reaies in- 
tenciones, se médité seriamente en abolir de un todo las enco- 
miendas; en cuya virtud pulsadas varias dificultades invencibles 
en aquel entônces para cjecutarlo, se subrogaron las tasas en 
lugar del servicio personal, para dejar al Indio al ménos en la 
natural libertad que le era propia , y desprendido del yugo de 
la asistencia à su encomendero, â quien satisfacia con solo 
aquel tanto que respectivamente fué determinado bien en di- 
nero, bien en las especies 6 productos de sus labores : siendo 
este el primero paso dado en favor de Ios Indios encomendados, 
basta que el tiempo y las circunstancias abrieron mârgen â 
generalizar la abolicion y hacerse efectivas las providencias 
que se tomaron para extinguirlas é incorporarlas en la real 
corona. 

Quizâ sea solo el Paraguay el que, â pesar de todo lo dicho, ha 
continuado poseyéndolas tan absolutamenle que ni aun en me- 
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dio de las primeras restricciones de la detemiinacion de la tasa, i786. 
y de haberse repelido esta real disposicion directamente para la 
misma provincia, ha dejado de conservarla, como desde el 
principio, demorando siempre su cumpliraiento por sus repre- 
sentaciones, que auxiliadas de la distancia han entorpecido y 
hecho precisamente tardias cualesquiera resoluciones sobre el 
efectivo cumplimiento de ellas. No es esto decir que sean del 
todo infundadas é injustas ; pues seré el primero a confesar 
que si alguna provincia pudiera merecer estar exceptuada delà 
total abolicioude las encomiendas, ninguna podria competirle; 
séria tal vez la ûnica que tendria mi voto para la preferencia : 
mas de ninguna suerte en los termines en que tenazmente las 
disfruta, sino con todas las reflexiones y bajo la mas exacta ob- 
servancia de cuanto sâbia y cristianamente esta prescrito por 
las santas levés de nuestros catôlicos monarcas ; pero a mi ver 
no les son de modo alguno ventajosas y ni aun utiles, como iré 
manifestando. 

El mero hecho de cobrar los encomenderos en esta provincia ei tervicio pertonai 
el tributo en su servicio personal, es el mayor argumento contra **•* "«y»' •*»•»•<»• 
la estabilidad de las encomiendas, y â favor de los Indios por 
la nulidad de ellas. Las leyes y reaies disposiciones estân tan 
terminantes sobre este punto, que con splo manifestarse ser 
Personal la paga del tributo, es de rigorosa justicia la imposi- 
cion de la pena que détermina particularmente la ley 1*, titulo 
17, del citado libre 6. Ella es rigorosisima, y no basta de modo 
alguno para autorizar la prâctica en contrario la real cédula 
dada en Aranjuez â iO de junio de 1758, puesta en testimonio 
â folio 15 del expediente numéro 2, y alegada por el cabildo 
de la Asumpcion ; pues esta léjos de aprobar tal método de 
exaccion, no consientede modo alguno que se verifique este tri- 
buto por los Indios del pueblo de Itape, dejando por lo mismo 
en su fuerza y vigor todas las leyes que hablan sobre este punto, 
y prohiben seriamente el servicio personal : no obstante que en 
el informe , segun se infiere de la misma real cédula, se quiso 
disculpar esta prâctica 6 exceso con aparentar que los pueblos 
no tenian otro arbitrio para satisfacer el tributo â su encomen- 
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!786. dero ; en lo cpie hicieron los interesados seguramente equivocar 
al informante, pues ni consta que se haya probado , ni son ca- 
paces de probar lai imposibilidad , â no ser que los tenga cens- 
tituidos en ella la misma injusta prâctica, que es la que los des- 
truye : â mas de que tampoco parece se expresô en el informe, 
6 al ménos no hay indicio el menor sobre las encomiendas de 
originarios de que hablo. 
coniecuencias Pero prescludamos por un momento de las leyes y reaies 
disposiciones, y contraigâmonos â la misma razon, basa funda- 
mental de la justicia. La colacion de las encomiendas embebe 
en si un formai contrato entre el Indio y el encomendero: 
aquel debe prestar â este el tributo segun tasa, 6 sea el Perso- 
nal servicio, y el encomendero asistir al Indio, educarlo civil y 
cristianamente y servir â la patria, cuidando con preferente 
obligacion â los demas sus convecinos que no se hallan igual- 
mente agraciados de la defensa de la tierra. 
obiigacioDes Ppocedamos pues à la parte de este contrato. En cuanto al 
Indio, no tenemos duda que estân cumplidas excesivamente sus 
obligaciones respecto â su encomendero , pues la misma prâc- 
tica, la superioridad de este , y el empeôo en que subsistan las 
encomiendas, lo evidencia. Procedamos pues â la parte de con- 
trato que â este corresponde, y teniendo â la vista lo ya expre- 
sado en el uso que generalmente hacen , cuando no todos , los 
mas^ y trato que dan â los Indios de su encomienda , solo adu- 
ciré en confirmacion los pùblicos documentes que muy de anti- 
guo lo comprueban. 
ReaUéJuia La Teal cédula en Madrid, dada â 31 de diciembre de 4680, 

sobre eoronienJaa. j^serta eu la expcdida sobre encomiendas en Madrid tambien i 

V de junio de 1690, que he visto, consta que D. Felipe Rege- 
Gorbalan, siendo gobernador de aquella provincia, représenté 
al rey en 28 de marzo de 1675, los mismos padecimientos, 
agravios, excesos y aun mas abusos que los que tengo referidos 
y que sutrian los Indios de sus encomiendas desde aquel entôn- 
ces. Las mismas leyes que imponen penas contra este abuso, 
en nuestros tiempos, por mas que déclame el cabildo de la 
Asumpcion , é intente dar un origen poco correspondiente al 
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informe que cita de su gobernador D. Agustin Fernando de Pi- i786. 

nedo, en el que, segun se infiere, estân detallados los perjui- 

cios , los danos y excesos que acarrea 6 trahe consigo la conti- 

nuacion de las encomiendas, no es creible que este oficial se 

expusiese à faltar tan abiertaraente â la verdad, escribiendo 

dentro de la misma provincia en su actual gobierno y expuesto 

â que su informe se ventilase, como efectivamente se ha venti- 

lado, 6 esta actualmente ventilando, aunque ignoramos su curso 

6 paradero por otros tribunales superiores, lo mismo que en 

confirmacion de cuanto dejo expuesto he visto personalmente 

dentro de la provincia, aunque residi pocos meses en ella, las D.JoinBaaiuu 

repetidas representaciones del actual protector de Indios, don proi^cior 

Juan Bautista Achard, cuyo celo, el peso de la razon y sôlidos <^« lotindiot. 

fundamentos, no le han permitido, siendo hijo del pais y vi- 

viendo en él al frente de los propios encomenderos, callar las 

vejaciones que sufren sus Indios. 

Y ûltimamente, despues de haber y o salido de dicha provincia DeeitmadonM 
del Paraguay, me consta que el reverendo padre fray Inocencio ^îi^JorirctHuT 
Caûete, natural del mismo Paraguay, del ôrden de Nuestra Se- 
ûora de las Mercedes, sugeto bien conocido por su virtud y lite- 
ratura, predicando en la misma catedral de la Asumpcion â 
presencia de ambos cabildos , declamô terriblemente contra la 
conducta de los encomenderos de aquella provincia con sus In- 
dios encomendados, sentando que convenia al mejor servicio de 
Dios la total extincion de las encomiendas, y concluyendo con 
que estaban las justicias de su provincia obligadas bajo culpa 
grave â informar sobre ello con la debida pureza é imparcia- 
lidad âSu Majestad, cuyo hechome lo hatestificado D. Vicente 
Caudevilla y Escudero, comandante de aquellos resguardos, tes- 
tigo presencial del sermon y sugeto de muchos conocimientos, 
de aquella provincia, donde ha residido muchos aûos con comi- 
siones que le han sobrado ideas, las que unidas â su buen ta- 
lento y honradez, hacen de no poco aprecio sus expresiones é 
informes, que me han servido bastante para dar este â Vuestra 
Excelencia. Lo dicho confirma este primer punto, y el legado 
de la educacion cristiana y pasto espiritual de que debian cui« 
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dar como principalisima obligacion los encomenderos, y que ge- 
neralmente lo tienenabandonado. 

Descendamos ahora â la otra parte de la defensa del pais que 
corresponde â los encomenderos como una consecuencia précisa 
de sus encomiendas, 6 mejor, como una condicion necesaria 
para poseerlas justa y debidamente , debiendo tener armas y 
caballos para ello, y contribuir en todo caso de invasion 6 ata- 
que de enemigos con aquel mayor numéro de ellas que se créa 
corresponderâla cantidad de la misma encomienda, segunpres- 
cribe la ley 4 de los citados libre 6, titulo 9. 

Por lo respective â estepunto, es fâcil que Vuestra Excelencia 
se asegure de que, a excepcion de muy pocos que, 6 movidos 
de su espiritu marcial, 6 del celo por su patria 6 de su particular 
respectiva convenicncia por la mayor seguridad de sus hacien- 
das de campo y ganados, muy frecuentemente invadidas de 
los Indios infieles, los mas, léjos de salir y coadyuvar con aque- 
llas mas armas y caballos que corresponden â la cantidad de su 
encomienda, â evitar las irrupciones 6 castigarlas, cuidan solo 
de aparentarse exemptes por unes medios los mas ilegales y con- 
traries â la misma excepcion que alegan. 

La provincia del Paraguay contendrâ de seis â siete mil ve- 
cinos espanoles ; las encomiendas de mitayos estân reguladas 
hasta sesenta, y yo compulo otras tantasde originarios; de 
modo que en todas vendrân â componer ciento y veinte, pocas 
mas 6 mènes. Bien veo que aunque este ndmero de encomen- 
deros no basta de modo alguno para costear el todo de la de- 
fensa de la provincia, segun parecia de la obligacion en que se 
constituyen por el mismo goce de sus encomiendas, deberian 
al mènes concurrir todos en cualquiera salida 6 enviar perso- 
neros y contribuir con aquellas mas armas y caballos para ha- 
bilitar â los que por su pobreza no las tienen en las ocasiones. 
No lo hacen, Seûor Excelentisimo : esta pension la sufre en el 
todo el pobre, ocupando al mènes la tercia parte del aûo en 
hacer su respective ejercicio en las guardiasfijas, destacamentos 
y salidas ; sufriendo à mas estes infelices los costos de su mana- 
tencion, la pérdida é aniquilacion de sus caballos y aunlos 
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gastos de armas y municioncs, hasta pocos anos hace que el 1786. 

mismo gobernador D. Agustin Pinedo, contra quien tanto de- 

claman, solicité de este superior gobierno se leremitiese,yefec- 

tivaraente se le enviaron, entre otros pertrechos, porcion de 

armas y municiones de guerra para poder repartir en los casos 

de necesidad a los pobres vecinos que por su indigencia no pue- 

den absolutamente estar provistos de ellas ; habiendo sufrido la 

real bacienda un gasto que es correspondiente â los encomen- 

deros, quienes cuando ménos debian haber concurrido â tener 

un repuesto de armeria y contribuir con lo necesario â su conser- 

vacion. Infiriéndose de esto , à mas de los perjuicios indicados, 

que el misérable vecino no solo padece los danos que se mani- 

fiestan, sino el del abandono de su casa en cualesquiera tiem- 

pos y circunstancias, bien de sus siembras, bien de la recolec- 

cion de sus frutos , que 6 se retardan 6 pierden forzosamente 

por su falta, sin que espère por esto la mas minima recompensa; 

pues si al ménos Uevâra un sueldo que le sufragase el de un 

peon â quien dejar el cuidado de sus cosas, se le minoraria 

el dano, y este no séria tan gênerai al coinun de la provincia. 

No creoque se deterrainarân â contradecir estes hechos, pues 
son tan électives como constantes. Los mas de los capitulares, 
cuando no sean todos, tienen encomiendas, otros que no lo son 
y las poseen, procuran algun titulo Colorado de familiares 6 
empleados en el Santo Ofîcio 6 en cruzada, y apénas los con- 
siguen se creen exemptes, y lo alegan como privilégie para ex- 
cusarse, no solo delforzoso servicio personal, sino aun tambien confiimadon 
de poner personeros. Asi ha sucedido de algunos aûos â esta 
parte, y lo confirma el que parece tienen ganada subrepticia û 
obrepticiamente una providencia de la real audiencia de Char- 
cas eximiéndolos, cuya providencia no pudo ménos de conse- 
guirse con los expresados vicies, sabiendo lo que es aquella pro- 
vincia, y que ni la cuaUdad de capitular ni otro algun particular 
cargo exime â los encomenderos, como taies , de sus respecti- 
ves obligaciones, conforme â las leyes 29, titulo 19 del libre 1° 
al numéro 7, y la 18, titulo 2, libre 3. 

Este es el modo coraun de corresponder los encomenderos â 
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la parte que les pertenece cumplir del indicado contrato al pose- 
sionarse de su encomienda, que convence â la mas clara luz, 
que al paso que los Indios enconiendados saiisfacen excesiva- 
niente sus obligaciones para con ellos , estos faltan en un todo 
â las en que se constituyeron y estân prescriptas por un sinnù- 
mero de leyes y reaies cédulas al entrar en el goce de estas gracias, 
privando al Indio de todos aquellos fines para que fué enco- 
mendado âla provincia de aquel mayorfomento que adquiriria, 
si fuesen prudentemente empleadas y justamente distribuidas 
aquellas manos laboriosas, 6 que sirven para laagricultura y 
beneficio de sus frutos, siendo el pobre al mismo tiempo el que 
sin lucro ni recompensa y â su costa defiende el pais con aban- 
dono de sus cortas labores, y â la real hacienda no solo de los 
tributos que debia percibir de estos Indios , sino gravândola à 
mas con la provision y remision de armas, municiones y de- 
mas pertrechos de guerra que debian ser del cargo de los enco- 
menderos. 

Los expresados fundamentos parecen bastantes â poner en 
ejecucion desde luego la extincion de las encomiendas y su in- 
corporacion â la eorona , no permitiendo en lo sucesivo conti- 
mien confiriéndose â particulares, en observancia de la ley 43 
del titulo 8° del libro 6, que expresamente lo prohibe, interin 
no se mande otra cosa en contrario : sin que sirva de ôbice â su 
rigorosa observancia la real cédula dada en Madrid à i5de oc- 
tubre de 1696, que se halla à folio 6 del expediente numéro 10, 
confirmât oria de la encomienda que pedia D. Francisco Ignacio 
de Olazan, como hijo de D. Juan, à quien se le habia conferido 
por dos vidas; puesléjos de poderse apoyar semejantes cola- 
ciones por la especial confirmacion que logrô el D. Francisco 
denegada ântes por el mismo consejo, se expresa en ella darse 
sin que sirva de ejemplar, y con particular encargo de que se 
observase en todo y por todo en lo sucesivo la citada ley 43, 
con apercibimiento de hacerse una grave demostracion contra 
el que lo contrario hiciese ; mandando por ùltimo que conforme 
fuesen vacando, se pusiese cobro en ellas y administrasen como 
por de real hacienda. 
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Para la ejecucion de esto , parece puede detenernos algun 
tanto el riesgo que alega â folio 2 de dicho expediente el gober- 
nador en los originarios de que quedâran vagos y sin destino, 
no depositândose alménos, 6 manteniéndose depositadas las 
encomiendas vacantes por no tener, como los mitayos, pueblos 
de residencia, y los muchos mas que expresa el cabildo en su 
subsiguiente informe de folios 29 â 35, sobre la calidad y ca- 
râcter del Indio, su inaplicacion, suinnata propension al robo, 
quedar expuesta la provincia si reunidos todos y no habiendo 
mucha parte de ellos dispersos , intentasen sublevarse y unirse 
i los infieles, no poder los ïndios de otro modo mantenerse ni 
pagar el tributo, haberse excusado algunos de satisfacer â su 
encomendero en especies y preferir el personal servicio, quedar 
indefensas las fronteras, porque no esperan ni tienen otro pre- 
mio los que las defienden , con lo demas que consta del citado 
informe. 

Pero, como he dicho ântes, Senor Excelentisimo, en mi con- 
cepto, miradas las cosas â la luz de la indiferencia, y con unos 
sanos principios de politica, se halla hoy mas expuesto el Para- 
guay â taies riesgos, que si se verificase la incorporacion, y esta- 
blecida esta se darâ â la provincia un considérable fomento , y 
mas sin comparacion con el tiempo , si quitado este horroroso 
ejemplo de ïndios encomendados se quita el mayor estorbo para 
aumentarse de habitantes, para adelantar reducciones, y para 
conquistar por consiguiente muchas aimas â la religion, pri- 
meroy principal objeto delreligioso corazon denuestro catôlico 
monarca. 

Siento la difusion en mis papeles, Senor Excelentisimo, pero 
las materias que me han cabido en suerte, y que parece se ha- 
Uaban destinadas â mi tiempo, son de mucha entidad, cuestan 
mucho estudio y tareas, y por su naturaleza y miras con que se 
trata de ellas, no admiten concesiones. En primer lugar, pres- 
cindiendo de la imparcialidad y justificacion que supongo ten- 
dra cada uno de los capitulares de la Asuncion , en mi concepto 
en esta materia, si se trata de lo légal en ella no deben hacer 
fe, porque todos 6 los mas son eucomenderos, y a quienes les 
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1786. coge de medio a medio, como suele decirse, cuanto dejo ex- 
puesto del trato y modo con que son atendidos los Indios y 
curnplidas las obligaciones del encomendero, y por consiguiente 
parece como preciso que su empeûo se dirija a contradecir esta 
evidencia y â sostener su provision enparticulares; porque si 
hay alguno que no la tenga , la espéra de un momento â otro, 
no por sus particulares servicios, pues hay muchos que no han 
visto jamas al enemigo y las poseen , sino por la circunstancia 
de regidor 6 veinticuatro , 6 por otros respelos mas faciles de 
concurrir en quien esta condecorado con un cargo, que en 
aquella provincia es aun de mas momento que en otras. 
Eximen Mas auu prescludieudo de esta tacha légal , que desde luego 

qaleiiM «plrenuD. ^^^^ hacef parar algo nuestra reflexion, discurramos sobre los 

daûos y riesgos que aparentan si se verifica la incorporacion , y 
los que yo creo se estân causando eiectivamente de continuai 
proveyéndolas en particulares. La calidad y carâcter del Indio, 
su inaplicacion y casi innata propension al robo , es gênerai en 
todos , y yo soy de sentir que quien ha visto uno puede hacer 
juicio de los deraas, pues en todas las provincias de este reino 
que he visitado , no obstante las considérables distancias de 
GaiActer uuas â otras , los he advertido iguales , aun en su constitu- 
de los Indios ^JQjj fisonômica, cuya conformidad parece guardarâ en sus 
las provincias. scutimieutos i cotejados los de aqui con los de la otra Ame- 
rica , he oido â cuantos han visto una y otra la niisma semé- 
janza; con que si en medio de ella, de haber estado todos 
encomendados ântes desde su conquista , de concurrir en las 
dénias partes casi iguales motivos para temer los mismos ries- 
gos, se abolieron las encomiendas, se incorporaron à la corona, 
se civilizaron despues mucho mas los Indios, se sujetaron à un 
solo corregidor los de muchos pueblos que componian ântes 
una provincia Uamadas hoy partidos, separadas las mas de 
pueblos de Espaûoles y muchas â no corta distancia y aun fron- 
terizas âinfieles, defendiendo ellos mismos, sin otro auxilio, 
sus terrenos, se han dedicado al trabajo y labor de sus tierras 
de comunidad y propias, y conliniian aun mas aplicados en el 
dia, que libres del yugo de un reparlimiento y de la obligacion 
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de satisfacerlo, solo aspiran â satisfacer su tribulo y â granjear i786. 
y comerciar por si y para su beneficio. 

l?OT que no hemos de esperar en la provincia del Paraguay Beneseio 
las mismas résultas, y créer que con el tiempo, la asidua aplica- a'trerptMgMy 
cion de sus gobernadores intendentes â inclinarlos â lo mejor, deiaincorporadon. 
el cuidado de los administradores , el celo de sus respectivos 
curas, habiendo esmero en la eleccion de unes y otros, Ueguen 
à conseguir, que cuando no en mejor, por las proporciones de la 
misma provincia, se pongan en la misma constitucion que los 
otros? iQuién dudarâ que si es cierto que loslndios no pueden 
pagar en el dia el correspondiente Iributo por si, y sin el auxilio 
del encomendero, proviene de esto mismo latal imposibilidad? 
l Cômo ha de florecer un pueblo â quien en el tiempo de sus 
siembras 6 cosechas se le quitan los mas 6 aquel numéro précise 
de brazos que han de verificarlas ? 

Sepa esta comunidad el tanto que puede abrazar y hasta 
dôndedebe extender sus siembras é industria, procéda segurade 
que tiene todos los necesarios obreros para ambos objetos , y 
sobre esta basa, bien dirigidas y administradas las operaciones 
^sus productos, vendrémos â parar precisaraente en sobrantes, 
léjos de tocar en indigencias. Por el contrario , si al tiempo de 
cultivar 6 preparar las tierras, se haliaesta comunidad con una 
minoracion considérable de Indios, no puede de modo alguno 
extender el cultive <i lo que neccsita; y si en este tiempo no le 
sucede este infortunio y el encomendero pide devengados algu- 
nos meses, el numéro de mitayos que le correspondian en cada 
bimestre, al tiempo de la recoleccion île los frutos y del béné- 
ficie de elles, piénsese a que grade llegaran los perjuicios de 
los pueblos , imposibilitados de sacar el fruto que debian re- 
portar, hechos sus primeros trabajos, y viéndose necesitados 
â perdcr lo mas, 6 muclia parte de lo que ya contabau por 
seguro. 

La constancia en las operaciones es la basa fundamental de ca4i es ei mejor 
conseguir lo que se desea de ellas ; y por el contrario , la inter- "****" 

* de contegair 

rupcion la falta del précise cuidado en las ocasiones mas cri- u prosperidad 
ticas, lo que frustra cualesquiera iileas de iililidad 6 bénéficie. ^'"*"'' 
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Ello es constante que un pueblo , en tanto puede ser mas rico, 
en cuanto tenga mas numéro de vecindario, con proporciones de 
agricultura y consumo 6 expendio de sus producciones. 

Aunque la provincia del Paraguay no tuviese otros renglo- 
nes que los del tabacoy azûcares, que se producen generalmente 
en todos ô en casi todos sus terrenos, serian los bastantes para 
hacer ricos â doble numéro de pueblos y de vecinos de los que 
tiene, como se empleasen séria y cuidadosamente à ellos, con 
la ventaja de que el primero apénas lo bénéficia^ toma su valor 
en su propia casa sin los riesgos de su conservacion, y sin de- 
mora la mas minima en su paga, y en el seguro de que por 
mucho que benefîcien , siempre es (ijo el expendio y aun no 
basta para todo lo que se necesita. ^Guànto no ban logrado 
este mismo aûo por la felicidad de una cosecha ventajosisima? 
Los caudales enviados por la renta é insumidos en los pagos 
del que entreguen podrân manifestarlo. De solo el torcido ne- 
gro son necesarias para Espana dos millones de libras. Si 11e- 
gan siquiera â completar para este abasto, ^qué fomento no 
tendria aquelpais? Si los pueblos se dedicanpor su mayor nu- 
méro de brazos à beneficiar las mas cantidades que puedan, 
ipodrâ dudarse del logro de unos fondos capaces de pagar tri- 
butos, y que lo corto de este hace que no florezcan los de San 
Isidro de Itape, San Pedro de Ipane y Nuestra Seûora de Gua- 
rambaré? Con que no es dudable que miéntras mas individuos 
cuenten, y miéntras se acrezca mas su fijo é inséparable vecin- 
dario, tendràn mucbo mas fomento. 

No se quiten^ pues^ à los otros los que se arrancan por el 
encomendero para su mita, y agréguense â estos, ô repàrtanse 
entre todas las familias de los originarios, y verâse entônces 
como congregados en pueblos no hay los medios que mani- 
fiesta el gobernador â folio 2 del dicho expediente, de que que- 
den vagos, serân mejor instruidos, mas cuidadosos, y se verifi- 
carâ el fruto de las sàbias intenciones del monarca^ y à la 
provincia se le facilitarà el auge de que es susceptible, y que 
no tiene por el empeûo de figurar un tan pernicioso abuso. 

No se diga por esto que los bacendados entônces, parti* 
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cularmente los encomenderos, quedarân inhabilitados de bene- i78r,. 

ficiar y cultivar sus haciendas y tierras, porque no hallarân 

peones del mismo pais que los sirvan , declamando sobre la 

inercia y abandono que muchos atribuyen â aquellos naturales 

Espaûoles. Es cierto que compadece la miseria en que viven De dônde proviene 

muchisimos en aquellas campaûas, poco fastidiados de la des- deuT/oZa 

nudez y aparenlemente gustosos con la holgazaneria. Tal los 

creia yo cuando los vi en su provincia , pero despues he \isto 

que mas procède de faltade ocupaciones en ella, que de natural 

desidia: pues es constante que venidos aqui los peones que re- 

gularmente traen de remeros los barcos del giro de aquella 

provincia, es muy raro ô quizâ ninguno el que no busca los dias 

ô meses que debe demorarse, dônde ganar sus vidas, bien aco- 

niodàndose para el cultivo de quintas, bien en algunas otras 

cosas en que sean inteligentes, como aforrar tercios con cueros, 

hacer petacas, etc. ; y he oido à algunos de los que los tienen, 

que son mas à propôsitoparacualquiera ocupacion los de aquella 

provincia que todos los demas. 

Luego que los hacendados^ que generalmente ô los mas son 
èncomenderos, se hallen sin el auxilio de la encomienda, bus- 
carân de los del pais para servirse de ellos, lograrân estos en 
que ocuparse dentro de su patria , ganarân aquel tanto en que 
se ajusten por su trabajo , y succderâ alli lo que en todas 
las demas partes del mundo, de servir los pobres â los que no lo 
son, y de hacerse mutuamente utiles y provechosos. 

Tal vez parecerâ paradoja la proposition de que quizâ sera 
mas util al encomendero originario este método y el servirse à 
su tiempo de los peones necesarios à su respectiva labor, que el 
de poseer una encomienda de las dichas ; pero reflejemos un 
poco, y se verâ que no es tan infundada como puede parecer â 
algunos este dicho que los que se posesionan de encomiendas 
originarias, se entregan desde el mismo dia de la colacion del 
numéro de famiUas de que aquella se compone, y las conduce à 
su chàcara 6 estancia para destinarlas â sus labores. Estas for- 
zosamente incluyen hombres, mujeres y niûos, y aquellas y 
estos pueden y aun es preciso le sean de mas gravâmenque auxi- 
XI. 47 
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iLe qu* bi*Br todos : si él cumpk con estits encarçc»? . forzdsamente ha de 
«i«ki*ii.dM^ gastar mas que le» que puede adqriirir côn eUcts : las famiflias 
han de ir anmentando. y aunqne lc»s î»eqnenc»s crezcan, nanca 
es esto cc»n tanta prontitrid que no pasen anos hasta qae se ha- 
cen utiles; en caya Tirtad siempre el costo va acreciendo y la 
otilidad no es tan brève que cnando lle^nen a darla. pueda ni 
aan noiubrarse recompensa. Hay mas en esta dase de Indios 
oh^aaiios : luego qne llegan à complir los cincoenta anos de 
edad , se constituven libres . v debe el encomendero senalarles 
tierras y darles bueyes y semillas para su cultive y sîembra. 
En este concepto 6 el encomendero cumple con todo esto, 6 no : 
«i cumple , es impK>sible que saque de su encomienda benefido 
algnno , pues han de ser sin comparacion mayores los coslos 
que los produdos que disfrute, y le séria ménos gravoso tener 
aqael numéro solo de peones que necesitarâ, pagàndoles su 
soldada, que el mantener una pordon de bocas inutiles y supe- 
riores à lo que exigen y ofrecen sus heredades ; si no cumple, 
se verilican sin duda alguna todos los danos y perjuidos que 
AtoMM dejo expuestos, siendo el principal desde luego el irse criando 

^ITiaZMîJI^aMi' ^^^* "^'^ ^^ ^^^^^ originarios unos vagos sin civilizacion al- 
^ '•• guna, y por consiguiente inutiles en todo tierapo i su patria, y 
si cumplidos los cincuenta aûos, que es lo quesucede, no tienen 
la c^jnsignacion de tierras y demas utiles, que sera muy raro el 
quelolo;fre, qiiedar un vagante perdioseroô un censo perpétuo 
al duefio de la hacienda, si el amor de los hijos y familia lo de- 
tiene en ella. 

Quizi en confirmaciou de lo dicho no faltaràn ejemplares en 
la misrna provincia de haber algunos que, mas escrupulosos en 
el ciiniplimiento de sus deberes , viendo que el producto de sus 
enœmiendas no podia sufragarles â llenarlos , hayan hecho de- 
jacion de ellas. El miedo de que, unidos todos en sus respecti- 
V08 pueblos y no teniéndolos dispersos, podrân intentar suble- 
varse y unirse à los iufieles, es un alegato muy fùtil y casi ridi- 
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culo en mi coiicepto. El mismo cabildo dice que sera una sexia i786. 
parte de ellos la que esta dispersa : si esto es cierto , lo que no 
han hecho ni pensado hacer las cinco partes de Indios unidos 
é congregados en pueblos, ^por que se ha de temer con la 
agregacion de la corta que resta? Esta podrâ hacer falta para las 
labores y aumento de sus respectivas comunidades , pero no 
darles mayor fuerza para una sublevacion y complot con los 
infieles : a lo que si da mârgen , es a que estos improperen y 
echen en cara â los reducidos que se han hecho cristianos para 
ser esclavizados, ya que permanezcan muchos sin catequizarse 
y constantes en su idolatria , privando â la provincia de una 
considérable porcion de operarios utiles, como probaré despues, 
y â la religion de muchas aimas : y si los reducidos, como ex- 
presa el cabildo, repiten comunmente en sus pleitos con los Es- 
paûoles que aquellas tierras fueron de sus mayores, créa V. E. 
que no es el Indio el que lo dice ; el Espaûol que le forma los 
escritos es quien lo produce ; y si â quien tal estampa se le es- 
carmentase desenganândolo ântes de un principio tan de poco 
momento y de la justicia del dominio, no se atreveria â repro- 
ducirlo, y se confundiria en su mala inteligencia 6 equivoca- 
cion. 

Que el Indio se haya excusado â pagar su tributo al encomen- 
dero en especie, no sera extrano, si es de aquellos infelices ori- 
ginarios que cducado en la miseria, connaturalizado con la hol- 
gazaneria, y siéndole mas gravoso que util al encomendero que 
se obligé â sustentarlo , quiere este que trabaje en otra parte 
para sacar de él el fruto que tal vez no pueda en su hacienda, 
6 porque no tenga en que ocuparlo en ella; pero lo que si veo 
del expediente n° 2 â la foja 7% es una instancia del protector 
para todo lo contrario , pues se dirige â pedir por un Indio ori- 
ginario que réside en la Villa Rica, y que teniendo sus tierras 
y sementeras, quiere pagar en especies â su encomendero, é in- 
tenta este obligarlo al servicio personal. 

Que quedarân indeieusas las fronteras , porque no esperan sobreqneqoedaritn 
otro premio que alguna encomienda los que las defienden. Aqui i^'^tlml^* 
llamo la atencion de V. E. â cuanto tengo expuesto sobre cômo 
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cuiuplen los encomenderos con este articulo de la defensa de la 
tierra, y véase cuàntos de ellos son los que corresponden à esta 
principalisima obligacion. ^Qué encomienda espéra el pobre 
que abandona su arado, sus siembras y cosecbas para bacer el 
comun servicio y concurrir en las salidas? Cuando yo estuve en 
el Paraguay, se contaban de seis à siete mil bombres de ar- 
mas , esto es, en aptitud de tomarlas , y de hacer como hacian 
a su Costa y alternativamente el servicio : el numéro de enco- 
miendas sera el dicho de 120 pocas mas ô ménos : muchas de 
ellas se ballan repartidas en sugetos que quizà no ban visto ja- 
mas la cara alenemigo, becho un destacamento ni montado una 
guardia : apénas las logran, buscan algun titulo ô motivo para 
eximirse de este gravâmen, siendo los primeros los mismos ca- 
pitulares. En este concepto, ^quién no se convencerâ de que la 
subsistencia de la colacion de encomiendas en particulares es 
mas bien un motivo de quejas y resentimientos entre los agra- 
ciados que nada hacen, y los que no lo son, sirviendo como de- 
ben, cuyo numéro es tan excesivo respecto â los primeros que 
es un verdadero incentivo para animar y alentar à los segundos? 

El Paraguay seguirâ siempre sin las encomiendas defendién- 
dose como basta aqui, porque los que lo defienden no son los 
encomenderos , y porque es conveniencia y aun necesidad de 
todos el ejecutarlo : estân becbos â ello y à servir sin premio, 
no faltan de espiritu patriôtico, particularmente en este punto, 
y tanto el soldado, por decir que ba becbo tantas salidas, como 
el oficial por su honor y el distintivo de su grado, baràn en su 
sucesivo lo que basta abora, y con ménos disgusto , porque no 
yen aquel premio que aunque para pocos por su numéro, debia 
repartirse entre ellos , y seguir despues de él con mayor teson 
en la milicia el que lo lograse , conferido à quieues ni los ayu- 
dan, acompaûan, ni ban acompaûado jamas en las ocasiones. 

Visto pues lo poco fundados que son los riesgos y daûos que 
aparentan los capitulares de la Asumpcion en su informe para 
pretender la continuacion de las encomiendas en los particula- 
res de su provincia, rac resta solo para concluir el bacer paten- 
tes los que cou ella y por no liaberse cumplido las tantas veces 
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mandada incorporacion â la corona, se estân efectivamente ex- 
perimentando contra el beneficio, utilidad y fomento, contra el 
Estado, y sobre todo contra la religion, creo que no es dificil 
convencerlo haciéndose cargo de las muchas naciones de Indios 
infieles que circimdan la provincia del Paraguay, particular- 
mente de aquellos que por mas inmediatos y n^énos perversos, 
tratan y comercian con los Espanoles y naturales de dicha pro- 
vincia, conservando una paz estable, y siendo testigos de cuanto 
pasa y se obra en ella , sin que se haya podido catequizarlos y 
convertirlos aun ; siendo muy comun con todos cuando se les 
habla deesto, responder que no lo hacen porque quieren agar- 
rarlos y esclavizarlos con el titulo de religion, y hacerlos traba- 
jar para los Espaûoles, como lo estân haciendo los otros, que 
por haberse reducido, se ven tan mal tratados sirviendo como 
esclaves. Las naciones Gayagua, Mbaya y Guaycuni son las 
masinmediatas, y los que, testigos de la opresion en que estân 
constituidos los Indios catôlicos, no se han podido jamas redu- 
cir. Los de la primera son unes Indios que desde la conquista 
de los hoy mitayos y originarios, 6 â poco tiempo de ella, han 
^ivido en una inaltérable paz con aquella provincia, frecuentando 
el trato y comercio con los Espanoles , teniendo sus tolderias â 
las riberas del rio y tan inmediatas â la misma ciudad que yo 
he ido â pié muchas tardes de paseo â ellas: se mantienen co- 
munmente de la pesca que venden en la Asumpcion â cambio 
de cuchillos y de algunas otras frioleras que les acomodan, y es- 
tân casi siempre dentro de la capital. 

En medio de esta antigûedad de comunicacion y del empefio 
que consiguiente â ella han tenido cuantos religiosos de las di- 
ferentes ôrdenes hay establecidas en el Paraguay , y aun los 
mismos ex-jesuitas, ni ântes ni despues se ha verificado el que 
alguno de dicha nacion de uno ni otro sexo se haya convertido. 
Admirado yo de esta singularidad , pregunté, entre los muchos 
que concurrian â mi casa para vender su pesca y pedir alguna 
otra cosa, â uno sobradamente ladino, bien instruido en el cas- 
tellano y muy despejado, que habia tomado por nombre Antuco 
Montiel, cuâl era su idolo, cuâl su creencia. ^ Y c6mo teniendo 
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1785. tantasluces y trato coa nosotros, uo habia procarado instniirse 
en nuestra religion, por si sus verdades lo convencian à abra- 
zarla? Me respondiô desentendiéndose siempre de lo primero, 
y solo contraido â lo ùltimo diciéndome : que no queria bacerse 
cristiano porque era libre , y que nosotros los enganâbamos â 
reducirlos para bacerlos trabajar en nuestro provecho, y tener- 
los â elles, sus mujeres é hijos como negros. Si eslo me dijo el 
nias instruido 6 hdbil de aquellos Indios, ^qué no diria y dira 
entre elles mismos y cuâl sera el cencepto que tengan formado 
del fin cen que se procura predicarles, y con que en vano han 
trabajado tantes eperarios evangélicos? Siendo el mayor ar- 
gumente este contra las encemiendas, puesjustamente creo que 
ne hay êtres que los Gayaguas de quienes no se haya verificado 
aiguna conversion, no es être el motive que el de estar mas 
que los deraas enterades del trato que reciben de sus encomen- 
deres sus cemprovincianes, y de la epresion y esclavitud en 
que viven, â quienes improperan y burlan los otros por su faci- 
lidad en haber abrazado nuestra religion. 

Les Mbayas, idolâtras mas expertes, de mejores luces y 
aguerrides, han llegado hasta â congregarse en un pueblo que 
llaman Nuestra Senera de Belen , han sido socorridos por los 
vecinos de la provincia cen algunes ganades, se han sujetado â 
la administracion de sus bienes , admitiendo â un eclesiâstico 
secular que se les puse para este objeto, y con el fin de estar 
siempre à la mira para ne perder ecasien oportuna de irlos cate- 
iiucno* mehos quizaudo y cenvenciende â nuestra santa creencia; pero en 
or los^'lsuii»'. Kï^tlio de tan lisenjeres principios, de les exquisitos mediosque 
pusieron les ex-jesuilas en su tiempe , y que han continuado 
despues cen el mas active celé evangélice las etras religiones 
demas eclesiâstices, y principalmente el que dirige sus tempo- 
ralidades y ùltimamente de censervarse elles siempre fieles i la 
paz que contrataron cen la provincia, no se ha conseguido redu- 
cirlos â nuestra santa Fe , y permanecen constantes en la ido- 
latria, temereses sin duda de que haciéndose catôlicos, cuando 
no elles, sus hijos y familias, han de parar en el misme yugo, en 
igual epresion, y en la horrorosa suerte de mitayes û originarios. 
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Los Guanas, Indios de la mejor indole, del mas dôcil natural 
y los mas laboriosos y dedicados â la agricultura de cuantos se 
conocen en aquella provincia, no obstante que por las referidas 
cualidades y caracter parece prestaban mayor confianza â su 
conversion, y por haber en varias ocasiones recibido, hospedado 
y tenido en sus tolderias con el mayor amor, obsequio y carino, 
â varios religiosos, no se ha podido aun sacar alguna ventaja 
de los trabajos que han impendido estos celosos varones, y en 
medio de que tratan y frecuentan con los Espanoles y natura- 
les del Paraguay , cuando no tienen ocupacion en los parajes 
de su residencia, prefieren acomodarse 6 conchavarse à servir 
con los Mbayas mas bien que en las haciendas de los Espaûo- 
les de la provincia, atribuyéndose esta preferencia al temor de 
ser tratados lo mismo que los mitayos ù originarios. 

Los de la nacion Guaycurù, que son los capitales enemigos 
del Paraguay, los que han asolado y robado en repetidisimas 
ocasiones las heredades y ganados de la provincia, y los que 
estân casi continuamente invadiéndola, pudieron ser reducidos 
en parte con algunos de sus caciques en el tiempo de los ex- 
jesuitas, â vivir congregados en pueblo, sirviendo no poco para 
contener las invasiones del resto de su nacion, y dando no 
pocas esperanzas de convertirse â nuestra santa Fe : pero al 
fin dejaron las comodidades en que tal cual vivian , abando- 
naron el pueblo y se retiraron â sus antiguos terrenos del 
Ghaco para ser peores, sin haberse conseguido despues con nin- 
guno de ellos ni aun una paz estable ; y aunque algunos atri- 
buyen esta intempestiva fuga â que por parte de la provincia se 
les faltô à algunas condiciones de las contratadas cuando su 
primer convenio, otros, los mas sensatos, no dudan que siendo 
estos Indios sobradamente sagaces , habiendo advertido el aba- 
timiento, opresion y triste suerte en que vivian constituidos los 
Indios en las encomiendas, temerosos de que con el tiempo les 
alcanzaria otra igual â ellos 6 sus descendientes , proyectaron y 
verificaron la fuga, abandonando cuanto poseian yacomobienes 
propios de su comunidad. 

En vista pues de cuanto llevo dicho, ^habrâ quien dude que 
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el uso 6 abuso de continuar la provision en particulares de las 
encomiendas del Paraguay ha privado d la provincia de una con- 
sidérable porcion de vecinos que la harian forzosaraente feliz 
por lasventajasquele resullarian de la labor, cultivo y trabajo 
de cadauno de estes individuos que indispensablemente babian 
de haber fomentado basta lo sumo las producciones de aquellos 
fertiles y vastes lerrenos, y aumentado su comercio con el mas 
consume, facilitado su defensa con la mucha mas poblacion, y 
hécholasincomparacion mas respetableâ sus enemigos? ^Podrâ 
uegarse el perjuicio que ba causado y causa al Estado y real 
hacienda en el mayorsinnùmero de vasallos de que le ha hecho 
y hace carecer este abuso, sostenido a pesar de tantas y tan 
repetidas sâbias y cristianas reaies ôrdenes y disposiciones para 
abolirlo? Y por ùltimo, que es lo mas sensible, ^ que la reU- 
gionhasido y es privada de otras tantas aimas cuantas sebubie- 
ran seguramente convertido â ella, si el trato, si la educacion, si 
la suerte de los Indios conquistados y posteriormente reducidos 
en aquella provincia hubiera sido cual debia ser y cual ban en- 
cargado continua y seriamente nuestros catôUcos monarcas y 
prescripto en innumerables leyes y reaies cédulas? 

Yo, Seîior Excelentisimo, vivo persuadido â que todos estos 
danos se han inferido y se estân efectivamente infiriendo en 
aquella provincia, donde la avaricia de unos pocos (permitaseme 
hablar con claridad) ba ofuscado la conveniencia de todo el co- 
mun de ella, y ha lenido oprimida la justicia en un punto, que 
si la autoridad superior de Vuestra Excelencia no aphca toda la 
eficacia de su celo para empezar à destruirlo desde luego , serin 
vanas cuantas disposiciones y medios se mediten para hacer 
llorecer aquel pais segun sus proporciones y conforme â las sâ- 
bias, politicas y cristianas ideas de nuestra corte. For este pues 
soy de sentir que desde luego se ponga en ejecucion el articule 
45 de la instruccion de ese superior gobierno, mandando incor- 
porar las 17 encomiendas vacantes en dicha provincia i la real 
corona, y que por el gobernador intendente de ella se procéda, 
si le parece en junta de gobierno prescripta en el articule 204 
de la nueva real ordenanza de intendentes, â tomar las medidas 
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mas propias para colocar las oclio ilii originarios, bien divididas 
en los dichos pueblos mas atrasados por falta de gente , repar- 
tiéndolas en ellosô agregândolas al mas necesitado, bien dispo- 
niendo nqeva poblacion en paraje oportuno, segun parezcamas 
ventajoso al bien gênerai de la provincia, del Estado y de la 
real hacienda , para que en mas brève tiempo puedan hacerse 
utiles â los primeros y conlribuyentes para recorapensar â la 
segunda, sin que sirva de ôbice para la incorporacion de estas â 
la real corona el hallarse pendiente el recurso sobre la incor- 
poracion gênerai de todas ; pues es muy diverso el caso â mi pa- 
recer, y su superior resolucion puede ser cumplida de todos y 
en todo tiempo. 

Y si , como espero del conocido politico y cristiano celo de 
Vuestra Excelencia, se dignase informar â Su Majestad sobre el 
punto y con este expediente luego que baya corrido los trâmites 
que â Vuestra Excelencia parezcan de justicia , no dudo que 
esté adelantada esta determinacion , pues considère que no sera 
otra la del soberano. Como en todo lo hasta aqui expresado 
esta bien manifiesto que la paga del tributo al encomendero en 
servicio personal es la que mas ha perjudicado â los Indios y 
hecho que de dia en dia sehayan ido imposibilitando mas â sa- 
tisfacerlo en especie, y evitado el fomente de sus respectives pue- 
blos en lo de mita; creo que no es necesario extenderme â 
tratar mas extensamente sobre el expediente numéro 2, promo- 
vido por el protector de naturales de aquella provincia y â fin de 
que cese este abuso. 

Las representaciones de dicho protector, diga lo que dijere el 
cabildo de la Asumpcion, son arregladas , no solo â la termi- 
nante disposicion de las leyes 24, titulo 5, y 47, titulo 12, de las 
y a citadas, !• y 7% titulo 17, del libre 6, sino conformes en un 
todo â lo mandado por Su Majestad en real cédula de 4 de di- 
ciembre de 1720, en la que â mas de encargarse la observancia 
de las citadas leyes y de las demas establecidas con el mismo 
objeto de prohibir se obligue â los Indios â pagar el tributo en 
servicio personal , ordena que ni aun se use de semejantes vo- 
ces, en cuyo concepto tampoco convengo, porque no se diga 
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1786. que el rey ô los ministros euc<irgados en sus reutas, al paso 
que se oponen à esta pràctica^ intentan conservaria para los ob- 
jetos lucratives de ellas, en que se destine encomienda alguna 
a la fâctoria del tabaco de aquella provincia para el beneficio del 
lorcido, cuya fâbrica dejé establecida; pues esta puede benefi- 
ciarse impendiendo en ella los mismos costos que impendenlos 
particulares en las suyas. 

Que es cuanto puedo expresar à Vuestra Excelencia en este 
penoso informe, cuyo objeto por ser del niayor interes, me ha 
hecbo estar tan difuso ; pero juzgo que nada esta de mas para 
que la superioridad de Vuestra Excelencia con vista de todo 
tome las providencias que juzgue mas convenientes al bien de 
aquella provincia, del Estado y de los misérables Indios. 

Dios guarde â Vuestra Excelenciamuchosanos. Buenos Aires, 
27 de noviembre de 1786. 

Excmo. Sr. marques de Loreto. 



VIRElNâTO DE BUENOS AIRES. 



INFORME DE D. MANUEL CIPRIANO MELO 

Sobre la otra Banda, limites, fuertes y guardias. Buenos Aires, 16 de 

julio de 1790 (1). 

ExGMO. Senor : 

En cumplimieato del superior decreto de Vuestra Excelencia i790. 
fecho en 5 del présente, por el que se sirve mandarme le in- 
forme lo que se me ofrezca sobre los varios puntos â que se re- 
fieren los dictâmenes prestados â Vuestra Excelencia por los 
seûores gobernador de Montevideo, comandante de linea divi- 
soria brigadier D. José Custodio, y demas que contiene el expe- 
diente obrado para arregio de la campafia de Montevideo, he 
fijado toda la atencion de que soy capaz , asi por lo importante 
de la materia como porque despues de haberse explicado unos 
informantes de la clase de los expresados , debo recelar que de 
no concordar con elles me expondré 6 â errar efectivamente, 6 
â no seratendido aunque acaso acierte. 



{!) Goleccion de D. Benito do la Mata Linâres, en la real Academiade His- 
toria de Madrid. 
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Sin embargo de todo, auimâudome el honor que Vuestra Ex- 
celencia me hace de querer oir mi dictâmen , aun despues de 
explicados aquellos, y participando del celo con que Vuestra Ex- 
celencia propende â esta obra tan util, sin mas respecto que el 
del bien pùblico , y deseo de que la bondad de Vuestra Exce- 
lencia se conozca en sus aciertos, explicaré mi sentir con la inge- 
nuidad que debo. 

Desde luego manifîesta el expediente que todas las personas 
que en él tienen parte, han conocido el daûo énorme que pa- 
dece la provincia en el desarreglado consumo y extraccion de 
ganados en la otra banda de este rio, y que todos desempe- 
fiando su bonor y conciencia pulsan y meditan los medios 
de precaverle. Yo no solamente concuerdo en. el gran per- 
juicio que se expérimenta , sino que aun creo que debe pon- 
derarse continuamente para que la presencia del mal apure los 
remédies. 

Con otro motivo insinué â Vuestra Excelencia que se tenian 
noticias positivas de que el quinto real pagado en los dominios 
deSuMajestad Fidelisimaascendiaanualmenteâ cercadeSOmil 
cueros, y corresponde â una extraccion de doscientos dn- 
cuenta mil ; agréguense â estes los que pasarân sin pagar dere- 
chos, porque en todas partes hay fraudes, los que no giran pop 
apolillados ô de mala calidad y los que se consumen en las 
mismas faenas , y babrâ de resultar una matanza anual en uti- 
lidad del Brasil de medio millon de roses, numéro que no pue- 
den sufrir las estancias portuguesas por estar recien pobladas, 
y porque sus terrenos son muy cortos y poco â propésito para 
semejante producto, sin perjuicio de las crias, y espreciso con- 
cluir que este gran négocie sale precisamente de nuestras cam- 
paîias. 

Pero de este mismo convencimiento en que estàn todos los 
seûores informantes y toda la provincia, résulta una réflexion 
que no veo que baya ocurrido â estes seûores, y es la siguiente: 
Una extraccion de quinientas mil roses debe producir una in- 
troduccion lo ménos de doscientos cincuenta mil pesos (porque 
ya se viene à los ojos que & los dominios del Brasil no se han 
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de Uevar estos ganados por medio de tantas incomodidades y 
peligro sin algun interes) , y al cabo de cinco anos han de ha- 
ber entrado en dinero 6 efectos un millon doscientos cincuenta 
mil pesos por precio de dos millones y quinientas mil roses, y 
de aqui se pregunta: ^Dônde esta este inmenso caudal? Segun 
el contexto del expediente , es preciso créer que esta repartido 
entre los ladrones del campo, que llaman cbangadores, y que 
por consiguiente estos estân nadando en oro, 6 son infînitos ; 
pero yo que casi los conozco, sabiendo que no sontantos y que 
estân en la mayor miseria , no puedo convenir en que sean 
estos misérables los duenos del négocie, y ântes bien me per- 
suade que estos pobres hombres pasan una vida arrastradi- 
sima, trabajando para amos crueles, y que se tendrân por muy 
dichosos, siempre que tratados con indulgencia se les llame 
à partido y se les proporcionen arbitrios de vivir mas descan- 
sados. 

La perspicacia de Vuestra Excelencia conocerâ fâcilmente 
que no es oportuno, no me es décente extenderme mas sobre 
esta critica réflexion, pues basta lo dicho para que se tenga por 
demostrado que, aunque se couocen los efectos de la dolencia, 
no se ha hecho alto en la causa , y que cuando se trata de cu- 
rarla, es preciso atajar el mal en la raiz, que sera â lo que yo me 
dirigiré sin mas explicacion por ahora. 

En este supuesto digo que, para evitar el increible desôrden 
de que se trata, es preciso cerrar la puerta â la extraccion ex- 
terior y â la interior codicia. Lo primero conseguirân â mi en- 
tender las guardias fronterizas, y lo segundo el arreglo de las 
estancias y crias; sobre el primer punto gira solameute el 
expediente en que se hallan medios oportunos cuyo examen 
he practicado con la posible meditacion , y cumpliendo con 
el mandate de Vuestra Excelencia expondré brevemente lo 
que siento de cada uno de los dictâmenes dados â Vuestra 
Excelencia. 

En lo gênerai convienen todos los que informan en la nece- 
sidad de adelantar las guardias â la frontera, situindolas en pa- 
rajes oportunos, y este comun acuerdo de hombres inteligentes 
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1790. y de honor me parece que debe afianzar â Vuestra Eicelencia el 
acierto en esta importante détermination; pero en particular 
no estàn acordes en todas las situaciones, y sobre este debo 
explicarme. 
Numéro de guaniias En informe de 8 de mayo ùltimo, expuse â Vuestra Exce- 
T'us'^parljer l^ncia quc â mi parecer las guardias debian ser seis , â saber : 
!■ En Gapacui 6 Gapayù, â las vertientes del rio Caziquei ; 2' en 
el cerro de Batori; 3* en Santa Tecla, como esta actualmente ; 
V en los Conventos, pasando â ella la de Gutiérrez; 5' en el 
Cerro Largo ; 6* en el Paso de Ramirez, pasando â ella la del Paso 
del Rey. Y habiendo visto los informes que hay en el expe- 
(liente, me lisonjeo de haber acertado , porque (como Vuestra 
Excelencia ve) el senor gobernador de Montevideo conviene en 
las de Batori, Santa Tecla, Conventos y Paso de Ramirez, y la 
que expresa en las medianias del arroyo Tacuari, es la que yo 
expongo que se situe en el Cerro Largo. Solo pone de mènes 
la de Capayù, que adelanta el senor Varela con suficiente cono- 
cimiento adquirido en su destine. D. Félix de la Rosa conviene 
tambien en las cuatro de Batori, Conventos, Cerro Largo y Ra- 
mirez, pero olvida la de Santa Tecla, que juzgamos oportuna 
todos los demas, y la de Capayii, que expresa acertadamente el 
^efior Varela; de que se signe que las seis dichas guardias son 
indispensables en las situaciones arriba dicbas. 

oirts Ademas de estas se proponen otras que yo no tengo por tan 

qoe M proponen. ,iecesarias. El confidente expresa una en el Boquete , pero los 

seûores D. José Custodio y D. José Varela, que ban medido 
los terrenos de la frontera con la prolijidad que es notoria, 
ignoran semejante paraje, y ninguno de los demas hace de él 
mencion. Como este informante es conocidamcnte un mero 
practico, debe atenderse su informe como una noticia mas ma- 
terial de lo que conviene al caso, y yo présume que él entiende 
por Boquete la distancia que média entre la laguna Meriny las 
sierras de Batori, cuya extension no merece el nombre diminu- 
tivo de Boquete; pero lo que él prétende, â mi entender, es lo 
que nosotros proponemos en el Cerro Largo, que se hallaendi- 
cha distancia. El senor D. José Varela es de sentir que la del 
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Paso del Rey se trasladeâlas puntas delAvestruz, que sepouga 
otra en la Acegua , dos mas en las picadas de San Martin y la 
Victoria, y otra en las puntas del Caraguatâ. 

En cuanto â la traslacion de la guardia del Paso del Rey, el 
senor gobernador y D. Félix de la Rosa, convienen en que se 
verifique al Paso de Ramirez, y yo soy del mismo dictâmen, 
porque esta situacion franquea mas el campo y no dista de las 
dichas puntas del Avestruz. Lo mismo sucede con la del Ace- 
gua, que nosotros ponemos en el Cerro Largo, donde es mas 
oportuna por la misma razon, quedando dominando y como 
en vigia de estos rios que desaguan en la laguna Merin. Pero 
en lo que dicho senor se particulariza es en las guardias de las 
picadas de San Martin y la Victoria y puntas de Garaguata, de 
que nadie hace mencion. 

Yo no niego que podrian traer alguna utilidad por la razon 
gênerai de que cuantos mas celadores haya, habrâ mas estorbos 
para los contrabandistas , pero como no es posible acordonar 
toda la frontera, y debe economizarse lo posible por la escasez 
de fondos, no tengo por tan necesarias dichas guardias. Elias 
cubririan las estancias del pueblo de San Juan en las Misiones, 
y estorbarian losproyectos de los Portugueses para irse introdu- 
ciendo hâcia nuestros terrenos. 

Mas en cuanto â lo primero, la naturaleza defiende bastante 
aquellos parajes, siendo sus serranias intransitables para tropas 
de ganados , y aunque se pasa por ellas (como lo hicieron los 
famosos Villasanes que desde San Pablo introdujeron un con- 
trabando de negros en el Perù por esas partes), se hace con 
sumo trabajo desfilando à pié por las picadas, y esto solo les 
séria conveniente para un negocio como el expresado que cos- 
tear los grandes gastos que para él es necesario. Agrégase â 
esto que las picadas de las sierras no puedan evitarse, porque 
siendo mas atajos que caminos , cerradas unas se abren otras 
cuando el interes lo pide. Fuera de que no es verosimil que los 
Paulistas se tomen esta molestia, teniendo caminos mas faciles y 
cercanos â sus pueblos de Curitibâ y Minas por Corriéntes y el 
Paraguay. 
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1790. Y en cuanto â lo segundo, debemos créer ya contenidos los 

El tratmio de limites projectos de iatroduccioii de los Portugueses coa el tratado y 

losTryéc'os liniites demarcados, por lo que no tengo por necesarias dichas 

de iniroduccion guardias como no las juzgan los demas que informan. Si hu- 

de lot Poriugupsog. ,.,.. jp i' • ii ^ 

Diera de tratarse de lormar lineas paracircunvalar la campaîia, 
era necesario un ejército, y no bastarian las renias reaies de la 
provincia; pero dirigiéndonos al fin de que las guardias sirvan 
como de cuarteles â las partidas de tropa que deben correr la 
frontera continuamente , meparece quebastanlaspropuestasy 
que se hallan bien situadas, distantes unas de otras de 18 â 20 
léguas, que es distancia fàcil de cruzarse por la agilidad y f orta- 
leza de los jinetes y cabalgaduras del pais. 
Dira propoairion Â mas de las guardias de que deben salir las rondas de tierra, 
queiebare. propoue el confidento dos canoas 6 barcos de ronda en la la- 
guna Merin. Este pensamiento, que no es nuevo, es de conocida 
utilidad. Esta laguna merece con mas razon el nombre de mar con 
que se condecora el mar Gaspio. Hace horizonte y pueden en ella 
uavegar buques de todos tamaôos. Como al mismo tiempo esta 
veDUjM rodeada de sierras, tiene las ventajas de un puerto abrigado, y 

que ofrere todas estâs circunstaucias convidan â los contrabandistas por- 
ta lagaoa de Mcnn. *^ 

tugueses à acercarse â tiempo convenidos con los barcos que 
pueden para conducir las corambres hechas en nuestros terrenos 
y desembarcar los efectos de su pago. El seflor D. José Varela 
insinua casi lo mismo para un bote armado de pedreros con 
que el comandante del fuerte de San Miguel mande reconocer 
las bocas de los arroyos que desaguan en la laguna, con que no 
es dudable la oportunidad de reconocer estes como puertos de 
ella por medio de canoas armadas y bien tripuladas, bastando 
una por ahora, como dice el seûor Varela , y haciéndose â los 
que las manejan las prevenciones oportunas para evitar que su 
navcgacion excéda los limites establecidos entre las coronas con- 
firmantes, y surtiéndolos de los pasaportes necesarios para los 
casos en que convenga navegar de costa â costa. 
El négocie Gomo cl uegocio clandestine esta reprobado por ambas co- 

wprob^'dT ronas como que trastorna el arreglo de las rentas , los predos 
i>or anbu coroBM. dc las mercaucias y toda la economia de los reinos, Vuestra 
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Excelencia podrà acordar con los coiuandantes portugueses los 1790. 
medios que su elevada prudencia hallarâ por mas convenientes 
para conservar la armonia que para bien de ambas majestades 
se ve hoy establecida con tan fuertes vinculos, debiéndose con- 
siderar que este giro de contrabandos se hace por algunos co- 
diciosos individuos de ambas potencias, y no por ningun interes 
nacional, como groseramente présume el confidente. 

Con esto me parece que por ahora quedarâ bastantemente ci«e 

guarnecida la campaûa , situândose estas seis guardias en los ^lrVl^%Jr7il\o 
parajes expresados, que pueden conservar fâcilmente su comu- <>« gaardi«$. 
nicacion ; y solo resta en esta parte averiguarse que clase de 
gantes deben cubrir estos puestos, cuâl debe ser su servicio y de 
que fondes deben subsistir. 

De ninguna manera creo conveniente que en estos puestos 
asistan los dependientes de las rentas. Estos hacen falta en lo 
interior del campo, en las poblaciones y puertos. Su numéro es 
corto para cubrir una linea de mas de cien léguas. Su disci- 
plina para el caso de un ataque no es tan ventajosa como la de 
la tropa, y su destreza para las cabalgadas es inferior à la de las 
gantes del campo. No es esto rebajar el mérito de los depen- TesoDbieneoDocido 
dientes, entre los cuales yo me cuento. Bien sabido es el teson <ï« '«•*"»'*"'«*'>'*• 

T J de lat reotu. 

con que las partidas han sostenido un vivo fuego hasta Uegar 
à las manos en numéro désignai, y bien notorias han sido las 
ventajas que su actividad ha proporcionado obUgando à los 
mas famosos contrabandistas à darse voluntariamente à par- 
tido, no pudiéndose sostener en el campo perseguidos portodas 
partes. Pero las partidas de las rentas pueden ejercitarse â mener 
distancia de los puertos y poblaciones. 

Las guardias, â mi entender, deben cubrirse con tropa arre- Tropa imgitda 
glada y prâctica en las correrias de la campana ; lo primero por ^J* ^^^^^ 
la ventaja que trae consigo la disciplina en los encuentros con 
gente bisona, aunque sea demucho valor, y lo segundo por el 
hàbito de cabalgar y costumbre de sufrir las intempéries. Estas 
dos circunstancias se reunen en la clase de tropa que aqui se 
llama de Blandengues, y esta es la que â el mando de oficiales 
de confianza, subordinados â un jefe de honor y talento, deben 
XI. 18 
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celar toda la frontera. El jefe ô comandante de estas partidas 
tendra fija su residencia en Santa Tecla , como en el centro de 
lalinea, segun advierte D. José Varela, y los demas ignorândose 
que razon pudo mover â el senor gobernador de Montevideo 
para situar en un extremo como en el Batorial , comandante de 
unalinea tan extendida. Los demas ofîciales estaràn subordinados 
â este, â quien daràn todas las noticias oportunas, pero siempre 
con facultad absolutapara los casos prontosy quepueden malo- 
grarse por una dilatada consulta. 

Esta clase de tropa es la mas conveniente : su ejercicio de 
campo y sus conocimientos para la conservacion de las caba- 
Uadas, y su aptitud para los grandes galopes, si se relevan con 
el conocimiento de las armas y evoluciones militares, prometen 
el celo mas activo ; y con razon el seflor D. José Varela lisonjea 
la esperanza de Vuestra Excelencia. Su ejercicio debe ser cruzar 
continuamente la frontera , registrando los escondrijos de las 
sierras y las ensenadas de la gran laguna, unes por tierray 
otros por agua en la canoa armada. Para esto necesitan copia 
de cabalgaduras que remontar , y diestros baqueanos que los 
conduzcan. Los caballos se les pueden proporcionar con facili- 
dad, y à mas de esto se surtiràn de los que aprehendan à los 
contrabandistas , reuniéndolos inmediatamente y despreciando 
los reclamos de los que alegan que son suyos, despues de ha- 
bérselos quizà vendido â aquellos, en lo que no se ofende la 
justicia, porque mas ganan los hacendados enlacustodia de sus 
haciendas y ventajas del buen ôrden , que lo que vale el corto 
precio de los caballos. 

Los baqueanos deben buscarse por el conocimiento gênerai 
que tienen de los campos, sin distincion de naciones ni propie- 
dades. Como no se trata de correr caminos frecuentados por el 
comercio, sino parajes solo conocidos por los ladrones, cbanga- 
dores y contrabandistas, ^quiénes sino estes podrân ser los nae- 
jores baqueanos? La fidelidad que en elles se busca la propor- 
cionarâ su paga y el temor. 

La experiencia que tengo de muchos aûos me hace mirar 
como pasto de poca experiencia el pensamiento de solicitar hom- 
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bres de conocida probidad para estos trajines. Los hombres de 
bien ignoran de ordinario hasta los nombres de unos parajes 
que no freciientan sino los delincuentes. Evitada la extraccion, 
remediadas lasfaenas ocultas del campo, no se podrân sostener 
los vagos que en él ejercitan los fraudes, y la necesidad harâ de 
ellos hombres utiles. El premio de sus descubrimientos servira 
de estimulo para adelantarlos, y esto puede comprobarse con 
repetidos ejeraplos. Ya se ha visto que acosados por una parte 
los contrabandistas y convidados por otra para darles partido, 
se apartan de sus trajines muchos famosos, corao D. Pedro 
Ansnategui, conocido por D. Pedrito José Jara, por otro nom- 
bre Pepe el Ladron ; José de Castro Viejo, âhas Pepe el Mellado; 
Carlos Grande y otros; Tadeo Alcaraz, natural de Corriéntes. 
Sântos Changador, pasado â la clase de blandengue, tuvo valor 
de empenarse con seis hombres en un fuego vivo contra treinta 
y cuatro Portugueses Paulistas , y entrarlos hasta el golpe de 
daga, matando a très con solo pérdida de un hombre , que fué 
el blandengue Serrato , hasta ser socorrido por la partida del 
dependiente Tomas Aranzana , que se apodero de cuarenta y 
cuatro cargas de tabaco y toda la caballada de los contraban- 
distas. Manuel Cabrai, con otros seis hombres, disfrazado en 
gaucho, se hizo dueîio de una canoa, y con esta de otras seis, 
destruyendo très de ellas, y socorrido por la partida en que ser- 
via, y mandaba el teniente visitador D. José Zavaleta, condujo 
à San Miguel cuatro canoas cargadas de tabaco negro, cueros y 
efectos. 

Para ninguno de estos se ha hecho pruebas de hombria de 
bien ; su conocida intrepidez, el halago y la esperanza del pre- 
mio los mantenia; pero la falta de compensativo los alejara 
siempre del servicio. Por esto no convengo con el confidente 
en la eleccion de personas para baqueanos. Los mejores son los 
que han andado en el trajin clandestino, y sean la nacion que 
sean, ellos no tienen mas patria ni lugar que su conveniencia. 
Manuel Cabrai, baqueano portugues, fué elde laanterioraccion, 
y son Portugueses Juan Gonzalez y Francisco Pintos; Espa- 
ôoles son Salvador Gômez, Agustin Ibàûez, José Nùûez, Juan 
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Médina y Ândres Mendoza, el indio Gregorio y el negro Canga. 
Estos son los que han servido en las partidas y los que las han 
conducido hasta encontrar con los transgresores, con quienes 
han habido las refriegas que el mismo confidente pondéra con 
manifiesta contradiccion. 

Los baqueanos deben ser de estos, tener parte considérable 
en la presa ^ y no entrar en funcion por convenir la libertad de 
su persona para un caso de retirada, y asi solo deben em- 
plearse en el cuidado de los caballos durante una refriega: con 
este motivo debo hacer présente à Yuestra Excelencia que el 
mayor estimulo para la aprehension de fraudes es y sera siem- 
pre el generoso reparto de las presas, conforme à el reglamento 
que se forme. Faltando este aliciente, yo no comprendo como 
pueden unos hombres de bajaeducaciony costumbresinurbanas 
empeûarse en pasar frios y hambres y riesgos de la vida por un 
pré tan corto que apénas alcanza à su subsistencia, y mucbo 
mas cuando de los encuentros con los infractores no les re- 
sultan majores honores, y pierden de positivo el premio que 
â manos Uenas les brindan aquellos en semejantes casos. 
Estas circunstancias no militan en el soldado en campafia con 
enemigos de su nacion, y por tanto no debe servir de simil. 

Goncluyo pues que al baqueano se le debe dar una parte de 
presa lo ménos doble que â un soldado , porque su utilidad es 
extraordinaria por el conocimiento de los lugares y habilidad 
para seguir los rastros , â mas del sueldo que como todos los 
demas empleados debe reportar con semejante proporcion, y 
ahora paso â designar el fondo con que debe costearse este res- 
guardo. Pero ântes me es preciso hacer una lijera demostracion 
de el estado de la campaûa primitiva, del que ahora tiene y del 
ôrden 6 desôrdenes que en ella se observan, que es el segundo 
punto insinuado al principio de este informe. 

Los campos del norte de este rio no pueden escribirse dîgna* 
mente por la imaginacion mas viva. Una extension maravillosa 
de valles amenisimos , interpolados de elevaciones agradables 
que despiden las aguas â todas partes formando un sinnûmero 
de arroyos, lagunas y rios caudalosos que corren â todos vien- 
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tos, cubiertos de pastos robustos, aromâticos, yerbas y flores 1790. 
médicinales, convidan a la agricultura y cria de gaaados. À prin- 
cipios de este siglo estaban ocupados solameate por los Indios y 
las fieras, porque los ganados domésticos no eran fruto de las 
Indias. 

La poblacion espanola se situô por D. Pedro de Mendoza en robiidoa Hpaftoii. 
esta banda, quizâ con la expectativa de la comunicacion de Chile 
y el Peni, parajes entônces los mas apreciables, y con este mo- 
tivo los ganados conducidos de Espaûa solo se ballaban en 
esta banda, no teniendo por muchos aûos campos en que exten- 
derse, porque los Indios Peguenches y Guilichis ban dispu- 
tado este terreno palmo â palmo y con un teson increible. 
. Despues de esto y ya muy entrado el siglo, el presidio de Eiprw-dio 
Buenos Aires empezô â tomar forma de poblacion, pero la otra ^^.ZZ'^u. 
banda del rio estaba enteramente despoblada, con cuyo motivo 
los Portugueses y Holandeses tentaron su situacion en Monte- 
video, Maldonado y otros parajes que solo se custodiaban por el 
gobernador de Buenos Aires, enviando de tiempo en tiempo 
algunas partidas para el reconocimiento , basta que un gober- 
nador hâbil (creo que fué el seûor Garro) hizo pasar porcion de 
ganado vacuno de cuenta del rey, para que procreando en 
aquella campaîia cebase el interes de los vecinos de Buenos 
Aires, y Uevândolos alla con mas frecuencia estuviese aquel ter- 
reno mas conocido, como se logrô. Laoportunidad de los cam- 
pos aumentô la cria considerablemente, tanto que era uno de 
los propios de esta ciudad el ramo de licencias para ir â bacer 
matanzas. Este fué el origen de esta poblacion de ganados, se- 
gun convence el excelentisimo seûor marques de Grimaldi en 
oficio que anda impreso al ministerio de Portugal, y este cebo 
es â quien se debe la poblacion de la otra banda. 

Despues de esto, los padres jesuitas , babiendo establecido Los padm jetniiM 
sus pueblos del Uruguay, hicieron corridas casi générales, y pa- Tm^mw^ 
saron todos los ganados que pudieron à sus pueblos, de ma- deiurogaay. 
nera que en cl aûo de 1755, cuando entramos con el seûor 
Andonaegui à Misi6nes^ Uevamos el ganado para comer*de esta 
banda, 7 habiéndose enflaquecido , se nos socorriô por los je-» 
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suitas de la estancia de San Miguel , quedando el ganado dei 
ejército abandonado en las inraediaciones del rio Negro, dondé 
despues multiplicaria â proporcion delà oportunidad del terreno. 

La excesiva multiplicacion de ganados, conocida posterior- 
mente, llamô el inleres â poblarse en Montevideo y despues en 
otros parajes, y fomentando el gobierno lapoblacion hacia mer- 
cedes de ticrras à los pretendientes tan considérables, que hay 
poblador dueno de ochenta y cien léguas de diâmetro en una 
estancia poblada con veinte y cinco 6 treinta peones. Los pre- 
tendientes teniendo tanto en que escoger, elegian los parajes 
en que los rios hacian triângulos, que llaman rinconadas, por- 
que atraidos los ganados de la fertilidad de las orillas, se encer- 
raban en ellas â poca costa y se hacian matanzas numerosas 
como era necesario para sacar utilidad de el poco precio de los 
cueros. Tom6 la poblacion mejor forma, los cueros sebanhe- 
cho y a un ranio arreglado de comercio , con él satisface esta 
provincia la mayor parte de los empenos que contraen en Eu- 
ropa, y por consiguiente ya es este el objeto mas importante 
del gobierno politico. En esta banda en que la poblacion es mas 
numerosa, se halla bastanteniente arreglada la cria de ganados, 
y se nota que las sucrtes de estancias se lian subdividido ya en 
retazos de légua y média, y ya es preciso pensar en hacer indivi- 
sibles estas suertes por muchas razones que no son de ahora; 
pero en Montevideo aun subsisten las estancias en una magnitud 
énorme, y hay haceudado que posée una provincia. 

Este defecto no se puede remediar en el dia , porque esta â 
cargo del aumento de las l'amilias ; mas lo que necesita del 
niayor esmero es el abuso en que pretenden conservarse los ha- 
cendados de Uamarse duenos de los ganados sin mas titulo ni 
industria que la de que pacen en sus campos. Esto es, huyen 
los ganaderos de sujetar à pastoreo 6 rodeo sus ganados, porque 
como solo aspiran al interes del cuero, quieren ahorrarse los 
gastos de peones y dénias, contentândose ademas con un buen 
terreno, d donde se agolpen de cuando en cuando los gana- 
dos que andan vagando, y con la buena situacion de su rince- 
nada hacer tantos cueros como reses encuentren. 
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Este superior gobierno, conociendo los perjuicios que de aqui 
se siguen, como son el que se descuide la cria, el que solo puedan 
ser hacendados los que poseen riaconadas , y el que las ma- 
tanzas se hagan con desôrden extremoso , ha toniado varias 
veces la precaucion de mandar que todos los hacendados mar- 
quen sus crias; con solo esto, si se observâra, estarâ remediado 
el dano, porque la necesidad de marcar obligaria â tener su- 
jetos los ganados â rodéos para no perder las crias; los que 
tienen rincones mantendrian en parajes ménos cômodos sus 
rodéos, con el seguro de que, aunque en tiempo de seca se intro- 
dujerenen las rinconadas de los otros, pasada esta les era facii 
sacarlos por susmarcas, y el interes de conservar la cria les haria 
matar con arreglo, guardando proporcion en la matanza con el 
producto de la yerra. 

Pero la malicia ha trastornado esta sâbia providencia, porque 
los ricos conservan en su hacienda un corto numéro de ganado 
en rodeo, cuyos partos yerran, y â la sombra de este se hacen 
duenos de todo él que quieren, â pretexto de que se les ha 
alzado 6 ha ahuyentado una gran parte. De este pretexto nacen 
las correrias que hacen los pueblos de Misiônes y los ricachos 
de el pueblo haciendo la corambre tan â poca costa, y en tanto 
numéro que no tiene cuenta à ninguno que no sea rico criar 
una vaca. Queda de este modo despoblada la campana de veci- 
nos, los ganados vagos y la gente pobre necesitada d hacer sin 
licencia lo que otros hacen con titulos colorados, matando à 
diestro y siniestro para sacar cueros y Uevarlos â los ricos Es- 
panoles 6 Portugueses que les dan una bagatelapor elles. Estos 
son los changadores, los gauchos tan decantados, unes pobres 
hombres â quienes la necesidad obliga â tomar lo que creen 
no tiene dueno , para utilidad de los que los pagan con mano 
bien misérable. De aqui nace el que por eso un changador sale 
al instante de la prision facihtândose su perdon ô su fuga, cosas 
todas maravillosas y por sus ocultas causas. 

Pero el mayor mal es que perseguidos los ganados en la proxi- 
midad de nuestra poblacion y en el centro del campo , se han 
ahuyentado , segun su propiedad , recostàndose â las sierras y 
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bosqiies de la frontera, de donde se ban surtido y surten los 
Portugueses, y à donde acuden los cbangadores , tomando con 
este motivo conocimientos en el pais extranjero, y aprovechando 
la ocasion de introducir efectos de contrabando. Esta es la raiz 
del mal, este el punto de vistaâ que deben dirigirse las miras 
de Vuestra Excelencia. El superior gobierno, por un efecto pro- 
digioso de la observancia y la experiencia, tiene facultad para 
mandarâ estos ganadosque vuelvan bâcla adentro. Esta esuna 
paradoja politica que se demuestra fâcilmente: siendolos cam- 
pes de Montevideo tan â proposito para la subsistencia de estos 
brutos, los van abandonando para huir de la persecucion. 

Es propiedad del ganado vacuno buscar la quietud y huir del 
estrépito de las correrias con una aceleracion increible. Las 
que se ban becbo en el centro los aleja hâcia la circumferencia; 
luego, por la misma razon, si en las fronteras se les incomoda 
se reunirân en el centro como las reses de una batida. Por con- 
siguiente el establecimiento de las guardias y las correrias con- 
tinuas de los blandengues, harân el mismo efecto que las corre- 
rias de los hacendados y cbangadores, y estando aquellos en la 
frontera, el ganado marcbarâ bâcia el interior. De aqui se con- 
seguirà un aumento excesivo de ganado en los campos de Mon- 
tevideo, pero no sera juste que los hacendados de Montevideo, 
que no ban tenido parte en su cria , que nada desembolsan 
para su recojo y que causan tanto perjuicio â la poblacion 
con su desgreûo, tengan derecho â estos ganados, que aun 
cuando fuesen suyos, los habian ya perdido por su dilatada au- 
sencia.. 

Estos ganados pertenecen al pùblico y al rey , por ser origi- 
narios de los que el rey y el pùblico desparramaron, por deberse 
mirar como bienes raostrencos, sin dueno conocido, y porque â 
Costa del pùbhco y del rey, se han vuelto â nuestros terrenos. 
Siendo esto évidente, ya se ve que los frutos considérables de 
este ganado pueden producir una renta gruesa, y esta es la que 
debe sufrir la mayor parte de los costos. Aumentado asi el nu- 
méro de ganados, se aumentarâ el giro de los cueros, y por 
consiguiente creceràn los ramos de alcabala terrestre y muni- 
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cipal de guerra, como ya se ha vislo ; con que sera justo que 
estes ramos contribuyan con alguna parte para la dotacion de 
blandengues y dependientes de rentas. 

La otra mayor parte debe salir del mismo ganado ; obligados 
los hacendados â marcar todo el que lespertenece, se sabra que 
el que esta sin marca es de este fonde concejil ; y obligados â 
raantenerles â rodeo, ya se sabe que aunque se les abre por 
raotivos de seca â ôtro, pasado el mal tiempo vuelve â sus que- 
rencias, ô se trae con método como se hace en esta banda, 
donde siendo el campo mas escaso de aguas, se conserva el ga- 
nado por hacerle mas doméstico el rodeo. Para que los hacen- 
dados no se quejen de que se les declaren por concejiles sus ga- 
nados, pueden por ahora recorrerse las haciendas , seûalando 
à cada uno la dotacion compétente al numéro de peones y 
puertos que se ofrezca â mantener, dândole â cada uno una 
certificacion del ganado^ sin errar, que se le ha designado; y 
tomândose razon de este repartimiento en la contaduria que se 
establezca ô en la de aduana, podràn embarcar francamente por 
si 6 por otros â quienes los hayan vendido otros tantos cueros 
orejanos como reses se les repartieron , Uevândoles cuenta al 
tiempo del embarque, para que, complète su numéro, cese ya 
esta indulgencia. 

Esta prevencion podra sugerir â la raaUcia très fraudes, que 
son : el primero, pedir mayor numéro de ganado que el que â su 
estancia pertenece 6 puede sujetar ; segundo , usar del certifi- 
cado para embarcar cueros de ganado distinto del que se les 
diô; y tercero, lograr por sobornos embarcar mas cueros de los 
que comprende su certifîcado minorando el numéro de los que 
efectivamente embarquen ; pero estes son obstàculos en que 
repararâ el moraUsta y no el politico. Estes fraudes no pueden 
durar mucho tiempo , porque por mucho ganado que pidan 
mayor es la saca, aunque sean distintos los cueros que traen al fin 
han de tener termine, y aunque abusen por el soborno del em- 
barque, tambien se acabarâ su permise , 6 por el numéro 6 por 
el tiempo, pues los cueros mostrarân si son antiguos como el 
penniso. Y ûltimamente deestos mismos fraudes resultarân los 
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bleues politicos que los hacendados se enriqaezcan, de que se 
prive esta ganancia a los extranjeros , de que la provincia tenga 
mayor extraccion, de que las rentas se aumenlen y sobre todo 
de que se costeen los pleitos y se establezca el ôrden a conteato 
y beueplacito de los mismos litigautes ; todos los cuales bienes 
juntos y cada uno de por si importan en la balanza pob'tica cien 
tantos mas que los perjuicios insinuados. 

Luego que ya los hacendados, inclusos los pueblos de Misiô- 
nes, se vean forzados â mantener â rodeo y marcar sus gana- 
dos, ban de emplear mayor numéro de peones que el queahora 
emplean, y por consiguiente habrâ ménos vagos y ladrones, 
que lo son casi por necesidad, como apunté ântes. Pormedio 
de estos girarâ una porcion considérable de dinero y efectos 
en sus salarios y vestuarios. Los duenos de las haciendas, para 
sacar el mayor costo de la conservacion , procurarian beneficiar 
sus productos para darles mayor valor, aprovechando las carnes 
que ahora se desperdician, y acaso remitiendo suelas en vez de 
cueros al pelo. Por una consecuencia necesaria tomarâ mas va- 
lor el ganado, y los pobres se emplearân en la cria, que yapodrâ 
recompensar su trabajo. 

Todo esto se hace luego que Vuestra Excelencia lo quiera, y 
por excesivas que seau las dotaciones de las haciendas, cuente 
Vuestra Excelencia que sera increible todavia el numéro de ga- 
nados que queden sin dueûo. À mi me ha sucedido verme ata- 
jado por tanto numéro de ganados muertos 6 moribundos en 
tiempo de seca, que me ha sido précise rodear léguas. Este 
sobrante sera el principal fondo para la manutencion de las 
guardias. Formado por la contaduria de este ramo el pliego 
anual de gastos comprensivo de los sueldos corrientes , gastos 
de fàbrica en las guardias, caballos y municiones de guerra y 
boca» descontando lo que se aplique de los ramos de guerra y 
alcabala, resultara lo que falta para el completo, y designada 
^aetedeber&hacer. j^ cautidad, es fâcil.graduar la matanza que debe hacerse anual- 

mente, para que de su produclo, deducidos gastos , se pague el 
Licencia» alcauce que demuestre el pliego. Si se quisiere evitar esta faena 
u -.«r. engorrosa, porque en verdad es expuesta â fraudes, puede ha- 
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cerse esta matanza por via de liceucias, pagando el que las 
obtenga uu tanto que entre en la tesoreria del ramo con inter- 
veûcion del contador, para que alli conste, y se le pueda dar 
al contrayente la certificacion oportuna, para que con ella facilite 
ht licencia del embarque. 

En fin esto puede hacerse de mil modes, y es muy fâcil para 
ello la formacion de un reglaraento completo. En la custodia de 
la observacion de este reglamento, en atencion à que los hacen- 
dados no abusen de sus licencias, paguen sus derechosy demas 
operaciones que conciernen al arreglo interior, en el centre del 
canipo y en la vecindad de las poblaciones, deben emplearse los 
dependientes de las rentas , sin necesidad de asistir en las 
fronteras, sino en los casos en que el mejor servicio lo pida, y 
en el cargo de la canoa armada que les pertenece, porque como 
en la laguna los fraudes son mas bien de introduccion de génè- 
res prohibidos, estos y su reparte deben pertenecer alresguardo, 
é interesados en las aprebensiones, segun los formularios que 
en ello rigen, sin embargo de lo cual deberân ser auxiliados de 
las guardias en cuya inmediacion se hallen , como elles auxi- 
liaràn tambien las operaciones de las guardias. 

Ve aqui la superior comprension de Vuestra Excelencia cer- 
rada la extraccion con las guardias , evitada la introduccion 
clandestina por mar y tierra, cortado de raiz el mal con la 
yerra, rodéos y arreglo de las haciendas , costeada la grande 
obra, no solo sin expendio, pero con ventaja del pùblico, y acu- 
mulados una porcion de bienes en el aumento del comercio, la 
industria, la poblacion y las costumbres, haciendo hombres 
utiles de los mismos delincuentes. Agréguese â esto que las 
guardias de lafronteraconservaràn el dominio demarcado, serân 
vigias oportunas en tiempo de guerra, y alejando con sus cor- 
rerias los ganados dejarân â la frontera un campo estéril que 
es la barrera mas poderosa para evitar cualquiera invasion ene- 
miga, como Vuestra Excelencia sabe mejor que yo, porque en 
aquellos parajes no se apetecerâ yala poblacion, no teniendo 
cuenta el producto por costo de las conducciones â Montevideo, 
y hasta aqui solo se deseaba por la proximidad de los frau- 
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1790. des. Este fondo producirà tambien arbitrios para los gastos 
extraordinarios que puedan ocurrir de obras pûblicas y demas 
con que se demuestran las ventajas impondérables de este 
proyecto. 

De la extraordinaria bondad de Vuestra Excelencia es de 
presumir que conocidaslas oportunidades delplanrecomendado 
por unas personas de tanto bonor y talento como las que subs- 
criben en el çxpediente, y he facilitado por las cortas luces que 
me ba dado la pràctica, no perdonarà la ocasion de vincularse 
para siempre las bendiciones de esta provincia, que es cuanto 
mis cortos alcances pueden informar à Vuestra Excelencia en 
cumplimiento de su superior decreto. 

Buenos Aires y julio 16 de 1790. — Excmo. Sr. — Manuel 
Gipriano de Melo. — Excmo. Sr. virey D. Nicolas Antonio de 
Arredondo. 
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MEMORIA HISTÔRICA, POLlTICA, GEOGRÂFICA, etc., 

Que con motivo de presentar D. Gonzalo de Dôblas, teniente de gobernador 
de este departamento de Concepcion, una copia de ella al senor D. José 
Varela y Ulloa, brigadier de la real armada y comisario principal 
de la demarcacion, ha corregido algunos de los puntos en la forma si- 
guiente ^1). 

PRIMERA PARTE. 

i^ Huy sefior mio : Ninguna cosa pudierasatisfacer mis deseos 1789. 
tan cuiuplidamente como el poner en manos de Vuestra Se- Entregtdeitcopit 

et t .j .• «ji .de esta memoiU. 

ûona con certeza de su aceptacion una copia de la memona 
Mstôrica, politica, geogràiica y econômica de estos pueblos de 
Misiônes, que con el fin de coniplacer à mi amigo y sefior don 
Félix de Azara , le escribi el aûo de mil setecientos ochenta y 
dnco^ y se la dirigi à la ciudad de la Asuncion del Paraguay en 
el mes de agostodel mismo aûo. 

2. Cuando yo me déterminé à escribir este papel , concebi 
très motivos en verificarlo : el primero, en favor de D. Félix de 
Azara para las noticias que podia tomar para adornar sus diarios, 
'viajes y comisiones geogràficas; el segundo, à favor mio, para 
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(1) £1 original se encuentra en la real Âcademia de Historia de Madrid. 
Coleccion de D. Bcnilo de la Mata Linâres. 
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tener à mano prontos y ordenados los materiales necesarios 
para los informes que pudiera pedirrae el superior gobiemo ; y 
el tercero y mas principal, à favor de esta provincia y sus natu- 
rales , considerando que tal Tez algun dia podrian tomarse de 
este papel algunas noticias^ reglas conducentes à su alivio y à 
sacarlos de la opresion que padecen. 

Los dos primeros motivos han tenido el efecto que me pro- 
puse, pero el tercero hasta de ahora no se ba logrado ; pero no 
desconfio se consiga, si Vuestra Seûoria, como espero, toma à 
su cargo la proteccion de mis ideas, dirigidas al bien de tantos 
infelices vasallos del rey nuestro senor y que igualmente le 
(leben â Vuestra Senoria el mas carinoso y tierno afecto. 

3. Ninguna persona sino en Vuestra Seûoria pudiera yo 
hallar tantas y tan relevantes circunstancias como se necesitan 
para el logro de mis deseos ; lo sôlido y profundo de sus luces 
descubren los quilates del diamante aun àntes depulirlo, cir- 
cunstancia mu y précisa para dar el valor justo à lo defectuoso 
y poco brillante de mi papel ; el espiritu de discemimiento y 
sana polilica lo posée Vuestra Senoria : separar lo util de lo 
perjudicial y lo necesario de lo superfluo. La experiencia de dos 
6 mas aûos que Vuestra Senoria ha existido en estas Misiônes 
empleando todo su estudio y cuidado en observar hasta lo mas 
minimo de las costumbres de estos naturales, método con que 
son gobernados, sus efeclos y consecuencias, y las proporciones 
que tiene esta provincia para su engrandecimiento, miràndolo 
todo con imparcialidad, le facilitan los medios parapoder co- 
nocer y aprobar lo verdadero, y condenar lo falso; y flnal- 
mente la conûanza que tan acertadamente ha depositado en 
Vuestra Seûoria la corte de Espaûa, encargândole una comision 
tan interesante como lo es para el Estado y los vasallos la de- 
marcacion de limites en estos dominios cou los de Portugal, es 
una prueba évidente del distinguido concepto que merecen los 
taleutos, integridad y desinteres de Vuestra Seûoria, y nada 
ménos se necesita para apoyar un proyccto que intenta mudar 
la constitucion fundamental del gobierno de una provincia ; y 
esta es la razon que tengo para decir que ninguna cosa pudiera 
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satisfacer mis deseos tan cumplidamente como el poner en raa- 
nos de Vuestra Seûoria la copia de un papel , que si llega â me- 
recer la aprobacion de Vuestra Seûoria y su proteccion, puedo 
créer confundamento que hallarâ favorable acogida en el benigno 
espiritu del soberano y sus ministres , y no me quedarâ razon 
de dudar de su utilidad. 

4. Aunque todas cuantas observaciones he hecho despues de 
haber escrito lo que presento â Vuestra Seûoria, me ban confir- 
mado mas y mas en lo que alli digo y que visiblemente se van 
realizando mis conjeturas acerca de la prôxima ruina de estos 
pueblos , y que por esta razon pudiera omitir cualesquiera ad- 
veptencia 6 adicion , con todo, como las obras de los hombres, 
por acertadas que sean, no pueden carecer de imperfecciones, 
que el tiempoyla experiencia, ayudados delà meditacion, des- 
cubren, me ha parecido oportuno exponer â la consideracion de 
Vuestra Seûoria algunas correcciones â mi proyecto de go- 
bierno, y de paso adicionaré algunos puntos de la memoria que 
con el tiempo ban padecido variacion y otros en que por inad- 
vertencia omiti 6 no me expliqué como debia ; todo lo que haré 
lo mas concisamente que pueda, sujetandolo â la prudente cen- 
sura de Vuestra Seûoria. 

5. En la primera parte digo, al n° 9, que no hay sal ni cal en 
esta provincia; es cierto que no se conocian estos dos efectos, 
pero à solicitudmia y con repelicion de experiencias, se ha des- 
cubierto cal aunque escasa; esta se encuentra en varias partes 
en parajes bajos, mezcladas con la tierra unas piedrecitas del 
tamaûo dé nueces y menores , en mas 6 ménos abundancia, 
pero de muy buena calidad para ediflcios, aunque bastante 
morena. 

En la composicion de la iglesia de Mârtires y su colegio , se 
han empleado mas de doscientas fanegas de esta cal, sacada de 
aquel pueblo, y no dudo que profundizando en aquellos parajes 
se encuentre con mas abundancia. 

6. Al n° 13 manifesté el estrago que hacen las viruelas eu 
estos naturales; en el mismo aûo que lo escribia, acomelieron 
en los departamentos de San Miguel y Japeyù, yse expérimenté 
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1789. que sin embargo de haberse puesto mucho cuidado y practicâ- 
dose en algunos la inoculacion, murieron mas de la tercia parte 
de los que les acometiô el contagio, que fueron todos los que no 
lo habian padecido intes. 

Â principios de 1786 se comunicô à este departamento, à los 
pueblos de Màrtires y Santa Maria la Mayor, y en elles sucediô 
lo mismo que en los demas, hasta que por el mes de abril en 
aquel mismo ano, llegô â mis nianos un ejemplar del imprenta 
San Francisco Gil, en que se dan reglas para la extincion de 
las viruelas, y aprovecbândome de sus preceptos, he conseguido 
cortar el contagio, seis 6 siete veces que ba acometido despues 
en distintos pueblos, con una facilidad que admira; de modo 
que no faltando desde entônces las viruelas en esta provincia 
por la poca eficacia que se ha puesto para su extincion en los 
otros departamentos que las ban padecido^ despues he conse- 
guido libertar à estes pueblos del contagio que los otros aun 
padecian. Al présente las estan sufriendo en los pueblos del 
Paranâ que con la inmediacion del de la Gandelaria al de San 
José y San Carlos, han acometido dos veces à estos pueblos ; 
pero con la providencia de separacion se ha conseguido al ins- 
tante el enemigo, y séria cosa facilisima el exterminarlo de todos, 
si se pusiese el cuidado que se necesita. 
Admioiitricion 7. Al n° 47 toqué de paso muy ligeramente el punto de la 
dt b^Idm Airet. administracion gênerai de Buenos Aires, en cuyo particular 
be conocido despues que debi haberme extendido algo mas, lo 
que haré abora con mayor conocimiento que entônces. 

No hay duda que muchas de las reglas dadas en las orde- 
nanzas para el manejo de los bienes de los Indios y demas del 
resorte de aquella administracion, son equitativas, pero otros 
son susceptibles de mala versacion. 

Al capitule quinto del titulo segundo de las ordenanzasseesta- 
blece que el administrador gênerai baya de dar sus cuentas cada 
dos aôos al gobernador de Buenos Aires ô à la persona que 
este nombràre. 

Por el dicho capitule se sépara del conocimiento que parece 
le correspendia tener este gebicrno , y de la dependencia coa 
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que debian girarse los caudales y rendicion de cuentas âla masa i789. 

total de cada pueblo en que era regular se recibiesen todos los 
ramos corao pertenecientes â él, y de todos ellos formar las 
cuentas générales y presentarlas al gobierno ; asi se veria el 
fonde que cada pueblo ténia y si adelantaba 6 atrasaba , lo que 
ahora es inverificable por la desunion de sus ramos y porque 
hasta ahora no se ha conseguido el que se baya dado vista â 
los pueblos del estado que tienen sus caudales en la capital de 
Buenos Aires, por cuya razon giran â ciegas, y con el desmayo 
y el desconsuelo que es natural tenga el que no puede valerse 
de sus bienes ni saber su estado cuando lo necesite. À esto se 
debe agregar que habiéndoge de remover los administradores 
de los pueblos, por er informe que de ellos diere el adminis- 
trador gênerai de Buenos Aires, segun se establece por el capi- 
tulo séptimo, titulo tercero, de las mismas ordenanzas, y por el 
octavo siguiente, que la paga de sus sueldos corra â cargo del 
misrao , quedan enteramente por esta razon subordinados los 
administradores particulares del gênerai, y destruida la depen- 
dencia que â este se le impone por el capitule octavo del titulo 
segundo ; y asi se ha verificado que por los informes del ad- 
ministrador gênerai, con razon 6 sin ella, se han satisfecho con 
prontitud sus pueblos 6 retardâdoles la paga, y se les ha pro- 
porcionado los adelantamientos 6 atrasos; por cuya razon no 
se atreven â separarse de las ôrdenes , aun de las intenciones 
del administrador gênerai, por no caer en su desgracia y perder 
su acomodo; lo que es causa de un funeste desorden en el 
giro de los bienes de los Indios , y de atrasos considérables, sin 
contar con los que se padecen en las remisiones fuera de 
tiempo de los efectos que se piden y en las retardaciones de 
las ventas de los que se les envian con otros de esta clase. 

8. Dije al n** 49 que los pueblos prometian en los bienes de 
sus comunidades mayores adelantamientos en lo future ; esto 
fué suponiendo que en el régimen del gobierno no se intro- 
dujese algun desorden 6 alteracion semejante â la de los afios 
primeros de su establecimiento ; pero como desde el estableci- 
miento de la nueva ordenanza de seûores intendentes, y parti- 
XI. 19 
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cularniente desde que se repuso en su gobierao â principios de 
1786 D. Francisco Bruno de Zabala, ha estado todo en con- 
tinua agitacion, y sin fijarse el mando en una sola cabeza, ha 
sucedido lo contrario de lo que yo suponia, y asi los bienes de 
comunidad han tenido una decadencia grandisima en estospue- 
blos y caminan â toda prisa â su ruina. 

9. Los regalos 6 tupambaes, de que se hace relacion aï n'* 80, 
se extinguieron desde fines del ano de 1785, pero no los demas 
gastos de las funciones. 

10. Al n° 102 se trata de la desercion de los Indios; esta se 
ha aumentado tanto que con fundamento se puede créer que 
en brève quedarân los pueblos desiertos, mayormente si se per- 
siguen los que sepasan de unos à otros pueblos para volverlos â 
los de su naturaleza , porque entonces se van fuera de la pro- 
vincia ocasionando los perjuicios que se refieren en los nu- 
méros siguientes hasta 103 inclusive. 

Pero donde es mas considérable la desercion y mas peiju- 
dicial, es en los pueblos orientales del Uruguay, en donde con 
la inmediacion a los dominios de Portugal y trato que han te- 
nido con los Indios oriundos de estes pueblos que han venido 
con las partidas portuguesas de demarcacion, hase sabido que 
los establecimientos de aquellos dominios no viven con la suje- 
cion de comunidad que aqui sufren, y les han ponderado asi 
los dichos Indios como la gente inferior de las mismas parddas 
la felicidad con que alli viven, y como para elles la mayor que 
apetecen es la libertad, es grande el numéro de desertores de 
ambos sexos que se han pasado al Rio Pardo, y con funda- 
mento se puede recelar que en retirândose las partidas, sera 
mucho mayor la desercion, sin que para impedirla basten 
ninguuas providencias ; pero no dudo que si se mudase la cens- 
titucion del gobierno, no tan solamente cesaria la desercion, 
sino que de todas partes se restituirian los fugitives & sus 
pueblos. 

il. Desde el n° 108 al 126 inclusive, se habla de lo peculiar 
â este departamento de mi cargo , sobre lo que es menester 
decir ahoraque los adelanlamientos de paz, union y buen ôrden 
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han desaparecido , convirtiéndose todo en atrasos, desôrden y i789. 
confusion, y solo subsiste con algunos adelantamientos la civi- 
lidad y aseo de estas gentes , aunque con ménos progresos que 
los que pudieran tener. Vuestra Senoria sabe la causa, y asi es 
inùtil referirla. 

12. Lo que se dice de los Indios Tupis desde el numéro 157 indioiTupu. 
hasta el 164, fué arreglado â las noticias que teniamos entônces 
de esta nacion; pero despues se ha experiraentado que no 
comen carne humana, pues habiendo muerto à unos doce Indios 
del pueblo de San Luis en una sorpresa que les hicieron en los 
yerbales y quemândoles los galpones en que tenian cantidad de 
yerba beneficiada, tuvieron tierapo de llevarse los cuerpos y no 
lo hicieron; alli se hallaron todos despues de muchos dias, sin 
que les faltaseotra cosa que la ropa; esto mismo ha confirmado 
las noticias que ha dado un Indiecito como de diez y ocho aîlos 
y una India como de treinta, ambos Tupis, que aprisionaron los 
de San Luis y permanecen en el pueblo de San Juan: estes 
dicen que en lo interior de los montes, en algunos sitios Umpios 
de ârboles, tienen sus estableciraientos formados de pequeûas 
chozas, que siembran algunas legumbres y maiz; que son mu- 
chos, pero que viven disperses en varies parajes, aunque reco- 
nocen â un superior de todos ; que andan desnudos los varones, 
pero que las mujeres se cubren con un tejido de palma 6 de 
otra paja semejante; que no comen carne humana, ni dan 
razon de religion, ni del objeto en que fijan su adoracion; no 
usan la poligamia^ ni aun los mas poderosos, cada uno solo 
tiene una mujer, y desmienten en parte la ferocidad que se les 
atribuye. 

Todo este aîlo han hostilizado los Tupis à los Indios de estes HoiUiidtdM 
pueblos que han ido â los yerbales, impidiéndoles sus faenas; **•'*••'««*'*• Topu. 
de los de Concepcion mataron dos , y ùltimamente à fines de 
octubre salieron del monte crecido numéro de elles, y dieron 
muerte â un Indio de San Juan y obligaron â desamparar una 
mal provista guardia que los Indios de dicho pueblo tienen 
para el resguardo de sus estancias, por lo que fué précise 
enviar algunos armados con armas de fuego, acompaûados 
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1789. de cuatro 6 seis dragones, para hacerlos retirar al monte. 

13. Estos son los puntos que me ha parecido adicionar en la 

primera parte; pero ântes de tratar delà seganda, tengo por 

oportuno el no pasar en silencio otro perjuicio de alguna consi- 

deracion que de très aôos â esta parte se les haaumentado â los 

Maestroi pucblos , esto es, el de los maestros de primeras letras espaûoles 

^* Mr«*"iM**''* ^^® ^® ^^^ nombrado y puesto en todos elles. Si consultâmes 

las intenciones de los seûores intendentes de Buenos Aires y 
Paraguay para el nombramiento de estos empleados, haUarémos 
sin duda ser las mas rectas y ajustadas â equidad y justicia; 
pero como los fundamentos de este gobierno son defectuosos, 
todo cuanto se détermina sobre ello ha de tener precisamente 
malas résultas. 

Â estos maestros se les ha seôalado doscientos pesos de 
plata al a&o y la manutencion diaria: los mas de los que han 
venido no saben leer ni escribir sino muy malamente. 

poeos mu. bachos Los muchachos que destinan â las escuelas son poquisimos 
v.n k !.. «cuei«. ^^ ^j^^^^^g p^^j^j^^ ^^^ j^ Teducido de su vecindario, y porque 

los administradores no quieren separarlos de los trabajos de 
la comunidad, echando mano â menudo de los escoleros, con 
lo cual es cuasi nada lo que hanadelantado, agregàndose la poca 
asistencia de los maestros à las escuelas , no cuidando de otra 
cosa que de agradar al administrador sirviéndolo en sus parti- 
culares, porque cl que no lo hace asi, no consigne buena asis- 
tencia ni se le da la certificacion compléta , volviéndose todo 
riîlas y discordias, semejantes â las que en su lugar se refieren 
de los curas con los administradores. 
obiigirioD Si el maestro es casado , es menester que el pueblo man- 

d^liMitiler tenga â su mujer y familia con aquella profusion é indolencia 
û la que se acostumbra, que la franquee cuantos criados se le anto- 

maier «If 1 maestro . • • i * i i «i* 

y 4 .0 famiiiseic i^^i Y 5'^^ ^^^ SUS pascos y viajes emplee todos los auxilios y 

gastos en que aqui no se repara, porque se hace â costa de los 
Indios; si el maestro es soltero, no son tantos los gastos, pero 
seguramente son mayores los perjuicios con los escândalos que 
causa y mal ejemplo que da; y por ûltimo es précise decir, que 
estos empleos en las actuales circunstancias son perjudiciali- 
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simos, y que estaban mejor servidas las escuelas ântes y con 
mayor adelantamiento con los maestros indios que habia en 
ellas. 
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14. À los eficaces deseos que tengo de ver â estes infelices 
naturales libres de la opresion â que los tiene reducidos la co- 
munidad, acompanan unos bien fundados recelos de que mi 
plan 6 reglamento de nueva forma de gobierno, en que se pro- 
ponen losmedios de facilitarles una entera libertad,aun cuando 
se logrâra laaprobacion de Su Majestad, no habia de conse- 
guirse el cumplido efecto que en él se propone, porque la incli- 
nacion que se expérimenta en cuantos se emplean en estes 
pueblos de dominai despôticamente â los Indios y de procurar 
por cuantos caminos son imaginables su abatimiento , habian 
de hallar medios en el mismo reglamento para oprimirlos; 
porque, aunque me propuse , cuando lo formé , el simplificarlo 
cuanto me fuese posible, comola idea fué el proporcionar â estas 
gentes su segura subsistencia y â los caudales existentes su 
conservacion , y que redituasen lo sufîciente para subvenir â 
los gastos de todos los establecimientos que alli se proponen, 
no pude ménos de aumentar préceptes y reglas que, bien medi- 
tadas , he conocido que para su perfecta observancia era pré- 
cise que en todos los que es menester concurran â su plantifî- 
cacion, se hallasen los mismos sentimientos y deseos que yo 
tengo; y como un sinnùmero de ejemplares me han persuadido 
lo contrario , me ha parecido conveniente el simplifîcar el plan 
de mi proyecto, de forma que â los factores no les quede arbi- 
trio para disponer de modo alguno de las personas de los In- 
dios, ya que no se pueden excusar para el manejo de sus cau- 
dales los que, aunque padezcanalgunaindolencia 6 malaversacion 
por algunos, es menester, digo , es ménos sensible que el que 
los sufran sus personas. 

Yo bien conozco que con la altération que voy â proponer 
seràn tal vez menores las utiUdades que resultaràn, pero tam- 
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bien podràn minorarse los empleos que alli se establecen como 
precisos, y se conseguirân otras ventajas que se evidenciarân 
en sus respectives lugares, y sobre todo, ninguna ulilidad pre- 
pondera a la de la entera libertad de los Indios. 

15. Tambien sera précise advertir que mi proyecto, sea como 
lo concebi al principio, 6 con las alteraciones y adiciones que 
ahora le aûado 6 de cualesquiera otra forma, no podrâ ponerse 
todo en ejecucion â un tiempo; es précise establecerlo por gra- 
des , pero sin perder de vista el sistema que se baya adoptado 
con la mira de perfeccionarlo con la mayor celeridad posible ; 
no hay que perder tiempo en este. Dice el baron de Bielfeld en 
sus Instituciones politicas ^ tomo segundo, capitule tercero, pâr- 
rafo 17: 

«Semejantes establecimientos deben ejecutarse con cele- 
)) ridad, cueste lo que costdre: esta indolencia estôica que 
» hace las cosas con lentitud , y que quiere poner en ejecucion 
» las grandes tan poco à poco , es mas perniciosa al Estado que 
)) la misma negligencia, porque ocasiona gastos imperceptibles, 
)) y jamas produce nada. » 

Pero tampoco deberâ ejecutarse con atropellamiento : un 
medio prudente es quien hace feliz el éxito de las cosas. 

16. Sentadas estas consideraciones , voy â poner en la mano 
de Vuestra Senoria las adiciones que he prometido , con el 
mismo ôrden que las de la primera parte, si fueren del agrado 
y aprobacion de Vuestra Senoria. Desde luego podré lisonjearme 
del acierto, confesando que en aquello que lo consiga, sera de- 
bido mas al deseo que tengo de acertar que â mi inteligencia y 
penetracion. 

17. El diseîlo 6 compendio del reglamento que se propone 
al n" 12, deberâ reducirse d lo que se establece por mas conve- 
niente en la adicion del n" 24. 

18. El privative comercio de las factorias que se prétende al 
n** 15 , parece convendrâ limitarlo al précise tiempo de cinco 
aûos 6 mènes , y otros cinco 6 los que parezcan convenientes 
para que puedan comerciar en concurrencia con la factoria los 
Espafioles 6 Indios avecindados en estes pueblos, y despues 
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de dejarlos libres a todos como en las dénias provincias; pues 
coû esta precaucion se évita que los factures y demas emplea- 
dos, por elinteres que les resultaria de un comercio exclusive, 
pongan estorbos a la civilidad de los Indios para perpetuar la 
exclusion ; habiendo acreditado la experiencia que desde fines 
del ano de 1785, en que entraron las partidas de demarcacion 
en estes pueblos y con ellas muchos coraerciantes para abas- 
tecerlas, han adelantado los Indios considerablemente en la 
inteligencia de los contratos , bien es que a costa de muchos 
sacrificios y de infînidad de desôrdenes en embriagueces , in- 
continencias y deserciones que el gobierno no ha podido pre- 
caver. 

19. Al n° 17 se propone como cosa précisa la introduccion 
del uso de la moneda, sobre lo que conviene aûadir que las 
razones teôricas que alli alego, las ha confirmado la experiencia, 
en estes ultimes anos que ha circulado el dinero en estos pue- 
blos de los pagamentos de las partidas de demarcacion , siendo 
increible el eslimulo y aplicacion de los Indios, y lo que gene- 
ralmente han adelantado ; pero lambien se ha advertido la ne- 
cesidad que hay de monedas de mener valor de medio real, 
porque debiendo seraqui muy bajoslos precios delosjornales, 
de los viveres y demas cosas propias del pais, se haran emba- 
razosisimos los pages, mayormente de jornales y de las com- 
pras de cosas para la mauutencion de la gente pobre, si no hay 
otra moneda de mener valor, y asi me parece convendria qae 
se introdujese moneda provincial de cobre, por la que subdivi- 
diera cada real en diez y seis partes, y cada medio en ocho, 
para la comodidad de los contratos del comercio interior. 

20. Para siraplificar el manejo que se encarga â los factores 
al n® 24 y evitar el que abusasen de sus facultades en perjuicio 
de la Ubertad de los Indios , empleândolos contra su voluntad 
en las estancias y otras faenas indispensables y la malaver- 
sacion que en la administracion de estas faenas pudiera haber 
por ignorancia , indolencia 6 fraudes , parece el mas conve- 
niente el que se arrendase â los particulares que ofreciesen 
mayor ventaja à la comunidad, poniendo todas estas fincas en 
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17S9. almoueda, bajo de las condiciones que el gobiemo arreglâie, 
que no dejarian de ser ventajosas â los pueblos y à los arrenda- 
dores, si sabian establecer y arregiar j combinândolas con las 
proporciones y situacion del pais^ particalarmente las estancias 
cuyo raïuo debia de ser el primero que habia de enajeuar por 
arrendamiento, al que podia seguir el de los yerbales, del col- 
tivo y demas posesiones del pueblo , quedàndole no obstante el 
arbitrio y facultad al factor de emprender el plantio de yer- 
baies nuevos y otras faenas de agricultura para dar ocnpacion 
a los que no lotuviesen 6 solicitasen, pues por el arrendamiento 
de las fîncas existentes no debia césar el beneficio de que todos 
los necesitados ballasen jornal y que corner en la factoria, bien 
es que arrendando las fincas (que es como acostumbran, 6 con- 
forme â lo que practican los grandes de Espaôa y otros seûores 
que no pueden atender personalmente al reparo de sus ha- 
ciendas], se poblaria esta provincia de gentes acomodadas que 
emplearian â los Indios de peones en el cultivo y cuidado de 
los yerbales, estancias y demas que tomasen en arrendamiento 
y en otras faenas que emprenderian, poniéndolos â todos en 
ejercicio con utilidad gênerai; très 6 cuatro Espaûoles decon- 
veniencia en cada pueblo pueden hacer la felicidad de todos sus 
moradores , y aun cuando los pueblos utilizasen ménos en el 
arrendamiento de sus posesiones que administràndolas por sus 
factores (que lo dudo), lo ganaba la provincia y el Estado en 
tener aquellos vecinos acomodados, de cuyo beneficio no esta- 
rian excluidos los ludios luego que ellos fuesen capaces de ser 
arrendadores. 

21. À lo que digo en el n° 25, se me ofrece afiadir que el 
derecho de propiedad que estos pueblos conservan sobre mon- 
tes y yerbales silvestres, se les debe conservar en los termines 
que los gozan 6 dol modo que convenga mejor, pero dando 
amplitud à los Espaîioles y d los Indios particulares para bene- 
ficiar en ellos las maderas y yerbas que quisiesen , pagando 
â los pueblos â quicnes correspondiese , aquello que el go- 
biemo regulase para aumento del caudal de la comunidad. 

22. Para que en los factores no quedase arbitrio en la paga 
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de los jornales de los que emplease la factoria, prefiriendo con 
jornales crecidos â sus apasionados, y acortândolos âlos que no 
lo fueren, en virtud de la régla que para los pagamentos se esta- 
blece al n° 29, se deberian tasar los jornales por el gobierno â 
un precio fijo é igual para todos, que deberia ser el mas bajo 
de los que comesen en la provincia, para no distraer â los 
Indios de la ocupacion que les proporcionasen los particulares, 
pues â la factoria solo se le permitirian las faenas que bastasen 
para ocupar â los necesitados. 

23. Luego que se reconociese la utilidad que rendia â la co- 
munidad la pulperia que menciona el n? 34, convendria se 
enajenase de ella la factoria, dândola por arrendamiento 
como las demas fincas al que mas ofreciese, obligândose â 
tener abastecido â todo el pueblo de todos los precios del arancel. 

24. En la forma misma que la pulperia se deberia dar en 
arrendamiento el abasto de carne al menudo , que se establece 
al n** 37 ; pero asi uno como otro abasto , solo deberian sub- 
sistir aquel tiempo que se considerase util al pùblico , y des- 
pues de concéder libertad â todos los que quisieren vender, 
como la tienen en las demas provincias. 

25. El primer fondo de dinero efectivo que se propone al 
n'* 64 como indispensable en los pueblos como para empezar 6 
comenzar â beneficar el reglamento proyectado , pudiera pro- 
porcionarse vendiendo las casas del oficio y rancheria de Mi- 
siones de Buenos Aires , como que séria inûtil la conservacion 
de estas fincas, y su importe, que quizàs séria bastante crecido, 
aplicarlo â este fin con el de los muebles y demas efectos comu- 
nes que existen en aquella capital. 

26. El diez por ciento que se seûala al factor al n* 65 de las 
utilidades que produjese la factoria , deberia limitarse â cinco 
por ciento en todos aquellos ramos que se pusieran en arrenda- 
miento , y en los que continuasen en administracion al diez 
como queda dicho , senalândole tambien cinco por ciento sobre 
los caudales que se gastasen en obras pùblicas de que la fac- 
toria no recogiese producto , y uno por ciento del pago de las 
asignaciones de empleados por Uevar la cuenta. 
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27. Gada dia se va conocieudo mas la necesidad de que esta 
provincia se erija en gobierno é intendencia separada de la de 
Buenos Aires y del Paraguay, como se prétende al n** 70 : las 
continuas disensiones de los gobernadores intendentes con este 
gobernador lo acreditan con un sinfin de circunstancias que 
jamas podrân conciliarse con la diversidad de mandos y juris- 
diciones. 

28. Despues de haber reflexionado con mayor conocimiento 
sobre los limites que se seûalan d este gobierno al n" 7i , mepa- 
rece que erigido en intendencia , los mas oportunos serian por 
el norte el rio Tebicuari desde su origen hasta su confluencia 
con el rio Paraguay ; por el oeste el dicho rio Paraguay hasta el 
Paranâ, siguiendo el curso de este hasta la boca del rio Guay- 
quirini ; por el sur el mismo rio Guayquirirù hasta sus cabece- 
ras, siguiendo linea recta à buscar los del arroyo Macoreta , y 
porte hasta su desaguadero en el rio Uruguay, y atravesàndolo 
seguir por el rio Quarey 6 Queguay hasta sus cabeceras, y de 
alli linea recta â la fortaleza de Santa Tecla , y por el este los 
dominios de Portugal; con esta demarcacion se agregaban al 
partido de Corriéntes los termines de Curipayti , que médian 
entre el Tebicuari y Paranâ, que les hacen mucha falta, y aun- 
que los poseen , se los disputan los del Paraguay, agregândose 
â ello, que como en el dia se trata con bastante ardor el abrir 
camino por el Chaco desde Corriéntes al Tucuman, y de redudr 
aquellas naciones de Indios intermediarias, pudiera este go- 
bierno encargarse de este proyecto, como que de su consecucion 
conseguiria 6 recibiria esta provincia notable incremento , y le 
séria mas fâcil que à otro ninguno por la inmediacion y auxi- 
lios que puede facilitar para el logro de tan util empresa. 

29. Aunque para dar buena forma â este gobierno , conven- 
dria crear en él desde luego todos los empleos que se prétende 
en el n° 76, no lo considère tan précise que no puedan omitirse 
algunos âlos principios; pero los 'que desde luego son indis- 
pensables son el asesor, secretario y protector de Indios. 

30. En el n*" 98 se trata el modo de recoger los Indios fugiti- 
ves à sus respectives pueblos; sobre cuyo particular se me 
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ofrece decir, que debiendo quedar fuera de la comprension de 
este gobierno todos los terrenos que ocupan los Indios del pue- 
blo de Japeyù en la Banda Oriental del Uruguay, desde el ar- 
royo Mocorete hâcia el sur, y en la Banda Oriental entre el rio 
Quarey 6 Quegay y el rio Negro, en que se incluye la poblacion 
de Paysandù, y que todas estas tierras y las poblaciones nuevas 
del arroyo de la China estân Uenas de Indios de dicho pueblo y 
de todos los de la provincia , me parece que de todos estes se 
podrian formar dos buenos pueblos , el uno en la Banda Occi- 
dental del Uruguay, en el Salto Ghico de dicho rio, y el otro en 
Paysandù, recogiendo en elles todos los Indios de aquellos para- 
jes, y dândoles los terrenos que alli posée Japeyù, con el dere- 
cho à los ganados de aquellos campos, como colonias del mismo 
pueblo , y sujetando estas dos nuevas poblaciones al partido 
del Arroyo de la China y provincia de Buenos Aires ; pero que 
el derecho â los ganados del campo sea con el descuento de dos 
reaies por cada cabeza que se saque 6 mate de elles para la ma- 
nutencion de la guarnicion de la frontera , como se arregla en 
los numéros li8 y \i9, 

31. Simplificândose el gobierno y manejo de los fondes co- 
munes de los pueblos por medio del arrendamiento de sus fin- 
cas, parece podian ocuparse los èmpleos de corregidores y te- 
nientes de Indios que se establecen en el n° 100, encargando al 
administrador dejusticia, à los alcaldes, con la limitacion que 
les permiten las leyes, y el de la policia de cada pueblo al de su 
respectivo factor con la subordinacion debida , unes y otros al 
subdelegado del partido , con lo cual quedan adicionados todos 
los numéros siguientes hasta el H 1 inclusive. 

32. Estes son los numéros que me ha parecido adicionar, 
dejando todos los demas del proyecto como estaban, en lo que 
no se opongan â estas notas ; pues como todos tienen relacion 
entre si, lo que se altéra 6 corrige en uno debe entenderse alte- 
rado 6 corregido en todos los que se traie de lo mismo ; por no 
abultar demasiado esta adicion, la que conduire con una adver- 
tencia gênerai, y es que debiendo césar con el tiempo el privilé- 
gie que quiero se concéda à las factorias para abastecer privati- 



1789. 



SimpiiQcacion 

del maotjo 

de lus 

fandoi corouiiei* 



Adiriones. 



A\: 



300 PAAAGUAT. 

] 789. Tamente de efectos de Castilla sus respectiTOs pueblos, el abasto 
de caroes al meoudeo, el de pnlperia y otras faenas que â los 
principios podra mantener cou utilidad , y despnes tal vez de- 
caeran al paso que los particulares adelanten las suyas , y que 
por esta causa se dismiouiran las rentas anuales , y que por 
consiguiente decaerao las consigoaciones impuestas sobre estas 
utilidades, ocasionando mucho desaliento en el gobiemo. 

coÉwto ha de césar Djgo que es lûuy probable que asi suceda Inego que cesen los 
'*'luî3"* privilegios exclusivos en las faclorias; pero, como cuando esto 
baya de césar, debe ser estando ya los Indios bastante dviliza- 
dos y adelantados en sus baberes , y todo el gobierno con 
aquella armonia y uniformidad que debe tener con todos los del 
reino, entonces producirâ, por el comerdoy otras vias, considé- 
rables entradas à lareal hacienda, y en este caso en ella se po- 
dran consignar los sueldos y mas los pagos del seûor goberna- 
dor, asesor, subdelegados y demas que se tenga por conveniente, 
como lo estân en todas las pro\incias , y que si al prindpio se 
proyecta su consignacion en las utilidades de las factorias, es 
por las pocas rentas que S. M. percibe de estes pueblos y la 
particular constitucion que habian de tener en su gobiemo ; y 
si aun no alcanzasen^ parece regular que estando ya los Indios 
acomodados y libres de toda carga , sufirieran la de algun ao- 
mento en la tasa de sus tributos y que pagasen los diezmos y 
aunque no fuera enteramente, con cuyas rentas se recompensa- 
rian las que se imposasen en las factorias, y estas quedarian li- 
bres de las consignaciones générales del gobierno. 

33. £sto es lo que me ba parecido conveniente aûadir & mi 
proyecto para presentarlo â V. S. corregido de los defectos que 
la mayor experiencia y curso del tiempo me ha hecho advertir 
à V. S. como mas ilustrado é imparcial; sin duda hallarâ otros 

sûpiicâdei auior. muchos que enmendar; pero solo suplico â V. S. que entre lo 

poco bueno que hallase en este papel, se sirva hacerme la justi« 
cia de distinguir y apreciar la buena ocasion, digo la buena in- 
tendon con que lo he escrito, como sabe V. S., porque sin duda 
y en mi inteUgencia es lo mejor que tiene. 
Dios guarde à V. S. muchos aûos para que promueva cuanto 
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Apôstoles, y diciembre i5 de i789. 
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ExcMO. Senor : 

Aunque este seûor gobernador intendente da parte â V. E. 1790. 
por menor del fuerte de Coimbra y poblacion de Albiirquerque, Fuene de coimbr. 
que los Portugueses han fundado liltimamente en la costa occi- ^^ Lr^qulrqoe. 
dental del rio Paraguay, me considère obligado â poner en no- 
ticia de V. E. algunas reflexiones que me suministran los cono- 
cimientos geogrâficos que tengo de estos paises para que V. E. 
las haga saber à S. M., â fin de que no consigan los Lusitanos 
quebrar el tratado de pazùltimo, en cuanto se opone â la con- 
servacion de sus usurpaciones y nos da facilidad para contener 
sus progresos. 

Por supuesto que dichos establecimientos que detallarâ â 
V. E. este seôor gobernador intendente, se han hecho injusta- 
mente contra lo literal de los tratados , los cuales, en sus arti- 
culos 9 y 13, dejan expresamente â S. M. el dominio perpétue 
de dicha costa occidental y la navegacion libre por el mencio- 
nado rio Paraguay hasta la boca del Jaurù. 

En las dos graves usurpaciones con que se han alzado, ponen 
â los Portugueses en proporcion de internarse en el Perù por un 
paraje donde no tiene Su Majestad vasallos fuertes que puedan 
contener sus atentados, cuyas résultas no pueden ménos de ser 
fatales, y hallândose dichos establecimientos â 30 6 ménos lé- 
guas de nuestros Chiquitos, con quienes en el dia tienen comu- 
nicacion, podrânenpocos aûos consacrar â los infelices y nove- 
leros Indios, Uevândolos â sus minas, que necesitan mas brazos 
que los que tienen. Quizâs el motin no ha tenido otro origen 
que la sugestion y apoyo de Alburquerque, donde liltimamente 
se han refugiado con buen acogimiento algunos de nuestros 
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pales. 

Siispendo aqui la relacion de los perjuicios que se siguen à 
Questra monarquia con dichos establecimientos para hacer ver 
las utilidades de que nos privan. 
El rio Paraguay. El v\o Paraguaj , que es el mejor del mundo para la navega- 

cion, nos esta abierto desde Espana y nos conduce francamente 
hasta el centro de los minérales portugueses , quienes , cono- 
ciendo esta ventaja que nos la quitan y con ella el que nos 
opongamos à sus râpidos progresos en las minas de Matogrosso, 
Cuyabâ y Sierra del Paraguay, que da origen al rio de este nom- 
bre. 
urg,:Diia Esta sola consideracion basta para que se solicite por todos 

n eîuwwimrento» ^^^^^^^ que desampareu dichos establecimientos, y por el tratado 
poriugu««. (le paz estân absolutaniente prohibidos en nuestros fronterizos, 
y supuesto esto , me détendre un poco en explicar mis ideas 
fundadas en conocimientos geogrâficos , que hacen ver que no 
puede el rey oponerse â los progresos portugueses de dichas 
rainas, sino por los esfuerzos de esta provincia. 
D. Agiuiin Ningun gobernador concluyô esta hermosa y util idea hasta 

d?pin"t ^' grande D. Agustin Fernando de PiuBdo, quien, sin fomenlos 
ni auxilios, tuvo atrevimiento para principiarla, acopiando gen- 
tes y embarcândose con elles en 1773 para fundar un fuerte y 
poblacion, donde boy esta Coimbra , poco mas 6 ménos. Pero 
fué tan pertinaz y obstinada la oposicion que le hizo este ca- 
bildo y sus diputados, que le obligaron à quedar bajo del trôpico, 
donde fundô la villa de la Concepcion, que ha dado â ver à esta 
provincia , extendiendo su jurisdiccion ocho veces mas de lo 
que era por la parte del norte. 
Ejenipio Siendo 6 sigiiiendo la idea y ejemplo del sefior Pinedo , y 

quesebHbi» (lesalojados los mencionados establecimientos, podriamos y de- 
bianios poblarnos hacia los raismos Ingares que nos pertenecen 
por los tratados, cosa que no es muy dificil como cuando lo te- 
tentô dicho seflor, respecto â que tenemos escala en la Concep- 
cion, y la provincia esta mucho mas rica y poblada. 
Hecho esto, podriamos poncr en dichos liigaresen40 a 60 dias 
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desde esta capital, los géneros comerciables en goletas y balan- 
dras, iguales â los que trajinan en este Rio de la Plata, y vender- 
los â los mineros portugueses que no estân léjos de un 60 â 100 
por ciento mas baratos de lo que hoy los tienen conducidos 
desde Sântos por San Pablo y los nos Tiete, Pardo , Tacuari y 
Cheani, que estân tan llenos de saltosy arrecifes que se tarda en 
su viajetresmeses, y sedescargay llevaâhombros la cargayca- 
noas multitud de veces, y aderaas solo pueden na vegar en invierno, 
porque no hay agua en otro tienipo, ni aun en él se hace sin 
escolta que los liberté de los insultos de los bârbaros. 

Este comercio no podria introducirnos sino oro y diamantes, 
porque dichas minas no producen otras cosas ni tienen fâbricas 
ni mas iïutos que los que aqui nos sobran. Los ganados valen 
alla 20 veces mas que aqui. La sal que nos sobra , la tienen 
ellos estancada, porque no la produce el Brasil ; los negros tie- 
nen igual valor que en esta provincia, y los géneros de Europa 
los tenemos â precios mas acomodados, segun he dicho. 

Verdad es que el contrabando esta prohibido por los tratados, 
pero en disimularlo un poco, no se haria otra cosa que lo que 
liacen los jefes portugueses en Rio Grande, y en todas las partes 
y ocasiones que pueden y han podido ; pero cuando nuestra 
honradez y buenafe sean tan escrupulosas, que noadmitan esta 
nueva represalia, el destruir dichos Coimbra y Alburquerque y 
demas poblaciones que habrâ mas al norte en parajes prohibi- 
dos, y el acercarnos con presidios y pueblos â tomar el olor de 
las minas, es absolutamente indispensable para observar y con- 
tener â los Portugueses de cerca en la paz y atacarlos en los 
tiempos de guerra. 

Los Paraguayos, establecidos donde yo deseo, podrian llenar 
este objeto de dos modos infalibles. El primero es situando una 
balandra armada en la boca del rio Tacuari , 6 del Cheani, que 
vierten en el del Paraguay, con lo que quedaria prohibido el 
cojjjercio con San Pablo , y se apresaria el convoy de canoas , 
que son las ùnicas embarcaciones que pueden oponer los Portu- 
gueses, porque sus rios no permiten otra cosa. — El segundo 
modo de destruir dichos minérales en tiempo de guerra es ata- 
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sistir, respecto â que, estando atestados de esclavos y geotes de 
castas oprimidas y noveleras , estas alzaràn el alfauje por nues- 
tra causa y su libertad ; ademas que apostando una goletilla 6 
dos hâcia la Barra del Jauni, no podrian socorrerse unos esta- 
blecimientos â otros , y ninguno podria esperar auxilio de las 
demas capitanias. 
Q«4 M ba debacer Adeuias de todo lo mencionado, estableciéndonos en dichos 

parajes , podriamos 6 tendriamos franca la comunicacion con 
nuestros Ghiquitos y con facilidad se reducirian los laboriosos 
y dociles Guanas y los Mbayas, logrando otras ventajas que no 
me detengo en referir, contentàndome con insinuar mis ideas 
para que V. E. dé cuenta de ellas y de lo demas que halle por 
conveniente â S. M. — Nuestro Sefior, etc. — Asuncion, 13 de 
oclubre de 1790. 
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LiNEA DIVISORIA. 

Julio 19 de 1792. 

ExcMO. Senor : 

1792. Aunque en varias ocasiones he hablado a Vuestra Excelencia 

LiDea diTâior a. de mis ideas sobre esta deraarcacion y de los establecimientos 
portugueses, con todo, la importancia de ambos puntos me obliga 
à aûadir algunas consideraciones que me ban sugerido las ùlti- 
mas noticias para que Vuestra Excelencia las ponga en noticia 
del rey sin pérdida de tiempo , porque podria perjudicamos la 
tardanza. 

Ademas de la justicia que nos da el ùltimo tratado para que 
vaya la linea divisoria por los rios Yagarey y Monies y Corrién- 
tes, segun dije â Vuestra Excelencia en 20 de junio de 1791 , se 
seguirà de ello , no solo que esta provincia se prolongarâ sin 
coste alguno ni difîcultad desde el trôpico al paralelo de 22 gra- 
des 4 minutes, que son las mojores tierras del vireinato y lie- 
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nas de yerbales prôximas â este rio, sino que con esto tendré- 
mos escalas muy proxinias y abundantes para ir â los Chiqui- 
tos y â los estableciiïiientos que hagamos costa arriba , y sepa- 
rarémos mucho de nosotros para siempre â los Portugueses , 
porque todas las sierras al norte del rio Corriéntes hasta la la- 
guna de los Xurayes son impoblables, porque las corriéntes del 
rio Paraguay las inundan â grandes distancias, sin permitir que 
los Lusitanos se acerquen al rio ni intenten benefîciar dichos 
yerbales para vendernos la yerba 6 llevaria â sus minas, donde 
se estiman mucho estas ventajas inestimables. 

Las ûltimas noticias comunicadas por D. José Antonio Zavala, 
jefe de la expedicion que fué rio arriba y que se esta fortifi- 
cando en los 21 grados de latitud, nos aseguran que desde alli 
â Coimbra, que esta en los 19 grados 53 minutos, tampoco hay 
tierra poblable en la costa occidental del rio ; por otro lado se 
sabe que desde poco mas alla de Alburquerque , situada en 
18 grados y 52 minutos , el rio Paraguay corre hasta el rio 
Jauni para la mencionada laguna de los Xurayes , que es tierra 
anegadiza é impoblable, de modo que las tierras altas de la costa 
de este rio estân por la occidental desde Concepcion 6 Trôpico 
hasta el rio Corriéntes, y por la oriental desde Goimbra â Albur- 
querque. 

Este liltimo trozo de tierra alta es justamente la mas prôxima â 
los Ghiquitos, como que solo distan 20 léguas ; en esta distancia 
se hallan dos cordones de serranias , que vienen del N.-O. al 
S.-E.; la una, Uamada de San Fernando, besa este rio en Albur- 
querque, y la nombrada de San Pantaleon en Goimbra. En ellas 
hallô el Ihno. seûor D. Manuel de Flores, en la demarcacion lil- 
tima , todas las seûales de minas de oro y diamantes , y por 
otro lado Herrera, en el lib. V, cap. m, in fine^ dice que « Nuflo 
de Ghâves, habiendo descubierto en la provincia de Itati, en la 
que se hallan varias sierras, muchos metales à 30 léguas de 
Santa Cruz la Vieja, volviô con 60 soldados iraycios, herra- 
mientas, etc.^ para tomar mejor conocimiento dedichas minas, 
pero que ântes de Uegar fué muerto. » 

Esto supuesto, si contra la justicia y ûltimo contrato se per- 
XI. 20 
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mite à los Lusitanos mantener à Goimbra y Âlburquerque, no 
nos quedarâ donde fijar el pié en la costa occidental del rio Pa- 
raguay : los Portugueses establecidos alli tiran disefios de su 
navegacion y de la provincia de Chiquitos, pues tienen la mayor 
proximidad, y es probable que hallen en las sierras el oro y pe- 
dreria que disfrutan por nuestras condescendencias en sus in- 
mediatos , y que nos indican los sefiores Flores y Herrera. 

Por el contrario , si nos quedan Goimbra y Âlburquerque y 
nos poblamos alli en el mismo dia que esto suceda, tendrémos 
abierta la comunicacion y comercio con los C3iiquitos, Moxis, 
Santa Cruz, etc., pues los barcos no tienen tpopiezos, y el go- 
bernador de Chiquitos ha escrito â este que no halla dificultad 
en abrir camino hasta el rio, ni tampoco en conducirlo hasta el 
grade 20; pero como ignora que desde Goimbra al grado 21 es 
tierra anegadiza, quizas no podrâ establecer la comunidad con 
solidez para todo tiempo tan abajo. 

Ademas de las ventajas infalibles de comunicar con los Chi- 
quitos, etc., lograrémos, en poseyendo à Goimbra y Alburquer- 
que , las incomparables ventajas que se dejan entender y las 
que he insinuado â Vuestra Excelencia en 1 3 de octubre de 1790, 
cuyo papel reproduzco, porque nos puede ser muy interesante. 

Por supuesto que los Lusitanos harân los mayores esfuerzos 
para quitarnos las tierras altas de las costas de este rio, pues 
conocen que de no conseguirlo, vendrân con el tiempo â perder 
sus minas de Muruynin, Guyabâ y Sierra del Paraguay, que 
con justicia volverân â sus légitimes ; pero los contratos y la 
justicia se han de sostener à toda costa ^ y siendo la materia 
gravisima, no debe cederse un punto ni admitir transacciones 
que no sufran sus circunstancias locales. 

La que han insinuado los Portugueses , ofreciendo despoblar 
â Alburquerque , conservar â Goimbra, es querernos alucinar 
con el mener provecho , porque conservando el fuerte del sur, 
siempre seràn dueilos de la navegacion del rio arriba y de sus 
tierras poblables , y nosotros no podrémos establecemos en le 
que nos ofrecen dejar, sino cuando elles quieran, y por el tiempo 
que gustasen^ privândonos de la mas comoda comunicacion cou los 
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Chiquitos, y de poner en planta lo que avisé â Vuestra Excelen- 
cia en dichas reflexiones de i 3 de octubre. 

Pero aun debemos desconfiar de que verifiquen la evacuacion 
de Alburquerque , que han prometido , porque despues que la 
han ofrecido, han quintuplicado su guarnicion y la de Coimbra, 
llevando â ella sus jefes mas acreditados , y han reconocido é 
intentado poblarse en los 2i grados, y â esta hora ya lo hubie- 
ran hecho , si no los hubiéramos prevenido , segun las ûltimas 
noticias nos decian , que aunque adquiridas por los barbares se 
hacen creibles , en vista de que tienen las maderas cortadas, y 
se han haUado los hoyos y zanjas abiertos , y no alude â otra 
cosa la gente que han acumulado , con la que quizas nos hu- 
bieran ya atacado , si no hubiesen visto que no pueden entrar 
en contiendas efectivas con nuestros buques , de forma que no 
dudo que obran de mala fe y que dicen lo que no hacen , ofre- 
ciéndonos dejar â Alburquerque, cuando mas la refuerzan, y 
quieren venir mas al sur, aprovechando en esta credulidad ge- 
nerosa, dimitiéndola con voces, estimulados deldeseo de que- 
brar nuestras ventajas insinuadas en mi papel de i3 de octu- 
bre, que conocen muy bien, dândonos un testimonio de elle en 
haber dispuesto que no se use otra moneda en sus estableci- 
mientos de este rio, y barras de oro con cierta marca, las cuales 
Uevan un 75 por ciento de aumento en su valor, para que no 
puedan introducirse en esta provincia para el comercio. 

Otra prueba de que quieren enganarnos nos han dado en los 
regalos que sin el mener motivo han hecho â este gobernador, 
los cuales no pueden tener otro objeto que ganarlo y adorme- 
cerlo. 

Es cierto que en el dia no nos séria muy diCcil arrojarlos por 
fuerza de Coimbra y Alburquerque ; pero si por alguna transac- 
cion los dejamos en posesion de alguno de dichos estableci- 
mientos, no dejaran de fortifîcarse mas y mas en termines que 
el echarlos nos séria dificultosisimo y quedarian nuestras ven- 
tajas perdidas. 

El expediente que ha imaginado nuestra corte de poner pre- 
sidios entre Coimbra y Albuquerque y nuestros Chiquitos, tiene 
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iTft. mncbos iDconTenk&tes, porqœ aa como sitoanios en la cosia 
es ladL expedho y poco gnroso, porqne d comerdo fomentarà 
nnestros esUbledimaitos, el intemaiiios en las tieiras es difïci] 
y costoso, comi^kado y de poca ntiUdad al comerdo qae los 
faertes de Coimbra y AlboTqoefqne podran obstrnir, y nunca 
podrân senrir los establedmientos tieira adentro para Uenar las 
Tentajas de mi papel de 13 de octnfare. Para oohonestar la Gon- 
soradon de Coimbra y Alborqaefqne y moyer noestra condes- 
cendenda prodiga, mas qoe generosa sin dnda del mando , lo 
qoe hay de derto, alegarin qae no nos siire, y que de otro 
modo qaedaria sa comnnicadon con las minas expaesta i las 
inyasiones de los bârbaros : lo primero es mny falso , como se 
déjà entender de mis reflexiones, y lo s^;ando nn pretexto; 
poes hace 50 anos qae los bârbaros no tnrban sa navegadon ni 
paeden torbarla, porqae se ban casi acabado , y sin brios no 
existiràn por la bârbara costambre qae tienen de no criar sino 
el ultimo hijo. 

A lo dicho espero que Vaestra Excelenda aiiadiri lo que su 
mayor conocimiento alcanza para instrair al rey sobre onas 
materias las mas grayes y noeyas , porqae basta poco bi nadie 
las ba visto. 

Nuestro Sefior, etc. 19 de julio de 1792. 
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EN BONDE SE HAXLAN COLOGADOS LOS MARGOS POR LA PARTIBA 
6 SUBDIVISION DE D. JUAN VARELA T ULLOA (*). 



V Marco en la entrada del arroyo Ghuy. 
2* Marco en sus cabeceras. 

3* Marco en la mârgen de la laguna Merin. 
4* Marco en la entrada del arroyo de San Luis. 
5*" Marco en el albardon de Juana Maria en la costa de la 
mar. 
&" Marco en la màrgen de la laguna de la Manguera. 

V Marco en el rio Tami. 

8* Marco en la entrada del mismo rio Tarni. 
Todos estos marcos comprenden la laguna Merin y terrenos 
neutrales. 

Marcos que se colocaron desde Santa Tecla hasta el Monte Grande. 
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DE LÀ PARTE DE ESPÀJ^A. 

i" En las cabeceras del Pirai- 

guazû. 
2° En las vertientes del rio Iguari . 



DE LA PARTE DE PORTUGAL. 

i* En las cabeceras del rio 

Ibira-mini. 
^ En el cerro Hbaeberà. 



(1) Coleccion de D. Benito de la Mata Linàres. Real Academia de Historia 
de Madrid. 
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3* En las origenes del rio Cace- 3* En on ramo dd rio Bacacay. 
guey. 



A"" En {rente del cerro Gaabati. 
5* Cerca dd Monte Grande. 



4* En el cerro de Gaabati. 

o"" En la mârgen del rio Ibicni- 

mini. 

Estos ciDco marcos de cada lado terminan d terreno neutral 
que comprende la linea divisoria. 

Razon de la linea que demarcô D. Jasé Varela y UUoa, en con- 
formidad del articulo 4* del tratado prelùninar. 

Pnncipia esta linea desde la costa del mar en el arroyo de 
Ghuy y fuerte de San Miguel indusive, y siguiendo las orillas 
de la laguna Merin continua la b'nea por d primer arroyo méri- 
dional que entra en el sangradero 6 desaguadero de ella, que 
corre por lo mas inmediato al fuerte portugues de San Gonzalo, 
desde el cual, sin excéder el limite de dicho arroyo, continoarâ 
la pertenencia de Portugal por las caresnas de los rios que 
corren hâcia el mencionado Rio Grande y hâcia d Yacuy, 
hasta que pasando por encima del rio Arauca y Coyacuy, que 
quedaràn a la parte del Portugal , y i las de los nos Piratini é 
Ibimini, que quedan de la parte de Espaûa> se tirarà una linea 
que cubra los establecimientos portugueses hasta el desembar- 
cadero del rio Pepiri-guazu en el Uruguay, y asimismo salve y 
cubra los establecimientos y misiones espaûolas del propio 
Uruguay, que ban de quedar en el actual estado en que perte- 
nezcan à la corona de Espaûa. 

Cômo nos debemos conducir con las partidas segun el tratado, 
articulo il, y el convenio celebrado entre los senoresvireyet de 
Buenos A ires y del Brasil. 

Cualquiera individuo de las dos naciones que se sorprendiese 
baciendo el comercio de contrabando con los individuos de la 
otra, sera castigado por las leyes de lanacion que le hubiere 
aprebendido, y en las mismas penas incurrirân los sûbditos de 
una nacion por solo el becho de entrar en el territorio de la 
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otra, 6 en los rios 6 parte de ellos que no sean prohibidos de 
su nacion 6 comunes â ambas, exceptuândose solo el caso en 
que algunos arribâran â puerto 6 territorio ajeno , por indis- 
pensable y urgente necesidad, que han de hacer constar en toda 
forma, 6 que pasaren al territorio por comision del gobernador 
ô superior de su respectivo pais, para comunicar algun ofîcio, 
en cuyo caso deberân Uevar pasaporte que exprese el motivo. 

Copia del convenio hecho entre los senores vireyes de Buenos Aires 

y del Brasil, 

En observancia de los tratados preliniinares depaz y de limi- 
tes de la America méridional relativo à los Estados que en ella 
poseen la corona de Espaûa y de Portugal , y de alianza de- 
fensiva entre los muy altos y poderosos seûores D. Gârios III 
de Espana y doua Maria, reina de Portugal , mando al gober- 
nador del Rio Grande de San Pedro que despues de soberana- 
mente publicados haga practicar la disposicion de los siguientes 
articulos. 

!• Debiendo los gobernadores y comandantes de ambas fron- 
teras procurar todos los raedios de evitar en ellas los contra- 
bandos, robos, asesinatos y otros cualesquiera delitos, tendrân 
un eficacisimo cuidado en reconocer y examinar cualesquiera 
personas desconocidas , poniendo no solo en dichas fronteras, 
mas aun en los sitios mas prôximos à ellas , espias que las de- 
nuncien, personas de gran zelo y desinteres. 

2" Y como en la forma deL articulo 19 del sobredicho tratado 
preliminar queda prohibida reciprocamente la entrada en el 
espacio de territorio neutro que no debe servir de asilo â los 
delincuentes, establecerân los dichos gobernadores y coman- 
dantes de ambas fronteras patrullas que puedan libremente 
transitar por dicho territorio, Uegando â cada una de dichas 
fronteras hasta ciertos lugares proporcionados en que se alisten 
para aprehender los referidos delincuentes 6 evitar la facilidad 
de conseguir semejante asilo. 

3^ Serân los oficiales destinados por dichas patrullas de ejem- 
plar procedimiento^ incapaces de concurrir â los mismos desôr- 
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1790. denes que deben evitar, y Uevaràa pasaportes del comandante 
de la frontera de donde salieren, en el cual se dedare el fin 
particular 6 gênerai para que se dirijan, el nombre de los mis- 
mos oficiales y el numéro de los individuos de que se com- 
ponen las referidas patrullas, para que sucediendo encontrarse 
la de una y otra frontera reciprocamente se muestren habili- 
tados con los dichos pasaportes, y mutuamente se presten el 
auxilio que necesitaren para el fin i que se dirigieren. 

Articuio 4*. ^"^ Sucediendo el caso de ser aprehendido por la patrulla de 

una dç las fronteras algun delincuente que pertenezca al do- 
minio de la otra, sin que hubiese salido la misma patrulla con 
ese determinado fin, y encontrarse con la de la otra frontera, 
mostrândose que esta saliô determinadamente para aprehender 
aquel mismo delincuente, se le deberâ entregar procediendo la 
reclamacion del mismo oficial que lo procuraba, siendo el delito 
de los especificados en el articule 6*" sobre dicho tratado de 
alianza defensiva de los tratados y concordatos antiguos â que 
aquel articuio se refiere. 

Arifcuios*. 5° Solo se pasarân semejantes pasaportes, ademas de dichas 

patrullas , â quien Uevase algun oficio 6 aviso del real servido, 
declaràndose asi en los mismos pasaportes , porque â ninguno 
queda permitido pasar la frontera extrafia ni aun con el pre- 
texto de proseguir demanda 6 pleitos que solamente deben tra- 
tarse por medio de los gobemadores, comandantes 6 magistra- 
dos; â todas las personas que fueren aprehendidas en dicha 
frontera extraûa, serân secuestrados sus bienes, avisândose pron- 
tamente no solo al propio gobernador de la frontera extraûa à 
que el aprehendido pertenezca, mas tambien al oficial ô magis- 
trado mas vecino de la misma frontera, con declaracion de todas 
las sefiales y confrontacion quepuedan dar un verdadero cono- 
cimiento de la persona aprehendida, para poder ser reclamada 
con toda brevedad, si el delito fuere de los indicados en el arti- 
cuio antécédente. 

Arifeaio e*. 6° Para que estas reclamaciones tengan su debido efecto, bas- 

tara que siendo bêchas de uno para otro virey , presenten oficio 
pasado para este fin del que reclama al que debe mandar ha- 
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cer la remision , sin que se requiera otra algiina formalidad ; 
pero si las dichas reclamaciones fuesenhechaspor gobernadores 
6 comandantes de las fronteras, sera necesario que en las requi- 
sitorias vaya inserta la informacion del delito , con la cual sola- 
mente se harâ remision, sin necesidad de otro algun proceso y 
prueba que fuere hecha contra el reclamado, y constando del 
delito por dicho proceso sin hacer ni admitir otra prueba, de- 
fensa ni disculpa alguna, se harâ la dicha remision. Y por 
cualesquiera de estos modos seràn igualmente reclamados y 
restituidos de una y otra parte los bienes robados. 

Y todas estas providencias serân observadas con toda aquella 
diligencia, cuidado y buena fe que pide materia tan importante 
y tan recomendada en los sobredichos tratados, para que con la 
imprescindible ejecucion de ellas se establezca con toda la firmeza 
entre los vasallos de uno y otro dominio aquella paz y buena 
armonia y tranquilidad â que se dirigen los mismos reaies tra- 
tados, y que deben ser frutos de la estrecha union y amistad 
felizmente establecida entre los augustisinios soberanos por 
quien fueroncelebrados. — Luis de Vasgongélos y Souza. — Esta 
conforme : Tomas Pinto de Silva. 
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SOBRE DIVISION DE LIMITES 

ENTRE SANTA GRUZ DE LA SIERRA Y LA PROYINGIA DE TOMINA. 

Misiones de Chiriguanos à una y otra oriîla âel rio Salado, 
é inmediacion al Paraguay (i). 

Un quartillo. — Sello quarto, un euartillo, a&os de 1794 y 1795: 
SeNOR JUEZ SUBDELE6AD0 : 

1791. Habiendo leido y reflexionado el oficio de vuesa merced en 

cordiiiera todos los articulos que en él se contienen , y segun el pràctico 

iriguaDoi. çQjjQçjjjjjgjj^Q ^Q veinte y tantos aûos que circulo la cordiiiera 

de los Chiriguanos, debo decir : que siempre he oido la disputa 
indefinible de la jurisdiccion de las provindas de Santa Craz j 
de Tomina, y solo se que en un litigio que tuvieron al particu- 
lar el gobernador de Santa Gruz D. Ândres Mestro y D. Sébas- 
tian de Yelazco , corregidor de la provincia de Tomina , se dé- 
claré ser la linea divisoria el Rio Grande. Bajoeste pié expongo 
à vuesa merced que las misiones que estàn à la otra banda del 
pifertntesmuiooes. rio, pertenecieutes a Santa Cruz, son cuatro : Piray, Fhrida, 

Cabezas y Abapô. Las que corren de esta provincia son Pi/t- 

(1) Coleccion de Mata Linâres. 
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pito, Azero, Yti, Taiarenda, Saypurû, Tacurû, Yeemiré j Ma- 1791. 

zan. Estas cuatro ùltiinas tuvieron su principio para los aùos 
de i786, en que viendo à aquellos infieles llamados al cristia- 
nismo , hice cuanto alcanzaron mis fuerzas para enarbolar el 
estandarte de la cruz en aquellos lugares, â que ayudô no poco 
el intendente de Cochabamba , dândome en todas ocasiones el 
suficiente auxilio. 

Por ôrden del tribunal y confirmacion del Excmo. seûor virey, 
marques de Loreto, entrô el mencionado intendente â visitar la 
cordillera ; pas6 â esta banda, y viendo el sitio de Saypurû, dis- 
puso un fuerte provisional con nombre de San Carlos, que hasta Fuerte 
el dia subsiste con un piqueté de soldados de Santa Cruz, pa- <ï«sanC4rios. 
gados por las cajas de la intendencia de Cochabamba. Con la 
hambre y peste de estos ultimes aôos, que ha Uegado al extrême 
de vender sus hijos para alimentarse , y segun lo que ahora 
oigo, de Uegar â comer los parvulitos (medio que â mi corto en- 
tendimiento ha tomado la divina Providencia para aumentar 
los fieles de su Iglesia)^ en el espacio de poco mas de un aûo, que 
corre desde el i5 de mayo de 4790 hasta el présente de i791 , 
he aumentado cinco pueblos, que son Ihrapuente, Taquarembô, 
Piriti, Obay y Parapiti el Grande^ donde va mi prelado â desti- 
nar sacerdotes. Y si consigo auxilio del rey, se aumentarân, 
fuera de los dichos pueblos, de otros siete mas , que son Ta- 
puita, Charagua, Izozo, Oquùa, Pipi, Capipependé y Ytao. 

Es cuanto puedo declarar en el oQcio que vuesa merced se ha 
dignado pasarme, y quedo rogando â Dios que para la subsis- 
tencia de las reducciones, se mantengael fuerte de San Carlos, 
donde bastaràn ya doce hombres con su cabo , si se planta otro 
fuerte en el Parapiti Grande con veinte y cinco hombres (indis- 
pensable por la inmediacion de losToros), quepagados estos dos 
piquetés por las cajas reaies de la ciudad de la Plata^ se decla- 
ran todas ellas por esta intendencia ; no dudo que con el tiempo 
se haga una dilatada provincia la conquista de los neôfitos Chi- 
riguanos, à mayor gloria de Dios y honor del soberano. Nuestro 
Seûor guarde la vida de vuesa merced muchos aûos. Laguna, 
8 de agosto de 1791. — Fray Francisco del Pilar, conversor. 
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Seûor juez subdelegado : 

1791. He visto el oficio que vuesa merced pas6 al hermano fray 

Francisco del Pilar y la respuesta que con el cottocimiento 
pràctico de 25 aûos ha producido. Para responder yo cuanto se 
en el asunto con el mismo conocimiento que por espacio de 
i6 anos he adquirido, habiendo vivido de conversop de Pilipiti 
y Azero, que tocan â esta intendencia, y en la del Piray, perte- 
neciente â la de Cochabamba, digo, Seûor, que la divina Provi- 
dencia nos ha hecho ver sus designios^ y parece es llegado el 
caso que por tribunales superiores se décida un punto tan inte- 
resante â Dios y al rey. 

La distancia de 80 léguas, que hay de norte â sur desde el 

Rio Grande hasta esta frontera, es como una zona 6 faja que va 

siguiendo al sur por los dos nos del Parapiti y Pilcomayo hasta 

Lo qoe luman la Asunciou dcl Paraguay. Esta es la que el vulgo Uama la cor- 

" dJiM*' dillera de los Indios Chiriguanos ; y en donde jamas se han re- 

iddioscbiriguaDoi. couocldo otros pueWos cristianos que los de los neôfitos, que va- 

mos conquistando. El Parapiti Grande, que es el liltimo de la 
conquista, juzga el hermano fray Francisco del Pilar que esta 
muy inmediato al pueblo Uamado Taxegre (cuyos Indios aigu- 
nos socorridos en Parapiti en su extrema necesidad), y de Taxe- 
gre â la Asuncion del Paraguay reputan los pràcticos como 
unas 60â 70 léguas. Esta noticia de inmediacion ofrece estfmu- 
los para la total averiguacion, aunque no se efectuarà sino cam- 
Maugoayofl pauieuto de armas por las naciones bàrbaras de todas , Mata- 
y Guaycorus. gy^yos y Guaycurùs, quo ostâu situados en la circunferencia. El 
pueblo de Izozo , que ha pedido sacerdotes y los conseguir&n 
cuando tengan auxilio del rey, esta tan inmediato al de San 
José de Ghiquitos, que me hallo informado por persona que ha 
corrido los dos pueblos , que desde Izozo se descubre el cerro 
de San José. De aqui puede vuesa merced comprehender la no 
dilatada distancia en que nos hallamos de la destacada de jios 
Portugueses , porque â la verdad si un pilote demarcàre la 
pampa de Guanacos, por donde se introducen los contrabandoSi 
se haria un descubrimiento muy util al rey y al pùblico. 
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Contrayéndome ahora a los particulares piintos del oficio y 
respuesta que diô el hermano conversor fray Francisco del Pi- 
lar, no puedo ménos, segun mi estado, sino exponer la verdad 
de cuanto he oido y presenciado. 

Hallândome conversor el aîio de 4776 en la reduccion del Pi- 
ray, en compania del reverendo padre coraisario de misiones 
fray Manuel Gil , le oy mas de una vez que , tratando con el 
Ilmo. seûor D. Francisco Ramon de Herboso sobre las perte- 
nencias de las provincias de Mozque , Santa Cruz y Tomina, 
respondiô que el Rio Grande era la division, y de un Ilmo. que 
fué iSaûos asesor del Excmo. seûor virey de Lima , me parece 
una especie de motivo muy poderoso para créer que el Rio 
Grande dividelas dos intendencias. 

Siendo superior de misiones, Uegô un diezmero de Santa 
Cruz con un escrito proveido de aquella junta para que, autori- 
zado por mi, cobrase los diezmos desde Opabusu hasta las ca- 
bezadas del Saypurù ; y como bien instruido de la costumbre 
inmemorial y lo de que el diezmo de Sauces de la cordillera, yo 
no podia autorizar el escrito, y estoy informado que aquel aôo 
algunos estancieros de esta banda pagaron por fiierzas al diez- 
mero de Santa Cruz, habiendo ya satisfecho al de Sauces. Por 
estos y semejantes perjuicios con la experiencia , deseo efecti- 
vamente que en juicio contradictorio se defina la disputa. 

El aûo de 4789 me nombre la obediencia provincial gênerai 
de misiones, y mandado por la junta provincial de temporali- 
dad que sacase una razon de Estado con informe certificado 
del juez territorial , como yo no he conocido otros por los que 
estân à esta banda que el juez subdelegado de Tomina, ocurri â 
su juzgado y di cumplimiento â lo que se me habia mandado. 

Los servicios que al rey tiene hechos el coronel de milicias 
de esta frontera , teniente coronel de ejército y comandante, 
juez subdelegado eu el gobierno de armas por el superior go- 
bierno, D. Diego de Velazco, me traen à la memoria los peligros 
démuerte en que se vi6 los aûos de 1779 y 82, de que fui tes- 
tigo ; en aquel con dos correrias que hizo en la Seûora de los 
Chiriguanos en que recibiô fléchas en el oydo y brazo ; y en este 
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1791. en la Sefiora de los Piriguanos Indios alzados, siendo siempre 
el jefe de la mas peligrosa columna en todos los combates ; y 
con esta consideracion de su mérito y valor, deseo que los 
fuertes que son necesarios en esta cordillera militen bajo sa 
niando y cargo, y verificado asi no dudo que mudarâ de sem- 
blante toda la cordillera, se poblarâ de muchas familias pobres 
Lo qoe importa do esta froutera , los soldados del Tucute servirian puntual- 
mente con la subordinacion que le manifestaron en el alza- 
miento del Peni , Tominejos, Chuquizaqueîlos, Vallegrandinos, 
Cuzqueûos y Cochambinos escogidos bajo su mando, y verân en- 
tônces los padres conversores cumplido el servicio de Dios y 
del rey. Y sera de gran servicio à ambas majestades el que se 
forme un fuerte en el Parapiti Grande con veinte y cinco hom- 
bres y su cabo , continuando igualmente el de San Cirlos en 
Saypurù. Sin el primero no habrâ hora de vida segura en los 
christianos que alli habiten, por las continuas guerras que tienen 
con los bârbaros Toros , y el segundo no es ménos necesario 
que el primero por la inmediacion de los enemigos. 

Por ôrden de la real audiencia de este distrito entré el inten- 

dente de Cochabamba à visitar las reducciones de su pertenen- 

cia, y de résultas de esta visita con dictàmen de los padres 

conversores y del hermano fray Francisco del Pilar, propor- 

Kueric proti^ionai. cionô uu fucrte provisioual en el pueblo de Saypuru , y hasta 

boy subsiste. Es un fuerte de once varas en cuatro, con las pa- 
redes de caûa embarrada de vara y média en alto^ con cuatro 
pcdreros en sus àngulos ; el quartel se reduce d una média 
aguada 6 portai; esto lo presencié siendo superior de misiones, 
lamentàndome al mismo tiempo al saber lo que se babia infor- 
mado al consejo, y cômo se engafiaba al rey. La calidad de los 
soldados del fuerte, me veo en la précision de declararlo, te- 
niendo el divino tribunal aquel : Vœ mihi quia tacuil los solda- 
dos de Santa Cruz que destacan en la cordillera son los fad- 
nerosos que regularmente los alistan en cârccl, y los hacen salir 
como à un presidio. En mi tiempo, pasada la sublevacion de 
cordillera para cl resguardo de las reducciones de Aray, Cabe- 
zas y Abapo, pidio el superior de misiones algunos soldados, y 
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concedidos que fueron, experimentamos luego la corrupcion de 1791. 
costumbres en nuestros catecuinenos por dos amancebamien- 
tos pùblicos, por los fandangos y otros no menores delitos que 
obligaron â nuevo recurso, con que se quitaron los destacamen- 
tos. 

En el fuerte de San Carlos paga el rey veiote y cinco solda- soij«dos 
dos ; y rara vez estân juntos, porque es notorio â todo el vecin- 
dario de Sauces de la cordillera, que sirven mas de coraerciantes 
que de soldados; su conducta es poco christiana : ellos no tie- 
nen capellan de ejército , y la predicacion del Evangelio por 
mispadres compaûeros (que le predican por su bien) les hace 
tan poca fuerza que los he oido hallarse precisados por caridad 
â comprarlos en todo el articule de la muerte; ahora pues, unes 
soldados que no cumplen con el précepte anual de la confesion, 
iqué servicio harân al rey? 

De todo lo expuesto , Seûor, infiero por una légitima conse- 
cuencia que informado el rey con sinceridad, su catôlico y so- 
berano celo darâ la mas pronta y executiva providencia para el 
remédie de tantes maies; y supuesto que elCielo tiene conmo- 
vida lanacion Chiriguana para conocer al verdadero Dios, veri- 
ficandose que : Messis quidem multa, operarii autem pauci, insta 
la mas pronta providencia paija los dos fuertes indicados ; y que 
gobemados por el comandante de estas fronteras, tengamos el 
consuelo de ver mas bien cumplido el servicio de Dios y del 
rey. 

En todo lo expuesto, no he tenido otro objeto que declarar la 
verdad, segun me dicta la conciencia. Nuestro Seûor guarde la 
importante vida de vuesa merced muchos aûos. Laguna, agosto 
il de i79i. — Fray Juan Antonio de la Quadra, procurador gê- 
nerai de misiones. 

Seûor coronel, comandante subdelegado en guerra de este par- 
tido : — Habiendo leido con escrupulosa atencion los expedientes 
1 y 2 que vuesa merced se sirve pasar â mis manos , pidién- 
dome informe sobre los termines de jurisdicciones de lainten- 
dencia de la Plala con la de Gochabamba, y la de este partido de 
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1791. Tomina, del cargo de vuesa merced, con aquella debo decirle en 
obsequio de la verdad y de la pureza tan propia de mi modo de 
Linderos oataraies peiisar, que los UndeFOs de ambas intendencias los désigné la 
demnbas misnia natuFalcza poniendo por linea divisoria de ellas el Rio 
Grande de Abapô , cuyo caudal inmenso de aguas inhabilita 
los celosos cuidados del seûor intendente de Cochabamba para 
intervenir en las ocurencias de esta frontera, tanto y de suerte 
que ni por el rio tiene paso, ni por la extension de su jurisdic- 
cion lo ha tenido, puesto que es limitadaOxteras de la parte en 
que se hallan situadas las misiones de Cabezas, Piray y la FIo- 
rida, y si de ôrden del superior tribunal de la real audiencia 
de la Santa y comision del Excmo. seflor virey de Buenos Aires 
entré hasta las nuevas misiones de Igmiri, Mazari , Tacurû y 
Saypuni, en cuya liltima fabricô un fuerte provisional con el 
nombre de San Gârlos ; esto no prueba otra jurisdicdon que la 
delegada, y no le autoriza juez territorial si no exécuta las 
superiores disposiciones destinadas à su mano para su cumpli- 
miento y efecto ; y querer de los actos accesorios procedientes 
de la comision argûir posesion, es detentar à la intendenda de 
la Plata sus términos, y es un despojo paUado de los que la 
superioridad ha encargado y puesto en manos de vuesa mer- 
ced. Las justificaciones que comprenden los dos expedientes re- 
feridos traian à la memoria igual disputa que la présente ocnr- 
rida con los sefiores D. Andres Mestre y D. Sébastian de Ve- 
lazco, aquel gobemador de Santa Cruz y este corregidor de To- 
niina, y la décision à favor del segundo, seûalando por lindero 
el Rio Grande. Es la mas patética y positiva prueba de ser te- 
meraria la soUcitud del seûor intendente de Cochabamba , que 
por sus méritos contrahidos con la penosa visita que por la su- 
perioridad practicô en las nuevas convenciones, no debe ni 
puede incorporar â su jurisdiccion todos y quantos terrenos al* 
canzô â ver con este objeto y en desempeîlo de su precitada co- 
mision, pues si esta fuera régla para posesionarse con justo tî- 
tulo y de buena fe en los terrenos ajenos, todo séria una pura 
confusion y desôrden resultivo de la alternativa y competencias 
nacidas entre el juez local y los muchos comisionados que la 
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real justicia del distrito suele encaminar por convenir asi al me- 1791 . 
jor servicio del rey y la causa pùblica ; cuya reflexion en el caso 
idéntico del senor intendente de Gochabamba tiene analogia 
con su solicitud , sin que la bonifîque la fâbrica del fuerte de 
San Carlos, y pago del prest al piqueté de su guarnicion en las 
cajas de Gochabamba, y a porque esta es efecto de su comision, 
y ya tambien porque el destino de las cajas de Gochabamba 
para el sueldo de los soldados es porque se informaria convenir 
asi al beneficio de esos sirvientes por ser naturales de Santa 
Cruz^su jefe, cuando habitan su vecindario el seûor inten- 
dente de dicha ciudad , y ya finalmente para argûir con estos, 
con principios , por posesion la que es despojo conocido de la 
jurisdiccion de ese partido é intendencia de la Plata , con la 
que el Indio Chiriguano disfruta de dos antemurales para segu- 'ndio chirigaano. 
ridad de sus ideas, que son el caudal del rio intransitable por 
los de Santa Gruz en el verano , y la simulada detentacion con 
la que los de este partido en una invasion tendrian que céder 
la defensa â la disputa , se perjudicaria el servicio del rey, se 
apoderarian los bârbaros de los conversos, y estando seis léguas 
distante de esta jurisdiccion , los veriamos perecer â manos de 
la insolencia , esperando que de las cuarenta léguas que son las 
que dista Santa Gruz, y cuando pudiese pasar el rio los socor- 
riese. 

Si esto fuera cierto y de este modosehallasen deslindadas las 
jurisdicciones, excusada séria la calidad de subdelegado en guerra 
para aquel territorio que obtengo en el dia , y adonde desde el 
aflo de i777 hasta la présente época he hecho varias entradas 
para sojuzgar los insultos de los enemigos. 

Lo cierto es que el fuerte de San Gârlos mantiene veinte y 
cinco hombres para sostener y protéger el contrabando , y 
como elles en su guarnicion se autorizan con la subordinacion 
del sefior intendente de Gochabamba son otros tantos enemigos 
de la religion, del rey y de la causa pùblica, viven entregados âlos 
vicios, insultan â los estancieros y cometen cuanto exceso es 
propio de una gente libre; ùltimamente, en los veinte y un 
aâos que tengo de vecindario en esta frontera, jamas he visto 
XI. 21 
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1791. peor servido el rey ûueslro senor que desde la situacion del 
fuerte de San Carlos, por no tener sujecion al juez temtorial de 
esta provincia, en cuyo teireno esta levantada la fàbrica, j sus 
utilidades a beneficio de las conversiones se harân sensibles 
siempre que se varie de sistema poniendo la guarnicion con gente 
de la frontera y pagândose esta en las cajas de la Plata adonde 
corresponde ; y si lo expuesto no convence, conduyo que de mi 
parte no tengo que responder por comision alguna en instruir à 
las superioridades en particular como perito y de conocimientos 
extensivos de la situacion de estas fronteras. 

Nuestro Seôor guarde à Vm. mucbos aûos. Laguna, agosto 20 
de i79i. — Diego Velazco. 

M. P. S. : — Paso â la superioridad de Vuestra Alteza el ad- 
junto testimonio del expediente formado con motivo de querer 
introducirse en el distrito de esta provincia y antiguo gobierno 
de Santa Gruz de la Sierra el subdelegado y jueces del pariido 
de la Laguna , suponiendo pertenecer al de este las mucbas re- 
ducciones de Mazari, Igmiri, Tacurù y Saypurù, situadas en la 
cordillera de Indios Chiriguanos. 
senabm enio Por el seûalamieuto de termines de la fundacion de dicha 
doté, m no. ^j^^^^ ^g ^^^^^ ç^^^^ ^gj Excmo . seûor virey del Peni D. Garcia 

de santtcruz.etc. Hurtado de Mendoza, résulta que los limites designados se ex- 

tendian hasta el rio Condorillo^ que hoy se denomina el Para- 
pet! ; y estando dichas poblaciones y demas terrenos que dis- 
puta el subdelegado dentro de eslos confines , esta visto el ex- 
ceso con que se procède en este asunto. 

Si no obstante tan legitimo titulo se ballàra en la posesion 
aquel partido 6 corregimiento antiguo de la Laguna de haber 
extendido su jurisdiccion en dicbo paraje â vista, ciencia y pa- 
ciencia del gobernador de Santa Gruz , pudiera en algun modo 
tener disculpa. Pero constando, como consta de dicho testimo- 
nio, las entradas del gobernador hasta el expresado rio de Pa- 
rapeti para contener los insultes de los Indios infieles, y à 
Vuestra Alteza el fuerte que tengo erigido en el pueblo de Say- 
purù, para lo quai aquel benemérito vecindario aprontando mia 
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expedicion de mas de 300 hombres à su Costa y expensas, lo i-;9i. 
que mereciô la superior aprobacion de Vuestra Alteza, agre- 
gândose à ello el haber pasado yo en persona â visitar aquellas 
reducciones, expedido ôrdenes en ella y practicado otros actes 
que convencen la quietud y pacifica posesion de pertenecer sus 
terrenos â dicho gobierno , esta visto el conocido despojo y vio- 
lencia del subdelegado y demas jueces que intentan perturbarla 
sin tener présente que de tocar â su distrito , jamas hubiera 
pensado el gobernador erigir el fuerte para su defensa, pues en 
tal caso no séria de su obligacion. Este gravâmen ni tampoco 
las cajas reaies de Gochabamba contribuirianà satisfacer el prest 
del piqueté que lo guarnece. 

Por tan graves motivos me veo en la précision de ocurrir â 
Vuestra Alteza suplicândole se sirva mandar â dichos jueces se 
contengan en sus limites sin perturbar la posesion que tiene el 
gobierno de Santa Gruz en los que le estàn designados, bajo de 
las penas y apercibimientos que tenga Vuestra Alteza por con- 
veniente y sea la de su superior agrado . 

Dios guarde la catôlica real persona de Vuestra Alteza muchos 
aîios como la cristiandad ha menester. — Gochabamba , 5 de 
mayo de i790. — Francisco de Viedma. 

M. P. S. — Ya tiene Vuestra Alteza, por el recurso que dirigi ide«a 

â esa superioridad, las ideas del subdelegado de Tomina, inten- 
tando apropiarselajurisdicciondelascuatro nuevas reducciones 
de Mazari, Igmiri, Tacurù y Saypurù, suponiendo pertenecer al 
distrito de aquel partido. El espiritu que anima â este juez es el 
influjo de los padres conversores, como se demuestra por el tes- 
timonio que con el mayor respeto acompaîia â este reverente 
informe; en él résulta haber venido el reverendo padre fray 
Juan de la Quadra, prier gênerai de ellas , â dicho subdelegado 
para que le dièse la certificacion mandada por la real junta de 
temporalidades del estado espiritual y temporal de todas las 
misiones de la Gordillera, para satisfacerles sus sinodos. La poU- 
tica de estes rehgiosos se reduce â que, estando bajo la jurisdic- 
cion de distintos superiores, puedan valerse de aquel que les 
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1791. adapte à sus intentes. Al mismo padre fray Juan Quadra le 
consta , como que ha sido présidente de ellas, la posicion en 
que esta este gobierno por los repetidos actos de jurisdiccion 
que siempre ha ejercido , los auxilios que ha franqueado para 
contener aquellos barbaros de tiempo inmemorial, la expedicion 
que saliô en el ano pasado de 4787 para fijar el fuerte de San 
Carlos en el pueblo de Saypurù, â repetidas representaciones y 
clamores de estos mismos conversores ; y ûltimamente lo deter- 
minado por vuestra real persona en la real ôrden que me pasô 
el Excrao. Sr. D. Antonio Porlier, ministro de Estado y del des- 
pacho de gracia y justicia, de que tengo pasado testimonioà 
esta superioridad, autorizândome para que yo tomase las pro- 
videncias convenientes â los progresos de estas misiones. Todo 
cllo lo ha despreciado el padre Quadra, ocurriendo â un juez de 
distinto distrito para sacar la expresada certificacion y eludir 
con ella la jurisdiccion de dicha real junta, valiéndose de juez 
compétente. 

siitcma Para que forme Vuestra Alteza cabal idea del sistema de estos 

religiosos , incluyo copia de la carta que acabo de recibir del 
hermano fray Francisco del Pilar ; con la que haciendo refe- 
rencia de los auxilios , medios con que he concurrido para la 
subsislencia y progresos de dichas reducciones, y dando noticia 
de los adelantos debidos à su apostolico celo en tener adictos 
cinco pueblos mas para abrazar nuestra santa Fe catôlica, me 
pide se le socorra con alguna limosna para remediar la extrema 
necesidad eu que se hallan aquellos misérables ïndios; de lo 
cual puede inferir la superioridad de Vuestra Alteza la inconse- 
cuencia con que se procède , negândosele por unes à este go- 
bierno la jurisdiccion de dichas reducciones, confesândola otros, 
y ocurriendo a él para el refiigio de sus necesidades. 

Todo cstuviera remediado si las muchas y graves ocupa- 
ciones del tribunal no impidiesen la resolucion del informe de 
visita y nuevo plan de gobierno que en él propongo, y pasé con 
justiflcacion â Vuestra Alteza en el mes de enero del aîio ante- 
rior proximo de 1788, adaptando 6 reformando las reglas con- 
venientes para su gobierno. 
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Las antiguas redacciones del Piray, Cabezas y Abapô, llevan 1791. 

ya el tiempo, la primera de mas de veinte anos contravimendo 
a el limitado de diez que deben estar al cargo de los padres mi- 
sioneros , â ménos que no se prorogue por Su Majestad y su 
real consejo de las Indias por otros diez 6 lo que sea de su real 
agrado, como acaece en la provincia del Paraguay, en que por 
real cédula que se librô â los gobernadores, se les prorogé el Prorogacion 
tiempo de veinte aôos; lo que no obra para con esta provincia, «^ew •»«>•• 
pues ni se halla con semejante prorogacion ni tampoco la ban 
solicitado los padres misioneros ; y es de admirar que en todas 
las reducciones que dan del estado espiritual de ellas , jamas 
dejan de poner algunos Indios gentiles, para por este medio 
hacer constar la necesidad de que permanezca bajo del titulo 
de unas conversiones con inhibicion de los obispos y goberna- 
dores. 

No es mi ânimo por modo alguno zaherir ni criticar la con- 
ducta de unos religiosos tan utiles à la Iglesia de Dios , cuyos 
desvelos y celo apostôlico le ban atraido innumerables aimas ; 
mas no obstante muchas veces se suele preocupar el hombre en 
la propia comodidad, huyendo de lo espinoso de sus obliga- 
ciones. Mucho trabajo de la formacion de pueblos con unos bdr- 
baros, que se necesita en los principios la mayor prudencia y 
politica cristiana, lo que no acaece en los que ya estân redu- 
cidos de antemano. Si el laudable celo del hermano fray Fran- LaudabUeeio 
cisco del Pilar no hubiera obrado para allanar estas dificultades, ^' '"jj luw^'*^° 
ni Abapô, la Florida, Mazari, Igmiri, Tacurù y Saypuni se ha- 
llâran reducidas al gremio de nuestra santa Fe catôlica. Este 
ejemplar religioso, este varon apostôlico, arrostrando â todo, 
exponiendo su vida â los mayores peUgros y abatiéndose â servir 
â los Indios en los oficios mas mecânicos para ayudarles y ga- 
narles la voluntad , poniéndolos por este medio en la senda de 
su salvacion , despues de vencidas las dificultades y abierto el 
camino, se bicieron cargo los religiosos conversores de estos 
pueblos. iPero cômo es posible que los râpidos é importantes 
progresos de este varon justo sean sostenidos si faltan reli- 
giosos y medios para el fomento de ellos , â causa de que no 
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1791. Uega el caso de ciimplirse el tiempo prescripto â la entrega de 
ellos? 

Como en mi visita à aquellos parajes^ formé una cabal idea 
de cuanto la esperanza hoy nos pone â la vista, concilié el 
medio que me pareciô adaptado y conveniente, segun su estado 
y circunstancias locales^ proponiendo el plan de gobierno que 
va citado. En el dia ya tenemos cinco pueblos de gentiles de los 
comprendidos en él, en la mejor proporcion de abrazar nuestra 
santa Fe catôlica y reconocer el debido vasallaje â la potestad 
de vuestra real persona ; pero no es posible atender â el re- 
médie de estas aimas y bénéficie que résulta al Estado de verifi- 
carse su reduccion con las dificultades que média , si no inter- 
viene la mano poderosa de Vuestra Alteza. 

Esta firme confianza me ha estimulado â sostener los santos 
designios de dicho religioso , interin Vuestra Alteza provea lo 
conveniente en este importante asunto, auxiliàndole con sesenta 
vacas. 

Aunque parece haberme desviado del principal â que se di- 
rige este respetable informe, pues siendo pnnto de jurisdiccion 
he venido â mezclarme en el estado espiritual de sus pueblos 
coneiion iumedidtos , como quiera que todo ello tiene una misma co- 
lo''""!^'"*.! nexion, no es extraûo me valga de este medio para manifestar à 
con locpiiiiuai. Vuostra Alteza no solo la justicia que asiste â este gobierno de 
la posicion en que se halla del distrito de ellos , sino lo mucho 
que interesa â su fomente y subsistencia dependan de él, pues 
de otro modo con las ningunas proporciones que concurren en el 
partido de Tomina en la mucha distancia y falta de medios, no 
es posible sostenerlos. 

Este supuesto, y que pide pronta resolucion todo ello, suplico 
rendidamente à Vuestra Alteza se sirva declarar, como tengo 
pedido anteriormente en mi citado recurso , que la posesion j 
propiedad de dichas reducciones, y demas pueblos de Indios 
infieles y sus terrenos hasta el rio Parapiti, tocan y pertenecen 
à este gobierno, mandar â dicho subdelegado no le inquiète, é 
igualmente declarar por nulas las citadas certificaciones para la 
cobranza de los sinodos à que se dirigen, previniendo al citado 
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padre Quadra 6 a qiiien haya substituido su empleo de provisor i79i. 
gênerai de ellos, y que recurra a este gobierno como corresponde 
a solicitarlas. 

Y, en cuanto â la buena disposkion de los cinco pueblos que Resoiucion 
refiere el expresado padre fray Francisco del Pilar , de abrazar *° ^'"^stado * " 
nuestra sanla Fe catôlica, y extrema necesidad deaquellos mi- deiosindio». 
serables Indios, resolver y determinar lo que tenga Vuestra Al- 
teza por mas conveniente y acertado â la humildad y piadosas 
intenciones de vuestra real persona, sin perder de vista las re- 
flexiones contenidas en el plan de gobierno de que llevo hecho 
mérito. 

Dios guarde la catôlica real persona de Vuestra Alteza mu- 
chos aûos para el bien de la cristiandad. — Santa Cruz, 4 de 
setiembre de 1790. —Francisco de Viedma. 
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PAPEL DE D. MARTIN BONEO 

sobre el reconocimiento que acaba de hacer de un establecîmiento portuguet 

en el rie Paraguay; ano 1790 (1). 



1790. El 49 de agosto ùltimo di cuenta à Vuestra Sefloria en el 

RecoDocimifDio. pueWo ds CoDcepcion de hallarme dispuesto â dar la vêla para 
mi destino en aquellos instantes, lo que verifiqué favoredén- 
dome el tiempo, en términos que el dia 8 del pasado, estando en 
los i9 grades y 53 minutes de latitud, descubri en la orilla occi- 
dental de este rio un presidio portugues, cuyo piano acompafio 
â Vuestra Seûoria con el del mismo rio, situado en la falda de 
un cerro. 

Con arreglo à lo que Vuestra Sefloria me previene en la 
instruccion que me formô para el efecto de esta comision, inme- 
diatamente tome puerto en el extrême de una isla en frente de 
dicho cerro, de donde se me despachô por el comandante del pre- 
sidio un soldado dirigido à saber el objeto de mi arribo â aquel 
paraje, y habiéndole hecho entender Uevaba comision de Vues- 
tra Sefloria para tratar con el jefe de aquella fortaleza, pas6 
este â verme sin dilacion. Mi primer cuidado fué indagar si en 

(1) El original eitâ en Madrid, en la Real Academia de HUtoria. 
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Pre»idio 
del Albuquarque. 



tl comtndante 
«I pliego de S. E. 



los dominios de Su Majestad 6 en paraje prohibido por el tra- 1790. 
tado preliminar de limites de 1° de octubre de 1777, se hallaba 
algun otro establecimiento 6 poblacion, y luego supe que en la 
misma màrgen algo distante del presidio habia una Uamada 
Albuquerque. 

Con esta noticia consulté los medios de trasladarme â ella 
con la posible mayor brevedad, tratando con aquel comandante 
el modo de conseguirlo, y juzgamos desde luego que en una de 
sus canoas que me franqueaba con gusto , lograria en très dias 
mis deseos, cuando el bote quizâ tardaria doce 6 quince. A esta 
oferta aîladiô la de acompaûarme, y aunque yo le manifesté no 
era mi ânimo causarle la mas levé molestia , asi por conside- 
rarlo justo como que su lado podia servirme de obstâculo â 
varias operaciones que juzgué se me podian ofrecer en el ca- 
mino relativas al desempeno de mi comision, persistiô en su 
primer intente. En este estado le entregué el pliego de Vuestra D.Maninemregt 
Seûoria, cuya contestacion puse en manos de Vuestra Seûoria 
con una carta del comandante de Albuquerque en el pueblo de 
Yaguaron, cuando pasé â darie cuenta de mi Uegada â esta ca- 
pital, que fué el 27 del prôximo pasado, â los quince dias de na- 
vegacion rio abajo. 

Al siguiente dia, viendo que el tiempo se mantenia favorable 
para continuar mi viaje en el bote, déterminé seguir en él, pues 
de esta suerte evitaba la compaûia del comandante portugues, 
y franqueando un prâctico podia en pocos dias Uegar â Albu- 
querque. Con este motivo me manifesté dicho comandante ha- 
Uarse con ôrdenes del capitan gênerai de Matogrosso de no per- 
mitir pasar adelante â los Espaûoles que pudiesen aportar en 
aquellos parajes, aûadiendo que el franquearme la canoa y 
acompaûarme, era medio de que se habia valide para no descu- 
brir las ôrdenes de su gênerai, persuadido que estas no que- 
daban eludidas quedando mi bote con la gente en el presidio. 

Â vista de esta infraccion tan expresa al articule 13 del 
citado tratado preliminar, lo exhorté con el oficio cuya copia in- 
cluyo â Vuestra Seûoria seûalada con el numéro i , y su contes- 
tacion que original le acompaûo con el numéro 2. Con esta res- 



Infraccion 

al trlicolo 18 

del tratado 

preliminar* 



i D. Martin 
ir ft Alboqaerqae. 



U Naeva Coimbri. 



330 ESPANA Y PORTUGAL. 

1790. puesta tome el partido de embarcarme en la canoa, como lo 

ejecuté, acompaîLado del referido comandante, à las dos de la 

Eocueatro tardo del mismo dia. Al siguiente, â las diez y cuarenta de la 

*^dnlbuqaTrtue!' ^lafiana, habiendo caminado de ocho â nueve léguas, encon- 

tramos al comandante de Albuquerque, que bajaba â dicho pre- 
sidio en una canoa trayendo dos dias de camino , de que inferi 
que nuestro encuentro fué casual , por aquella venida dirigida 
linicamente, segun me expresô, â ver si podia conseguir un ca- 
ballo de los Indios Mbayas, que frecuentemente aparecen en 
aquellas inmediaciones^ y al présente guardan buena armonia. 
Luego que supo nos dirigiamos â su poblacion, me expuso que 
Nos«permite poF término alguuo lo podia permitir, en virtud de las mismas 
ôrdenes que ténia de dicho capitan gênerai, siendo este coman- 
dante el que en concurso de los dos Uevaba la voz en estas ma- 
terias. Â consecuencia practiqué lo que acreditan la copia del 
oficio numéro 3, y su contestacion original numéro 4. 

presidio lumado El presidio, que luego supe se Uama la Nueva Coimbra, fué 
fundado para diez y seis afios, segun me dijeron. Su figura y 
perspectiva van representadas con aquella exactitud que per- 
miten las circunstancias. La artilleria que vi en él se reduce à 
très pedreros de recâmara de bronce y dos caflones de muy 
corto calibre, de los que uno era del mismo métal ; y asi estes 
como los primeros, montados en sus respectivas cureûas. Su 
guamicion en la actualidad se compone de dnco dragones dea- 
tacados de Cuyaba y Matogrosso, y veinte y cuatro soldados de 
infanteria que elles Uaman pédestres, y sin gente de cestas, 
que ademas de la fatiga militar se ocupan en tedas las fae- 
nas del presidio , siendo su armamente el fusil y un machete. 
Estes ganan 45 octavas de ère al aile , que en nuestra mo- 
neda hacen neventa pesos, y les dragones neventa y una y 
cuarta. Tedes gozan compétente racion de tocino, firijones, 
harina de maiz, y sal, y aceite de tartage para alumbrarse ; de 
cuyas especies se preveenpormedio de des caneas que cada dos 
6 très meses despachan â la villa de Cuyaba, y tardan un mes 
peco mas ô mènes deida y diezô doce dias de vuelta. Conducen 
tambien miel, aguardiente, tabaco y êtres efectosqoede cuenta 
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de la real hacienda se subministran à la tropa â su volimtad y 1790. 
por sus justes precios, y tambien sirven para gratifîcar â les (iraiio.acioo 
Indios Mbayas y otras naciones del Chaco , â quienes gênerai- * '°' '"^'*** 
mente dan el nombre de salvajes Guaycurùs. Por este medio 
parece han conseguido libertarse de las continuas invasiones 
que los oprimian los primeros anos de su establecimiento , pre- 
cisândoles â mantener una crecida guarnicion que me dijo el 
comandante de Albuquerque Uegô â mil y quinientos hombres, 
numéro â mi parecer exagerado, atendida la capacidad del pre- 
sidio. 

No obstante, no me queda duda que era siempre considérable 
en aquellos tiempos, la cual se fué minorando al paso que fue- 
ron cesando los insultes de los Indios. Ademas de la tropa que 
existia en la fortaleza, habia en ella diez y siete presidarios, y 
pertenecian â su guarnicion seis dragones y diez y seis pédestres, 
que marcharon en las canoas de provision â Cuyaba , las que 
en aquellos dias se esperaban por instantes y debian conducir 
el pagamento que anualmente se hace â dicha tropa, y tambien 
un astronome, segun me expresaron los dos comandantes^ sin 
saber el objeto de su destine. 

Aunque cuando la guarnicion fué mas crecida tenian capellan 
y cirujano, en el dia se hallan sin une ni otro; bien es que 
tienen una caja de botica proveida de varias obras y un altar 
portâtil de que hace use un sacerdote que anualmente baja de 
Cuyaba para el cumplimiento de iglesia, permaneciendo alli el 
tiempo précise â este efecto. 

El comandante del presidio es un cadete de las tropas de 
Cuyaba, habiUtado de ayudante^ con 35i octavas de sueldo al aûo 
y dos raciones diarias ; la tropa tiene su jefe particular â cuyo 
cargo corre inmediatamente lo econômico de ella, y es uno de 
los cinco dragones, quien tambien hace de ayudante de la plaza. 
Elservicio se hace con rigor y puntualidad, entrando de guardia semcio dei foene. 
enocasiones hasta veinte hombres. Mantienen cuatro centinelas 
puestas en otras tantas guaritas que dominan la estacada^ dis- 
tribuidas en lugares compétentes , pasândose con frecuencia la 
palabra toda la noche, la cual comparten rondando el sargento 
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y cabo de la guardia. Estân bien pertrechados, y la cautela con 
que tratan à los Indios, sia eiubai'go de la bueaa annonïa que 
conservai!^ es tanta, que en el dia no tan solo no se les permite 
acercarse â la estacada, sino que cuando quieren hacerlo , lo 
han de hacer presentdndose en la otra banda del rio en el lugar 
marcado en el piano, adonde se despacha una canoa con gente 
armada, y dejando unos y otros las armas , se tratan mutua- 
mente. 

Esto da sobradamente à entender que los insultes que han 
sufrido deben haber sido muy fuertes , pues sobre habérmelo 
dicho el comandante, lastimândose de la persecucion de estos 
salvajes, se tiene por cierto que no hâ mucho tiempo los aco- 
metieron con engano, haciendo en elles una mortandad consi- 
dérable. 

Por estos infieles tuvieron noticia anticipada de que de esta 
proviucia se hacia expedicion â aquellos parajes , segun me re- 
firiô el comandante del presidio, diciéndome que el dia 5 de 
julio de este aûo le habian entregado dos papeles anônimos, 
que entre otras cosas de ninguna substancia entendi contenian 
esta especie , los cuales habian remitido al maestro de campo 
y comandante de Guyaba, â quien igualmente dan cuenta de 
cuanto ocurre, recibiendo sus ôrdenes, en virtud de hallarse 
autorizado de capitan gênerai. 

El terreno que ocupaba el presidio y el de aquellas inmedia- 
ciones es pcdrc^oso, seco, de licrra colorada, gredosa y abun- 
dante de hormigas, de que résulta ser muy estéril; esto es, el 
ccrro y su falda sin embargo conservan en esta una pequoiia 
huerta con algunas plantas de col ; y ântes de llegar â la cum- 
bre, en un corto espacio, siembran todos los aûos un poco de 
maiz en el mes de noviembre, que es el tiempo de las Uuvias, 
siendo cuanto han podido conseguir de la mala calidad del ter- 
reno , â pesar de los esfuerzos que han hecho para conseguir 
cosechas de otros. Lo demas de aquellos conlornos , excepte 
las faldas de los cerros que se descubren â cortas distancias 
unos de otros, es bajo y anegadizo en las grandes inundaciones 
del rio , durante las cuales transitan por aquellos parajes los 
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Portugueses en sus canoas. En cuanto al temperamento, no es 1790. 
malsano. 

No tiene ganado vacuno ni caballos, siendo lo ùnico que han varios tnimaiM. 
conseguido comprar â los Indios once cabezas de ganado lanar 
que mantienen con algunas ménos cabrio ; no obstante , como 
son muy diestros en perseguir la caza con la escopeta , no ca- 
recen ordinariamente de carne de mono, de anta, de venado y 
de jabali, y tambien de algunas aves, como patos , pavos mon- 
teses y otras. Tambien hace el ordinario alimento de elles la 
pesca, de que es bien abundante el rio, en cuyo ejercicio se 
ocupan con igual destreza. Para esto y para los demas servicios 
del presidio tienen très canoas pequeûas y cuatro tan grandes 
que cargan de très â cuatrocientas arrobas , â las cuales pasan 
de noche una cadena. 

Sin rebozo me manifesté el comandante de Coimbra que el Deuii«t aeere* 
objeto de aquel establecimiento es contener â los Indios sal- *ï« »<>»'"<*»«»• 
vajes establecidos en las orillas de este rio, quienes como tan 
atrevidos y diestros en el manejo de las canoas, invadian ântes 
las flotitas que por el tiempo que elles Uaman moron, van de la 
capitania gênerai de San Pablo â Guyaba y Matogrosso , nave- 
gando con sumo trabajo los rios Tiete, Paranâ, Pando, Tacuari, 
Paraguay, Pornudos, Guyaba y Jaurù, tardando cinco 6 seis 
meses, segun se me informô. Es notorio en esta provincia y 
mas entre los Portugueses, que los Payaguas Sarigues tiempos 
pasados les invadieron una flota, raatando â cuantos encontraron 
en ella, y de aqui nace que acordândose de esta invasion y otras 
que les hicieron ântes que vinieran con tanta cautela , no se 
atrevan acercarse al presidio. Yo traté con elles asi de ida opinion 
como de vuelta , y desde luego comprend! que estes salvajes 
no se consideran capaces de contrarestar la resistencia que se 
les hiciera , si iutentarân frecuentar la navegacion de este rio 
en los parajes que transitan ahora los Portugueses sin riesgo 
alguno. 

À vista de esto no es extraîio que se baya hecho lanto em- Empeno 

«y 11 /• 1 11 1 _ , . de lo» Poituguetet 

peno en conservar aquella tortaleza, llevando gastado el erario «n conserTtr 
real cuarenta y ocho mil octavas en mantenerla desde su fun- ••i^foruieit. 
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1790. dacion, sin incluir el salario de la guarnicion, como consta de 
los registros de la proveduria de Cayaba, segun me asegnrô 
repetidas veces el comandante de Albuquerque; y lo que es 
mas haberse desentendido del articulo 20 del citado tratado 
preliminar, en fuerza del cual debiesen haber evacuado aqael 
sitio dentro del término de cuatro meses siguientes à su pobla- 
cion de Albuquerque posteriormente â la celebracion de dicho 
tratado. 

Este establecimiento supe fué fundado va para once aûos, 
no en el lugar en que boy ocupa, el cual dista de Coimbra de 
veinte y cinco â treinta léguas ; y es lo que â mi entender pue- 
den caminar aquellas canoas aguas arriba en très dias de bue- 
nos tiempos , que me dijo el comandante tardaban en Uegar i 
él, no parando sino muy pocas horas para tomar algun des- 
imposibiiiiiad canso. Por tierra no se comunican^ por la mucba iragosidad, 
multitud de lagunas y riesgo de Indios. Su situacion es enuna 
altura de la sierra de San Fernando, entre los 48 y 19 grades de 
latitud, segun deduci de la relacion que me hicieron de estar 
coioDia de cuyab.. Dûsis alla dc la boca del Paraguay-mini. Es colonia de Cuyaba, 

esta fundada â muy poca distancia de la orilla del rio , en cuyo 
paraje tienen una guardia encargada delcuidado de sus canoas. 
Inmediato â ella, por la parte del norte corre un arroyo que nace 
de una laguna no muy distante. La figura de este pueblo es un 
quebrado 6 cuadrilongo que forman cuatro cuadras cerradas de 
casas, cuyas paredes son de estacadas con barro y los techos 
de paja. Tienen dos portones, en donde se mantienen continuas 
centinelas , y en medio de la plaza una pequeûa iglesia. El nu- 
méro de aimas puede inferirse del de matrimonios , que, segun 
me dijeron los comandantes , pasa de ciento setenla, ponderân- 
dome el de pârvulos por excesivo ; sin embargo carecen de la 
existencia de pârroco ô sacerdote alguno, sucediendo lo mismo 
que en Coimbra. Por algunos antécédentes llegué â entender 
que la mayor parte es gente de castas, â quienes se precisô esta- 
blecer en aquel paraje, por cuya razon comprendo deben ser 
tauiilias pobres, agregandose à este juicio no baber en dicba 
poblacion mas esclaves que diez y sois del comandante. 



ESPANA Y PORTUGAL. 335 

Segun las primeras noticias que adquiri de sus fuerzas, se 1790. 
reducen â algunos pequeûos canones 6 pedreros, cuatro dragones Foe«a« 
y ocho 6 diez pédestres, pero yo tengo por mas ingénuas aque- *'* **^® ^°*^'°' "^^ 
lias primeras relaciones que me hizo el comandante del pre- 
sidio. Cuando edifîcaron esta poblacion, tuvieron que desmontar 
un considérable espacio , que corao lo demas era bosque. Para 
esta operacion y la de trabajar sus habitaciones, se les franqueô 
â los pobladores 6 nuevos colonos la herramienta necesaria , y 
los primeros ocho meses corriô de cuenta de la real hacienda 
su manutencion. La calidad del terreno me dijeron era nada 
ventajosa, siendo de â cuarta hasta média vara la capa de tierra 
végétal, y despues piedra de cal. Aunque siembran cana de 
azùcar, frijones, batatas, mani, mandioca, maiz, calabazas, 
melones, sandias y otras berzas, sobre no ser las cosechas abun- 
dantes, el aûo que no es de Uuvias lo pasan con mucha escasez, 
como el présente en que ha sido necesario socorrerlos del pre- 
sidio con dos canoas de viveres. Por la misma razon se les 
secô un gran plantamar, cuyafruta tambien hace el comun aU- 
mento de aquellas gentes, quienes comen gallinas, patos, mu- 
chos cerdos y cabras, dedicândose â la pesca, que tienen abun- 
dante, y tambien â la caza. El tabaco noprueba en aquel terreno, 
ni el arroz. Tienen su iugenio para exprimir la caûa, pero por 
la mala caUdad de esta solo sacan miel, de la cual no se les per- 
mite hacer aguardiente. 

Informândome de si usaban 6 tenian conocimiento de la Layerbamaie. 
yerba mate de esta provincia , supe que ni la conocian ni la 
usaban ; aunque el comandante de Goimbra, al ver la que Ua- 
mamos beneficiada para el consumo de la gente , me dijo que 
como aquella habian querido los Indios venderle alguna, que 
creo séria una cortes. 

Cincuenta cabezas de ganado vacuno procreadas de siete que Gtoados. 
para su primer establecimiento Uevaron de Guyaba, es el ùnico 
que mantienen , entre las cuales hay tambien bueyes , que no 
tan solo aplican al arado , â las carrelas y al ingenio, sino que 
cabalgan en ellos, no siendo esto de admirar y si la buena 
marcha de algunos que me ponderô aquel comandante, Tra- 
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tando COQ él sobre las maderas que se encuentran alli, me dijo 
que no dejadehaber algunas deprovecho, cuya noticia va 
sabia por el Excmo. Seûor D. Manuel de Flores, comunicada 
al Ilmo. Seûor marques de Valdelirios, con otras relativas à 
vanos puntos, entre los cuales proponia un reconocimiento i 
dicha sierra como medio de aseguramos de las proporciones 6 
ventajas de aquellas tierras. 

£1 comandante de Albuquerque me dijo que habia propuesto 
à su capitan gênerai hacer en aquella poblacion algunas obras 
de otra consistencia y duracion ; pero que se le habia contes- 
tado que entretanto no se marcaba la linea divisoria y se veia 
si quedaba por elles 6 no el paraje en que se hallan radicados, 
tirase ùnicamente â conservarla en el mismo estado, habiendo 
resuelto lo propio en cuanto al presidio de Coimbra, fundados 
ambos establecimientos en el gobiemo de San Luis de Albu- 
querque , que ahora hace un aiio poco mas 6 ménos se retirô à 
Ëuropa, dejando à D. Juan^ su hermano, en la capitania gênerai. 
No obstante esta relacion , que se me hizo varias veces, tengo 
por cierto que en Coimbra se iba â construir otra fortaleza 
mas en la banda opuesta, casi en el mismo estrecho de San 
Xavier, para lo cual, dijeron los Portugueses, tenian por- 
cion de estacas cortadas en el extrême del este del cerro de en 
frente. 

Aunque se me di6 â entender que la poblacion de Albu- 
querque ha sido fundada con el mismo fin que el presidio , yo 
soy de sentir que no es asi, y que las miras de los Portu- 
gueses en esta parte van mas alla de lo que suenan las pala- 
bras. La cercania à nuestras posesiones de Chiquitos quizi 
podra haberlos movido â establecerse alli , entendiendo cuando 
ménos poder entablar con aquellos pueblos un comercio de co- 
nocido gravâmen y perjuicio â nosotros. EUo es cierto que 
aquellos pobladores tienen penetradas las inmediaciones de su 
establecimiento punzando el monte, en donde solo asi se puede 
transitar por su espesura, y este parece da à entender no es 
el fin ùnico contener â los Indios, quienes con el presidio tienen 
suficiente freuo , fuera de que, si las flotas portuguesas bajan 
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por el Tacuari al rio Paraguay, y la poblacion, como se me 1790. 
asegurô, esta mas al norte, es claro que los salvajes Sarigues, 
sin que sean sentidos de dicho establecimiento , pueden inva- 
dirlas en el mismo Tacuari 6 en el Paraguay ; asi es visto que 
la fundacion de aquella colonia supone en los Portugueses 
miras que conocidamente pueden perjudicar mucho los domi- 
nios de Su Majestad. Por de contado queda imposibilitada la 
abertura del camino de esta provincia a Ghiquitos que pudiera 
hacernos mucha cuenta, como lo comprendieron los regulares 
de la extinguida compaûia, verificando dicba apertura con éxito 
feliz el padre José Sânchez , quien en su diario supone treinta 
y una léguas poco mas 6 ménos de distancia del pueblo del Sa- 
grado Corazon al rio Paraguay, cuyo juicio conviene con la re- 
lacion de dos otros Indios Ghiquitos, segun dieron muestras, que 
habiéndose aparecido en el establecimiento portugues, dijeron 
â su comandante que solo habia très dias de camino al Sagrado 
Corazon. À esto se agrega otra conjetura, de que dicha distancia 
no debe ser muy larga, y es la de unes fuegos que diariamente 
se ven en Albuquerque por la parte de poniente, y deben ser 
de alguna estancia de Ghiquitos. Temeroso de que esta especie 
fuese falsa, aunque muchas veces me lo habia repetido el co- 
mandante de Albuquerque, procuré informarme con alguna sa- 
gacidad de un poblador, y me dijo lo mismo. 

El genio de los Portugueses, active, laborioso é Infatigable en Genio 

el trabajo, es sobradamente conocido para que yo me detenga '^•*°* Ponogoeiw. 
â describirle ; y solo dire â Vuestra Seûoria, que en brève per- 
maneciendo la colonia portuguesa en la tierra de San Fernando, 
no quedarà un palmo de terreno que no examinen, si ya no lo 
han hecho , para edificar en adelante otros establecimientos 6 
mejorar la situacion del actual, pudiendo muy bien suceder que 
por ahora no hayan querido meterse en indagaciones déminas, 
y que despues las descubran, cuando consideren otra seguridad 
en la posesion. Lo cierto es que los Portugueses que subieron 
por este rio con el Excmo. Seîlor D. Manuel de Flores, inteli- 
gente en catearlas, le aseguraron que dicha sierra ténia las 
seûales mas seguras de haber en ella oro y diamantes. Sabe- 
XI. 22 
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1790. mos que los Portiigucses en esta parle lieuen sobrada cautela, 
y la acreditaron ciiando despues de haber descubierto la ri- 
queza que encierra el territorio de Matogrosso y Cuyaba , casi 
hicieron novedad, liasta que aseguraron su posesion por medio 
del tratado de limites de 1730. El comandante de Coimbra, que 
me diô a entender alguna inteligencia en la mineralogia , me 
dijo que no ténia aquella lierra senales de contener minas^ pero 
esto pudo baber sido réserva, 6 quizâs para él no las tendria y 
para otros mas inteligentes si. 
Lo qu. i.iio Un capitan de esta nacion no ba mucho tiempo que baj6 con 



un 



ca,.ii...> pn.tnpuos. ^^^ canoas grandes basta la falda del cerro llamado Pan de Azû- 

car , que baîia el rio Paraguay en 21 grados y 25 minutes de 
longitud. El pretexto fué , segun se me diô a entender, reco- 
nocer un salto que suponian ténia este rio ; las minas verda- 
deras, discurriendo con nacionalidad, debemos créer fueron 
otras ; pues nadie sin bacerse violencia â si mismo, ba de com- 
prebender que los Portugueses estaban en una intebgencia taa 
cerrada despues de baberlo navegado en barcos grandes hasta 
la boca del Paraguay-mini el ano de 1753, desde cuyo paraje 
siguieron en otros cbicos â fijar el marco divisorio en la boca 
del Yguazii. Acaso el reconocimiento de las mârgenes del rio 
6 de aquel cerro séria el verdadero objeto de su comision , i 
cuya conjetura se agrega baber oido decir en el presidio que 
en él encontraron algunas seîiales 6 indicios de contener minas 
de oro. 
injusii.i. De todos modos los dos eslablecimientos portugueses, como 

^^ IVttXZ ' **" injustes y contraries al ténor de lo pactado entre nuestra corte 

y la de Portugal, nos perjudican gravemente, liacicndo privativa 
îi los vasallos de esta nacion la navegacion de este rio, en donde 
debe ser libre dlas dos ; de que résulta babersehecbo dueûo de 
sus mdrgenes desde el presidio de Coimbra adelante, llegando â 
este extrême la iiiiVaccion al citado tratado preliminar. 
EtpcuMinn Creeré baber abrazado en la relacionque acabo dchacer todos 

.iri..,.,.v.,...io iQg puntos que comprehende la instruccion de Vuestra Scfkoria 
relatives îi PortiigMl, rallandiniiiMmicamonto exponerle lo que 
me previene en el articule séptimo de dicba instruccion con- 
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cerniente â las margenes del rio, A fin de saber las convenien- 1790. 
cias de aquellos terrenos. Estos desde el pueblo de Concepcion 
en gênerai son bajos y ancgadizos en las grandes inundaciones 
del rio, cubiertos de espeso bosqae y maleza, aunque se ven es- 
pacios ciiyas barrancas entiendo quedan libres en las mayores 
crecientes. Los canipos interiores en cuanto alcanza la vista son 
igualraente bajos , excepto los cerros y lonias altas que van 
figurados en el piano , los cuales no contienen, â mi entender, 
maderas de mayorimportancia, como me dijo el comandante 
de Coimbra, por lo que hace al de este presidio y al de enfrente. 
En una y otra banda del rio se presentan de trecho en trecho 
espesos y dilatados palmarès. Pasado el Itapucû , se descubre a 
no muy larga distancia en la banda oriental una serrania que 
corre al norte dirigiéndose un ramai de ella hâcia el rio Para- 
guay. 

Los Indios salvajes que habitan en esos campos los tienen re - indios ««ivoie». 
partidos con sus términos 6 linderos , segun los cascasgos, de 
suerte que los de una parcialidad no introducen sus ganados ni 
cazan en el territorio de otra. Durante las crecientes se retiran 
â lo interior del terreno; pero cuando el rio esta en caja y es 
tiempo de seca, se recuestan â las orillas. Por esta razon, poco 
mas alla de los 21 grados delatitud, en la banda occidental, en- 
contre una memorosa tolderia de Indios Mbayas Guarus Guate- 
ribos^ los cuales, luego que me avistaron, recogieron la caballada 
que con algun ganado vacuno estaba paciendo en la orilla del 
rio, entendiendo que éramos Portugueses, segun supe despues, 
para retirar las mujeres y muchachos, pero cerciorados que 
éramos Espanoles y que no ibamos â hacerles danos, pasaron 
al bote los caciques Camba y Dyoma^ jefes de aquella tolderia , 
acompaûados de otros Mbayas, y el cacique Guayicota, que ténia 
la suya en la banda opuesta. Este me diô noticias ciertas del 
presidio portugues. Ademas vimos muchos fuegos en el interior 
del campo de una y otra banda , que juzgué serian de los In- 
dios que habitan en aquellos parajes. Estos desde luego po- 
drân ser proporcionados para algunas poblaciones, pues en ellos 
mantienen aquellos Indios su ganado , cogen sus cosechas de 



de la reUeton. 
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1790. maiz, mani , batatas , mandioca, frïjones , algodon y tabaco , y 
deben ser regados de varies arroyos, cuyas bocas vi en mi na- 
vegacion. 
Térmioo Esto cs cuanto puedo informar â Vuestra Seûoria con presen- 

cia del examen que permitieron las circunstancias de mi viaje , 
en el cual puedo asegurar â Vuestra Senoria he procedido coa 
el esmero que corresponde â la distinguida confianza que he de- 
bido â Vuestra Seûoria y â los jefes de esta demarcacion, que lu- 
vieron â bien de acuerdo con Vuestra Seûoria encargarme este 
importante asunto. 

Para mi sera de gran satisfaccion saber que este corto servicio 
ha Uenado los objetos que en mi eleccion «e propuso el notorio 
celo é incesante amor con que procura Vuestra Seîioria deseni- 
peûarlos asuntos del real servicio. 

Nuestro Seîlor guarde â Vuestra Seûoria muchos aûos. — 
Asumpcion, 14 de octubre de 1790. — Martin Boneo. — Seûor 
D. Joaquin de Alos. 
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EXTRACTO 

DE LAS NOTIGIAS QUE GOMUNIGARON AL GOBIERNO LOS JEFES T 
AUTORIDADES DE LAS ISLAS ESPANOLA Y DE CUBA, 

Sobre la exhumacion y traslacion de los restes del almirante D. Gristôbal 
Colon desde Santo Domingo à la Habana, ea los anos de 1795 y 96. 

Ajustada la paz entre la Espa&a y la Francia en Basilea, â 1795. 
22 de julio de 1795, se convino por el articulo 9 que la primera cetion 
cediese â la segunda en toda propiedad la parte que poseia en ** à^l*KJ^X'*'' 
la Isla Espanola ô de Santo Domingo. Para cumplirlo asi^ al 
tiempo prefijado se hallaba fondeada en el rio de aquella isla 
la escuadra que mandaba el teniente gênerai de la real armada 
D. Gabriel de Aristizabal, quien, con fecha de 11 de diciem- 
bre del mismo aûo, oficiô al mariscal de campo y gobernador 
D. Joaquin Garcia, diciéndole : que enterado de que yacian en 
la catedral de aquella ciudad los restos del célèbre almirante 
D. Gristôbal Golon (i) , primer descubridor de aquel nuevo 



(1) Colon muriô en Yalladolid el dia de la Ascension , 20 de mayo de 
1506 : su cuerpo fué llevado â Sevilla, y puesto por depôsito en el entierro 
de los Sonores de la casa de Alcalâ en el monasterio de Santa Maria de las 
Cuévas de la ôrden de Cartujos , desde donde lo pàsaron âja isla y ciudad 
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1793. muiîdo y primer iiistruniento de que se valiôDios para su bien 
cspiritual en la dilatacion de la verdadera religion y sagrado 
Evangelio, le parecia propio de sa obligaciou, como Espaâol y gê- 
nerai en jefe que à la sazon era delaescuadra de operaciones de 
S. M. Catôlica, solicitar la traslacion de las cenizas de aquel héroc 
âlaisla de Cuba, quetanibien descubriô, y en que arbolô el pri- 
uiero el estandarte de la cruz, para evitar que en la transmi- 
gracion no quedasen en ajeno poder con pérdida de un docu- 
mento autéutico que en los tiempos venideros podria oscure- 
cer en los fastos de la historia el suceso que forma la época 
mas gloriosa de las armas espanolas , y para dar à entender a 
las demas uaciones que no cesan los Espaôoles, â pesar del 
curso de los siglos, de Iributar honores al cadâver de tan digno 
y venturoso gênerai de mar, ni le abandonan cuando de aquella 
isla emigraban todos los cuerpos que representaban el dominio 
espanol ; y que como no babia lugar, sin exponerse à inconve- 
nientes invencibles, de consultar â Su Majestad, ocurria al go- 
bernador, como vice-patrono real de la isla, para que tuvicra 
cfecto su solicitud, disponiendo que se exhumasen los restos de 
Colon y se trasladasen â Cuba en el navio San Lorenzo. Con- 
testô cl gobcrnador con la misma fecha al gênerai Aristizabal 
aplaudiéndole el pcnsamiento y manifeslando su prontitud à 
cjecutar por su parte cuanto estuviese en sus facultades , aûa- 
diéndole que el seûor duque de Verâguas , como sucesor de la 
casa y estado del almirante Colon, ténia la misma solicitud , à 
cuyo cfecto habia comisionado en aquella isla â D. Juan Bau- 
tista Oyarzabal y D. Andres de Lecauda, para que de acuerdo 
con el senor régente de la real audiencia practicasen las opor- 
timas diligencias y aun costeasen todos los gastos necesarios 
para que tan glorioso monumento no quedase fuera del dominio 
espaûol, insinuando que se solicitase tambien la exhumacion y 



de Santo Domingo, y alli so colocô on la capilla mayor de la iglesia cale* 
dral. — Ortlz de Zûniga, Anal, de Sevilla^ lib. XllI , ano 150A. — Casas , 
Ilist. de Ind.y ms., lib. il, cap. xxxviii. — Herrora, Dec. /, lib. VI, cap. xv. 
(Coleccion de viajcs y dcsçubrimientos, por D. M. F. Navarrete.) 
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traslaciou de las ccnizas del adclantado D. Bartolomé Colon ; y 1795. 
que liabian rccibido de su principal las iuscripciones que se 
liabiaa de poner en los sepulcros de uno y otro : que el senor 
régente de la audicncia, con quicnhabia comunicado el asunto, 
estaba tambicu por su parle pronto a realizarlo y a satisfacer 
del real erario todos los gastos précises; y finalmenle, que aun- 
que Su Majestad nada le ténia ordenado sobre este particular, 
siendo tau justa la proposicion y lan propia de la generosa gra- 
titud de la nacion espanola, y conviniendo en elle todas las 
autoridades de la isla, estaba pronto por su parte a realizarlo. 

El comandante gênerai Arislizabal, en 11 de diciembre, a 
bordo del bergantin Descubridor, dijo al llrao. senor D. fray 
Fernando Portillo y Terres, arzobispo de Cuba, cuya metrôpoli 
cra entônces Santo Domingo, lo mismo que al gobernador de la 
isla, y en seguida le anade que habia debido â Su Senoria Ilus- 
trisima este pensamiento , y se lo participaba para que por su 
parte concurriese con sus providencias â la extraccion de las 
cenizas del héroe. 

El senor arzobispo le contesté con la raisma fecba , diciendo 
que respecte â ser un pensamiento tan oportuno para la gloria 
de la nacion , y muy correspondiente â acreditar el mérite del 
mismo comandante Aristizabal, pues â no tenerlo personal, no 
sabria hacer tan debido aprecio del almirante Colon , de quien 
ya no podia recibir en el mundo testimonio ninguno de grati- 
tudpor aquel obsequio, despues de manifestarle la satisfaccion 
que ténia por sus eficaces diligencias para tan digno objeto , y 
por la consideracion que le habia merecido su recuerdo y ocur- 
rencia , daria , en union con el seûor gobernador présidente, 
cuantas providencias creyese oportunas y eficaces para la ejecu- 
cion del proyecto. 

Los apoderados del seûor duque de Verâguas , el vénérable 
dean y cabildo de aquella santa iglesia metropolitana, y las de- 
mas personas y autoridades â quienes hizo igual comunicacion 
el gênerai Aristizabal, le contestaron prestândose gustosos â 
cuanto estuviese en sus facultades para ejecutar la exhumacion 
y traslacion propuestas. 



de !os leblus 
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1795. Dados estes pasos, résulta por testimonio de Josef Francisco 

Tr»»iarinn â Cuba Hldalgo, que despachaba à la sazon el o&cio de escribano de cà- 

mara de la real audiencia , que en el dia 20 de diciembre del 
mismo aûo de 1795, estando en la santa iglesia catedral el co- 
misionado D. Gregorio Saviûon, regidor perpétue , decano del 
muy ilustre ayuntamiento de la ciudad de Santo Domingo, con 
asistencia del llmo. y Rmo. D. Fr. Fernando Portillo y Terres, 
arzobispo de aquella metrôpoli, del Excmo. senor D. Gabriel de 
Aristizabal, teniente gênerai de la real armada, D. Antonio 
Canzi, brigadier y teniente rey de aquella plaza, de D. Antonio 
Barba, mariscal de campo y comandante de ingenieros, de 
D. Ignacio de la Rocha, teniente coronel y sargento mayor de 
la misma, y de otras personas de grade y de consideracion , se 
abriô una bôveda que estaba sobre el presbiterio al lado del 
Evangelio, pared principal y peana del altar mayor, que tiene 
como una vara cûbica, y en ella se encentraron unas planchas 
como de tercia de largo de plomo , indicante de haber habido 
caja de dicho métal, y pedazos de huesos de canillas y otras va- 
rias partes de algun difunto que se recogieron en una salvilla, y 
toda la tierraque con ellos habia, que por les fragmentos con que 
estaba mezclada se conocia ser despojos de aquel cadâver, y todo 
se introdujo en una caja de plomo dorada, con su cerradura de 
hierro, la cual cerrada se entregô la llave al seûer arzobispo. La 
caja es de largo y ancho como de média vara y de alto una ter- 
cia, y se trasladô â un ataud forrado en terciopelo negro, guar- 
necido de galon y flecos de oro ; y puesto en un décente tûmulo, 
al siguiente dia, con asistencia del lime, seûer arzobispo , del 
comandante gênerai de la armada , cemunidades de religiosos 
dominicos, franciscos y mercenarios, jefes militares de marina 
y tierra, y demas coucurso principal y gente del pueblo , se 
cantô solemnemente vigilia y misa de difuntos, predicando des- 
pues el mismo seûer arzobispo. 

En este mismo dia, como â las cuatre de la tarde , pasaron à 
la misma santa iglesia metrepelitaua les seûeres del real 
acuerde, â saber : el présidente gebernader mariscal de campo 
D. Joaquin Garcia, capitan gênerai de la isla, D. Josef Antonio 
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de Urizar, caballero de la ôrden de Carlos III, ministro del con- 1795. 
sejo de Indias, régente de aquella real audiencia , y los oidores 
D. Pedro Catani , decano ; D. Manuel Bravo , caballero de la 
misma ôrden de Carlos III, con honores y antigûedad de la de 
Méjico ; D. Melchor de Foncerrada y D. Andrés Alvarez Calde- 
ron, fiscal. À su llegada estaban ya alli el Umo. senor arzobispo, 
el Excmo. senor Aristizabal, el cabildo catedral y el de los be- 
neficiados de la ciudad y las comunidades religiosas, con un nu- 
meroso piqueté militar, con bandera enlutada; y tomando el 
ataud los seûores gobernador y régente, y los oidores, decano y 
Urizar, fué conducido por elles hasta la puerta principal de la 
iglesia, en donde separândose dichos seôores les substituyeron 
los seôores oidor Foncerrada y fiscal Calderon. Al salir el ataud 
de la iglesia, fué saludado con descargas militares del piqueté del 
acompaûamiento. En seguida le tomaron el niariscal de campo 
y comandante de ingenieros D. Antonio Barba, el brigadier co- 
mandante de milicias D. Joaquin Cabrera, el brigadier y te- 
niente de rey D. Antonio Canzi, y el coronel del regimiento de 
CantabriaD. Gaspar de Casasola, y alternando con elles en la 
conduccion los demas jefes militares, segun el ôrden de su gra- 
duacioû y antigûedad, hasta la puerta de tierra que va â la ma- 
rina, tomaron alli los regiJores del muy ilustre ayuntamiento 
D. Gregorio Saviûon, decano, D. Miguel Martinez Santelices, 
D. Francisco de Tapia y D. Francisco de Arredondo , alcalde de 
la Santa Hermandad. Al salir fuera de los muros se hizo un des- 
canso, se cantô un responso, y durante él fué saludado por la 
plaza con quince canonazos , como â almirante. En seguida el 
gobernador capitan gênerai tomô la llave del ataud de mano del 
seûor arzobispo, y la entregô al seûor comandante de la armada 
para que la entregase al seûor gobernador de la Habana en ca- 
Udad de depôsito , miéntras Su Majestad determinaba lo que 
fuese de su soberano agrado. 

En el acto mismo se llevô el ataud â la playa y se depôsito en 
el bergantin Descubridor, el cual igualmente que todos los bu- 
ques de la real armada tenian insignias de luto , y le saludaron 
con honores y tratamiento de almirante efectivo. 
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J795. Desde el puerlo de Santo Donnogo fué conducido el ataud à 

Id ensenada de Ocoa, y alii Iraabordadu al ua\io San Lorenzo 
para llcvarle à la Habana, cou érden de que se hicieseu à las ce- 
nizas que encerraba les honores funèbres que se babian ya hecbo 
on Santo Domingo, correspondicnles a la dignidad de aluiirante, 
pi'eviuiendu que tambien acompaùaba un retrato de Colon, cn- 
viado dcsde lîspana por el duque de Verâguas, para que se colo- 
cara iuuicdiato al sitio en que se depositasen las cenizas de su 
iluslrc anlecesor. El oapilan gênerai de Santo Domingo D. Joa- 
rjuiu Garcia, cou fecha de veinte y uno de diciembre, diô cono- 
cimiento de todo al Excmo. Sr. D. Luis de las Casas, gobernador 
y capilan gênerai de la isla de Cuba, advirtiéndole que en aquel 
coiTco escribian el seîior arzobispo, el gênerai Aristizabal, el 
régente de la audiencia y las dénias autoridades al senor obispo 
y al comandante de marina de la Habana , para que cada uno 
por su parte diesen las disposiciones convenientes para el re- 
cibo y depôsilo de los restos de Colon en la iglesia catedral, con 
el dccoro y honores correspondientes. El comandante gênerai 
(le marina D. Juan de Araoz, en consecuencia de estos avisos, 
oûciô al Excmo. Scûor gobernador y capitan gênerai, y al 
llmo. Senor obispo diocesano , para acordar las providencias 
que â cada uno competian, como lo hicieron con grau zelo. 
Acordaron unanimemente que la funcion se ejecutase cou toda 
la grandeza y pompa debida , y dispusieron que la caja donde 
se contenian los despojos de tan ilustre gênerai se colocase al 
lado del Evangelio en la sauta iglesia catedral , con la inscrip- 
cion correspondiente en la lapida de su sepulcro , asistiendo y 
oficiando su lima, de pontifical, para hacer mas solemnc yosten- 
tosa una funcion tan singular. El gobernador y capilan gênerai 
de la isla contest6 tambien â D. Juan do Araoz, eu quince de 
encro de mil setecientos noventa y sois , que asistiria cou los 
jefes y oficiales de mayor graduacion en aquella plaza, en con- 
currencia de los cabildos eclesiâstico y secular, para recibir eu 
el nmelle de Caballeria la caja de depôsito con toda solem- 
nidad y conducirla â la sauta iglesia catedral , lo que podria 
verificarse â las ocho de la maûana del martes diez y uueve. 
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en cuyo (lia y hora estaba conforme el reverendo obispo. 1795. 

Convenidas en este las principales autoridades, pasô el coman- 
dante gênerai de marina D. Jaau de Araoz a las siete de la ma- 
nana del dia senalado a bordo del navio San Lorenzo^ acompa- 
nado del jefe de escuadra D. Francisco Javier iMunoz, de los 
brigadieres D. Carlos de la Rivière, D Francisco Herrcra Cm- 
zat, del capilan de navio D. Juan deHerrera, del ministro prin- 
cipal de marina D. Domingo Pavia, del mayor gênerai de la 
escuadra D. Cosme de Carranza, y demas plana mayor, y de 
D. ^osé Miguel Izquierdo, escribano de guerra de marina; y es- 
tando alli todos reunidos, cl comandante de navio D. Tomas de 
Ugarte hizo en manos del serior comandante gênerai Araoz 
entrega formai del ataud y caja que encerraba las cenizas del 
almirante Colon , y de la Uave con que estaba cerrada, y era la 
misma que habia recibido en la rada de Ocoa del teniente de 
navio D. Pedro Pantoja, comandante del bergantin Descubridor, 
para trasportarla al puerto de la Habana, por ôrden del gênerai 
Aristizabal. Entregado de todo D. Juan de Araoz, mandé tras- 
ladar el ataud â una faliia que estaba preparada al costado del 
navio, lo que ejecutaron los brigadieres la Rivière y Herrera 
Cruzat y los capitanes de navio Herrera y Ugarte, que siguieron 
â tierra en la misma falùa en medio de la formacion en très 
columnas de las demas falùas y botes del rey, adornados y ves- 
tidos con la mayor decencia y con toda la oficialidad de guerra 
y ministerio. Seguian â la principal otras dos falùas que lie va- 
ban la guardia de honor de marina, con sus banderas y cajas 
enlutadas, y en otra iba el Excmo. Seîior comandante gênerai, 
el ministro principal de marina y la plana mayor ; y al pasar 
por la inmediacion de los buques de guerra surtos enel puerto, 
hicieron los honores de almirante 6 capitan gênerai de la ar- 
mada, siguiendo en esta forma hasta el muelle, donde se 
hallaba el gobernador capitan gênerai de la isla , acompaûado 
de los générales y plana mayor de la plaza. Desembarcado el 
ataud por los mismos que lo bajaron del navio, poniéndolo en 
manos de cuatro capitulares, siguieron estes remudândose y 
llevândolo por entre dos filas de tropa de infanteria , que guar- 
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1795. necia la calle hasta la entrada de la plaza de armas, delante del 
inbomicioii Obelisco^ donde se celebrô la primera misa en aquella ciadad; 
y puesto el ataud en un décente panteon , que al efecto estaba 
preparado, se hizo reconocimiento de lo que contenia la caja, de 
quequedô entregado elExcmo. Sr.gobemador y capitan gênerai 
de la isla. Concluido este acte, continuô la fundon con toda ma- 
jestuosidad y pompa hasta la catedral, donde despues de los 
oficios mas solemnes, en los que el révérende obispo célébré de 
pontifical, colocô el ataud y caja que contenia las cenizas del 
gran Colon en una de las paredes dêl altar mayor, al lado del 
Evangelio, con las inscripciones oportunas ; habiendo acompa- 
ôado à estes honores y ceremonias los cabildos eclesiâstico y 
secular, los cuerpos y comunidades y toda la nobleza y génie 
principal de la Habana, en prueba de la alta estimadon y res- 
*petuosa memoria que hacian del héroe que habiendo descu- 
bierto aquella isla, plantô el primero alli la seûal de la cruz y 
propagé entre sus naturales la Fe de Jesucristo, por cuyas con- 
sideraciones anhelaba la ciudad de la Habana fuese permanente 
ou su seno aquel depésito, pues y a que las circunstancias obli- 
gaban a que no se siguiese cumpUendo la voluntad de Ck)loQ en 
ôrden al depôsito de sus mortales despojos, no habia provincia 
que con mayor derecho que la Habana, despues de la Isla Espa- 
ûola, debiese poseerlos. 

Estas noticias^ sacadas de los testimonios autorizados en 
Santo Domingo à veinte y dos de diciembre de mil setedentos 
noventa y cinco, por D. José Fraucisco Hidalgo, escribano real, 
despachando el oficio de càmara de aquella real audienda; y en 
la Habana à veinte y cinco de enero de mil setecientos noventa 
y seis, por D. Josef Miguel Izquierdo, escribano de guerra de 
marina por S. M. en la dicha ciudad, las oyé el rey naestro 
senor con mucha satisfaccion, aprobando cuanto se habia prao- 
ticado con tan digno objeto , asi en Santo Domingo como en la 
Habana, segun sus reaies resoluciones de veinte y dnco de 
marzo y veinte y cinco de mayo de mil setecientos noventa y 
seis^ tomadas por los ministerios de Estado y de marina. 
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PAPEL DEL SESOR REGENTE DE BUENOS AIRES 

SOBRE ASDIITO DE UNEA DIVISORIA DE LOS REINOS DE ESPAfîA Y PORTUGAL, 

POR UN JESUITA. 

Mi padre procurador gênerai Josef Pages, 

En la ocasion présente, en que tengo ménos que hacer que en 
otra, satisfaré en parte â los deseos que en varias me ha insinuado 
V. R. ténia de saber con algun ôrden , distincion , las muchas 
cosas que ya en comun^ ya en gênerai, sabe haber pasado alla en 
mi siempre perseguida provincia del Paraguay, con ocasion de la 
ejecucion del tratado que la corte de Portugal , por los medios 
y artes que ya nadie ignora, négocié , y flnalmente consiguiô 
ajustai con la nuestra de Espana el anode 1750, al cual se han 
seguido tantas calumnias de dicha provincia, siempre desde que 
se fundo la calumniada , pero nunca mas ni aim tanto como 
abora. Dire pues, aunque en suma con algun ôrden, las cosas 
mas principales, sin mas cuidado que de no faltar â la verdad en 
ninguna de ellas. Hoy son como siguen. 

§1. 

Muchos aâos ântes que saliese â luz el dicbo real tratado, ha- 
bia ya de él bastantes indicios en la America austral , y no tan 
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oscuros que no se pudiese colegir de ellos bien claramente 
(;r..nr.ieien.;oa QUG Poptugal trahia algiina gran pretension d aquellos dilatadi- 
dei Portugal. g^^^Qs dommios de Espaûa ; ciiâl fuese empero la tal pretension 
â punlo fijo, nunca se pudo traslucir â ningun Espaûol; no 
obslante que uno (y fué el padre procurador que â mi me llevô 
de la Europa siendo ya provincial, y con ocasion de estar visi- 
tando las misiones del padre Machoni), dijo que desde el de 1740 
d varies misioneros de los Guaranis, que segim los indicios que 
por alli habia, el paradero séria el que los Portugueses se apo- 
derasen finalmente de las tierras hoy pueblos que aquellos In- 
dios; que cuatro 6 cinco aûos antes se habian apoderado de todo el 
territorio del Rio Grande, sin que nuestra corte, que no podia 
ignorario, sehubiese dadoporentendida, y mucho ménospor sen- 
indifereiicia tidadeaquellaclandestinausurpacion; mascomolostaleslndlcios, 
de la corte auuque todos muy sospechosos, fueron en adelante y siempre 
igualmente equivocos , pues los mismos corrian por algunas 
otras partes de aquellas otras provincias inmediatas, y aun por 
otras nias remolas hasta por los Indios Mojos y sus tierras dis- 
tantes de los Guaranis 6 Tapes y sus misiones de 900 léguas, y 
por las de los Ghiquitos, distantes casi otro tanto (por no distar 
estes mas de GO léguas por los Mojos), no se le diô por entôn- 
ces al dicho padre provincial tanto asenso, como se le empezô d 
dar diez aûos despues, cuando por fin en el tratado ya descu- 
bicrlo se descubriô la larga pretension de los Portugueses y 
sus artificiosos desvelos en aquel su negocio que habia andado 
en tinicblas 6 a escondidas por tan largo tiempo para asi ase- 
gurar (como en Lisboa decian), mediante la reina deEspafia, sus 
conquistas de la America, y llaman conquistas d las usurpacio- 
nes furtivas que hacen alli d Espaîia y ban hecbo aun ântes 
que esta tuvicse reina portuguesa con mas 6 ménos réserva , 
aunque nunca con mucha. 
EmpeQo tnsioso L^s talcs iudicios so reducian todos d un extraordinario y 
de los Portuguesei. ausîoso cmpeiio, nuuca dntes observado, que dntos mostraban 

los Portugueses de registrar uno por uno todos aquellos terri- 
torios y i.oblaciones de la corona do Espaûa. Siempre que los 
dichos Portugueses 6 sus exploradores y frecuontos ospias se 
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descubrian en los pueblos 6 temtorios de las très referidas mi- 
siones de Mojos, Chiquitos y Guaranis, se les obligaba cuanto 
ântes â rétrocéder sin dejarles jamas (por prétexte ninguno de 
los muchisimos que llevaban y alegaban) dar un solo paso ade- 
lante ni entrar en mas poblacion que en aquel en que eran des- 
cubiertos. Los prétextes que alegaban de su arribo, de sus via- 
jes y correrias por todas très dichas partes, eran diversisimos y 
â veces ridiculisimos. Unas veces y las ménos ira uno solo , 6 
con alguna mujer, otras dos horabres, très, cuatro y mas, por- 
que hubo vez que d los Mojos Uegaron hasta catorce juntos, con 
el prétexte de que habian salido de sus tierras (mejor hubieran 
dicho de las nuestras) en busca de unes montes de cacao. Otra 
vez fué â los mismos Mojos uno solo , pero vestido de frayle , y 
ese, segun decia 6 segun fingia, fugitive de su provincia âmi- 
siones de Mararion, y lo mejor y mas gracioso era que este y no 
mas parece alegabapor mérites para que se dièse por alli paso 
franco â las inmediatas provincias del Perù, porque de ellas por 
todas las otras intermedias queria transitar â la de Buenos Ai- 
res y embarcarse en aquel puerto para venir â la Europa â 
echarse â los pies de su révérende padre gênerai. Otros Uegaron 
alli otras veces con otros taies y tan frivoles prétextes y fîccio- 
nes, por no llamarlos ni indignas astucias , ni mentiras claras y 
palmarès. 

De estas mismas 6 semejantes artes se iban prevenidos los que Anes 

aportaban à tierras y pueblos de los Chiquitos. En el ya refe- ^os'^vlZlllZ 
ride ano de 1740, aparecieron en tierra de Chiquitos varies Por- 
tugueses andantes con aparatos de mercaderes y en reahdad de 
exploradores y espias asi disfrazados, 6 de uno y être. De estos, 
en lugar de pasaporte que mostrar â los ludios que encontrasen 
en los campes y caminos, iba uno vestido con sotana de jesuita; 
y en realidad ella le aprovechô para que los Indios no se le die- 
sen de paies â él y a sus compaîieros , y les sirvio d todos de 
salvoconducto, para que los mismos Indios que primero los en- 
contraron en campe los recibieron con todo comedimiento , y 
diciéiuloles lA finiziilo jcsnita que iba a ver d los'padres misiono- 
ros, sus hermauos, condujeron d él y d sus compafieros sin di- 
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ficultad ninguna à su pueblo, à la misma casa de los padres, en 
donde luego que los viô el fantâstico jesuita ^ 6 lobo con piel de 
oveja, confesô al reverendo cura su pecado y el de sus camara- 
das, y le pidiô perdon de haber asi profauado la sotana, fin- 
giéndose lo que no era para que con aquella apariencia de ede- 
siâstico y mas de jesuita le permitiesen à él y sus compaûeros 
pasar por aquellastierras y Uegar, aunque de paso, â aquel pue- 
blo de San Xavier, no solo à ver los padres, sino tambien pop 
dejarles para su iglesia un muy décente ornamento de decir 
misa, el cual tenian ofrecido y con voto à san Francisco Xa- 
vier, y con efecto Uevaban y mostrando al padre cura el tal or- 
namento, diciéndole que juntamente esperaban de él su bene- 
plâcito y que interpusiese su autoridad para con sus Indios, à 
fin de que sin peligro de ser embarazados de ellos pudiesen 
continuar su viaje al termine de su destine, que era el de las 
provincias del Perù y ciudades de Espaûoles , porque iban à 
expender sus génères , de que llevaban muy buena copia. £1 
padre cura, aunque muy rogado, no quiso recibir el ornamento, 
y mucho ménos que los Indios diesen paso à los se&ores fidal- 
gos^ ni adelaute , ni atras ; àntes bien los hizo detener en el 
mismo pueblo basta dar cuenta y recibir respuesta de la real 
audiencia de Cbuquisaca, y que esta determinase lo que sehabia 
de hacer con aquellos contrabandistas, que el que fuesen espias 
é exploradores, todavia no se sospechaba por aquellas partes, y 
segun su determinacion dejarlos pasar 6 bacerlos rétrocéder. 
Este ûltimo décrété la audiencia, y eso se ejecutô al pié de la 
letra por mas fanfuriûes que volvieron ecbando los dichos fi- 
dalgos al Cuyabâ, de donde habian salido, y distaba mucho 
mas de cien léguas. 

Aun en medio de ese desaire tan solemne, juridico y aatori- 
zado^ no escarmentaron los Portugueses ni desistieron un punto 
del pertinaz empeîio en que habian dado de explorar eniera- 
mente y à toda su satisfaccion aquellos dominios de Espafia y 
de registrar y reconocer primero por sus propios ojos el pafio 
que despues habian de cortar con su nueva linea divisoria ; asi 
con nucvos ardides volvieron à tantoar cl mismo vado otros y 
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otrosexploradores, aimque por diversas veredas, hâcia los Chi- 

quitos mismos, llegaron unos deellos al pueblo de San Rafaël, y 

los Indios alla, de su propia autoridad, los azotaron en la plaza 

pùblica y con las espaldas bien calientes los obligaron â volver 

por donde habian venido. À otros , segun parece , aquel afio si- 

guiente no les debiô ir tampoco muy bien en su expedicion, 

como â los exploradores de Gericô; y digo que no les fué muy 

bien, porque el oidor quellaman superintendente de gobernador can» 

de Cuyaba escribiô unas muy sentidas quejas al padre superior *^®^ 7rcû"lb"/'°*' 

de los Chiquitos, Bartolomé Mora, el aûo de 1742, por lo mal que 

estos habian tratado â unos sus sùbditos portugueses , no mas 

de que porque los habian encontrado en sus tierras, cosa que, 

aunque en otros tiempos y circunstancias no se pudiera sufrir 

y disimular, pero ménos en aquellos en que habia tan buena 

correspondencia entre las dos certes de Madrid y Lisboa, yjun- 

tamente le rogaba que en adelante hubiese enmienda y buena 

acogida, y paso franco para su destine, â los Portugueses que 

alla fuesen, si acaso llegaban â aquellos pueblos. 

La respuesta del padre Bartolomé ( que esta original en Ma- Re«puesia. 
drid) fué en cuanto al primer punto de quejas, excusândose con 
no haber sabido lo que los Indios alla en sus campos habian he- 
cho con los Portugueses ni si los habian maltratado 6 no ; como 
tampoco supo hasta que ya estaba hecho lo de los azotes de los 
otros antécédentes. Al segundo punto de sùplicas y ruegos le 
niega redondamente lo que Su Serioria portuguesa pretendia, y 
esto con tanta Usura como era aquella con que el buen Portu- 
gues se lo rogaba y suphcaba , preciândose el buen Castellano 
de tan fiel vasallo del Rey CatoUco, como Su Seûoria lo era del 
Fidelisimo. Y en una palabra le cerraba totalmente alPortugues 
la puerta â toda esperanza de que ni él ni sus sucesores en el 
oficio, ni misionero alguno de aquellas misiones, le concederian 
jamas semejantes pretensiones. La cual respuesta vino original 
de Cuyaba â la corte de Lisboa , y de alli â la de Madrid , en 
donde yo la lei, y conoci muy bien la letra del padre que la 
escribiô, y se que era superior por aquel tiempo, y ahora es cura 
de San Josef de Chiquitos, si no ha muerto poco hà. 
XI. 23 
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Porbn PorfiaroQ los Portugueses, no obstante todo esto, en su em- 

los PurtagueM* ^^ gjj^ perdep aun las esperanzas de salir con él, y para con- 
çu tn fmpefio. » » » » «i r 

seguirlo à los ruegos y sûplicas anadieron à iitnlo de limo»[ia las 
dâdivas que tambien parece que en Portugal , como en todas 
partes, corre la voz comun de ablandar penas ; y asi lo que las 
sûplicas tan autorizadas de un gobemador y Portugues (que 
hace mucho al caso) no habian podido alcanzar ni aun la espe- 
ranza de ello, pensaron alcanzarlo con las sûplicas de ma mer- 
cader rico del mismo Cuyaba, si à las sûplicas acompa&aban los 
dones y libérales dâdivas; con que à todo mego despacharon, 
no al superior, sino à un cura de uno de los pueblos , con ona 
carta Uena de sûplicas afectuosas y encarecidos ruegos del tal 
mercader, y al mismo tiempo remitir al mismo cura una larga 
lista de géneros para adomo de la iglesia, por modo (segun de- 
cia) de piedad y de limosna, avisàndole juntamente de que con 
su beneplàcito despacbaria despues à unos sus criados y caje- 
ros con otros géneros y mercaderias que habian de pasar i las 
provincias del Perû inmediatas à las de los Chiquftos. Lleg6 en 
iSn la carta juntamente con la bmosna despues de varias aven- 
turas. 

Y el cura, que no era de los mas bobos del mnndo^ oonociô 
la treta y se la pegô de clavo pasado al mercader y à sus Por- 
tugueses. ^Qué hizo pues? Âceptô con mil acciones de gracias 
la santa limosna para el culto divine y mejor omato de su igle- 
sia; en fin se las diô muy cumplidas al se&or mercader lusitano 
que asi lo regalaba ; pero por lo que tocaba à la sûplica y peti- 
cion de permitir que pasasen los cajeros, le escribiô en términos 
lises y claros, y en pocas palabras, lo mismo que el superior 
habia àntes escrito al gobernador û oidor. Vi tambien el ori- 
ginal de esta carta en Madrid, à donde vinoporlos mismospasos 
que la otra del padre superior Mora, y conozco tambien la letra 
como al misionero que la escribiô, y esta boy dia en el colegio 
de Tarija, en donde lo traté mucho sobre otros puntos, mas 
nunca de este chiste 6 petardo que habia pegado i los Porta- 
guescs me dijo nada; acaso porque como honrado Gaste- 
llano, no hacia gala de eso. Otro que un Portugues pegô des* 
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pues al se&or gobernador de Buenos Aires D. Miguel deSalcedo, 
y lo apuntaré despues , lo supo (segun ciertamente me consta), 
toda la ciudad de San Pablo y acaso todo el Brasil, y hasta en 
la Europa lo he oido , y sabe Dios si tambien ha corrido pop 
Âfrica 6 sus costas hasta la Asia y ciudad de Goa, y si algo mas 
hay à que se extienda hasta el dominio portugues. 

Con las dos mencionadas cartas vinieron tambien à Lisboa 
otros dos papeles que juntamente vi en Madrid. El uno era una 
esquela de un padremisionero delos Môjos, padre Josef Ruiter, 
à quien traté mucho en Espaôa àntes que ios dos pasâsemos à 
Indias; aunque â decir la verdad que âVuestra Reverencia pro- 
feso, me;acuerdo bien del padre y de su nombre , pero no de su 
letra, bien que se conoce que es extranjera como lo es el dicho 
padre. El asunto de este papel no es mas que dar una certifi- 
cacion de que unos Portugueses tunantes, viandantes 6 vaga- 
mundos, que habian Uegado al pueblo de la Magdalena (en 
donde se que todavia esta de cura) habian cumplido alli con la 
Iglesia aquel aûo ; y al fin de la certificacion, hablando la pluma 
(como suele la lengua) de la abundancia del corazon, pedia opor- 
tuna 6 importunamente que jamas le aportase por ella Portu- 
gues ninguno. No se si esto se lo pedia â Dios 6 à Ios hombres, 
porque â la verdad el estilo espaûol del extranjero no es el mas 
corriente ni el mas castizo del mundo. Pidiéselo â quien se lo 
pidiese, lo cierto es que ello para que la certificacion del misio- 
nero jesuita extranjero la juzgasen Ios Portugueses por digna 
de la consideracion de su corte, â donde ciertamente vino, y 
acaso se comunicô à la de Londres^ como igualmente intere- 
sada; y para que ambas se certificasen de Ios displicentes por 
no decir contrarios y aburridos que Ios Portugueses con sus 
andanzas é incansables correrias ya tenian â Ios padres misio- 
neros jesuitas tan desde el principio de su negociado, y la nin- 
guna esperanza que daban de no haber de bacer siempre lo 
mismo en ôrden à no dar paso libre â Ios pueblos ni à Ios con- 
trabandos de Ios Ingleses, como acaso , ô sin duda se esperaba 
que lo darian cualesquiera otros misioneros â quienes se enco- 
mendasen aquellas misiones, y otras pertenecientes à Ios domi- 
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nios del Rey Catôlico, si de una vez se las quitaban à los jesuitas 
como se ideaba. 

Y para mayor prueba de la dicha ninguna esperanza se aûa- 
dia el segundo papel , que era larga é individual lista de la li- 
mosna de génères con que se habia procurado ablandar 6 empe- 
fiar al sobredicho cura de los Chiquitos, porque no parece que 
pudiera tener otro fin el que tambien este papel (por lo demas 
inûtil) viniese à la corte de Usboa, sino es para que ambas côr- 
tes, lusitanay anglicana, viesen 6 pensasen bien como ântes, 
6 siquiera despues del tratado en que se pensaba se habia de 
quitar aquel estorbo de jesuitas , tan perjudicial â la iutura ex- 
tension de los dominios de Portugal y expedicion de los contra- 
bandos de Ingiaterra , si como hasta aili habian de correr à un 
mismo paso ; y es bien creible que estas cartas y papeles con 
otros de la America, de que dire despues, le sirvieron mucho â 
la corte de Portugal para plantear mejor con la de Espaûa su 
negociado y mas satisfaccion de la de Ingiaterra , procurando 
que ântes de empezar à poner en ejecucion el tratado, se les 
quitasen â los jesuitas los pueblos , para lo cual se procuré y 
aun consiguiô hacer en nuestra corte sospechosos â todos los 
padres misioneros y con especialidad â los extranjeros que 
suelen pasar à las Indias de Espaôa. Algo de esto nos asegura 
el marques de Valdelirios en un capitule de su carta de 6 de 
agosto de 1755, el cual empieza : « El Rey Fidelisimo persuadi6 
eficazmente à nuestro soberano la desconfianza que debia tener 
de los curas, etc. ; » y lo sabria muy bien como primer comi- 
sario âquien se le confié aquel négocie. 

Y dicho se esta que cuando las taies cartas se guardaban aU& 
con tanto cuidado y desde alli se enviaban à Lisboa, con el 
mismo é con mayor se enviarian las otras noticias que à >iielta 
de aquellas sus ejecuciones y andanzas daban los exploradores 
que los Portugueses enviaban cuando en su misma Uegada se 
les examinaba juridicamente en toda forma y debajo de jura* 
mento , de todas las cosas que habian visto concernientes al 
future tratado que se proyectaba, é â sus consecuencias é en 
tiempo de paz é guerra clandestina, é descubiertamente en los 
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dominios que se pensaba dejar Espana por aquellas partes. 
iCômo se podria entrar y salir de ellas, principalmeute en los 
de Asia, al Potosi y sus cercanias? ^Qué carainos, seguridad 6 
que peligpos asi en la acometida como en la retirada? ^Cômo 
podrian conquistarse de nuevo lo que no les dièse el tratado? 
Pero lo que mas individualmente se les preguntaba â los dichos 
espias , era si habian llegado ô entrado en algun pueblo 6 pue- 
blos de Indios. i Como los habian recibido los padres misio- 
neros de la compania de Jésus? ^ Con que agrado? ^Qué sem- 
blante les habian puesto â la Uegada? ^Cuâl â la despedida? 
l Que les habian dicho y que les habian preguntado con 
mayor empeno? ^Qué gente, que calidad y numéro de ella 
habia en cada pueblo ? ^Qué armas y hasta si las casas en 
que Vivian eran de paja ô faciles de quemar en caso de guerra 
con ellos? 

Todas estas declaraciones eran solamente de las que se ha- 
bian tomado â los exploradores de la parte del Peni, de lo que 
colegi que las otras disposiciones de la parte del Paraguay y sus 
misiones (hâcia donde fueron muchos mas exploradores) esta- 
rian en tomo en parte, 6 en tomos, porque no se descuidarian 
de recogerlas en el Rio Janeiro Alejandro Guzman y Gômez 
Fréyre , que fueron los principales promotores en el Brasil del 
proyecto por parte de Portugal ; asi como lo f ué el primero en 
Lisboa y alli mismo , y en Madrid lo fué Kenne por parte de la 
Inglaterra hasta que se ajusté. 

Pero volviendo â los exploradores y espias , apénas bastaria 
un tomo tan grande como el sobredicho para escribir las ridi- 
culeces de los titulos y pretextos cuando Uegaban â ser descu- 
biertos por los Indios , principalmeute Guaranis 6 Tapes, que 
porlocomun no losmataban, si âbuenas se dejaban pren- 
der y Uevar al pueblo. Unos de estos decian que la causa de su 
arribo â las tierras y partes del rey de Castilla era el haber â 
sus mujeres en no se que malos latines para ellos indecUnables : 
que el uno le habia quitado la vida â él y el otro â ella, que por 
eso habia puesto tierra por medio y se pasaban â tierras y ciu- 
dades de Castellanos. Otro con la misma falta de verdad decia 
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que habiendo salido de su casa al monte sin advertirlo, se habia 
internado en él tanto que queriendo despues volver à salir, no 
habia salido , y que desatinado de andar de aqui para alli, al 
cabo habia ido à parar en los dominios de Espaûa, cuando mé- 
Dos lo pensaba, ni mucho ménos lo deseaba ni pretendia. Ha- 
bia quien se culpaba à si mismo diciendo que en el Brasil ha- 
bia sido monedero falso, y que siendo descubierto y delatado 
como tal, se habia puesto en salvo àntes de que la justicia lo 
pusiese en algun calabozo para ajustarle las cuentas 6 la goliUa. 
Habia tambien (porque hubo para todo) quien y quienes dedan 
que por envidia y malquerencia ya del gobernador y de sus 
émulos, que no los podian ver â causa de sus riquezas propias, 
se salian de entre ellos principalmente huyendo de los gober- 
nadores (y estes eran los que los enviaban) , y por eso no que- 
rian ya estar entre la gente ni Ser ya sùbditos del rey de Por- 
tugal, sino del de Espaîia , que es lo que mas puede dedr un 
Portugues. Otros decian.... pero fueron innumerables las men- 
tiras y trazas de que todos y cada uno de ellos eran preyenidos, 
ya para enganar à los bobos Indios, ya para deslumbrar i los 
que no eran tan bobos. 

Cuando iban muchos juntos, por lo comun era uno de ellos 
vestido ya de clérigo, ya de fraile, y este con su breviario pronto 
para ponerse â rezar ô para fingir que rezaba en él, luego que en- 
contraban por el campo ô los descubrian los Indios , porque ya 
segun esto sabian el respeto y reverencia que aquellos Indios 
mas que otros tienen à todo sacerdote , y esperaban que en 
atencion â aquel (f uese verdadero ô fingido ) que Uevaban con- 
sigo serian todos cortesmente tratados, como asi les sucediô 
siempre que se valieron de esta traza ; pues lo mas que entôn- 
ces hacian con ellos era obligarlos â que fuesen al primer pueblo 
para que su cura determinase (y este siempre det6rminaba)que 
se les hiciese volver por donde habian ido , sin que parasen à 
ver ni registrar otro ningun pueblo por mas que ellos se lo pi- 
diesen ni por mas prétextes que alegasen ; aunque en lo demas 
el poco tiempo que se les permitia dcscansar en el pueblo à que 
llegaban se les trataba cortesmente, y se les daba de corner 
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mejor que lo que quisieran los Indios ; tanto que una û otra 
vez se le quejaron estes amorosamente al padre cura, diciéndole 
que extraôaban mucho que mandase tratar tan bien à los Por- 
tugueses, sabiendo cuân euemigos eran y habian sido siempre 
de los Indios^ asi de los présentes como de los pasados , y las 
atrocidades que coq estes habian hecho. Â lo que el padre cura 
satisfacia con decir que la ley de Dios mandaba volver bien por 
mal, aun à los mayores y mas mortales enemigos , y asi prose- 
guia el buen trato hasta despedirlos del pueblo. 

Lo mejor que estes fingidos sacerdotes bacian con el pueblo 
â que los Uevaban era el nunca decir misa ni intentarlo , aun- 
que miéntras alli estaban por casualidad fuese dia de fiesta, 
pero rezaban en su breviario 6 fingian que rezaban^ para lo que 
se retiraban aparté donde pudieran ser \istos de cualquiera , 
pero oidos de ninguno ; sin duda para que ninguno oyese lo 
que rezaban, ni si su rezo era en latin 6 en hebreo, ni reparasen 
si se tornaba el libre al rêves 6 al derecho. Dejo otros ridiculi- 
simos fingimientos de que usaban y con que tal vez podian en- 
gaûar à cualquiera, como en realidad engaûaron â D. Miguel 
Salcedo, gobernador de Buenos Aires, y tan feamente que le 
indujeron â ordenar y mandar en nombre del rey â los siete 
pueblos de Indios del Uruguay diesen â une de estes mentiro- 
SOS engaûadores cuantas mulas y caballos les pidiesen y gente 
tambien para acarrear ciertos tesoros que decia dejaba escondi- 
dos en un bosque de los mas cercanos al Brasil, de donde decia 
que se pasaba â vivir bajo las banderas de Espana, y el gober- 
nador le di6 un cabo con très 6 cuatro soldados para que lo 
acompaûasen hasta los mismos pueblos y lo ayudasen al acar- 
reo de los tesoros â Buenos Aires. 

Ya este picaron, ladron y explorador, natural de Janeiro y ve- 
cino de San Pablo, Uamado Diego Laureto, habia tentado vado 
con los Indios del pueblo del Ângel y aun con su cura, y viendo 
que no se le daba crédito â sus tesoros ni mènes se le queria 
dar gente ni cabalgaduras para cargarlos , intenté que à lo mè- 
nes se le dièse paso para Buenos Aires para verse con el gober- 
nador. Tampoco este se le concediô, sine se le hizo rétrocéder à 
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él y à otros dos ô très que le acompafiaban , y decian ser sus 
criados ; no obstante él se ingeuio alla eu los camposy por fuera 
de los pueblos Uegô â Buenos Aires, en donde se dijo que habia 
regalado â dicho gobernador un reloj y un baston con empu- 
ftadura de oro. Lo cierto fué que asi 6 de otra. manera él lo en- 
gaâô y le hizo créer los tesoros del bosque, tan sin duda que le 
diô el acompaûamiento y mandato sobredicho, y por consi- 
guiente âmplia facultad para que entrase eH todos aquellos pue- 
blos con el cabo y soldados espaûoles , y los otros Portugueses 
sus criados tan honrados como el amo. 

Entré paso franco en dichos pueblos, à quienes no pidié sino 
400 mulas y no se cudntos centenares de caballos , todo lo cual 
se le dié en virtud del érden apretadisimo del gobernador que 
en nombre del rey lo mandaba. De Indios que le ayudasen à 
cargar los fingidos tesoros no pidié tanto , pero si los bastantes 
para que le ayudasen â acarrear hasta el Brasil los caballos y 
mulas, y para contiuuar con el engano al cabo y soldados espa- 
îioles que le habia dado el gobernador, los fué dejando junta- 
mente con los Indios , de este modo : hoy dejaba un Espaûol 
en este sitio con GO Indios para que observasen alli si algunos 
venian del Brasil en su busca y los rebatiesen sin dejarlos 
acercar âlas Misiénes. Maûana dejaba otro Espaûol y otros tan- 
tos Indios con el mismo é semejante pretexto , y otro dia al 
cabo y en fin â todos los Espanoles é Indios , ménos à très 6 
cuatro de estos que iban arreando las tropas de mulas y caba- 
llos ; y cuando ya se vie retirado diez é doce léguas de los iilti- 
mos que dejaba apartados aguardando su vuelta con las mulas 
y caballos cargados de oro , empezé él y sus criados à arcabu- 
cearlos con los très Indios. Estos al primer tiro huyeron, y él y 
los suyos prosiguicron adelante con el hurto de las mulas y 
caballos, que puostos en el Brasil valian muchos millares de 
pesos ; y los Espanoles é Indios que habian quedado aguardando 
al Portugues con sus tesoros se volvieron todos con las mauos 
vacias y sia mulas ni caballos , los Indios â sus pueblos y los 
Esparioles â Buenos Aires, en donde dieron cuenta al goberna- 
dor de la expedicion â que los habia enviado, que fué lo que en 
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suiïia aqui va insinuado, y Diego Laureto y los suyos se volvie- 
ron â la ciudad de San Pablo ricos con lo ajeuo , contando el 
artifîcio con que habian engaûado al gobernador espaûol y â 
sus soldados, y quitândoles aquella su hacienda â los Indios. 

Sùpose en toda aquella ciudad de San Pablo, y su gobernador 
D. Fulano Mascaréfias puso por algunos dias en la cârcel â su 
insigne explorador, y mas insigne impostor de Castellanos Lau- 
reto ; mas presto lo âolto libre segun parece (aun de la restitu- 
tion del hurto), pues hasta aqui se han quedado los Indios sin 
sus mulas y caballos, y con sus tierras y pueblos registrados â 
toda satisfaccion de los Portugueses del Brasil , los cuales aun 
con todo eso no cesaron de registrar con estas y otras astucias 
desde el aûo de 4740 hasta el de 1750, en que ya tuvieron tan 
plena noticia de todo el terreno de la futura demarcacion , que 
hicieron de todo el mapa que despues en el ajuste firmaron los 
reyes, y hecho ya el mapa como despues se observé , cesaron 
totalmente aquellas antécédentes correrias de Portugueses an- 
dantes , y casi al mismo tiempo se empezo â negociar con el 
mayor empeûo en nuestra corte el ajuste del tratado , que por 
fin se consiguiô â principios delano de 1750. 
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Concluidos pues asi estos y otros preparativos para el dicho venuja» 
tratado â plena satisfaccion de los Portugueses, que por sus es- Jnu'dmwMcî^ 
pias habian, como se ha dicho, registrado todas aquellas tierras d«iaiioeadiTisorit. 
y reducidolas al sobredicho mapa, en que ya ellos tenian seûa- 
lados, como mas les gustô, los sitios, montes y rios por donde 
habian de ir culebreando la nueva linea divisoria (la cual daba â 
Portugal mas de quinientas léguas desde el sur al norte, y otras 
tantas 6 mas de oriente â poniente, â mas de lo que le daban la 
h'nea de Alejandro y tratado de Tordesillas) seis ù ocho dias 
ântes que en Madrid se firmase el tratado, escribio de Roma (â 
insinuacion sin duda de la corte de Espana) N. M. R. padre gê- 
nerai Francisco Retz, en 6 de enero, al padre provincial del 
Paraguay Manuel Quirini (cuyo secretario era yo, como lo fui 
del provincial siguiente), encargândole en primer lugar un in- s^ntoinTioiabie. 



■ n ■ 




SinlMtri 
ioformacion 

bêcha 
por Portugal 

â Eapafia. 



362 ESPAÇA T PORTUGAL. 

violable secreto en lo que aquella carta le coniunicaba , y era 
que en Madrid, entre las dos consabidas côrtes de Espana y Por- 
tugal, se trataba con el mayor ardor de que la Espaûa cediese i 
la de Portugal los siete pueblos Guaranis 6 Tapes orientales al 
rio Uruguay con todas sus tierras y jurisdicdones hasta el Bra- 
sil, con quien confinaban, y que esto solo se lo comunicaba 
para que alla con los otros jesuitas misioneros viese desde luego 
cômo se les habia de evitar à los Indios este terrible golpe que 
les amenazaba ya muy de cerca , y c6mo alla se les podria in- 
dinar los ânimos à que sin la mener resistenda se mudasen y 
dejasen sus pueblos y tierras â los Portugueses , yéndose ellos 
à otras tierras que quedarian para Espafia mas cercanas al mar ; 
y en fin decia la carta que en esta real disposidon (como era 
mucba verdad) no miraba nuestro Rey Catôlico & sus reaies inte* 
reses ni à otra cosa alguna , sino al bien espiritual de los In- 
dios, y â que no los pervirtiesen en la fe y verdadera religion 
los berejes que de acâ de Europa y partes septentrionales de 
ella iban â comerciar y comerciaban con los dichos Indios en 
sus pueblos en que al présente vivian. Esto ûltimo con que aca- 
baba aquella carta daba bien claramente & entender : lo ano 
que elpadre gênerai no bablaba en ella expropiameniey 'pxxesno 
podia dejar de constarle ser total y malignamente fingido el tal 
comercio, y que asi escribia lo que à su patemidad se le deda 
que escribiese ; lo otro cuân siniestramente informada estaba 
nuestra corte de la fidelisima^ de cuyos]solos informes se flaba 
para una cosa de tanta monta y de tan peligrosas consecuen- 
cias, si los informes no eran verdaderos sin haber pedido nin- 
gunos otros â nadie de tan fieles vasallos como ténia en aquella 
America, siendo asi que para cosas sin comparacion menores 
(v. g. como para consentir la fundacion de un pobre convento 
de San Francisco) solia pedir no uno solo , sino muchos infor- 
mes â las ciudades, â los cabildos, â los gobemadores, & los 
obispos, y aun à las audicncias, sobre si convenia ô no al real 
servicio y bien de aquellos reaies dominios de Su Majestad , de 
cuya gran piedad se conocia babian abusado los informantes, 
proponiendo aquel motivo espiritual inveutado solamente para 
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conseguir ellos con mas certeza sus fines temporales ; y en una 
palabra abusando de lo sagrado y profano para salir con su in- 
tente^ de la misma suerte que alla en Indias para lo propio ya se 
vestian defrailes, ya de clérigos, ya de jesuitas, como les venia 
mas à cuento, ya insinué arriba. 

Para que propusiese estos y semejantes informes en nuestra Fniie 
corte, sabiamos y a ântes alla y con certeza, que habia estado *"'"j'*'*LÛbli**"* 
aûos en ella un fraile en la realidad enviado de Lisboa, aunque 
el titulo aparente era otro, con aviso de D. Juan Quinto, su pa- 
dre, & la reina de que le dièse audiencia las mas veces que sin 
reparo pudiese, como se la diô , y con tanta cautela, que sola- 
mente se reparô por entônces en Madrid la grande introduccion 
de aquel religioso con el senor Carvajal , que esta introduccion 
fuese à engaûar igualmente â este ministro que à la reina; y asi 
engaôados los dos alla compusiesen con el rey , que le conce- 
diese lo que Portugal pretendia , como lo hizo ; y el fraile se 
Yolviô âsu corte. Sabiendo en Lisboa el aôo de 1748 el padre La- 
dislao Oros» procurador gênerai del Paraguay, este artificio de 
la estada del firaile y admirândose de él , le respondieron los 
Portugueses que se lo contaron afirmândose en su dicho ese 
senor padre y pues si ahora que tenemos en Espaûa reina portu- 
guesa, no logramos la ocasion de asegurar nuestras conquistas, 
l cuàndo la lograrémos ? Llaman los Portugueses conquistas â 
todo aquello que ban ido tomando clandestinamente à los domi- 
nios de Espaûa , y nosotros en buen romance llamamos con el 
propio nombre de furtivas usurpaciones. 

Pero volviendo al engaûo del reverendo y devoto padre infor- comerdo 
mante y de otro cualesquiera Portugues que lo intenté en **"* '*' ***''*^**' 
nuestra corte , aun cuando fuera verdad y no mentira que los 
mencionados Indios estaban en peligro de que asi los pervir- 
tiesen los berejes del norte con ocasion de sus taies comercios, 
y aunque estos fuesen verdaderos , como Su Majestad y acaso 
la reina y el senor ministro lo creian , y no fîngidos como los 
informantes portugueses sabian que lo eran ; aun en este caso se 
mostraba con evidencia palmar que el medio que se tomaba en 
acercar mas al mar é los Indios, era totalmente contrario al fin, 
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porque era otro tanto mas acercarlos al peligro cuanto mas los 
acercaban al mar, y à los très puertos de Buenos Aires, Colonia 
y Montevideo, en donde habian de desembarcar los herejes, y 
los que nolo fuesen, los géneros que de acà Uevasenpor no 
haber otra parte à donde aportasen , y asi con la mudanza â 
donde se disponia fuesen los Indios , se les aumentaba el peli- 
gro, pues si estando retirados del mar ciento cincuenta léguas 
los siete pueblos, no obstante mantenian con ellos los herejes 
el comercio , mucho mejor lo mantendrian si se acercaban al 
mar tanto que distasen la mitad ménos; ^pues que si se esta- 
bleciesen en las niismas orillas del mar? Lo cual no se les pro- 
hibia con tal que fuese su establecimiento en tierras que 
quedasen para Espana, despues de ejecutada la division de ter- 
mines. 

La verdad del casoera que jamas por jamas habia habido tal 
comercio ni lo podia haber , por la distancia del mar junta con 
la diiicultad é impracticabilidad de los caminos , tal que como 
despues se vi6, solamente la pudo vencer, y eso âmucha costa, 
el infinito empefio de las dos cortes, y de sus générales en que 
sus ejércitos Ilegasen à los dichos pueblos à apoderarse de ellos, 
hasta arrojar de alla à sushabitadores^ los cuales aun tenian 
otra imposibilidad mucho mas insuperable para no haber tenido 
ni tener jamas dicho comercio , y que ni aquellos Indios en 
particular, ni ninguno de sus pueblos en comun, habian tenido 
jamas oro ni plata, ni acunada ni en pasta, ni otra moneda 
alguna, poca ni mucha, porque ninguna corre entre ellos, como 
ni en toda la jurisdiccion del gobernador del Paraguay , y es 
cosa clara que los comerciantes herejes , y los que no lo son, 
no van à Indias à buscar otra cosa que los dichos metales ô cosa 
équivalente â ellos que puedan vender en Europa; esta tam- 
poco la tienen aquellos Indios y pueblos , cuya mayor riqueza 
se reduce â lo que ellos Uaman caamini, y los Espafioles yerba 
del Paraguay, que ningun uso ni salida tiene en el norte ni en 
ninguna otra parte de la Europa. iConque, que comercios ha- 
cian , ni era posible que hiciesen con aquellos Indios los herejes 
de las naciones del norte? ^Y en donde esta el peligro de que 
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estos con la ocasion de su comercio los pervirtiesen en la fe y 
religion, como los falsos informantes querian 6 decian ennuestra 
corte catôlica ? 

À lo que se aîiade que si la razon de quitar de alli à los In- Rnonqoesediba 
dios era el peligro de la dicha perversion en la fe, en el mismo ^*4'|oII'|"dio/'" 
igual peligro, sino mayor, quedaban los otros ocho pueblos 
que estaban situados en la misma orilla occidental del propio 
rio Uruguay , que era el que por aquella parte habia de dividir 
los términos entre Espaûoles y Portugueses. Y estos que habian 
de quedaren los siete pueblos orientales que dejasen los Indios, 
es indubitable que habian de comerciar con los herejes del 
norte y los herejes con ellos , como comercian en todo el Brasil 
libremente y francamente, sin que jamas sepamos que se les 
haya ofrecido â la delicadeza de conciencia de los informantes 
el escnipulo de que dichos comerciantes herejes perviertan en 
la fe â sus Indios Brasileûos, ni creo se les ofrecerâ tal reparo, 
aunque se esta entrando por los ojos â cualquiera catôlico ; y 
aun en poquisimo menor peligro quedaban los del Uruguay, 
(como de una y otra banda del Paranâ) por la cercania con los 
siete pueblos , una vez que se poblasen de comerciantes portu- 
gueses con los herejes ; y asi por la misma razon séria menester 
que todos se mudasen, 6 hàcia el mar ô hàcia otra parte mas 
retirada no ménos de los herejes que de los Portugueses sus 
comerciantes; y aun cuando no comerciasen unos con otros; 
porque aun se puede dudar con muchisima razon si los Portu- 
gueses con su inmediata vecindad y cercania les hacian ménos 
daûos en las costumbres y fidelidad al Rey CatoUco, que los 
herejes en la fe y rehgion de que estos hoy dia cuidan poco 6 
nada. Por lo ménos no cuidan con tanto empeûo como cuidan 
los Portugueses de agregar â su Brasil nuevos vasallos de los 
dominios del Rey Catôlico, como la experiencia ântes y despues 
de esta guerralo ha mostrado. Mas dejemos esto. 
Dos meses habia que los Portugueses habian publicado el PubUcacion 
' real tratado , y como el padre provincial ya no ténia de él las 
sobredichas y otras presunciones , aun ântes de recibir esta 
•arta de Roma, le diô tanto asenso â la noticia que esparcian 
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los Portugueses, que despachô de Côrdoba deTucumanà nues- 
tra corte à un padre por procurador particular de un pleito que 
los siseros de Buenos Aires habian movido à los Indios. La pri- 
mera y particular instruccion que le diô fué que en la corte 
ni boqiiease siquiera sobre el punto del tratado de Cànges, por- 
que segun se colegia del secreto en que se habia concluido j 
artificio con que se habia ajustado , lo mismo séria tocar esta 
tecla que hacerle salir de la corte, y no dejarle bacer el negodo 
à que ùnicamente venia. Con esta instruccion habia ya sahdo en 
un navio portugues que diô con él y con otros Espafioles en el 
Rio Janeiro, de donde , como dije, no le permitiô pasar el go- 
bernador Fréyre, sospechando y creyendo que venla & descom- 
ponerle su tratado en Madrid. El padre provincial partie por 
este mismo tiempo de Buenos Aires con la dicha carta del pa- 
dre gênerai â las misiones, àponer en ejecucion lo que le man- 
daba sin dilacion ninguna, pues le decia que desde luego empe^ 
zase à suavizar à los Indios^ en cuanto se pudiese , este no ménos 
terrible que cercano golpe, y de tan poderosa mano; y parti6 
con una moral certeza de que los informantes que asi habian 
engaûado â nuestra corte en una cosa tan claramente, la habian 
igualmente engaôado en otras muchas cosas, aun de las subs- 
tanciales del tratado : que en las otras pertenecientes & los In- 
dios y sus misiones , eso se suponia y se suponia bien y con 
demasiada verdad, segun despues se ha sabido y en parte se 
ha visto en la idea que de unes y de otros habia en Portugal 
explicada en las màximas y axiomas de su Relazaon abremada 
de republica^ ya juridicamente calificadas y declaradas por otras 
tantas falsisimas calumnias , pûblica y notoriamente contrarias 
d la verdad, como lo testifican los mas principales, asi ecle- 
siàsticos como seglares, de Santa Fée de la Yera Cruz, una de 
las ciudades mas inmediatas y à que elles van con mas fre- 
cuencia. 

Partie pues luego el padre provincial sin requérir mas raso- 
nes, y en medio del camino tuvo una nueva confirmacion del 
tratado que era cierto ; porque alli le alcanzô carta de Buenos 
Aires en que se le avisaba como el gobemador del Janeiro, 
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G6mez Fréyre, no habiendo tenido el menor reparo en que pa- 
sasen à Espaûa en el navio portugues los demas Espaôoles que 
en él iban, habia puesto tanto empeûo en que no pasase el je- 
suita que le habia hecho rétrocéder en partida de registro de 
otro navio que à média carga habia salido del Janeiro à la Ck)- 
lonia, porque decia que aquel padre castellano iba â Madrid â 
descomponerle su gran tratado ; para lo que decia tambien que 
llevaba très millones de pesos ; y la verdad era , como â dicho 
fraile le podia constar del registro del navio portugues, que el 
padre castellano apénas llevaba para ida y vuelta y gastos del 
pleito très mil pesos, y â esto Uamaba el seûor gobernador très 
millones. 

Ya el dia de nuestro padre san Ignacio de aquel mismo aâo 
1750 en que se firmô el tratado, concurriendo el dicho Fréyre à 
la fiesta, les habia dicho pùbUcamente à los padres portugueses 
del Janeiro : Ca padres^ ya yo tengo mi gran tratado concluidoen 
Madrid^ yen tan buen estado, que solo vuestras reverencias me pue- 
den estorbar su buen logro y echàrmelo â perder, Nosotros, dije- 
ron los padres, ^echar â perder una cosa tan util à nuestra na- 
cion portuguesa? Puede Vuestra Sefioria estar cierto 6 seguro 
de que no se malograrâ por nosotros ; » â que complicândose 
mas anadiô : « No vuestras reverencias aqui , sino en la pro- 
vincia del Paraguay, pero tambien para que no suceda estàn 
tomadas ya las raedidas mas convenientes , » y eran las que 
despues veremos. Las que ahora tomô para que no pasase â Medidas 
Madrid el padre castellano, fueron las ya indicadas, y las tomô <!"••• 'o««~» 

^ ^ •' ^ ^ para qae no pasAra 

con tanto empeûo que no cedio â ninguno de cuantos varies ei p»dre «arteiuno 

particulares mediaron sobre que siquiera le dejase pasar â la 

Bahia â verse con el virey, y proseguir 6 no su viaje â Madrid, 

segun dicho virey lo determinase; y estuvo tan léjos de dar oido 

à esta tan justa pretension , que puso la pena de 30,000 cru- 

zados â la embarcacion que le Ilevase al tal padre , ni lo sacase 

de aquel puerto, sino para la provincia del Paraguay 6 â la Co- 

lonia , y otra semejante pena â quien lo Ilevase por tierra. Ya 

en este tiempo en que alli llegô el padre castellano, ténia Fréyre 

aUstados en el Janeiro dos mil soldados para la empresa de la 
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EjeoucioM ejecucion del tratado. Bien es verdad que taies serian ellos, pties 
riei iraiatio alguDos craii estudlaiites denuestras clases. En fin él diô ôrden 
de que el navio saliese cuanto ântes â média carga con el pa- 
dre, porque decia no podia sosegar miéntras estaba alli aquel 
padre castellano, al cual arrojô en Montevideo el navio en 
que iba. 

Liegada Con toda esta certidumbre del tratado llegamos ya à las mi- 

siones, en donde aun nada se sabia de él y en donde se certifi- 
caron por el provincial todos los misioneros (que pasaban de 
setenta) de la novedad que les Uevaba , y coma ya por todas 
partes de la provincia. Empezô â consultar con ellos el modo 
que se habia de tomar para desde luego inclinar à los Indios & 
la consabida mudanza, al punto que de nuestra corte se les inti- 
mase; y aunque el padre^^ provincial ténia bastante experiencia 
de los Indios por haber vividô entre ellos muchos aûos , des- 
pues de baber leido algunos en la universidad de Côrdoba de 
Tucuman , mostrô desde el principio de la consulta en su pa- 
recer que se efectuaria el que los Indios no tan solamente se 
inclinarian por entonces à la tal mudanza, mas tambien séria 
fâcil el persuadirles â su tiempo que con efecto lo hiciesen de 
fondo sus pueblos y tierras d los Portugueses , yéndose ellos à 
buscar otras en que fundar sus pueblos ; no obstante que & 
primeras vistas parecia cosa muy dura. Esto quizâ lo decia para 
no desanimar â los otros ; con todo eso, aun viendo tan decia- 
rado al padre provincial por este parecer, todos los demas diji- 
mos que la cosa habia de ser totalmente imposible persuadirsela 
jamas à los Indios, por mas que en ello se empefiasen los mi- 
sioneros. 

Porque aunque conveniamos todos que lio séria tan impo- 
sible de persuadir el asiento à tal cual y aun à muchos Indios, 
de suerte que se les sacase et si de que semudarianâsustiempos^ 
pero si esto no se les persuadia d todos, a los mas por lo ménos, 
lo cual se juzgaba por imposible, nada se hacia con persuadirselo 
à algunos ni aun â muchos; lo uno porque atendida la volubi- 
lidad é inconstancia de los ludios y lo dificil del mandato, 
todos, 6 casi todos, huirian do decir que no, à tiempo de la eje- 
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cucion, con mas facilidad que bubiesen ântes dicbo que si; lo voh.biiidad 

otro porque aunque acaso no le dijesen de suyo, en viendo la driT-Todiol! 

resistencia de los otros, que serian ciertamente la mayor parte, 

se babian de acomodar â ella, y aunque cuando mudasenen 

efecto algunos, si no se mudaban todos, era lo misnio que si no 

se niudase ningiino, porqu.e asi absolutamente no se mudaban 

de sus tierras los Indios, ni se las dejaban â los Portugueses, 

sino que unes se las dejarian y otros no; y aun dado y no con- 

cedido el caso de que todos sin faltar ninguno dijesen por en- 

tônces que â su tiempo se mudarian, al tiempo de la ejecucion 

todos 6 los mas de ellos babian de estar de diverso parecer y 

babian de decir que ya no querian , por mas que una y mucbas 

veces bubiesen ofrecido lo contrario. Todo lo cual sepodia con- 

firmar con mil experiencias , y algunas tan frescas que todos, 6 

casi todos, y el padre provincial mismo , y otro que solo se se- 

guia su parecer , babiamos sido los testigos de ellas en lo que 

babia sucedidoen la division del pueblo deLoreto y la mudanza 

de San Cosme, de que despues dire algo. 

El padre provincial y el otro padre raisionero que le siguiô, uipadrft 
Uamado el padre Gârlos Fux, cura de San Nicolas, que jamas imenuo^o^ui^er 
pudo, por mas que bizo, reducir â que se mudase uno solo de hacermud-r 
aquel pueblo, decian que aun â vista de todas estas y otras difi- ^^\^ p ^5,0. 
cultades que ya veian y no podian negar, todavia esperaban en 
Dios, que babia de cooperar â las persuasiones, ruegos y sùplicas 
de los padres misioneros , moviendo eficazmente las voluntades 
de los dicbos Indios â que con efecto finalmente se mudasen ; 
perono fundaban esta esperanza masque en su devota piedad, 
sin dar ni poder dar salida à las razones y experiencias que 
babia para no poder dar esperar talcosa, si Dios no bacia un mi- 
lagro ômucbos, mudandototalmente elgenioy condicion de los 
Indios ; y asi se quedaron los dos en su piadoso parecer y todos 
los demas en el contrario y mejor fundado ; tanto que algunos 
juzgamos que séria ménos dificil el persuadirles à los Indios, si 
el tratado lo permitia , el que se quedasen en sus pueblos y 
tierras con los Portugueses , que no el que se mudasen â otras, 
caso que lo hubiese ; que esta era otra y no la mener dificul- 

XI. F U 
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tad, que desde luego se vino â los ojos de todos el que hàcia el 
mar hubiese tierras realengas capaces de mudarse y eslablecer 
en ellas los siete pueblos ; y lo mas probable era , y aun lo mas 
cierto, que no las habia, como despues se viôy entônceslo ase- 
guraban algunos de aquellos misioneros prâcticos de aquellos 
territorios; y todos hasta el mismo padre provincial sabiamos 
que habia ya dos aôos que por aquel paraje del mar se andaba 

Puebio de Y.peyû. buscando teiritorio para la division del pueblo de Yapeyii (que 

por ser de 1,600 familias necesitaba dividirse), y no se habia 
hallado sitio en todas las dichas tierras, y por fin habia sido 
preciso recurrir â otras que se dudaba si eran propias 6 del 
pueblo de San Francisco de Borja, y dicho se esta, que en donde 
no se habian hallado tierras aptas para la division de un solo 
pueblo, muchoménos se hallarian para la entera transmigracion 
y establecimiento de siete, todos tan grandes que contaban de 
30,000 ahnas. 

Rtsoiaeion final Eu vista de todas estas dificultades tan palpables , resolviô 
prolLdli. finalmente el padre provincial, por uniforme voto suyo y de 
todos, hasta del mismo padre cura de San Nicolas, que & los 
Indios por entônces no se les dijese nada hasta que Uegase el 
lance preciso de que el rey lo mandase, porque él decia solo 
desde luego de nada serviria, sino de perturbarlos y alborotarlos 
sin fruto alguno con una tan fatal noticia, y porque segun las 
poquisimas esperanzas que habia de poderlos incUnar ni ménos 
persuadirlos à la mudanza, ni entônces ni despues, mejor era 
que la noticia les cogiese de repente, sin darles mucho tiempo 
de pensarla, y acaso asi tendrian ménos dificultad en ejecutar 
lo que se les mandase sin pensar mucho en los inconvenientes 
y daôos que de la tal mudanza se les seguirian inevitablemente ; 
por la misma razon ordenô el padre provincial que si acaso les 
Uegase la tal noticia del tratado por alguna otra parte, procu- 
rasen los mismos aquietarlos y asegurarles que, aunque los Por- 
tugueses habian esparcido la noticia en losEspafioles, pero que 
de nuestra corte aun no habia habido todavia disposicion al- 
guna ; y à un mozo que habia ido desde Buenos Aires con nos- 
otros, se le encargô estrechamente que nada dijese â los Indios 
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de lo que habia oido que se decia del tal tratado^ el cual asi se 
les ocultô totalmente â los Indios hasta el lance précise en que 
fuese menester declarârselo , y con tan buen efecto como vere- 
mos, por no haber tenido tiempo de pensarlo mucho. 

Acabadas asi las consultas sobre este punto tan contempla- T^rmiuacion 
tivo 6 tan escabroso por todas partes, se le respondio a nuestro 
muy reverendo padre gênerai, que por lo que tocaba â los je- 
suitas, que era solo el persuadir à los Indios à que resignasen 
en todo y obedeciesen prontamente â las disposiciones del rey 
que por dias ya alla se aguardaban , estuviese su patemidad 
muy reverenda bien segura de que harian cuanto pudiesen 
para que (si las habia à propôsito) se mudasen los Indios â las 
tierras de hâcia el mar como nuestra corte lo disponia y avisaba 
por medio de su patemidad muy reverenda, y se respondio asi 
por la casi moral certeza de que hâcia el mar no habia taies 
tierras realengas, porque las que habia buenaS; se sabiaque 
eran propias de varies particulares vecinos de Buenos Aires, 
Santa Fé, Corriéntes y Montevideo, que las habian comprado 6 
el rey les habia hecho merced de ellas , y asi las demas eran 
taies que ni aun por merced las habian querido los dichos ni 
otros Espanoles, y â estas tierras querian â los pobres Indios y 
que se estableciesen en ellas y dejasen las suyas à los Portu- 
gueses. El secreto del tratado no se pudo guardar, porque ya 
ântes de recibir el padre provincial la carta, lo habian pubUcado 
todas aquellas ciudades de los Portugueses, del Rio Grande, del 
Janeiro y de la Colonia. 

Y asi como de cosa ya de otra parte pùblica, le aviso el padre Loqae«»îsé 
provincial al virey del Peru , que era cosa cierta y totalmente ''.i**';^^ éTpZT^ 
inévitable la conclusion del tratado entre las dos certes, insi- 
nuàndole juntamente los perjuicios que de él infaUblemente se 
seguian â aquellos dominios de Espaça, para que con esta no- 
ticia Su Excelencia tomase las medidas que mejor le pareciesen 
para desengaûar por razon de su oficio â nuestra corte, como 
en la reaUdad , aunque con ningun buen efecto , procurô ha- 
cerlo, pero parece que ântes mas bien dafiô que aprovechô este 
informe del virey, pues 6 fuese en résulta de él, 6 fuese porque 
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y a estaba ântes determinado, se le inhibiô à dicho virey el que 
interviniese en cosa alguna de la ejecuclon de dicho tratado, 
sino en solo aprontarle al marques de Valdelirios el dinero que 
le pidiese para dicha ejecucion, para la cual llevaba superioridad 
sobre todos, hasta sobre el mismo virey, sinque nada se lo 
pudiese estorbar ni retardar por motivo alguno. Tanto y tan 
bien asegurado tenian los Portugueses su negocio en nuestra 
corte. 

À este mismo tiempo que el provincial escribiô al rey, otro 
padre Josef Quiroga, su conocido, le escribiô al primer ministre 
representândole 15 6 16 inconvenientes 6 perjuicios gravisimos 
que del dicho tratado se seguian aun en solas aquellas provin- 
cias inmediatas al Perii. No sabia este padre ni ninguno de 
nosotros que era el dicho seûor ministro por cuya mano habia 
corrido todo aquel negocio , ântes bien suponiamos todos que 
todo se habia efectuado en nuestra corte por otra mano muy di- 
versa, sin la menor noticia de Su Excelencia , porque nadie 
creia, ni aun sospechaba , hasta que se vi6 su firma en él , que 
un tratado tan perjudicial à Ëspaûa se hubiese ajustado en su 
corte à sabiéndas de un abonado ministro. Del que fueron tan 
mal recibidoslos inconvenientes que remitiéndoselos al marques 
de Valdelirios al estar para embarcarse en Câdiz, le decia : A M 
remito à Vuestra Senoria esos 15 (5 16 inconvenientes que no equi- 
valen à medio. Tan desengaûado estaba el buen caballero y tan 
mal engaûado lo tenian los informes portugueses. Ni aun le 
respondiô siquiera al padre siendo asi que se habia dignado de 
responderle à otras varias en diversas ocasiones, y aun de es- 
cribirle sobre otros puntos pertenecientes à los intereses de la 
monarquia en aquellos dominios , como cuando por su mucha 
intehgencia en las matemàticas y especialmente en la geografîa, 
le fiô la expedicion de Magallànes y puerto de San Julian très 
aûos ântes. 
Padre joié Barrera. Acabada asi la visita de los siete pueblos y de los demas, 

acabô tambien poco despucs su provincialato el padre Quirini 
con la impensada Uegada de su sucesor el padre Josef Barrera , 
sugeto no de la provincia del Paraguay, siuo de la de Lima. No 
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se supieron por entônces los misterios que encerraba aquella 
novedad de no ir senalado de Roma por provincial ninguno de 
los très que de la provincia se habian propuesto, ni ningun otro 
de ella. Extrana cosa y para aquella provincia tan nueva que 
jamas habia sucedido en ella otra seniejante , ni se sabia que 
hubiese causa alguna para que sucediese entônces ; pero habiala 
para y mucbo mas en Madrid , aunque totalmente ignorada de 
nosotros , y no era otra que la cizana que los Portugueses â 
vuelta de los otros nada sinceros informes para conseguir su 
tratado habian sembrado contra todos los jesuitasdel Paraguay » 
pero principalmente contra los misioneros, y aun mucbo mas 
contra los que eran extranjeros, como despues de haber llegado 
alla los reaies comisarios, supimos y lo insinua claramente el 
principal Valdelirios en carta de 6 de agosto de 1755, en 
donde le dice al padre provincial Barrera : « El Rey Fideli- 
» simo ha persuadido eficazmente â nuestro soberano la des- 
» confianza que debia tener de la obediencia de los curas, â que 
» Su Majestad no quiso jamas dar oidos por cubrir el honor de 
» elles. )) Mas aun que Su Majestad Catôlica no le dièse oidos, 
parece que no se los negaron los que andaban inmediatos al 
trono, de los que el seîior Carbajal, en carta de 1753, le dice al 
padre comisario : Ya por la corona de Portugal se esta dando en 
la cara al rey de no haber creido que la resistencia de ahi habia 
de procéder de resolucion de la compania, 

El efecto fué que se pusieron para efectuar el tratado aque- 
llos mismos extraordinarios medios que se hubieran puesto si 
se les hubiera dado oidos y asenso â la calumnia , porque ajus- 
tado ya y fîrmadoel convenio, preguntando el primer ministro 
que quién era el actual provincial del Paraguay, y respondién- 
dosele que el padre Manuel Quirini ; mas como sobresaltado 
dijo ^Quirini? Pues este es extranjero. Si, Seûor, respondiô aquel 
à quien preguntaba, extranjero es. Con eso, segun se déjà en- 
tender, tomô el dicho seûor ministro mejor sus niedidas, y no 
obstante que en el tratado estaba expresado que dentro de un 
aûo habia de estar en ejecucion, aguardando casi dos â despa- 
char los comisarios para ejecularlo, que fué à fin del a&o de 1751 
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pantualmente al tiempo no....^... provincial extranjero ni un 
Espaûol que faese de aquella provincia ; lo cual se ejecutô 

desde seoalando al padre Barrera, y con un empeûo que le 

ibapreceptodesantaobedienda^paraqueaceptase el y por 

si acaso hubiese muerto ô estuyiese imposibilitado de y 

exorcitarlo iba seôalado otro de la misma provincia de Lima, y 
de la del Paraguay nadie ni aun m casu mortis. Tan puntual- 
mente se le procurô complacer y obedecer en forma â la corona 
de Portugal. 

Y porque ni una ni otra se daban con todo eso por seguras, 
ni satisfechas de que obedeceriamos los de la provincia del 
Paraguay â causa de los recelos que la de Portugal babia intro- 
ducido en la nuestra, seûalô el padre gênerai por comisario suyo 
para aquella expedicion al padre Lope Lais Altamirano , de la 
provincia de Andalucia , bien conocido del primer ministro de 
Espaûa y de su entera satisfaccion, por haberlo >isto y tratado 
pocos aûos ântes en Madrid, adonde no se si por casualidad ô 
de proposito habia ido el dicho padre y estado algun tiempo. 
Aun tengo fundamento para créer que ni la ida ni la estada 
fueron tan casuales â lo ménos para el dicho sefior ministro, 
porque entônces se solicitabaya el ajuste del consabido tratado. 

A este padre comisario le diô nuestro seîior padre gênerai 

todas las en ôrden à la entrega de los siete pueblos y sus 

tierras que Espaûa daba â Portugal, como tambien el ôrden de la 
entrega de los otros très pueblos que al mismo Portugal se le 
daban en los Mojos 6 Baures y Maynas. De suerte que ôrden à 
esto llevaba el dicho padre su personalidad, no solo sobre todos 
los raisioneros, sino tambien sobre todos los demas jesuitas del 
Paraguay, Peni y Quito , y tambien sobre los mismos provin- 
ciales ; mas todavia por si acaso este padre ô proponia ô no po- 
dria ir , sefialaron en su lugar otros dos padres tambien Anda- 
luces , Montes y Maestro ; pero no propuso la asignacion, sino 
que fué â ejercitar su oflcio y llevô por compaîiero â otro padre 
andaluz : à este se le dieroa do Roma las mismas facultades 
para en caso de muerto ô imposibilidad del primero , y ambos 
para poder substituir en su lugar à quien quisiesen. 
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Que todo esto fué menester, y nada sobrô para satisfacer en 
algun modo â la desconfianza que el Rey Fidelisimo tan eficaz- 
mente habia persuadido â nuestro soberano 6 â su corte , la 
cual convino con la de Portugal en lo que pretendia que desde 
luego, y ante todas cosas, en lugar detodas estas precauciones, 
se nos quitasen las Misiones asi conio el mismo Portugal des- 
pues quitô â sus jesuitas las del Maraîion ; pero en esta sinrazon 
no quiso convenir nuestra corte, ni en esto diô oidos â la de 
Portugal, ni ménos â la de Inglaterra, quien como igualmente 
interesada en el tratado la ayudaba por medio de su embajador 
Kenne, de quien se advirtiô que en el tiempo en que con mayor 
calor se trataba de ajustar dicho tratado, ya iba de Madrid à 
Lisboa, ya de Lisboa â Madrid ; aunque no se sabia laverdadera 
causadesusviajes, mas despues que se descubriô el secretodel 
tratado se ha hecho muy creible que lo anduviese promoviendo 
â causa de los intereses que su corte habia de sacar de él en la 
extension de sus comercios en todos aquellos reinos y dominios 
australes de Espaûa, Tucuman, Paraguay, Chile, Perù, Quito, 
nuevo reino y tierra firme. Mas sea de los viajes y cooperacion 
de este embajador ingles lo que fuere. 

Entré el nuevo provincial limeûo en su oflcio en 8 de diciem- 
bre de 1751 , y â principios del ano siguiente Uegô carta de 
Roma en que el padre gênerai le decia como ya el real tratado 
de nueva linea divisoria estaba concluido entre las dos certes, 
y como ya estaban para embarcarse en Câdiz los reaies comisa- 
rios de Espaùa que lo iban â poner en ejecucion, y que asi im- 
ponia desde luego precepto de santa obediencia â todos y cada 
uno de los jesuitas de aquella provincia, para que no solamente 
nadie directa 6 indirectamente se opusiese â la ejecucion en la 
entrega de los pueblos y tierras que habian de dar â Portugal , 
sino que todos y cada uno positivamente cooperasen â ello , y 
para mayor prontitud de la efectiva entrega se le ordenaba al 
padre provincial que desde luego pasase personalmente â los 
consabidos pueblos y tierras de Indios, y con el mayor ardor y 
priesa promoviese su transmigrncion â los otros territorios que 
quedaban para Espaûa , y quo si era posible se hiciese la mu- 
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danza con toda aceleracion, que estuviese ya hecba y concluida 
para ciiandollegasen los comisarios reaies de Espaûa que esta- 
ban ya para embarcarse en Câdiz asi como los de Portugal esta- 
ban y a en cl Brasil. 

Deciâsele tambien que caso de que no pudiese por si mismo 
pasar â las Misiones a ejecutar lo que se le ordenaba , enviase 6 
scnalase en las Misiones mismas sugetos de toda satisfaccioa â 
quien dièse todas sus veces en orden â efectuar aquel négocie. 
Y finalmente como aquella carta se le enviaba abierta â nuestra 
corte 6 su primer ministro, aunque contra nuestro comun estilo, 
prudentisimamente se le ofrecian los premios correspondientes 
al buen efecto delo que con sumo empeûo se le encargaba, y se 
le encargaba con tanto que el mismo padre gênerai decia que 
deseâra, si posible le fuere, irlo â ejecutar todo por si mismo. 
Mas despues el padre provincial, recien Uegado de un camino de 
masde300 léguas que anduvo desdeLimaâCôrdobadelTucuman, 
donde recibioesta carta, por cl cansancio, por su mucbaedad y 
por sus habituales acbaques, no pudo pasar como deseaba â las 
Misiones en persona con toda aquella presteza que se le orde- 
naba, y asi por no detener ni un instante el negocio, ântes por 
acelerarlo mas que si él fuera en persona à ejecutarlo, despachô 
luego un expreso 6 posta senalando para la ejecucion en su lu- 
gar al sugeto mas apto para el caso , cual lo era el padre Ber- 
nardo Musdorfer, superior actual de todas aquellas misiones^ 
quien ya lo habia sido otra vez ântes de ser rector del colegio 
de Santa Fé y prepôsito provincial de toda la provincia, periti- 
simo en las lenguas, y lo que mas hacia al caso en el negocio de 
los Indios y estimadisimo de elles, entre quienes babia vivido 
35 aiios y sido muchas veces cura en dos de los siete pueblos^ y 
habia estado varias tcmporadas en todos. Lo cual individualizô 
con esta mcnudencia para que mejor se vea â quién seûal6 el 
padre provincial, aunque como rocien llegado â la provincia no 
conocia d uiisionero ninguno por solo los informes, y propuesta 
que de este le hicieron unilbrmemente sus consultores, y la 
sinceridad con que los jesuilas del Paraguay procedierou en 
cooperar à la espontânea y pacifica mudanza de los Indios y en- 
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trega de sus tierras y pueblos en ejecucion del real tratado, no 
obstante las sospechas y desconfianzas que sin saberlo nosotros 
todavia habian introducido (i). 



(1) Este documento inédito se encuentra en la Real Academia de Historia 
de Madrid, en la coleccion de manuscritos de Don Benito de la Mata Linâres, 
tomo VIII. 
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